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CAPITULO    CLX. 

Como  Gonzalo  de  Sandoval  lUg6  con  su 

€xército  á  un  fueblo  que  se  dice  Tustepé- 

que ,  y  lo    que  allí  hizo  ,  ^  después  pasa 

a  Guacacualco  ,  y  todo  lo    mas 

que  le  avÍno> 

.¿Jtegado  Gonzalo  de  Sandoval  i  un 
pueblo  que  se  dice  Tustepeqne ,  tab  la  pro- 
vÍDcia  Ic  vino  de  paz  ,  excepto  lunos  Capita- 
nes Mexicanos,  que  fu¿ron  en  la  muerte  de 
sesenta  Kipañoles  y  mugercs  de  Castilla  ,  que 
se  hablan  quedado  malos  en  aquel  puebloi 
quando  vino  Narvaez ;  y  era  en  el  tiempo 
que  en  México  nos  desbarataron ,  entonces 
los  mataron  en  el  mismo  pueblo  ;  é  dende 
obra  de  dos  meses  que  hubieron  muerto  los 
por  mí  dichos  ,  |>orque  entonces  fui  con  San- 
ooval ,  yo  posé  en  ana  como  torrecilla ,  que 
era  adoratorío  de  idohs ,  adonde  se  \\ító\Mi 
Jiecüo  fuertes,  quaodo  les  dabaa  axiwii , 
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/>  lílstorij  df  la  Conquista 

allí  los  cercaron  ,  y  de  hambre  y  de  sed  ,  y 
de,  heridas  les  acabaron  las  vidas  :  y  digo  míe 
¡>osi5  en  aquella  torrecilla ,  á  causa  que  habii 
en  aquel  pueblo  de  Tustepeque  inucnos  mos- 
qiiiros  de  dia  ,  é  como  está  muy  alto  ,  é  coa 
el  ayre  jinp,  había  tantos  mosquitos  como  aba- 
3to ,  y  también  por  estar  cerca  del  aposento 
«lonJc  posaba  el  Sandova!.  V*  volviendo  á 
muestra  plática ,  proccrií  el  Sandoval  de  pren- 
der á  los  Capitanes  Mexicanos  que  les  die- 
ron la  guerra,  y  les  mataron  los  scsenu  sol- 
dados que  dicho  tengo  ;  y  prendió  el  mas 
^.principal  dellos ,  y  hizo  justicia,  y  por  jus- 
-ticia  lo  mandó  quemar  ;  otros  mucnos  ha- 
Jt)ia  Juntamente  con  él ,  que  mcrcci^n  pena 
de  muerte  y  disimuló  con  ellos,  y  .iqucl 
pagó  por  todos  :  y  quando  fu¿  hecho ,  envió 
a  llamar  de  paz  unos  pueblos  Zapotecasj  que 
es  otra  Provincia ,  que  estará  obra  de  diez 
legujs  de  aquel  pueblo  de  Tustepeque,  y  no 
qui.si^ron  vciiír ,  y  cnvií)  á  ellos  para  los  traer 
■de  paz  á  un  Capitán ,  que  se  decía  Briones 
( otras  muchas  veces  ya  lo  he  nombrado  ) 
que  fué  Capitán  de  bergantines  ,  y  habia  sido 
buen  soldado  en  Italia,  según  i\  decía  ,  y  le 
dio  sobre  cien  soldados,  y  entre  ellos  treinta 
ballesteros  y  escopeteros ,  y  mas  de  cien  ami- 
gos de  ios  pueblos  qnc  habían  venido  de  p:iz: 
¿yendo  que  iba  el  Briones  con  sus  soldidus, 
y  con  buen  concierto  ,  pareció  ser  las  Zapo^^ 
'»s supieron  que  iba  á  sus  pueblos,  y  cchan^f 
ctUáz  en  cl  camino  >  (^ue  \<i  ViwxfeiQW 
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la  A'wíT.*  España,  y 

volver  mas  que  de  paso  rodando  unas  caes- 
tas  y  laderas  abaxo  ,  y  le  hirieron  mas  de  la 
tercia  parte  de  los  solcíados  que  llevaba ,  é  mu- 
[tíó  uno  de  las  heridas,  porque  aquellas  sierras 
I  donde  están  poblados  aquellos  Zapotccas,  son 
r  tan  agras  y  malas  que  nn  pueden  ir  por  ellas 
caballos,  y  los  soldados  habian  de  ir  á  pie 
por  onas  sendas  muy  angostas  por  contade- 
trojuno  á  uno  siempre  ;  hay  neolinas  y  ro- 
hcios,  y  resvalaban  en  los  caminos  :  y  tienen 
por  armas  unas  lanzas  muy  largas  mayores 
aue  las  nuestras,  con  una  braza  de  cuchilla 
ae  navajas  de  pedernal ,  que  cortan  mas  quo 
nuestras  espadas  ,  é  unas  pavesinas  que  se  cu- 
bren con  ellas  todo  el  cuerpo  ,  y  mucha  fle- 
cha, y  vara  ,  y  piedra  ,  y  los  naturales  muy 
sueltos  y  cenceños  á  maravilla  ,  y  con  un  sil- 
vo  o  voz  que  dan  entre  aquellas  sierras,  re~ 
Kfeucna  y  retumba  la  voz  por  un  buen  rato, 
digamos  ahora  como  ecos.  Por  manera  que 
se  volvió  el  Capitán  Bríones  con  su  gente  ne- 
ritla,  y  aun  él  también  truxo  un  flechazo;  Há- 
uiasc  aquel  pueblo  que  le  desbarató,  Tiltc- 
pcquc :  y  después  que  vino  de  paz  el  mis- 
mo pueblo  ,  se  dio  en  Encomienda  á  un  sol- 
dado ,  que  se  dice  Ojeda  el  tuerto  ,  que  ahora 
vive  en  la  villa  de  San  Ilefonso.  Pues  quan- 
do  ct  Brioncs  volvió  á  dar  cuenta  al  Sando- 
val  de  lo  que  le  había  acaecido  ,  y  se  lo  con- 
taba ,  como  eran  grandes  guerreros  ,  y  e!  San- 
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Itstorta  de  l.i  'Conqniffa 
decir  que  en  Italia  haliia  muerto,  y  herido^ 
hendido  cabezas  y  cuerpos  de  hombires ,  le 
dccia  el  Sandoval  :  parecele  ,  señor  Capitán, 
que  son  estas  tierras  otras  que  I^s  donde  an- 
duvo militando?  y  el  Brioncs  respondió  me- 
dio enojado,  y  dixo  que  juraba,  á  tal  ,  que  I 
mas  quisiera  batallar  contra  tiros  y  grandes 
cxércitos  de  contrarios  ,  así  de  Turcos»  como 
de  Moros ,  que  no  con  aquellos  Zapotccas,  y 
daba  razones  para  ello,  que  parecía  que  qua- 
drabiin  ,  y  todavía  el  Sandoval  le  dixo  que  no 
quisiera  haberle  enviado  ,  pues  así  fué  des- 
baratado ,  que  crcyt^  que  pusiera  otras  fuer- 
zas ,  como  él  se  alababa  que  habia  hecho  en 
Italia  ;  porque  este  Brioncs  hahia  poco  tiem- 
po que  vino  de  CísTÍlU  ,  y  le  dixo  el  San- 
doval :  que  dirán  ahora  los  Znpotecas  que 
no  somos  t.m  varones  como  creían  que  era-  _ 
mos?  Dcxcmos  desta  entrada  ,  pues  no  apto-  ■ 
Techó,  antes  dañó  ,  y  digamos  como  el  mis- 
mo Gonzalo  de  Sandoval  envió  á  llamar  de 
paz  á  otra  Provincia  ,  que  se  dice  Xaltepc- 
ue  ,  que  también  eran  Zapocccas,  que  con- 
nan  con  otra  Provincia  y  pueblos ,  que  se 
decían  los  Minxcs,  gentes  muy  sueltas  v  guer- 
reros, que  tenían  diferencias  con  los  de  Xal- 
tepcque  ,  que  ahora  como  digo  son  los  que 
enviaoa  ¿  llamar,  y  vinieron  de  paz  obra  de 
veinte  Caciques  y  principales,  y  truxéron  ua, 

Jíresente  de  oro  en  grano  ,  que  entonces  ba-^ 
ha  ssicaáo  de  hs  minas  en  diez  cañutillos, 
/oyas  de  machas  hechuras ,  y  ttaUvi  ucsñ- 
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das  aqaellc»;  principales  unas  ropas  áe  algo- 
don  muy  Iilrp,^s,  que  les  daba  hasta  los  pies, 
con  muchas  labores  en  clUs  labradas ,  y  eran 
digamos  ahora  á  la  manera  de  albornoces  Mo- 
riscos :  y  como  vinieron  delante  e!  Sando- 
■val  con  mucho  acato  se  lo  presentaron ,  y 
lo  TCCíbió  con  alegría  ,  y  les  mandó  dar  cuen- 
tas de  Castilla,  y  les  hizo  honva  y  hiilagos, 
y  demandaron  al  Sindoval  que  les  diese  al- 
gunos Teuies,  que  en  su  lengua  .tsi  nos  II.i- 
jnaban  á  los  Españolea,  para  ir  |  unta  me  me  con 
ellos  contra  lo^^  pueblos  de  los  Mínxes  sus 
contrarios  ,  que  le*;  daban  guerra  :  y  el  San- 
dovil  cnmn  no  tenia  soldados  en  aquella  sa- 
son  para  les  dar  ayuda  como  la  dcmanda- 
b.m  ,  porque  los  que  llevó  el  Brioncs  estaban 
todos  heridos  ,  y  otros  hablan  adolecido  ,  é 
quatro  muertos,  por  ser  la  tierra  muy  calu- 
rosa é  doliente  1  con  buenas  palabras  les  di- 
30  ,  que  él  enviaría. á  México  á  decir  á  Ma- 
linche  ,  que  así  decían  á  Cortés  ,  que  les  en- 
viase muchos  Teulcs,  é  que  se  reportasen  has- 
ta que  viuief^en  ,  y  que  entre  tanto  que  irían 
con  ellos  díez  de  sus  comp.iñeros  para  ver 
los  pssos  y  tierra  para  irá  dar  guerra  á  sus 
contr.irios  los  Minxcs  :  y  «to  no  lo  decía  el 
Sandoval  ,  sino  para  que  viésemos  loi  puc- 
bl'.is  y  minas  donde  sacaban  el  oro  que  tru- 
atéron  :  y  def.ta  manera  los  de*-pídin ,  evcep- 
to  á  tres  dcltos ,  tjuc  m;indó  que  c^ncAastw 
para  ir  con  nosotros:  y  luego  desycicV>  Y*^* 
rr  á  ver  los  pueblos  y    minas,  como  \\t  av- 
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cho  á   un  soldado  que  se  decía  Alonso  ¿ú 
Castillo  el  de  lo  pensado  ;  y  me  mandó  el 

tSandoval  que  yo  fuese  con  él  ,  y  otros  seií 
soldados ,  y  que  mirásemos  muy  bien  las  mi- 
nas, y  la  manera  de  los  pueblos.  Quiero  de- 
cir ,  porque  se  llamaba  aquel  Capitán  que  iba 
con  nosotros  por  caudillo  ,  Castillo  el  de  lo 
pensado,  y  es  por  esta  causa  que  diré.  £a 
la  Capitanía  Jet  Saodoval  habrá  tres  solda- 
dos que  tenian  renombre  ,  Castillos )  el  uno 
dellos  era  muy  galán ,  y  preciábase  dello  en 
aquella  sazón ,  que  era  yo  ,  y  á  esta  causa  me 
llamaban  Castillo  el  galán  :  los  otros  dos  Cas- 
tillos ,  el  uno  dellos  era  de  tal  calidad  ,  que 
siempre  estaba  pensativo  ,  y  quaiido  hablaban 
con  él  ,,se  paraba  mucho  mas  á  pensar  lo  que 
había  d<;  decir  ,  y  quando  respondía  ó  habla- 
ba era  un  descuido ,  6  cosas  que  teniimos 
que  rcir,  y  por  esto  te  llamábamos  Castillo 
de  los  pensamientos :  y  el  otro  era  Alonso 
del  Castillo  ,  que  ahora  iba  con  nosotros,  que 
de  repente  decía  qnalquiera  cosa  ,  y  respon- 
día muy  á  propósito  de  lo  que  preguntaban, 
y  se  decía  Castilío  e!  de  lo  pensjdo.  De- 
bemos de  contar  donaires  ,  y  volvamos  á  de- 
cir como  fuimos  á  aquella  Provincia  á  ver  las 
minas  ,y  llev.imos  muchos  Indios  de  los  de 
aquellos  pueblos  ,  y  con  unas  como  hechuras 
de  bateas  lavaron  en  tres  ríos  delante  de  no- 
sotros, y  en  todos  tres  sacaron  oro  ,  é  hinchtí* 
qaatro  cjñutillos  dello  ,  que  era  cada  umo 
t^muño  de  un  dedo  de  la  mano  cV  At  ti 
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medio  ,  y  eran  poco  menos  que  cañones  de^ 
patos  de  Castill;!  ,  y  con  aquella  mue*>tr:i 
oro  volvimos  donde  est;\ba  el  Gonzalo 
Sandoviil,  y  se  holgó,  creyendo  que  h  \\ct 
era  rica  :  y  luego  entendió  en  hacer  los  re- 
partimientos de  aquellos  pueblos  y  provin- 
cia ,  á  los  vecinos  q\!c  habían  de  quedar  allí 
poblados ,  y  tomó  para  sí  unos  pueblos  que 
se  dicea  Guazpaltepcquc  ,  que  en  aquel  tíc.n- 
po  era  la  me¡or  cosa  que  había  en  aquella 
provincia  muy  cerca  de  las  minas  ,  y  aun  le 
dieron  luego  sobre  quince  mil  pesos  de  oro, 
creyendo  que  tomaba  una  muy  buena  cosa: 
y  la  provincia  de  Xaltepcque  donde  truximos 
el  oro,  depositó  en  el  Capitán  Luis  Marín 
que  le  daba  un  Condado  ,  y  todos  salieron 
muy  malos  repartimientos  ,  así  lo  que  tomó 
cl  Sandoval  ,  como  lo  que  dió  á  Luis  Marín; 
y  aun  á  mí  me  mandaba  quedar  en  aquella 
provincia  ,  y  me  daba  muy  buenos  Indios ,  y 
de  mncha  renti ,  que  pluguiera  á  Dios  que 
Jos  tomara  ,  que  se  dice  Maltlatan  y  Orizaba, 
donde  cu^  ahora  cl  ingenio  del  Virrey  ;  y 
otro  pueblo  que  se  dice  Ozotcquipa,  y  no 
■Jos  quise  ,  por  parecerme  que  sí  no  iba  en 
compañii  del  Sandoval ,  teniéndole  por  ami- 


go ,  que  no  hacia  lo  que  convenia  á  la  cali- 
"  d  de 


toad  de  mi  persona  :  y  el  Sandoval  verdade- 
ramente  conoció  mi  voluntad,  y  por  bailar- 
me con  ¿1  en  Jas  cuerrís,  si  las  Hu^vese  aic- 
hnte ,  lo  hice.  Dexemos  de  510  ,  y  áV'a.awio^ 
yac  nombró  i  h  xüU  que    pobló  >í\tAe\Cva 
: ^-, ^ .  _„  _  j 
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porqoe  así  le  fué  mandado  por  Cortés ;  poi^ 
que  el  Cortés  nació  en  Mcdcllin  de  Extre- 
madura :  y  era  en    aquella  sazón  el  puerto, 
un  rio  qne  se  dice  Cnaichocueca  ,  que  es  el 
que  hubimos  puesto  por  nombre  rio  de  Van- 
deras  ,  donde  se  rescataron  los  diez  y  seis  mil 
I       pesos  :  y  por  aquel  rio  venían  las  barcas  coa 
H'  la  mercadería  que  venía  de  Castilla  ,  hasta  que 
^  se  mudó  á  la  Vera-Cruz.  Dexemos  dcsto,  6 
vamos  camino  de  Guacacualco  ,  que  será  de 
la  villa  de  la  Vera-Crur,  que  dexamos  po- 
bl.ida  ,  obra  de   sesenta   leguas,  y  entramos 
en  una  provincia  ,  que  se  dice  Cítla  ,  la  mas 
^^ fresca  y  llena  de  bastimentos,  y  bien  pobla- 
^m  da  que  habíamos  visto  ,  y  luego  vino  de  paz: 
^^  y  es  aquella  provincia  que  he  dicho  de  doce 
legtns  de  largo,  y  otras  tantas  de  ancho,  muy 
poblado  todo.  Y  llegamos  al  gran  rio  de  Gua  • 
^^  C3ciiaIco,y  enviamos  á  llamar  los  Caciques 
^p  de  aquellos    pueblos,   que  era   cabecera  de 
^"  aquellas  provincias ,  y  estuvieron  tres  dias  que 
no  vinieron  ,  ni  enviaban  respuesta  ;  por   lo 
qual  crcimos  que  estaban  de  guerra  ,  y  aun 
asi  lo  tenían  consultado  ,  que  no  nos  dexasen 
pasar  el  rio  ,  y  después  tomaron   acuerdo  de 
venir  de  ahi  ¡í  cinco  dias  ,  y  truxéron  de  co- 
mer f  y  unas   joyas  ác  oro  muy  fino  ,  y  dí- 
xéron  ,  que  quando    qnisícsemos  pasar  ,  que 
ellos  traerían  muchas  canoas  grandes,  y  San- 
dovjt)  ac  \o  aíjradcció  mucho ,  y  tomó  con- 
sc/a  con  algunos  de  nosotros,  «  nos  atrcve- 
r/.t/nas  á  pasár   todos  juntos  de  una  -stx  tt> 


todas  hs  canoas :  y  lo  que  nos  parectó 
aconsejamos,  que  primero  pasasen  qoatro  sol- 
dados, y  viesen  la  maner;i  que  Iiabia  en  un 
pueblezuelo  que  estaba  junto  al  rio  ,  y  que 
mirasen  y  procurasen  de  inquirir  y  saber  si 
estaban  de  guerra ,  y  ánres  que  pasásemos  cu- 
tiésemos con  nosotros  el  Cacique  mayor, 
que  se  dice  Tochel ;  y  asi  fueron  los  quatro 
soldados ,  y  vieron  todo  á  lo  que  les  envia- 
mos ,  y  se  volvieron  con  relación  á  Sandoval, 
como  todo  estaba  de  paz ,  y  aun  vino  con 
ellos  el  hijo  del  mismo  Cacique  Tochel ,  que 
8SÍ  se  decia  ,  y  truxo  otro  presente  de  oro, 
aunque  no  de  mucha  valia;  entonces  le  ha- 
lagó el  Sandoval  ,  y  le  mandó  que  truxesea 
cien  canoas  atadas  de  dos  en  dos ,  y  pasamos 
los  caballos  un  día  después  de  Pascua  de  Es- 
píritu Santo  :  y  por  acortar  de  palabras  voJ- 
vamos  en  el  pueolo  que  estaba  junto  al  rio 
abaxo  ,  y  pusimosle  por  nombre  la  villa  dci_ 
Espíritu  Santo  ;  é  pusimos  aquel  sublimadifl 
nombre  :  lo  uno  ,  porque  en  Pascua  dt  Es- 
píritu Santo  desbaratamos  á  Narvacz :  y  lo 
otro  ,  porque  aquel  Santo  nombre  fué  nues- 
tro apellido,  quando  le  prendimos  y  desba- 
ratamos :  lo  otro ,  por  pasar  aquel  rio  aquel 
mismo  día  :  y  porque  todas  aquellas  tierras 
Tiniéron  de  paz  sin  dar  guerra ,  y  allí  po- 
blamos toda  la  flor  de  los  caballeros  y  sol- 
dados que  habíamos  salido  de  México  á  po- 
blar con  el  Sandoval ,  y  el  mismo  S&i\dQN%\^ 
yloisMArin,  y  du  Diego  de  QoAoy  ^-^  <^ 
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litan  Francisco  de  Medina ,  y  Francisco 
Marniolejo  ,  y  Francisco  de  Lugo,  y  Juan 
López  de  Aguírrc  ,  y  Hernando  de  Montes 
de  Ocí  ,  y  Juan  de  SaljiBünca  ,  y  Diego  de 
Azamar  ,  y  un  MantiJIa  ,  y  otro  soldado  que 
se  decía  Mexía  Rapapelo  ,  y  Alonso  de  Gra- 
do, y  el  Licenciado  Lcdesma  ,  y  Luis  de 
Bustamanie  ,  y  Pedro  Castellar  ,  y  el  Capi- 
tán Brioncs,  é  yo,  y  otros  muchos  cabdle- 
ros  ,  6  personas  de  calidad  ,  que  si  los  hubie- 
se aquí  de  nombrar  a  todos  ,  es  no  acabar 
tan  presto  ;  mas  tengan  por  cierto  ,  que  so- 
llamos  salir  á  la  plaza  ,  k  un  regocijo  é  alarde 
sobre  ochenta  de  á  caballo ,  que  eran  mas 
entonces  aqnellos  ochenta  ,  que  ahora  qui- 
nientos :  y  la  causa  es  esta ,  ó  no  había  ca- 
ballos en  la  Nueva  Kspaña ,  sino  pocos  y  ca- 
los ,  y  no  los  alcanzaban  á  comprar  ,  sino 
qual  6  qnal.  Dexemos  desto  ,  y  diré  cojtio 
repartit5  Sandovat  aquellas  provincias  y  pue- 
blos en  nosotros ,  después  de  las  haber  en- 
viado á  visitar,  é  hjcer  h  división  de  la  tier- 
ra V  y  vci'  l^s  calidades  de  todas  las  poblacio- 
nes; y  fueron  las  provincias  que  repartió,  lo 
que  ahora  diré.  Primeramente  á  Guacacual- 
co  ,  Guazpaltepcque  »  é  Tcpeca  ,  é  Chinanta, 
é  los  Zapotecas :  é  de  la  otra  parte  del  rto, 
la  provincia  deCopilco,  éCímatan,  y  Ta- 
b.nsco  ,  y  las  sierras  de  Cachula ,  todos  los  Zo- 
queschas,  Tacheapa  ,  ¿Cinacant;in  ,  é  todos 
Ms  Quiienes  j  y  Papanachasta  :  y  estos  pue- 
ó/os  que  he  dicho  «niamoj  iodos  \os  \túfto^ 
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qae  en  aquelJa  vUia  quedamos  poblados  eo 
repan ¡miento ,  que  valiera  mas   que  alli  yn 

I  no  me  quedara ,  según  después  sucedió  ;  la 
tierra  pobre  ,  y  muchos  pIeJ^os  que  truxi- 
mos  con  tres  villas ,  que  después  se  pobü- 
jon :  la  una  fué  la  villa  Rica  de  la  Vera-Cruz, 
sobre  Guazpal  te  peque  ,  y  Chinanta,  y  Tcpe- 
ca  :  la  otra  con  la  villa  de  Tabasco  ,  soore 
Cimatan  y  CopÜco  :  la  otra  con  Chiapa,  so- 
bre los  Quilenes  y  Zoques :  la  otra  con  Saa- 
to  llcfonso ,  sobre  los  '¿apotecas ,  porque  to- 
das estas  villas  se  poblaron  después  que  no- 
sotros poblamos  á  Guacacualco  :  y  á  nos  de- 
sear todos  los  términos  que  leniamos ,  fuera- 
mos  ricos  :  y  la  causa  porque  se  poblaron 
estas  villas  que  he  dicho  ,  íué  que  envió  á 
mandar  su  Magestad  .  que  todos  los  pueblos 
de  Indios  mas  cercanos  »  y  en  comarca  de 
cada  villa,  le  señaló  términos;  por  manera  que 
de  todas  partes  nos  corta 'on  las  faldas  ,  y  nos 
quedamos  en  blanco,  y  á  esta  causa  el  tiem- 
po andando  se  fué  despoblando  Guacacual- 
co ;  y  con  haber  sido  la  mejor  población , 
de  generosos  Conquistadores  que  hubo  en 
Nueva  España  ,  es  ahora  una  villa  de  pocos 
vecinos.  Volvamos  á  nuestra  relación  ;  y  es 
que  estando  Sandovai  entendiendo  en  la  po-  ■ 
blacion  de  aquella  villa,  y  llamando  otras    I 

Írovincias  de  paz  i  le  vinieron  cartas  como 
übia  entrado  un  navio  en  el  rio  de  J^guayat- 
co  T  que  es  puerto  ,  aunque  no  bueno  ,   c^Vi^ 
csuhi  de  2ÍH  quince  legua  ,  y   cA  éV  \cwa. 
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de  la  isla  de  Cuba  Ja  señora  Doña  Catalina 
Xuarez  la  Marcayda  ,  que  así  tenía  el  sobre- 
üombre,  muger  que  fué  de  Cori6  ,  y  la  traía 
un  su  hermano  Juan  Juárez  ,  el  vecino  que 
fué  el  tiempo  andando  de  México ,  y  la 
Zambrana  y  sus  hijos  de  Villegas  el  de  Mé- 
xico y  sus  hijas ,  y  aun  b  abuela  y  otras  mu- 
chas señoras  casadas :  y  aun  me  parece  que 
entonces  vino  Elvira  López  la  larga,  mu¿íer 
que  entonces  era  de  Juan  de  Palma  ,  el  quai 
Palma  vino  con  nosotros,  que  murió  ahor- 
cado ,  que  después  esta  Klvira  fué  muger  de 
en  Argucia  :  y  también  vino  Antonio  Dios- 
dado  ,  el  vecino  que  fué  de  Gu;it¡inala  :  y 
"vinieron  otros  muchos  ,  que  ya  no  se  rae 
acuerdan  sus  nombres.  Y  como  el  Goa2alo 

tde  Sandoval  lo  alcanzó  i  saber ,  él  en  per- 
sona con  todos  los  mas  Capitanes  y  soldados 
fuimos  por  aquellas  señoras  ,  y  por  todas  I.is 
mas  que  tr^ia  en  su  compañía.  E  acuerdóme 
que  en  aquella  s;izoa  llovió  tanto  ,  que  no 
podíamos  ir  por  los  caminos  ,  ní  pasar  ríos  ní 
arroyos ,  porque  venían  muy  crecidos  ,  que 
salieron  de  madre  ,  y  había  hecho  grandes 
Nortes  ,  y  coa  el  mal  tiempo  ,  por  no  dar 
al  través ,  entriron  con  el  navio  en  aquel 
pucíto  de  Aguayalco:  y  la  señora  Doña  Ca- 
talina Juárez  U  Marcayda  ,  y  toda  su  com- 
pañía 5e  holgaron  con  nosotros  :  luego  ías 
truximos  á  todas  aquellas  señoras  y  su  com- 
Dañíd  á  nuestra  villa  de  Guacacualco ,  y  lo 
¿ixo  Mber  e¡  Sandoval  muy  ea  posta  á  Cor- 


r 


áe  la  Kueva  España. 
tés  de  su  venida ,  y  las  llevó  luego  camino 
de  México ,  y  fueron  acompañándola  el  mis- 
mo Sandovaí,  y  Brioncs ,  y  Francisco  de  La- 
go ,  y  otros  caballeros.  Y  quando  Cortés  lo 
supo,  dixéron  que  le  había  pesado  mucho  de 
8U  venida  ,  puesto  que  no  lo  demostró  ,  y  les 
mandó  salir  á  recebir;  y  en  todos  los  pue- 
blos Jgi  haeian  mucha  honra  ,  basta  que  lle- 
garon á  México  ;  y  en  aquella  ciudad  hubo 
regocijos  y  juego  de  cañas  :  y  dende  á  obra 
de  tres  meses  que  hubieron  llegado  ,  oímos 
decir  que  esta  señora  murió  de  asma.  Y  di- 
gamos de  lo  que  le  acaeció  ¿  Vinatlicrie,  el 
que  fué  á  poblar  á  Zacatula  ,  y  á  un  Ju^n  j\I- 
varez  Chico  ,  que  también  fué  d  Colima  ,y  ai 
Villafuerte  le  dieron  mucha  guerr.t  ,  y  le  ma- 
taron ciertos  soldados  ,  y  estaba  la  tierra  le- 
vantada ,  que  no  les  querían  obedecer  ,  nj  dar 
tributos ,  y  al  Juan  Alvarcz  Chico  ni  mas  ni 
luénos :  y  como  lo  supo  Cortés  le  pesó  dcilo, 
y  como  Christóbal  de  Oli  había  venido  de  lo 
de  Mechoacan  ,  y  venía  rico  ,  y  la  hübía  de- 
xado  de  paz  ,  y  le  pareció  á  Cortés  que  tenia 
buena  mano  para  ir  á  asegurar  y  paciticar 
aquellas  dos  provincias  de  Zacatula  y  Coli- 
ma, acordó  de  le  enviar  por  Capitán  ,y  le 
dio  quince  de  á  caballo  ,  y  treinta  escopete- 
ros y  ballesteros :  é  yendo  por  su  camino, 
a  que  llegaba  cabe  Zacatula  le  aguardaron 
05  naturales  de  aquella  provincia  muy  gen- 
tilmente ü  un  mal  para,  y  le  mataron  dos  soV 
éidost  y  Je  hirieron  guíijce  ,  é  to¿a\'u  \e* 
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venció  I  y  fué  á  la  TÍUa  donde  estaba  Villa-. 
fuerte  con  los  vecinos  que  en  ella  estaban  po- 
blados ,  que  no  cuban  ír  á  los  pueblos  que 
tenian  en  Encomienda  ,  porque  no  los  aca- 
pillasen  ,  y  le  habian  muerto  quatro  vecinos 
CD  ais  mismos  pueblos ;  porque  comanmea- 
te  en  todas  las  provincias  y  villas  que  se  pue- 
blan, á  los  principales  les  dan  Encomende- 
ros ,  y  quando  les  pídcn  tributos  se   alzan  y 
matan  los  Españoles  que  pueden  :  pues  quan- 
do el  Cbristóijal  de  Oli  vio  que  ya  tenia  apa- 
ciguada aquella  provincia  ,  y  le  hablan  veni- 
do de  paz  ,  fué  desde  Zacatula  á  Colima ,  y 
hallóla  de  guerra  ,  y   tuvo  con  los  naturales 
della  ciertos  rencuentros ,  y  le  hirieron  mu- 
chos soldados,  y  al  fin  los  desbarató  ,  y  que- 
daron de  paz.   El  Juan  Alvarez   Chico  que 
había  ¡do  por  Capitán  ,  no  sé  que  se  hizo  del» 
pareccme  que  murió  cu  aquella  guerra.  Pucs 
como  el  Christóbal  de  Oli  hubo  paciticiido  ¿ 
Colima  I  y  le  pareció  que  estaba  de  paz,  como 
era  casado  con  uaa  Portuguesa  hermosa,  que 
ya  he  dicho  que  se  decii  Doña  Filipa  de  Arau- 
jo,d¡ó  la  vuelta  para  México,  y  no  se  hubo 
bren  vuelto,  quando  se  tornó  á  levantar  lo 
de  Colima  y  Zacatula  i  y  en   aquel  instante 
había  llegado  á  México  Gonzalo  de  Sando- 
val  con  la  señora  Doña  Catalina  Juárez  Mar- 
cayóla  t  y  con  el  Juan  Juárez  ,  y  todas  sus 
compañas ,  como  ya  otra   vez  dicho  tengo  en 
c\  capítulo  que  dcllo  habla  ,  acordó  Cortés  de 
.0nv/arJe  por  Capitán  pata  a^wi^uic  aquellas 
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provincias  ,  y  con  muy  pocos  de  á    caballol 
que  entnnccs  Ic  dio  ,  y  obra  de  quince  ba-J 
Uestcros  y  escopeteros,  conquistadores  vicjos¿l 
ftié  i  Colima,  y  castigó  á  dos  Ociqucs,  y  taíJ 
m.inj  se  dio  ,  que  toda  la  tierra   dexó  muyj 
de  paz  ,  y  nunca  mas  se  levantó ,  y  se  voIvuSJ 
por  Zacatula^  é  hizo  lo  mismo,  y  deprcsto] 
se  volvió  á   México.  Y  volvamos  i   Gaaca-I 
cu«Ico ,  y  digamos  como  luego  que  se  partítíl 
Gonzalo  de  Sandoval  para  México  con  U  se*] 
ñora  Doña  Catalina  Juárez  se  nos  rcbeldroiu 
todas  l.ts  mas  provincias  de   las  que  estab:titl 
encomendadas  á  los  vecinos  ,  é  tuvimos  muy  1 
gran  trabajo  en  los  tornar  á  pacificar  :  y  la 
primera  que  se  levantó  fué  Aaltepeque  Za- 
porecas  que  estaban  poblados  en  altas  y  ma- 
las sierras ,  y  tras   esto   se  levantó  lo  de  C¡- 
matan  y  Copilco,  que  cstjban  entre  grandes 
rios  y  ciénagas ,  y  se  levantaron  otras  pro- 
vincias ,  y  aun  hasta  doce  leguas  de  Ja  villa 
tubo  pueblos  que  mataron  á  su  Encomende- 
ro ,  v  lo  anJabimos  pacificando  con  grandes 
Irabaios.   Y   estando  que  estabarros  en   una 
entrada  con  el  Capitán  T-uis  Marín  ,  é  un  Al- 
calde Ordinario  ,  y  todos    los  Regidoreí  de 
nuestra  villa,  viniéronnos  cartas,  que  biibii 
venido   al  puerto  un  n;ivío.  y  que  ea  él  ve- 
nia Juan  Bono  de   Quexo  Vizruyno  ,  é  que 
había  subido   el  rio  arriba  con  el  navio  ,  que 
era  pequeño  hasta  la  villa  ,  é  cuc  decía  c\\ie 
traia  ctrras  á  provisiones  de  su  MagestaA  oat* 
aos  ootíñcar  que  lacgo  fucsetaos    »  la  -vVüa,  < 
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6  dexascmos  la  pacificación  de   la  provincia: 
y  como  aquella  nueva  supimos,  y  estibamos 
con  el  Teniente  Luis  Marin ,  asi  Alcaldes  y 
Regidores  ,  fuimos  á  ver  que  quería.    Y  des- 
pués de  nos  abrazar  ,  y  dar  el  parabién  ve- 
nido los  unos  á  los  otros,  porque  el  Juan 
Bono  era  muy  conocido  de  quando  vino  con 
Narvaez,  dixoj  que  nos  pedia  por  merced,  que 
nos  juntásemos  en  Cabildo,  que  nos  quería  no- 
tificar ciertas  provisiones  de  su  Magostad  ,  y 
de  Don  Juan  Rodríguez  de  Fonscca  Obispo  do 
Burgos  ,  que  traía  muchas  cartas  para  todos* 
Y  según  pareció  traía  el  Juan  Bono  cartas  en 
blanco  con  la  firma  dwl  Obispo  :  y  entre  tan- 
to que  nos  fueron  k  llamar  en  la  pacíticacion 
donde  estábamos,  se  ¡nlbrmó  el  Ju<tn  Buno 
quien  eramos  los  Regidores ,  y  las  cirtjs  que 
traia  en  blanco  ,  escribió  en  ellas  palabras  de 
ofrecimientos  que  el  Obispo  nos  enviaba ,  si 
dábamos  la  tierra  á  Christubal  de  Tapia ,  que 
el  Juan  Bono  no  creyó  que  era  vuelto  para 
la  isla  de  Santo  Domingo  :  y  el  Obispo  tenia 
por  cierto  que  no  le  receblriamos,  e  á  aquel 
efecto  envió  á  Juan  Bono  con  aquellos   re- 
caudos, ¿traia  para  mí  como  ReuiJor  ,  una 
carta  del  mismo  Obispo  ,  que  escribió  el  Juan 
Bono.    Pues   ya  que   habiamos  entrado    en 
Cabildo  ,  y  vimos  sus  desp;iclios  y  provisio- 
nes f  que  nunca  nos  había  querido   decir  lo 
que  era  hasta   entonces  ,  deprcsto  le  despa- 
chjmos ,  con  decir  que  ya  el  Tapia  era  vuel- 
»  á  CdstilU  .  é  que  fuese  i  lA.4i.\co  iAquí^ 
,ia" «r 
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iba  Cortés,  é  allá  le  cíirij  !o  qne  le  con- 
viniese: é  qnando  at|iielIo  oyó  el  Juan  Bono, 
que  el  Tapia  no  estaba  en  la  tierra  ,  se  puso 
muy  triste  ,  y  otro  dia  se  embarcó  ,  é  me'  á 
la  villa  Rica,  é desde  allí  i  México,  y  lo  qae 
alEá  pasó  yo  no  lo  sé;  salvo  que  oí  decir 
^ue  Cortés  le  ayudó  para  la  costa  ,  y  se  vol- 
fió  á  Castilla.  Y  dexcmns  de  contar  mas  co- 
sas ,  que  habia  bien  que  decir  ,  como  siempre 
que  en  aquella  villa  estuvimos  y  nunca  falta- 
ron trabatos  y  conquistas  de  las  provincias 
que  se  habían  levantado :  y  volvamos  á  de- 
cir de  Pedro  de  Alvarado ,  como  le  fué  en  lo 
de  Tutepequc  ,  y  en  su  poblacioo. 

CAPITULO    CLXI. 

Como  Pedro  de  Ahajado  fné  á  Tutepequt 
Á  yoblar  una  villa ,  y  lo  ./kí*  en   /.|  panifi- 
cación de  aíjuella  provincia ,  /  poblar 
la   villa  le  acaeció. 

Jtltfs  menester  que  volvamos  aljío  afras 
para  dar  relación  desta  ida  ,  que  fué  Pedro 
oe  Alvarado  á  poblar  á  Tutepeque  :  y  es  así, 
que  como  se  ganó  la  ciudad  de  México  ,  y 
se  supo  en  todas  las  comarcas  y  provincias, 
que  una  ciudad  tan  fuerte  estaba  por  el  sue- 
lo ,  enviaban  á  dar  el  pírabicn  de  U  líMoÚx 
£  Cortés,  y  á   oírcccrse    por  vasallos  Ae    SM 
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Magestad:  y  entre  mochos  grandes  pueblos, 
qac  en  aquel  tiempo  vinieron,  fué  uno  que 
se  dice  Tutcpcque  ¿apotecas  ,  y  truxéron  un 
presente  de  oro  á  Cortés ,  y  dixéronle  que 
cst.ihan  otros  pueblos  algo  apartados  ,  que  se 
decían  Tutepeque  ,  muy  enemigos  suyas,  é 
que  Jes  venían  á  dar  guerra,  porque  hablan 
enviado  los  de  Guantepeque  á  dar  la  obe- 
diencia á  su  Magestad  >  y  que  estaban  en  la 
costa  del  Sur ,  y  que  era  gente  muy  rica ,  asi 
de  oro  que  tenían  en  ¡ovas  ,  como  de  minas, 
y  le  demandaron  á  CortJs  con  mucha  impor- 
tunación les  diese  hombres  de  á  caballo ,  y 
escopeteros  y  ballesteros  pnra  fr.  contra  sus 
enemigos ;  é  Cortéi  les  habló  muy  amorosa- 
mente ,  y  les  dixo  que  quería  cnviat  con  ellos 
al  Tonacio ,  que  así  le  llamaban  al  Pedro  de 
Alvarado  :  y  dixo  á  Fr.  Bartolomé  que  fuese 
con  Alvaraao  ,  y  luego  le  diú  sobre  ciento  y 
ochenta  soldados ,  y  entre  elfos  treinta  y  cin- 
co de  á  caballo ,  y  le  mando  que  en  la  pro- 
vincia de  Guaxaca,  donde  estaba  ún  Francis- 
co de  Orozco  por  Capitán ,  pues  estaba  de 
pjz  aquella  provincia  que  le  demandise  otros 
veinte  soldados,  y  los  mas  dellos  ballesteros;^ 
y  así  como  le  fué  mandado  ordenó  su  )Mrti^ 
da  ,  y  salió  de  México  en  el  año  de  veinte  y^ 
dos,  é  mandóle  Cortés  que  luego  rucse,  é  vie- 
se ciertos  Peñoles  ,  que  dccirin  que  estab;»n 
alzados;  y  entonces  todo  lo  halló  de  paz  y 
de  buena  voluntad,  y  tardó  mas  de  quarcnti 
tfj'as  en  JJegar  á  Tutepeque  ,  y  ti  veívox  «ii*.  y 
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dos  los  principales,  desque  supieron  que  es- 
iban  ya  cerca  de  su  pueblo  ,  le  salieron  i 
;cebir  de  paz  ,  y  les  llevaron  á  aposentar 
;n  lo  mas  poblado  del  pueblo  adonde  el  Ca- 
jciquc  tenia  sus  aJoratoríos  y  sus  grandes  apo- 
sentos ,  y  estaban  tas  casas  muy  jumas  unas 
de  otras  ,  y  son  de  paja  ;  porque  en  aquella 
provincia  no  tenían  azuteas ,  porque  es  tierra 
muy  caliente  :  y  dixo  Fr.  Bartolomé  á  Alba- 
lado  con  sus  Capitanes  y  soldados ,  que  no 
era  bien  aposentarse  en  aquellas  casas  tan 
/uoras  unas  de  otras ,  porque  si  ponian  fue- 
go no  se  podrían  valer  ,  y  parecióle  bien  el 
consejo  á  A I  varado,  y  fué  acordado  que  se 
fuesen  en  cabo  del  pueblo  :  y  como  fué  apo- 
sentado ,  el  Cacique  le  lleví^  muy  grandes 
presentes  de  oro  y  bien  de  comer  ,  y  cada 
dia  que  allí  estuvieron,  le  llevó  presentes  muy 
ricos  de  oro  ;  y  como  ci  AIvsrado  vido  quo 
íanto  oro  tenian  ,  le  mandó  hacer  unas  cs- 
triveras  de  oro  ñno  ,  de  la  manera  de  otr  as 
que  le  dio  para  que  por  ellas  las  hiciese  ,  y 
se  las  truxéron  hechas:  y  dcndc  á  pocos  dias 
echó  preso  al  Cacique  ,  porque  le  dixéron  los 
de  Tcguantcpeque  al  Pedro  de  Alvarado,  que 
ie  querían  dar  guerra  toda  aquella  provincia, 
que  quando  le  aposentaron  entre  aquellas 
sas  ,  donde  estalxin  los  ídolos  y  aposentos» 
que  era  por  les  quemar,  é  que  allí  murie- 
sen todos  , y  á  esta  cansa  le  echó  preso.  Otros 
EspañoJfiír  áe  Fe  y  de  creer ,  dixéron  c^uc  ^t 
sjcg/Ze  macJjo  oro ,  é    sín  justlcu    mutVó  e^' 
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las  pnMones  :  ahora  sea  lo  uno  ó  lo  otro, 
aqacl  Cac¡q  e  dio  á  Pedro  de  Alvarado  mas 
de  treinta  m'I  pesos ,  y  murió  de  enojo  ,  y 
de  b  prisión  :  y  aunque  Fr.  Bartolomé  de  Ol- 
medo le  animaDa  y  consolaba  ,  no  bastó  para 
que  no  se  muriese  encorajado  y  de  pesar ,  é 
quedó  á  un  su  hijo  el  Cacicazgo  ,  y  le  sacó 
Alvarado  mucho  mas  oro  que  al  prdre  :  y 
luego  envió  á  visitar  los  pueblos  de  ia  comar- 
ca ,  y  los  repartió  entre  los  vecinos  ,  y  po- 
bló una  villa  que  se  puso  por  nombre  S.*gu- 
ra,  porque  los  mas  vecinos  que  allí  pobíá- 
ron  y  hablan  sido  de  antes  vecinos  de  Segura 
de  Ja  Frontera  ,  que  era  Tcpcaca.  Y  como 
esto  estuvo  hecho  ,  y  tenia  ya  Ilegido  bue- 
na suma  de  pesos  de  oro  »  y  se  lo  llevaba  á 
M¿xit;o  para  dar  á  Cortés.  Y  también  le  di- 
jeron que  Cortís  le  escribió  que  todo  el  oro 
que  pudiese  h.iber  ^  que  lo  truxesc  consigo 
para  enviar  á  su  Magostad  ,  por  causa  que  ha- 
Lian  robado  los  Franceses  lo  que  Iiabiin  en- 
viado con  Alonso  de  Avila  é  Qu'&ones  ,  6 
que  no  diese  parte  ninguna  de  ello  á  ningún 
soldado  de  los  que  tenia  en  su  compañía  :  é  ya 
que  el  Alvarado  quería  partir  para  México, 
tenian  hecha  cíenos  soldados  una  cotijuracion, 
y  los  mas  dellos  ballesteros  y  escopeteros,  da 
matar  otro  dia  á  Pedro  de  Alvarado  y  á  sus 
hermanos,  porque  les  llevaban  el  oro  stn  dar 
partes,  y  aunque  se  las  peJian  muchas  veces 
jjo  se  ío  quiso  dar  ,  y  porque  no  les  daba 
i>uenos  repsrtimieDtos  de  Indios  \  y  csu  tou- 
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radon  si  no  se  lo  descubriera  á  Fr.  Barló- 
ame de  Olmedo  un  soldado  que  se  decía 
rrebc¡o,qae  era  en  la  misma  trama  ,  aquella 
iioche  qae  venia  Iiahian  de  dar  en  ellos  ;  y 
orno  el  Alrarado  lo  supo  del  Frayle  que  se 
dixo  á  hora  de  vísperas,  yendo  á  caballo 
caza  por  unas  cabanas  ,  é  iban  en  su  com- 
pañía á  caballo  de  tos  que  entraban  en  la  coiv 
oración  ,  para  disimular  con  ellos  dixo:  se- 
Sores  á  mi  me  ha  dado  dolor  de  cost.nlo, 
olvamosá  los  aposentos,  y  llámenme  un  bar- 
ero  que  me  sangre.  Y  como  volvió  envió 
llamar  i  sus  hermanos  Jorge  y  Gonzalo 
amez  ,  todos  Alvarados  ,  í  á  los  Alcaldes  y 
"Al'jíuaciles  ,  y  prenden  los  que  eran  eo  la  con- 
juración^ y  por  justicia  ahorcaron  i  dos  dcllos, 
que  se  decía  el  uno  fulano  de  Salamanca,  aa- 
raral  del  Condado  ,  que  habla  sido  piloto,  é  i 
otro  que  se  dccia  Bernardo  Levantisco ,  y 
murieron  como  buenos  Christianos  ,  que  el 
Fr.  Bartolomé  trabajó  mucho  con  ellos  ,  y 
con  estos  dos  apacigíió  los  demás  :  y  luego  se 
filé  para  México  con  todo  el  oro  ,  y  dexó 
poblada  la  villa:  y  quando  los  vecinos  que 
en  ella  quedaban  ,  vieron  que  los  repartimien- 
tos que  les  djban  no  eran  buenos  ,  v  '^  tier- 
M  doliente  y  muy  calurosa ,  é  habían  ado- 
lecido muchos  dellos ,  é  las  Naborías  é  es- 
clavos que  llevaban  se  les  habían  muerto,  y 
aun  muchos  niurciclapos  y  mosquitos ,  y  aun 
cbinchí-s,  ^'  sohrc  toJo ,  que  e]  oro  i^o\o  te- 
páft/o  ei Álvarado  catre  ellos,  y  &e  Vo  We^-ó-, 
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acordaron  de  quitarse  de  mal  ruido  ,  y  des- 
poblar la  villa  ,  y  muchos  dellos  se  vinieron  á 
México  ,  y  otros  á  Guaxaca,  i  á  Guatimala, 
y  se  derramaron  por  otras  partes.  Y  quando 
Cortés  lo  supo  envió  á  hacer  pesquisa  sobro 
dio  ,  y  hallc5$e  que  por  los  Alcaldes  y  Re- 
gidores en  el  Cabildo,  se  concertó  que  se 
despoblase  ,  y  sentenciaron  á  los  que  fuéroa 
en  ello  á  pena  de  muerte ;  mas  el  Fr.  Bar- 
tolomé pidió  á  Cortés  que  no  los  ahorcase» 
y  eso  con  mucho  ahinco  ,  y  así  fué  después 
la  pena  un  destierro  :  y  desta  manera  sucedió 
en    lo  de  Tutepeque  ,   que   jamas  nunca    ^^ 

fiobló ,  y  aunque  era  tierra  rica  por  ser  do- 
iente  :  y  como  los  naturales  de  aquella  tierra 
vieron  esto,  que  se  habían  despoblado,  é  la 
crueldad  que  Pedro  de  Alvarado  había  hecho 
sin  causa  ni  ¡nsiicía  ninguna  ,  se  tornó  á  re-   _ 
bclar  ,  y  volvió  á  ellos  el  Pedro  de  Alvarado,  ■ 
y  los  llamó  de  paz  ,  y  sin  dalle  guerra  vol- 
vieron ¿  estar  ae  paz.  Dexemos  esto  ,  é  di- 
gamos que  como  Cortés  tenia  ya  llegados  so- 
bre ochenta  mil  pesos  de  oro  para  enviar  á  su  _ 
Magestid  ,  y  el  tiro  Fénix  forjado  ,  vino  ea  ■ 
aquella  sazón  nueva  ,  como  habia  venido   i 
Panuco   Francisco  de   Garay  con  grande  ar- 
mada ,  y  lo  que  sobre  ello  se  hizo  diré  ade- 
lante. 


áf  la  Nü^va  España. 

CAPITULO    CLXII. 

[Cíf»itf  Vftfo  Francisío  de  Garay  de  Jamay- 

Xfa  con  /^randi'   armada    para    Panuco  ,  y 

lo  qu^  le  aconteció  ,  y  muchas   cosas 

que  pasdron. 


'Omn  he  dicho  en  otro  capítulo  qi 
ibaSla  de  Frincísco  de  Garay  ,  como  era  Go- 
[bernador  en  U  isla  de  Jamayca  ,  é  rico  »  y 
tuvo  nueva  que  habíamos  descubierto  muy 
ricas  tierras^  quando  lo  de  Francisco  Hernán- 
dez de  Córdoba ,  é  Juan  de  Grijalba  ,  y  ha- 
[biamos  llevado  á  la  i?.Ia  de  Cuba  veinte  mil 
esos  de  oro  ,  y  los  hubo  Diego  Vclazquezi 
r^obcrnador  que  era  de  aquelU  isla  »  y  que  . 
venia  en  aquel  instante  Hernando  Cortés  á  ■ 
la  Nueva  Kspaña  con  otra  armada,  tomóle 
gran  codicia  a  Craray  de  venir  á  conquistar 
algunas  tierrris  ,  pues  tenía  mejor  caudsl  que 
otros  ningunos  ;  y  luvo  nueva  plática  de  un 
Antón  de  Alaminos  ,  que  fué  el  piloto  ma- 
yor que  habíamos  rraido  quindo  lo  descubri- 
mos, como  estaban  raiiy  ricas  tierras  ,  y  muy 
pobladas  desde  el  rÍo  de  Panuco  adelante ,  é 
que  aquello  podía  enviar  á  suplicar  á  su  Ma- 
gustad  que  le  hiciese  merced.  Y  después  de 
bien  informado  el  mismo  Garay  del  piloto 
Alaminos  j  y  de  otros  piiotos  que  se  uaViMTi. 
bg/Jado  ¡aaúmeDtc  con  e\  Alaminos  ttt  e\  A« 
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cubrimiento^  acordó  de  enviar  á  cn  sn  Ma- 
yordomo i  que  se  decía  Jom  de  Torralva  ,  k 
la  Corte  con  cartas  y  dineros  ,  á  suplicar  3 
los  Caballeros  que  en  aqnella  sszon  estaban 

Ííor  PresiJciJte  ¿Oidores  de  su  Majícstad,  que 
e  hiciesen  merced  de  la  Goberiiacian  del  rio 
de  Panuco,  con  todo  lo  demás  que  descubrie- 
se, é  estuviese  por  poWar  :  y  como  su  Ma- 
r  gestad  en  aquella  j-azon  estaba  en  Flandes,y 
estaba  por  Presidente  de  Indias  Don  Juan 
Rodríguez  de  Fonseca  Obispo  de  Burgos ,  6 
Arzobispo  de  Rosano  ,  que  Jo  mandaba  todo, 
y  el  Licenciado  Zapata ,  y  el  Licenciado  Var- 
gas ,  y  el  Secretario  Lope  de  Conchillos ,  Ic 
tnivéron  provisiones ,  que  fxxc^c  Adelantado  y 
Gobernador  del  rio  de  Sin  Pedro  y  San  Pa- 
I  blo  ,  con  todo  lo  que  descubriese  :  y  con 
'  aquellas  provisiones  envió  /ucgo  tres  navios 
con  hasta  doctentos  y  quarenta  soldados  con 
I^L  muchos  caballos  ,  y  escopeteros  y  Kiilestéros, 
^P  y  b.'stiinenros ,  y  por  Capitán  dellos  á  un 
f  Alonso  Alvarcr  Pineda  ó  Pinedo  ,  otras  vc- 
^_  CCS  por  mí  y^  nombrado.  Pues  como  hubo 
^B  enviado  aquella  armada  ,  ya  he  dicho  otras 
^^  Teces  que  los  Indios  de  Panuco  se  la  dcsba- 
(  ratáron,  y  mataron  al  Capitán  Pineda,  y  i 
todos  los  soldados  y  caballos  qne  tenía  ,  ex- 
cepto obra  de  sesenta  soldados  qne  vinieron 
al  puerto  de  la  villa  Rica  con  un  navio,  y 
por  Capitán  dellos  an  Oraargo  ,  que  se  aco- 
^¡éron  á  nosotros  ,  y  tras  aquellos  tres  na- 
k    TÍOS,  viendo  e\  Garay  que  t\o  t&u\*  nae^-w 
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bellos ,  envió  otros  dos  navios  con  mnclioj 
soldados  y  cubillos  ,  y  bastimentos  ,  y  por 
Capitán  dcilos  á  Aligue!  Diaz  Je  Ajnz ,  é  á 
un  Ramírez ,  los  quaics  se  vinieron  también 
á  nuestro  puerto  :  y  como  vieron  que  no 
hulliron  cl  rio  de  panuco,  pelo  ni  uso  de  los 
«oldídos  que  habia  enviado  Garay  ,  salvo  los 
navios  quebrados ;  todo  lo  qual  tengo  ya  di- 
cho otra  vez  en  mi  relación  ;  mas  es  necesa- 
rio que  se  torne  á  decir  desde  el  principio, 
para  que  bien  se  entienda.  Pues  volviendo  ¿ 
OuesíTo  propósito  y  relación,  viendo  el  Fran- 
cisco de  Garay  que  ya  había  gastado  muchos 
pesos  de  oro ,  é  oyó  decir  de  la  bncna  ven- 
tura de  Cortés,  y  de  las  gr;tndes  ciudades  que 
habia  descubierto,  y  del  mucho  oro  y  joyas 
que  habia  en  la  tierra  ,  tuvo  envidia  y  co- 
aicia  ,  y  le  vino  mas  la  voluntad  de  venir  él 
en  persona,  y  traer  la  mayor  armada  que  pu- 
diese ,  buscó  once  navios  y  dos  bergantines, 
que  fueron  trece  velas,  y  allegií  ciento  y  trein- 
ta y  seis  de  á  caballo  ,  y  ochocientos  y  qüa- 
rcnta  soldados,  los  mas  bjllciteros  y  escope- 
teros, y  b.>stecióli.s  muy  bien  de  todo  lo  que 
hubieron  menester  que  era  pan  cjzav?,  ¿  to- 
cinos, é  tasajos  de  vacas  ,  que  y  a  habia  harto 
ganado  vacuno  ,  que  como  era  rico,  y  lo  te- 
nia todo  de  su  cosecha  no  le  dolia  el  gasto: 
y  para  ser  hecha  aquella  armada  en  h  isla  de 
Jamayca,  fué  d'íinasijda  la  gente  y  caballos  ■ 
que  allegó:  y  en  el  año  de  mil  y  (:^\y.t\Kvxo% ■ 
^  rc/aec  y  tres  d¿o«  salió  de  Jim^i^'c».  co\i 
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toda  so   armada  para  San  Juan  de  Junio  j  é 
vino  á  la  isla  de  Cuba  ^á  un  puerta  que  se 
dice  Xagua  ,  y  aÜ'i  alcanzo  á  saber  ,  que  Cor- 
tés teniu  pacincada.  la  provincia  de  Pjnuco,  ¿      ■ 
poblada  una  vtlla  ,  y  n.ibia  gastado  en  ü  pa-      ■ 
ciíicar  mas  de  sesenta  iril  pesos  de  oro  ,  é  que 
habia  enviado  á  suplicar  á  su  Magestad  le  hi- 
ciese merced  de  la  gobernación  della  ,  jiiuta- 
mente  con  la  Nueva  £spaáa  ;  y  como  le  de- 
cían de  las  cosas  heroycas  que   Cortís  y   sus      ■ 
compañeros  habíamos  hecho  ,   y  como  tuvo      | 
nueva  que  con  docicntos  y  sesenta  y  seis  boU 
dados    habíamos    desbaratado    á    P.iníilo  do 
Narvacz  ,  habiendo  traído  sobre  mil  y  tre-      ■ 
cientos  soldados  ,  con  ciento  de  á  caballo  ,  y     ' 
otros  tantos  escopeteros  y  ballesteros ,  y  diez 
y  ocho  tiros ,  temió  la  íortnna  de  Cortés :  é     M 
en   aquella    sazón  que   estaba   el    Garay  en     V 
aquel  puerto  de  Xagna  ,  le  vinieron  á  ver  mu- 
chos vecinos  de  la  isla  de  Cuba  ,  y  viniéronse      — 
en  so  compañía  del  Garay  ocho  ú  diez  per-     f 
sonas  principales  de  aquella  isla ,  y  le  vino 
á  ver  el  Licenciado  Zuazo  ,  que  había  ve  ni- 
d'^  á  aquella  isla  á  tomar  residencia  á  Diego    | 
Vel.izqiiez  por  mandado  de  la  Real  Andien- 
ci.^  de  S.irto  Dominro  ;  V  platicando  el  Ga^ 
ray  con  el   Licenciado  sobre   la  ventura    de 
Cortés  ,  qne  temía  que   había  de  tener  d\fe- 
rencias  con  él  sobre  la  provincia  de  Panuco, 
le  rogó  que  se  fuese  con  el   Garay  cu  aquel 
vhpc  .  para  ser  intercesor   entre  él  y  Cortés, 
^  el  Liccacuáo  Züízo  rcspoadvó  qüc  tvQ  V^ 
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dh  ir  por  entonces  sin  dar  re&idenda ,  mas 
que  presto  seria  alJá  en  Panuco:  y  luego  cl 
Oaray  uiandú  dar  velas ,  é  va  su  derrota  pa- 
ra Panuco  ,y  en  el  camino  tuvo  un  mal  tiem- 
po ,  y  los  pilotos  que  llevaba  subieron  mas 
arriba  bacía  el  rio  de  Palmas,  y  surgió  ea  cl 
propio  rio  dia  de  Señor  Santiago  ,  y  luego 
envió  á  ver  la  tierra ,  y  á  los  Capitanes  y 
iolJados  que  envío  no  les  pareció  buena ,  y 
no  taviéron  gana  de  quedar  allí ,  sino  que  s« 
viniese  al  propio  rio  de  Panuco  á  la  pobla-^ 
cion  é  villa  que  Cortés  había  poblado  por 
estar  mas  cerca  de  México  :  y  como  aquella 
nueva  lo  traxéron ,  acordó  cl  Garay  de  to- 
mar juramento  i  lodos  sus  soldados  que  no 
le  desmampararían  sus  banderas  >  é  que  le 
obedecerían  como  á  cal  Capitán  General,  ¿ 
nombró  Alcaldes  y  Regidores  ,  y  todo  lo 
perteneciente  á  una  villa  :  dixo  que  se  babia 
oe  nombrar  la  villa  Garayana :  mandó  des- 
embarcar todos  los  caballos  y  soldados  de  ios 
navios  desembarazados ,  envió  los  navios  cos-j 
ta  á  costa  con  un  Capitán  que  se  decía  Gri* 
jaiva  í  y  él  y  todo  su  exércíto  se  vino  por 
tierra  costa  á  costa  cerca  de  la  mar  ,  y  an- 
duvo dos  días  por  malos  despoblados,  que 
eran  ciénagas  :  pasó  un  rio  que  venia  de  unas 
sierras  que  vieron  desde  el  camino  ,  que  es- 
taban de  alli  obra  de  cinco  leguas  ;  y  pasá^rj 
ron  aquel  gran  río  en  barcas ,  é  en  unas  ca- 
noas que  hallaron  quebradas.  Luego  en  1^1- 
SAuáo  ei  río  esubi  un  pueblo  despob\3kdo  d« 
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aquel  día,  é  hallaron  muy  bien  de  comer 
maíz,  é  f;allinas  ,  é  habia  muchas  guayabas 
muy  buenas.  AHÍ  en  este  pueblo  el  Garay, 
preadió  unos  Indios  que  efitcudían  Ja  len- 
gua M?xicana ,  y  halagóles  y  didles  camisas, 
envióles  por  mensajeros  á  otros  pueblos  que 
le  decian  que  estaban  cerca,  porque  le  reci- 
biesen de  paz  ,  y  rodeo  una  ciénaga  ,  fué  á 
los  mismos  pueblos  ,  recibiéronle  de  paz ,  dié* 
ronic  muy  bien  de  comer  ,  y  mucnas  galli- 
nas de  la  tierra  ,  i  otras  aves  como  á  mane- 
ra de  ansarones  ,  que  tomaban  en  las  lagunas: 
é  como  muchos  de  los  soldados  que  llevaba 
Garay  iban  cansados  ,  y  parece  ser  no  les  da- 
ban de  lo  que  los  Indios  traían  de  comer,  se 
amotinaron  algunos  ,  é  se  fueron  á  robar  á  los 
Indios  de  aquellos  pueblos  por  donde  veniau, 
é  estuvieron  en  este  pueblo  tres  dias ;  otro  día 
fueron  su  camino  con  guias  ,  llegaron  á  un 
gran  rio,  no  le  podian  pasar  ,  sino  con  canoas 
que  les  dieron  los  de  los  pueblos  de  paz, 
donde  hubia  cstjdo  ,  procuraron  de  pasar  ca- 
da caballo  á  nado,  y  remando  con  cada  ca- 
noa un  caballo  que  le  llevasen  del  cabestro, 
y  como  eraa  muchos  caballos  ,  y  no  se  daban 
ronña  se  les  ahogaron  cinco  caballos :  sale  de 
aquel  río ,  dan  en  unas  malas  ciénagas ,  y  coa 
mucho  trabaio  llegaron  á  tierra  de  Panuco; 
É  ya  que  en  ella  se  hallaron  ,  creyeron  teneri 
de  comer,  y  estaban  todos  los  pueblos  sinl 
maiz  ni  bastimentos,  y  muy  alterados,  y  esto] 
^é  á  causii   de  Us  guetras  que  Conés  coa* 
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ellos  había  tcotüo  poco  tiempo  había  ,  y  tam— 
bien  si  alguna  comida  tcaian  ,  hvibianla  alzado 
y  puesto  cu  cobro,  porque  como  vieron  tan- 
tos Españoles  y  caballos,  tuvieron  mieJo  de* 
Uos  ,  y  despoblaban    los  pueblos ,  é  adonde 
pensaba  Garay  reposar,  tenia  mas  trabajo:  y 
dcjn<is  desro  como  estaban  despobladas  las  ca- 
sas  donde  posaba,  habia  en  ellas  muchos  mur- 
ciclagos,^  chinches  y  mosquitos,  6  todo    les 
daba  guerra :  ú  luego  sucedió  otra  malaven- 
tura ,  que  los  navios  que  veniao  costa  á  cos- 
ta ,  no  habi.in    llegado  al  puerto  ,  ní  sabían 
4elIos,  porque  en  ellos  traían  mucho  basti- 
mento; lo  qual  supieron   de  un  Español  que 
ios  vino  á  ver,  o  hallaron  en  un   pueblo,  que 
era  de  los  vecinos  que  estaban  poblados  en 
la  villa  de  Santisteban  del  Puerto  ,  que  esta- 
ba huido  por  temor  de  la  jiifticli  *  por  cierto 
delito  que  habia  hecho;  el  quril  les  Jíxo  co- 
mo estaban  pobbdos  en  una  víUa  muy  cerca 
de  allí,  y  como  México  era  muy  buena  tier- 
ra, é  que  est^ibjn   los  vecinos    que  en  ella 
viviaa   ricos  :   é   como  oyeron   los    soldados 
que  traía  Garay  al  Español  ,  que  ton  éi  ha- 
bliron  mochos  ,  que  ía  tierra  de  México  era 
buena,  é  )a  de  Panuco  no  era  tan  buena,  se 
desmandaron  ,  y  se  fueron  por  la  tierra  i  ro- 
bar ,  é  ibanse  á  México,  y  en  aquella   sazón 
viendo  el  Garay   que   se  le   amotinaban   sus 
soldados,  y  no  los  podía  haber  ,  envió  á  ua     , 
fU  Capitán  que  se  decía  Diego  de  Ocim^,   I 
2h  rUla  JeSantistebíLa  i  saber  quc  No\\ittU\ 
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ténta  el  Teniente  que  estaba  por  Cortés,  qae 
se  dcc'u  Pedro  de  Vallejo  ,  y  uun  íe  escribió, 
haciéndole  saber  como  traía  provisiones  y  re- 
caudos de  su  Magcstad  para  gobernar  y  ser 
Adelantado  de  aquellas  provincias  ,  é  como 
había  aportado  con  sus  navios  al  río  de  Pal- 
mas ^  é  del  camino  é  trabajos  que  habia  pa- 
sado í  y  el  ValIcjo  hizo  mucha  honra  al  Die- 
go de  Ocampo  ,  y  á  los  que  con  él  ¡b.m ,  y  le 
dio  buena  respuesta  ,  y  les  dixo  que  Cortés 
holgara  de  tener  tan  buen  vecino  por  Go- 
bernador; mas  que  le  habia  costado  muy  caro 
la  conquista  de  aquella  tierra  ,  y  que  su  Ma« 
gestad  le  haWa  hecho  merced  de  la  gober- 
nación ,  y  que  venga  quando  quisiere  con 
«US  exércitos,é  que  se  le  hará  todo  servicio; 
é  que  le  pide  por  merced  que  mande  á  sus 
soldados  que  no  hagan  sinjustícias  ,  ni  robos 
á  tos  Indios,  porque  se  te  han  venido  á  que- 
3Ear  dos  pueblos  :  y  tras  esto  muy  en  posta 
escribió  el  Vallejo  á  Cortés,  y  aun  le  en- 
vió la  carta  del  Garay  ,  é  hizo  que  escribiese 
otra  al  mismo  Diego  de  Ocampo  ,  y  le  envuí 
á  decir ,  que  qué  mandaba  que  se  hiciese  ,  6 
que  dtiprcsto  enviasen  muchos  soldados  ,  6 
viniese  Cortés  en  persona.  Y  desque  Cortés 
vio  la  cana  envió  i  llamar  á  Fn  Bartolomé, 
é  á  Pedro  de  Alvarado  ,  é  á  Gonzalo  de  San<* 
doval ,  é  ¿  un  Gonzalo  de  Ocampo  hermano 
del  otro  Diego  de  Ocampo  que  venía  con 
GáAjy,/ envió  con  ellos  los  recaudos  que 
rvaia ,  como  sy  Aiage&Y«d  le  haibu  miid^do 
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qne  todo  lo  que  conquistase  tuviese  cn'sí; 
hasta  que  se  averiguase  U  justicia  entre  é\y. 
Diego  VeUzqucz  ,  uuc  se  lo  nutiñcascn  al* 
Garay.  Dexemos  de  hub(ar  desto,  y  digamos 
que  luego  como  Gonzalo  de  Ocfimpo  voIvÍ4$ 
con  la  respuesta  del  Valleio  al  Gjray  ,  y  le 
pareció  buena  respuesta  ,  se  vino  con  lodo- 
su  exercico  á  se  juntar  m.is  cerca  de  ta  vílU' 
de  Santisteban  del  Puerto  ,¿  ya  el  Pedro-d* 
Vallejo  tenia  concertado  con  los  vecinos  dcr 
la  villa  j  é  con  aviso  que  tuvo  de  cinco  sol- 
dados que  se  habian  ido  á  la  villa  ,  que  eraa 
del  misino  Garay  de  los  amotinados ,  y  co- 
mo estaban  muy  descuidados ,  é  no  se  ve- 
.Jaban  ;  6  como  quedaban  en  un  pueblo  bue^ 
no  é  grande  que  se  dice  Nachaplan  ,  y  los» 
del  Vatiejo  sabían  bien  la  tierra ,  dan  en  la 
gente  de  Garay  ,  y  le  prenden  sobre  quarenr 
ta  soldados ,  y  se  los  llevaron  á  su  villa  ddB>' 
Santisttban  del  Puerto  ,  y  ellos  tuvieron  poft 
buena  su  prisión:  y  la  causa  que  dixo  el  Va-*: 
llejo  ,  porque  los  prendió  ,  era  porque  íloj 
presentar  las  provisiones  y  recaudos  cm<f 
traían  ,  andaban  robando  la  -tierra  :  y  ■vicn-n 
do  esto  Garay  hubo  gran  pesar,  y  tornó  i 
enviar  á  decir  al  Vallejo  que  le  diese  sus 
soldados  ,  amenazándole  con  la  justicia  xjt^ 
nuestro  Rey  y  Señor  t  y  et  ValIcío  respon- 
dió, que  quando  vea  las.Reales  provisiones, 
que  las  obedecerá  y  pondrá  sobre  su  cabeza, 
¿que  fuera  mejor  <¡ue  guando  vino  Ocawi- 
po  Jas  traxera  y  prcsentarz  para  las  cutn.'^Wtv 
C  ¿  i 
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é  que  le  pide  por  merced  ,  que  mande  á  sus 
soldados  que   no  roben  »  ni  saqueen  los  pue- 
blos de  su  Magestad  :  y  en  este  instante  lle- 
garon Fr.  Bartolomé  ,  é  Alvarado,  los  Capi- 
tanes que  Cortés  enviaba   con   los  recaudos: 
y  como  el   Diego  de  Ocampo^era  en  aquella 
99zon  Alcalde  mayor  por  Cortés  ea  México, 
comenzó  de  hacer  requerimientos  al  Garay, 
que  no  entrase  en   la  tierra  ,  porque  su  Ma- 
gostad mandó  que  la  tuviese  Cortés  ;  y  en 
demandas  y  respuestas  en  que  andaba  el  Fr. 
Bartolomé ,  se  pasaron  ciertos  dias  ,  y  entre 
tanto  cada  dia  se  le   iban  al  Garay    muchos 
soldados ,  que  anochecían  y  no  amanecían  en 
el  Real,  y  vio  Garay  que  los  Capitanes  de 
Cortés  traían    mucha  gente  de   á  caballo  y 
escopeteros  ,  y  de  cada  dia  le  venian   raas, 
y  supo  que  de  sus  navios  que  habla  manda- 
do venir  costa  á  costa  ,  se  le  habían  perdido 
dos  dellos  con   rormenta  de  Nortes  ,  que  es 
travesía  ,  y  los  demás  navios  que  estaban  en 
le  boca  del  puerto,  y  que  el  Teniente  Va- 
Uejp  les  envió  á  requerir ,  que  luego  se  en-  . 
trasen  dentro  del  rio  ,   no   les  viniese  algún 
desmán  y  tormenta   como  la  pasada  ,  sino, 
que  los  ternia  por  cosarios  que  andaban  á  ro- 
bar ;  y  los  Capitanes  de  los  navios  respondié'**! 
ion  que  no  tuviese  Vaitejo  que  entender,  ní^ 
mandar  en  ello,  que  ellos  estarían  donde  qui^ 
siesen ;  y  en  este  instante  el  Francisco  de  Ga-J 
ray  remió  la  buena  fortuna  de  Cortés ,  y  co- 
mo  MUíUháa  ea  estos  tiaoce»,  e\  Mci\4e  mi- 


yOT  Diego  de  Ocampo,  y  Pedro  de  Aira ra* 
do  ,  y  Gonzalo  de  Sindoval ,  tuvieron  plati- 
cas secretas  coa  los  de  G¿ray  ,  y  con  lo$  Ca- 
pitanes que  cstabín  en  los  navios  en  el  puer- 
to, y  se  cooccrtároo  coa  cltos ,  que  se  encra- 
sen en  el  puerto,  y  se  diesen  a  Cori¿s4  y 
Inego  un  Martin  de  San  Juan  Lepu/xuano,  y 
on  Castromocho  maestres  de  navios  ,  se  en- 
tregaron é  dieren  con  sus  naos  al  Teniente 
Vallcio  por  Cortés  :  é  como  los  tuvo  fué  «A 
ellos  el  mismo  Vullejo  á  requerir  al  Capitán 
Juan  de  Grijalva  que  estaba  en  la  boca  del 

Í tuerto  I  que  se  entraise  dentro  á  surgir  ,  ó  se 
bese  por  U  mar  donde  quisiese  ,  y  respon- 
dióle con  tirarle  muchos  tiros ,  y  luego  en- 
viaron en  una  barca  Escribano  del  Rey ,  quo 
se  dccia  Vicente  López  ,  á  le  requerir  que 
se  encrase  en  el  puerto  ,  y  aun  llevó  cartas 
para  el  Grijalva  ,  del  Pedro  de  Alvarado,  y 
de  Fr.  Bartolomé .  con  ofertas  y  proraetí- 
miencos  que  Cortés  le  haría  mercedes:  y  co- 
mo vio  las  cartas  ,  y  que  todas  las  naos  ha- 
bian  entrado  en  el  rio,  así  hizo  el  Juan  de 
Grtialva  con  su  nao  Capitana  ,  y  el  Tenien- 
te Vallejo  le  dÍxo  que  fuese  preso  en  nom- 
bre del  Capitán  Hernando  Cortés ;  mas  lua- 
go  le  soltc5  á  él  ,  y  á  quantos  estaban  detq- 
nidos  ,  i  cama  que  le  decia  Fr.  Bartolomé: 
hagamos  nuestra  cosa  sin  sangre  ,  pues  po- 
demos, y  serán  Dios  y  el  César  mas  agrada- 
dos. O  !  desque  el  G»rzy  vio  el  mal  tcc»\i4íi 
qae  tema,  y  sos  soldados  huidos  y  imov\- 
C3  tv^- 
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roete  qae  en  todo  lo  que  pudiere  «yodar, 
lo  hará  de  muy  buena  voluntad ,  y  que  á  la 
obra  se  remite:  y  mandó  que  por  doquiera 
que  viniese  le  hiciesen  honra  ,  y  le  diesen  to- 
do lo  que  hubiese  menester  ,  y  auu  le  envío 
al  camino  refresco  :  y  quando  llegó  á  Tcz- 
CQCO  le  tenian  hecho  un  banquete  ;  y  llegado 
á  México  el  mismo  Cortés ,  y  muchos  caba- 
lleros le  salieron  á  recibir  ,  y  el  Garay  iba  es- 
pantado de  ver  tantas  ciudades,  y  mas  quaa- 
do  vio  la  gran  ciudad  de  México  :  y  luego 
Cortes  lo  llevó  á  sus  palacios ,  que  entonce» 
nuevamente  los  hacia  :  y  después  que  se  hu- 
bieron comunicado  él  y  el  Giray,y  el  Ca- 
ray le  contó  sus  desdichas  y  trabajos  ,  enco- 
mendándole que  por  su  mano  fuese  remedia- 
do, y  el  mismo  Cortés  se  le  ofreció  muy  do 
voluntad,  y  Fr.  Bartolomé  ,  y  Pedro  de  Al- 
varado  ,  y  Gonzalo  de  Sandoval  le  fueron 
buenos  medianeros  :  y  de  ahí  á  tres  ó  quatro 
días  que  hubo  llegado ,  porque  la  amistad 
suya  fuese  mas  duradera  y  segura,  trató  Fr. 
Bartolomé  que  se  casase  una  hija  de  Cortés, 
que  se  decía  Doña  Catalina  Cortés  ó  Pízar-<fl 
ro  que  era  niña  ,  con  un  hijo  de  Garay  ,  el 
mayorazgo  que  traia  consigo  en  el  armadj,  é 
le  dexó  por  Capitán  de  su  armada,  y  Cortés 
vino  en  ello ,  y  Le  mandó  en  dote  con  Doña 
Catalina  gran  cantidad  do  pesos  de  oro ,  yi 
que  Gar.iy  fuese  á  poblar  el  rio  de  Palmas,' 
é  ^ue  Cortés  ie  diese  lo  que  hubiese  menes- 
ter /w/a  ia  pobiacion  y  pac'víicacÁon  ^t  as\vie- 
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ib  proTincia  ,  y  aun  le  prometió  Capitanes  y 
LsoUiados  de  los  suyos  ,  para  que  con  ellos  des- 
|«uidase  en  las  guerras  que  hubiese  :  y  con  es- 

los  prometimientos  ,  y  con  la  buena  voluntad 
I  ^uc  Garay  halló  en  Cortés  ,  estaba  myy  atc- 

fre  :  yo  tengo  por  cierto  ,  que  así  como  lo 
abia  capitulado  y  ordenado  Cortés  ,  lo  cum- 
l'pliria.  Dexemos  esto  del  casamiento,  y  de  las 
promesas  ,  y  diré  como  en  aquella  sazón  lu^ 
i-a  posar  el  Gatay  en  casa  de  un  Alonso  de  Vi- 
Uanueva ,  porque  Cortés  hacia  sus  casas  y  pa- 
lacio muy  grandes  ,  y  de  tantos  patios  ,  que 
kera  admiración  :  y  Alonso  de  Villanocva  ,  se- 

tun  pareció,  habia  estado  en  Jamayca  ,quan- 
o  Cortés  lo  envió  á  comprar  caballos  ,  que 
[•esto  no  lo  afirmo  si  era  entonces  ó  después; 
«ra  muy  grande  amigo  de  Garay  ,  y  por  el 
conocimiento  pasado  ,   suplicó   el   Garay    á 
jorrés  para  pasarse  á  lascasasdel  Villanuc- 
'•▼a,y  se  le  hacia  toda  la  honra  que  podía; 
y  todos  los  vecinos  de  México  le  acompaña- 
ban. Quiero  decir  como  en  aquella  sazón  es- 
taba en  México  Pánñlo  de  Narvacz,  que  es  el 
que  hubimos  desbaratado  ,  como  dicho  tengo 
otras  veces,  y  fné  á  ver  y  hablar  al  Garay,  y 
'abrazáronse   el  uno  al  otro,  y  se  pusieron  á 
¡>laticar  cada  uno  de  sus  trabajos  y  desdichas: 
como  el  Narvaez  era  hombre  que  hablnba 
nuy  entonado ,  de  plática  en  plática  medio 
riendo,  le  dixo  el  Narvaez  ;  señor  Adelánta- 
lo Don  Francisco  de   Garjy ,   hanmc   d\cV\o 
'etéreos  sokis Jos  de  ¡os  que  se  han\eiüioW- 
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yendo  y  amotinados  ,  que  solia  decir  t.  m. 
á  los  caballeros  que  traía  en  su  arm.ida  :  mi- 
rad que  hagamos  como  varones  ,  y  peleemos 
muy  bien  con  estos  soldados  de  Cortés  ,  no 
nos  tomen  descuidados,  como  tomaron  i  Nar- 
vacz;  pues  señor  Doo  Francisco  de  Garay,  á 
mí  peleando  me  quebraron  este  ojo,  y  me 
robaron,  y  me  quem.uon  quamo  tenia  ,  y 
hasta  que  me  mataron  el  Alférez  ,  y  muchos 
soldados  ,  y  prendie'ron  mis  Capit;mes,  nunca 
me  habían  vencido  tan  descuidado  como  á 
V.  m.  le  han  dicho :  hágole  saber  que  otros 
m-)s  venturosos  en  ei  mundo  no  ha  habido 
que  Cortés;  y  tiene  tales  Capitanes  y  solda- 
dos ,  que  se  podian  nombrar  tan  en  ventura 
cada  uno  en  lo  que  tuvo  entremanos ,  como 
Octavian»,  y  en  el  vencer  como  Julio  Cé- 
sar, y  en  el  trabajar  y  ser  en  las  batallas, 
mas  que  Anibal :  y  el  Garay  respondía  que 
DO  había  necesidad  que  se  lo  dtxcscn  ,  que 
por  Ijs  ohr.is  se  vei.i  lo  que  decía  ,  y  que  ;qu¿ 
hombre  huhn  en  el  mundo  que  con  tan  po- 
cos soldados  se  atreviese  á  dar  con  tos  navios 
a)  través  ,  y  meterse  en  tan  recios  pueblos  y 
grandes  ciodades ,  á  les  dar  guerra?  y  respon- 
día Narvaei  recitando  otros  grandes  hechos 
de  Cortés :  y  estuvieron  el  uno  y  el  otro  pla- 
ticando en  ías  conquistas  dcsta  Nueva-Espa- 
ña ,  como  á  manera  de  coloquio.  Y  dcxe- 
mos  estas  alabanzas  que  entre  ellos  se  tu 
Vil,  y  diré  como  Garay  suplicó  á  Cortés  p 
c/  Njfvaez  f  para  que  le  d\&be  Viottvcu  y 
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1  ra  Tolver  á   !a   isla  de  Cuba   coa  sn   mu- 
l-gcr  ,  <)U«  se  dccjj  María  de  Valenzuela,  aue 
^«^taba  rica  de  tas  minas»  y  de  los  buenos  in- 
dios que  tenia  el  Narvaez  ;  y  demás  de  se  lo 
suplicar  cl  Garay  á  Cortés  con  muchos  rue- 
[gos,la  miüni.!  muger  de  Narvaez  se  in  hjbia 
enviado  á  suplicar  á  Cortas  por  cartas ,  le  de- 
X^ise  ir  á  su  iniriio:  porque  seguu  parece, 
se  conocian  quando  Cortés  e&tab-i  en  Cuba, 
y  eran  compadres  ,  y  Cortés  le  díú  licencia, 
'  y  le  ayudó  con  dos   mil  pesos  de  oro  :  y 
quando  cl  Narvaez  ruvo  la  licencia  se  bu- 
ijnjlló  mucho  á  Cortés  ,  con   prometimientos 
r<que  primero  le  hizo  ,  que  en  todo  le   seria 
Uervidor ,  y  luego  se  fué  á  Cuba.  Dcxemos 
Je  mas  platicar  desto  ,  y  digamos  en  qué  pa- 
prú  Garay  y  su   armada :  y  es  que  yendo  una 
Foochc  de  Njviiad  del  año  de  mil  y  quinien- 
tos é  veinte  y  tres ,  ¡untamence  con  Cortés   á 
,  Miytincs,  f|uc  los  cint.iron  muy  bi¿n,  y  Fr. 
^Bartolomé  dÍxo  lindamente  la   Misa  del  Ga- 
llo; después  de  vueltos  dj  la  Iglesia  almorza- 
ron con   mucho   regocijo,  y  desde  ahí  á  una 
hora  con  el  ayre  que  le  dió  al  Garay,  que  es- 
aba  de  antes  mal  dispuesto  ,  le  dii5  dolor  de 
costado  con  grandes  calenturas  ;  mandáron- 
los Médicos  sangrar,  y  purgáronle  ,  y  des- 
que vieron  que  arreciaba  el  mal  ,  le  dixéroa 
.  Fr.  Bartolomé,  que  le  dlxese  á  Giray  que 
moría,  que  se  confesase  ,  v  que  hiciese  les- 
amcntü  ;  lo  qual  luego  lo  hizo  Fr.  B^rtolo- 
í,  y  h  dixo  como  iJegaba  su  acab^nvi^^xoN 
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que  se  dispusiese  como  buea  Chrlstlano  y 
honrado  caballero  ,  é  que  no  perdiese  su  ani- 
ma, ya  que  habla  perdido  la  hacienda.  El  Ga- 
ray  le  respondió  :  tenéis  razón  Padre  ,  yo 
quiero  que  me  confeséis  esta  noche ,  y  rece- 
bif  el  Siinco  cuerpo  de  Jesu-Chrlsto,  é  hacer 
mi  testamento ;  i  cumpliólo  muy  honrada- 
mente :  y  desque  hubo  comulgado  hizo  su  tes- 
tamento ,  y  dcTcó  por  Albaceas  á  Cortés  ,  y 
á  Fr.  Bartolomé  de  Olmedo,  y  luego  dende 
á  quairo  días  que  le  dio  el  mal,  dio  el  alma 
á  nuestro  Señor  Jcsu-Christo  que  la  crió:  y 
esto  tiene  la  calidad  de  la  tierra  de  México, 
que  en  tres  ó  quatro  días  mueren  de  aquel 
mal  de  dolor  de  costado ,  que  esto  ya  lo  he 
dicho  otra  vez  ,  y  lo  tenemos  bien  cxpcti- 
fncntado  de  quando  estábamos  un  Tezcuco, 
y  en  Cuyoacan  ,  que  se  murieron  muchos  de 
nuestros  soldados.  Pues  ya  muerto  Garay, 
perdónele  Dios ,  amen ,  le  hicieron  muchas 
honras  al  enterramiento  ,  y  Cortés  y  otros 
Caballeros  se  pusieron  luto  :  y  murió  el  Ga- 
ray fuera  de  su  tierra  en  casa  apena  ,  y  lejos 
de  su  muger  é  hijos.  Dexcmos  de  contar  des- 
to  ,  y  volvamos  á  decir  de  la  provincia  del 
Panuco,  que  como  el  Garay  se  vino  á  Méxi- 
co ,  y  sus  Capitanes  y  soldados  como  no  te- 
nían cabeza  »  ni  quien  les  mandase  ,  cada  uno 
de  los  soldados  que  aquí  nombraré  ,  que  el 
Garay  traía  en  su  compañía  ,  se  querían  ha- 
cer Capitanes  \  los  qualcs  se  decían  Juan  da 
Orij'jlya.  Gonzalo  de  íiffuetoa.  ,  Mowo 
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Mendoza,  Lorenzo  de  Ulloa  ,Joan  de  Me-* 
dina  el  tuerto,  Joan  de  Villa  ,  Antonio  de  la 
Cerda  y  un  Taborda  :  este  Taborda  fué  el 
mas  bullicioso  de  todos  los  del  Real  de  Ga- 
lay ,  y  sobre  todos  ellos  quedo  por  Capitán 
nn  hijo  del  Garay  que  quería  casar  Cortas 
con  su  bija  ,  y  no  le  acataban,  ni  hadan  cuen- 
ta del  ,  todos  los  que  he  nombrado  ,  ni  nin- 
guno de  los  de  su  Capitanía  ;  ;intes  se  jun- 
taban de  quince  en  quince,  y  de  veinte  en 
Tfcinic  ,  y  se  and.ibjn  robando  los  pueblos,  y 
■^tomando  las  miigeres  por  fuerza  ,  y  mantas 
gallinas  ,  como  si  estuvieran  en  tierra  de 
{oros  robando  lo  que  hallaban.  Y  como 
aquella  vieron  los  Indios  de  aquella  provin- 
cia, se  concertaron  todos  á  una  de  los  ma- 
tar ,  y  en  pocos  días  sacrificaron  y  coiuiéion 
mas  de  quinientos  Kspañolcs ,  y  todos  eran  de^ 
los  de  Garay,  y  en  pueblos  hubo  que  sacri- 
^jficiron  mas  de  cien  Españoles  juntos  ,  y  po  r 
itodos  los  demás  pueblos  no  luci.in  sino  a  los 
^uc  andaban  desmandados  ,  mat.iUos  y  co- 
ser ,  y  sacrificar :  y  como  no  había  resisten- 
úa  ,  ni  obedecían  á  los  vecinos  de  la  villa 
le  Santistcban  que  dexó  Cortés  poblada  ,  6 
ira  que  sallan  á  les  dar  guerra  ,  era  t3nca  la 
nuliitud  que  salía  de  guerreros  que  no  se 
adian  valer  con  ellos  ;  y  á  tanto  vino 
cosa  y  atrevimiento  que  tuvieron ,  que 
aéron  muchos  Indios  sobre  la  villa  ,  y  la 
smbatiéron  de  noche  y  de  día  Ac  M\t, 
gue  estuvo  en  grajx  jiesgo 
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si  no   fuera  por  siete  ó  ocho  Conquistadores 
y\t\o%  de   los  Je  Cortés ,  y  por  el  Capitán 
Vallejo  ,  c]uc  poni;in  velas  ,  y  andaban   ron- 
dando y  esforzando  á  los  demás,  ciertamen- 
te Us  entrardr  en  su   vUla:  y   aquellos  Con- 
quistadores dÍ7téron  :i   los  demás  soldados  de 
Gar«y,  que  siempre  procurasen  de  estar  jun- 
tamente con  ellos  ,  y   que   allí  en  cl  campo 
estaban    muy  mejor,  y  que  allí  los    hallasen 
los  contrarios,  y  que    no  se  volviesen   á    la 
villa,  y  así  se  hizo  ,  y  pelearon  con  ellos  tres 
veces,  y  puesto  que  mataron  al  Capitán  Va- 
llero ,  6  hirieron  otros  muchos  ,  todavía  los 
desbarataron,  y  mataron  muchos  Indios  dc- 
Ilos:  y  estaban  tan  furiosos  todos  los  Indios 
naturales  de  aquella  provincia  ,  que  quema- 
ron y  abrasaron  una  noche  quarenta  Espa-' 
fióles  ,  y  mataron   quince  caballus  ,  y   mu-' 
cbos  de  los  que  mataron  eran  de  los  de  Cor- 
tés en  un  pueblo  ,  y  todos  los  demás  fue- 
ron de  los  de  Garay  :  y  como  Cortés  al- 
canzó á  saber  estos  destrozos  que  hicieron' 
en  esta  provincia ,  tomó  tanto    «nojo  ,  que' 
quiso  volveren   persona  contra  ellos ,  y  co-* 
mo  estaba   muy  malo  de  un  brazo  que  se  le 
habia  quebrado,  no  pudo  venir  ,  y  depresto 
mandó  á  Gonzalo  de   Sandnval   que  viniese: 
con  cien  soldados  y  cincuenta  de  á  caballo» 
y  dos  tiros ,  y  quince  arcabuceros  y  balIcS'- 
tetos  ,  y  le  dio  ocho  mil  Tlascaltecas  y  Me-' 
XfC3nos ;  y  le  mjndó  que  no  viniese  sm  quf 
/?j  dcxjse.  muy  bica  castigados  ,  de  ta-wiM 
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qae  no  se  tornasen  á  alzar.  Pues  como  el 
Sandoval  era  muy  ardidoso ,  y  quando  le 
iQAnclalun  cosa  de  ¡moortincij  ,  no  dormía 
de  noche ,  no  se  tardo  mucho  en  el  camino, 
que  con  gran  concierto  da  orden  como  ha- 
bían de  entrar  y  salir  los  de  á  cjbalio  en  los 
contrarios  :  porque  tuvo  aviso  que  le  estaban 
cípcrando  en  dos  malos  pasos  todas  las  Ca- 
pítanías  de  los  guerreros  ce  aquellas  provin- 
cias ;  y  acordó  enviar  la  mii-id  de  iodo  SH\ 
cxército  al  un  mal  paso  ,  y  él  se  estuvo  con 
I2  otra  mitad  de  su  compaña  á  la  otra  parte, 

Í'  mando  á  los  escopeteros  y  killcstcros,  no 
liciesen  sino  armar  unos  y  soltar  otros ,  y 
dar  en  ellos  ,  hasta  ver  si  los  podría  hacer 
poner  en  huida  ,  y  los  contrarios  lirabm  mu- 
cha vara,  y  flecha  ,  y  piedra,  é  hirieron  á 
muchos  soldados ,  y  de  nuestros  amigos  :  y 
viendo  Sandoval  que  no  les  |X)dÍa  entrar  ,  es- 
tuvieron en  aquel  mal  paso  hasta  la  noche, 
y  envió  á  mandar  á  los  demás  que  estaban 
en  aquel  otro  mal  paso  que  hiciesen  lo  mis- 
mo, y  los  contrarios  nunca  desmampararon 
sus  puestos;  é  otro  dia  por  la  miiñana  vien- 
do Sandoval  que  no  aprovechaba  cosa  estarse 
allí  como  había  dicho  ,  mandó  enviar  á  lla- 
mar á  las  demás  Capitanías  que  había  cn- 
Tíado  al  otro  mal  paso  ,  é  hizo  que  levanta- 
ba su  Real ,  y  que  se  volvía  camino  de  Mé- 
xico como  amedrantado  ;  y  como  los  n.itu- 
ralcs  de  aquellas  provincias  que  estallan '\vitv- 
tos j  Jcf  pareció  ijue  de  miedo   se  iban   it- 
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trayendo  ,  salen  al  camino  ,  é  ibaa  síguíéa** 
dolé  dindole  grita  ,  y  diciéndole  vituperios, 
y  todavía  el  Sandoval ,  aun<^ue  mas  Indios 
salían  tras  él  no  volvía  tras  ellos  «  y  esto 
fu¿  por  descuidalles,  para  como  habiao  ya 
estado  aguardando  tres  días  ,  volver  aquella 
nocbe  ,  y  pasar  depresto  con  todo  su  exér- 
cito  los  malos  pasos,  é  así  to  hizo,  que  á 
media  noche  volvió,  y  tomóles  algo  descui- 
dados ,  y  pasó  con  los  de  á  caballo  :  y  no 
íbé  tan  sin  grande  peligro  que  le  mataron 
tres  caballos  ,  é  hirieron  muchos  soldados;  y 
quando  se  vio  en  buena  tierra  ,  y  fuera  del 
mal  paso  con  sus  exércitus,  él  por  uua  par- 
te ,  y  los  demás  de  su  Capitanía  por  otra, 
daa  en  grandes  esquadrones  que  aquella  mis- 
ma noche  se  habian  ¡uutado  ,  desque  supie- 
ron que  volvió ,  y  eran  tantos  que  el  San- 
doval  tuvo  rczelo  no  le  rompiesen  y  des- 
baratasen,  y  mandó  á  sus  soldados  que  se 
tornasen  á  |untar  con  él  para  que  peleasen 
juntos  ;  porque  vio  y  entendió  de  aquellos 
contrarios ,  que  como  tigres  rabiosos  se  ve- 
nían á  meter  por  las  puntxs  de  las  espadas, 
L habian  tomado  seis  lanzas  á  los  de  á  ca* 
lio  ,  como  no  eran  hombres  acostumbra- 
dos i  la  guerra  ;  de  lo  qual  Sandoval  estaba 
tan  enojado,  que  dccia  que  valiera  masque 
traxera  pocos  soldados  de  los  que  él  cono- 
cia ,  y  no  los  que  truxo  :  y  allí  les  mandó  á 
los  ae  á  caballo  de  la  manera  que  habian  dn 
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que  las  Unzas  algo  terciaJ.ts ,  y  no  se  p.^rS'^J 
sea  á  dar  lanzadas ,  sino  por  los  rostros,  y  pitT 
sar  adelaotti  ,  hjsta  que  \i:s  h.iyjn  puesto  ci 
huida  :  y  les  dixo  ,  que  visca  cos:i  es,  que 
se  parasen   á  abnccir  ,  que  la  primera  cosí 
que  el  Indio  hice  desque  tstu  herido,  es  echaitl 
mano  de  la  lanza  ,  y  como  Ics  vean  volvel 
las  espaldas  ,  que  entonces  á  media  rienda  le 
han  de  seguir,  y  las  lanzas  todavía  terd;ida^ 
y  si  les  colaren  mano  de  las  lanzas  ,  porquQJ 
aun  con  todo  esto   no  dexan  de  asir  della^J 
que  para  se  las  sacar  depresto  de  sus  manos, 
poner  piernas  al  caballo  ,  y  la  lanza  bien  apre- 
tada con  la  mano  asida  ,  y  debaxo  del  bra- 
zo  para  mejor  se   ayudar  ,  y  sacarla  del  po- 
der del  contrario  ,  y  si  no  I2  quisiere  soltar, 
traerle  arrastrando  con  la  fuerz.i  dol  caballo. 
Pues  ya  que  les  estuvo   dando  orden   como 
babtau  de  batallar ,  y  vio  á  todos  sus  solda- 
dos, y  de  á  caballo  juntos,  se  fué  á  dormir 
aquella  noche  á  orilla  de  un  rio ,  y  allí  posa 
buenas  velas  y  escuchas  ^  y   corredores  del 
campo  ,  y  mandó  que  toda  la  noche  ttiviesen 
los  caKillos  enjillados  ;  y  así  mismo  balleste- 
ros y  escopeteros  ,  y  soldados  muy  aperce- 
bidos  f  y  mandó  á  los  amigos  Tlasc>iltecas  y 
Alexicanos  ,  que  estuviesen  sus  Cij  Ít.snias  al- 
go apartadas  de  los  nuestros,  j-orquc  yate- 
nía  experiencia  de  lo  de  México  ;  porque  si 
de  noche  viniesen  los  contrarios  á  dar  en  los 
Reales  que  no  hubiese  estorbo  n'in^tvo  ^si 
}os  .trnifos  :  y  esto   fué,    porque  c\  SaMo^«\ 
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temió  que  vendiían  ,  porque  vio  muchas  Ca- 
pitanidS  «ic  contrarios  que  se  junt;>ban  muy 
cerca  de  sus  ReJilcS ,  y  tuvo  por  cierto ,  que 
aquelU  noche  les  habían  de  venir  á  combatir, 
é  oÍ3  muchos  gritos  y  cornetas  ,  é  aiambor^tf 
muy  cerca  de  ^llí :  6  según  entendi;»n ,  ha- 
bíanle diJio  nuestros  amigos  á  Sandova!,  que 
^decían  los  contrarios  que  para  aquel  dia  quan- 
do  amaneciese  habian  de  matar  á  Saudovul, 
y  á  toda  su  compañía  ,  y  los  corredores  del 
campo  víniéroo  dos  veces  á  dar  aviso,  que 
sentían  que  se  apellidaban  de  muchas  partes, 
y  Su  [untaban;  y  quando  fué  de  dia  claro, 
Sandova!  mandó  salir  á  todas  sus  compañas 
con  gran  ordenanza,  á  los  de  á  cvballo  les 
tornó  á  traer  A  la  memoria,  como  otras  ve- 
ces les  babia  dicho  \  y  vanse  por  el  camino 
adchmtc  por  unas  caserías ,  adonde  oían  ios 
araniborcs  y  cornetas  ;  y  no  hubo  bien  an- 
dado medio  quarto  de  Jegua  ,  quando  Ec  salen 
al  encuentro  tres  csquadrones  de  guerreros, 
y  le  comenzaron  á  cercar  ,  y  como  aquello 
,vió,  manda  arremeter  la  mit:)d  de  los  da  á 
caballo  por  unn  parte,  y  la  otra  mir;id  pur  la 
fiíra  ,  y  pucsio  que  le  mataron  dos  soldados 
(le  \*yi  nuevamente  venidos  de  Castilla ,  y  tres 
cabillos  .todavía  les  rompió  de  tal  uunera, 
que  fué  desde  :!lU  adcbíite  matando  é  hirien- 
do en  ellos,  que  no  se  juntasen  como  de  an- 
tes. Tues  nuestros  amigos  ios  Mexicanos  y 
TJ^ju^a Uceas  hadan  mucho  daño  en  todo^ 
aquciloa  pueblos  i  y  pretvdvéton  uvcuch^  ^cti-| 


te,  y  abrasaron  todos   los  pueblos  qae  pof 
dLLnLe  hallábun,  hasta  i^uc  el  SanJoval  tuvo 
lugar  de  llegir  a  la  villa  de  Santisteban  del 
Puerto ,  y  Ualló  los  vecinos  tales ,  y  tan  de- 
bilitados, unos  muy  heridos,  y  otros  muy 
dolientes  j  y  lo  peor  que  no  tenian  m;iiz  quo 
comer ,  ellos   y  vciutc  y  oeho   caballos  ,  y  \ 
esto  á  causa  que  de  noctic  y  de  dia  les  da- 
ban guerra  ,  y  no  tenían  lugar  de  traer  maíz, ' 
ni  otra  cosa   ninguna ,  é  hacta  aquel   misnioj 
día  que  llegó  Sandoval,  no  habían  dcxado  ddj 
los  combatir;  porque  entonces  se  ar>artároiij 
del  combate  :  y  después  de  haber  ido  todolj 
los  vecinos  de  aquella  villa  á  ver  y  hablatl 
al  Capitán  Sandoval ,  y  dalle  gracias   y  loo- 
res, por  los   haber  venido  en  tal  tiempo  á 
socorrer  ,  le  contaron  Ijs  de  Garay ,  que  si 
no   fuera  por  siete  ó   ocho  Conquistadores 
viejos  de  los  de  Cortés  que   les    ayudaron 
mucho  ,  que  corrían  mucho  riesgo  sus  vidas, 
porque  aquellos  ocho  salidu  cada  dia  al  cam- 
po, y  hacían  sjlir  los  demás  soU.ídos,  é  re- 
sistian  que  los  contrarios  no  les  entrasen  en 
la  villa,  y  también  porqne  como  los  capita- 
neaban ,  é-  por  su   acuerdo  se  hacia  lodo ,  é 
hablan  mandado  que  ios  dolientes  y  heridos 
se  estuviesen  dentro  en  la  vÍ»U  ,  y   que  to- 
dos los  demás  aguardasen   en  el  campo  ,  y 
que  de  aquella  uiancra  se  sostenían  con  los 
contrarios,  y  Sandoval  los  abrazó  á  todos,  y 
mandó  á  los  mismos  Conquistadores  c\\ic  Vívcw 
lM(;onocia,  y  aua  eran  sus  amiaos  ,  ^^  ^^~ 
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Unte  lo  h3j?,ais  ,   é  yo  do  estaré  en  esta  pro- 
vincia muchos  íitas,  si  no  me  matan  en  día, 
que  me  iré  á  México  ;  cl  que  quedare   por 
Teniente  de  Cortés,  os  dará  muchos  carpos, 
é  á  mí  me  perdonad  :  y  con  esto  concluycí 
con  ellos,  y    todavía  no  dexáron  de  teneJIe 
mala  voluntad  :  y  esto  pagado  ,  luego  otro  día 
sale  Sandnval  con  Jos  que  truxo  en  su  com— ™ 
pañía  de  Me'xíco  ,  y  con  los  siete  que  habiafl 
enviado  ,  y   tiene  tales    modos  ,  que  prendió 
hasta  veinte  Caldques  ,  que  todos  habían  sido 
en  Ja  muerte  de  mas  de  íeiscientos  Efpaño- 
•  les  que  mataron  de  los  de  Garay ,  y  de  los 
que  qucd:iron  poblados  en   la  villa  de  los  de 
Cortés ,  y    á  todos  los  mas   pueblos  envío   á 
lltimar  de  paz  ,  y  muchos  dcllos  vinieron  ,  y 
con  otros  dÍMmulaba,  aunque  no  veniíu  :  y 
esto  hecho  escribió  muy  en  posta  á  Cortés 
dándole  cuenta  de  todo  lo  acaecido  ,  é   que 
mandaba  ciue  hiciese  de  los  presos;  porque 
Pedro  de  Vallcjo  ,  que  dexó  Cortés»  por  su 
Teniente  ,  era  muerto  deun  flechazo ,  á  quien 
manddba  que  quedase  en  su  lu^ar  :y  también^ 
le  escribió  ,  que  lo  hablan  hecho  muy  comofl 
v.irones  los  soldados  ya  por   mí  nombrados; 
y  como  el  Cortés  vio  la  carta  ,  se  holgó  mu- 
dio  en  que  aquella  provincia  estuviese  3a  de 
paz  ,  y  en  I3  sazón  que  le  dieron  la  carta   4< 
Cortés,  estábanle  acompañando  muchos  ca 
ballcros  conquistadores ,  é  otros  que   hjblai 
renxlo  de  Castilla:  c  *iIxo  Cortés  delante  de 
ítw;  O  Gonzalo  de  SandovaV  ,  tao^wa't^i'sv 
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cargo  os  soy  ,  y  como  me  «quitáis  de  tnuchol 
trabajos ,  y  allí  todos  le  Mlab^ron  mucho  ,  di* 
ciendo  que  era  un  muy  txticmado  Capitán, 
y  que  se  podi.i  nombrar  entre  Í05  may  afa- 
mados. DcTcmos  dcsias  loas  ,  y  luecio  Cor- 
tes le  escribió  ,  que  para  que  mas  justifica-, 
damente  castigase  por  justicia  ¿  los  que  fuá-  ~ 
ron  en  la  muerte  de  tanto  Kspsñol ,  y  robo¿ 
de  hacienda  v  muertes  de   cabillos,  que  en- 
viaba al   Alcalde  mayor  Diego  de  Oc;ímpo, 
para  qnc  se  hiciese  información  contra  ellos, 
é  loque  se  sentencíase  por  ¡usiicia  ,  que  lo 
exccutase  :  y  le   mando  que  en  roJo  lo  quc^ 
pndie5e  les  anlacicsc   á   todos   los   nsturaics 
de  aquella  provincia ,  é  que  no   consinties 
que  los  de  G:ir.iy  ni  otras  pcrsonis  niup.nnaí' 
los  roba-«n  ,  ni  les  hiciesen  m.ilos  t''atamicn- 
tos  :  y  como  el  Sandnval  vJó  la  c.irta  ,  y  que 
venia  cl  Diego  de  Ocampo,  se  boli>;r^  dclla, 
y  dcMc  á  dos  días  qnc  llegó  cl  A'--aMe  ma- 
yor Ocampo,  hicieron  procedo  contra  loi  Ca- 
pitanes y  Cadqucs ,  que  fueron   en  la  muer- 
te de  los  Españoles ,  y  por  sus  conícsíoncs . 
por  sentencia  que  contra  ellos  pronnncíiirortSl 
qucmiron   y  ahorcaron   ciertos   dehos,  é  á 
otros  perdonaron ,  y  los  Cacicazgo*!  dieron   á 
sus  hijos  y  hermanos  ,  á  quien  de  derecho  lea 
convenían.  Y  esto  hecho,  cl  Diego  de  Ocam- 
poparcce  ser  traia  instrucciones, ¿mandamien- 
tos áq  Corres ,  p¡ira  que  inquiriese  quien  fue- 
ron los  gue  enTráb.in  á  robar  la  t\etta  ,  é  arv- 
djb2i2  ca  banjos  y  rencilías  ,  y  coti\ocü.u^o 
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á  oíros  soldados  que  56  alzasen  ,  y  mandú 
que  les  huicse  cttib.ircar  en  un  navio  ,  y  los 
enviase  á  la  isla  de  Cuba  ,  y  aun  envió  dos 
mil  pesos  pora  Juan  de  Grijalva,  si  se  qucria 
volver  i  Cuba  ,  é  si  quisiese  quedar  ,  que  le 
ayudíse  y  diese  todo  recaudo   para  venir  á 
México;  é  en  fin  de  mas  razones,  todos  de 
buena  voluntad  se  quisieron  volver  á  la  isla 
de  Cuba  ,  donde  tenian  Indios ,  y  Ifis  maa' 
dó  dar  mucho  bastimento    de  maíz  é  gdli- 
nas,  é  de  todas   las   cosas  que    habia  en  !a 
tierra  ,  y  se   \olvi¿ron  á  sus  casas  é  isla  da 
Cuba  :  y  esto  hecho  ,  nombraron  por  Capi- 
tán ¿  un  fulano  de  Valleclllo,  é  dítfroii   lav 
vuelta   el  Sandoval  y  el  Diego  de  Ocimpo™ 
para  México  ,  y    fueron    bien    recebidos  de 
Cortés,  y  de  toda  (a  ciud.^d  ,  que  temi.in  to- 
dos algún  mjl  desbaratamiento  de  los  nues- 
tros ,  y  se  alegraron  y  solazaron  mucho  quan^B 
do  vieron   venir  á  Sandoval  con    vitoria.  Y"^ 
Fray  Bartolomé  de  Olmedo  dixo  á  Cortés, 
que  se  diesen  loores  k  Dios ,  y  ansi  se  hizo 
una  fiesta  á  nuestra  .Señora,  y  predicó  muy 
santamente   Fray  Bartolomé  de  Olmedo  ,   y 
com7>  buen  Letrado,  que  lo  era  el  Fraylc  :  y 
dcndc  en  adelante  no  se  tornó  masa  levan- 
tar aquella  provincia.  Y  dcxcmos  de  hablar 
mas  en  ello.é  digamos   lo  que  le  sc"ontecÍ«j 
at   Licenciado  Zuiízo  en  el  viage  que  vcai| 
de  Cuba  á  la  Nueva-España, 


cai^fl 


de  la  Nufva  EspaiSa» 
CAPITULO    CLXIIL 


tomo  el  Licfnciaíio  Alonso  d^  Zuazo  venia 
*m   una  c.iravela  d  la  'Nueva- Españ^i   con 

Íéos  Fray  les  ¿le  U  Merced ,  aivi¿os  de  Fray 
Jiartolomé  df  Olmedo  ,  y  dio  en  toias  isíe* 
tas  y  qug  llaman  las  Vivaras  ^  é  de  la  mucr- 
¡     te  de  uno  de  los  Frayles ,  y  lo  que  mas 
i  le  aconteció. 
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\^omo  ya  be  dicho  en  el  capítulo  pa- 
sado ,  que    lublé  de  qu^ndo  el   Liceuciado 
Zuazo  fué  i  ver   á  Francisco  de   Garay  al 
pueblo  d^  Xaqua  ,  que  es  la  ¡sb   de  Cuba, 
cabe  Ja  villa  de  la  Trinidad  :  y  el  Giray   le 
importunó  que  fuese  con  <íi   en   su  armada 
pan  ser  mcdiauero  entre  ¿1  y  Cortés ;  por- 
que bien  entendido  teuia  que  había  de  tener 
diferencias  sobre  la  gobernación  de   Panuco: 
y  el  Alonso  de  Zuazo  le  prometió,  que  ansí 
¡o  haría  en   dando  cuenta  de    la  Residencia 
del  cargo  que  tuvo  de  Justicia  en  aquella  isla 
de  Cuba  ,  donde  al  presente   vivía  ,  y  en  ha- 
bitándose   desembarazado,    Incgo   procuró  de 
^■dar  Residencia  y  hacerse  á  la  vela ,  é  ir  á  la 
^^lucvj-Espnña  ,  adonde   habia   prometido  ,  e' 
^Bcvó  consi(»o  dos  Frayles  de  la  Merced  ,  qnc 
^•e  decía  cf  uno  Fray  Gonzalo  de  Ponteve- 
dra ,1-  el  otro  Frar  ^mvi  Vjrillin  T\a\ünlde 
Sjls/nMJc-;i;éesteeh  muy  aiuign  deVYasU»^ 
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Fray  Bartolomé  de  Olmedo  ,  é  había  pedida 
Jicenci-i  á  sus  Prelados  para  ir  en  busca  siaya, 
¿  le  ayudar  ,  é  est,ib;i  con  Fray  Gonzalo  eo 
Cuba  á  la  ventura  de  si  había  ocasión  de  ir 
con  el  Fray  Bartolomé  y  el  Zuhzo  ,  que  se 
decia  pariente  del  Fray  Juan  ,  ie  pidió  se 
fuese  con  él »  y  se  emb;irc5Ton  en  un  na- 
vio chico  ,  é  yendo  por  su  víagc  ,  é  salidos 
de  la  punta  que  llaman  de  Sant  Antón  ,  y  ■ 
también  se  dice  por  otro  nombre  b  tierra  oe  * 
Jos  Gamatabci-: ,  que  son  unos  salv;ij<.-5  que  no 
sirven  á  Españoles  ,  y  navegando  en  su  na- 
vio que  era  de  poco  porte  ,  o  porque  el  pi- 
loto erró  la  derrota  »  6  descayó  con  las  cor-  ■ 
rientes,  ftié  á  dar  en  unas  isletas,  que  son  ^ 
entre  unos  baxos  que  llaman  las  Viveras,  y 
no  muy  lexos  dcstos  baxos  están  otros  que 
llaman  los  Alacranes  ,  y  entre  estas  istetas  se 
suelen  perder  n.^vios  grandes ,  y  lo  que  le  dio 
la  vida  al  Zuazo  fué  ser  su  navio  de  poco 
porte.  Pues  volviendo  á  nuestra  relación ,  por- 
que pudiesen  llegar  cou  el  navio  á  una  isleta 
que  vieron  que  estaba  cerca  que  no  bañaba 
la  mar,  echaron  muchos  tocinos  al  agua  ,  y 
otras  cosas  que  traían  para  matalotaje  ,  para 
aliviar  el  navio  para  poder  ir  sin  tocar  en 
tierra  hasta  la  isleta  ,  y  cargaron  tantos  tibu- 
rones i  los  tocinos,  que  a  unos  marineros  que 
se  echaron  al  sgua  á  mas  de  la  cinta,  los  ti- 
burones encarnizados  eo  los  tocinos  apañaron 
á  un  marinero  dcllos  ,  y  le  despedazaron  y 
^^gároQ  ,  y  5¡  depresto  oo  w  \oW\ct»ft.  \v(i 


de  ía  'NursM  'BspnrLt. 
Lcfemas  marineros  .í  la  czravcb ,  todos  pere- 
rcicran,  según  andaban  los  tiburones  cncarní- 
hzaüos  vn  la  sangre  dct  marinero  que  matiron: 
( pues  lo  meior  que  pudieron  allegaron  con  su 
I  caravcU  á  la  isicta  ,  y  como  hablan  coludo  á 
la  mar  el  bastimento  y  cazave  ,  y  no  teniaa 
cjuc  comer  ,  y  tampoco  tenían  agua  que  be- 
ber ,  ni  lumbre  ,  n¡  otra  cosa  con  que  pudie- 
sen sustentarse,  salvo  unos  tasajos  de  vaca  que 
dexáron  de  arrojar  á  la  mar,  fue  ventura  que 
traían  en  la  caravela  dos  Indios  de  Cuba,  que 
sabían  sacar  lumbre  con  unos  palíeos   secos 
que  hallaron  en  \-\  Íslct;i  adonde  aporT.íron, 
¿  dellos  sacaron  lumbre  :  y  cabáron  en  un 
arenal ,  y  sacaron  agua  salobre,  y  como   la 
isleta  era  chica ,  y  de  arenales ,  venían  i  clJa 
á  desovar  much.is  tortugas ,  é  ansí  como  sa- 
lían las  trastornaban  los  Indios  de  Cuba   Us 
conchas  arriba,  c  suele  poner  c.ida  uní  dellas 
sobre  cien  huevos  tamaños  eorao  de  patos» 
écon  aquellas  tortugas  c  muchos  huevos,  tu- 
vieron bien  con  que  se  sustentar  trece  per- 
sonas que  escaparon  en  aquella  isleta  :  y  tam- 
bién mJtáron  los  marineros  que  salían  de  no- 
che al  arenal  los  lobos   marinos  de  la  isleta, 
que  tuéroa  harto  buenos  para  comer.  Pues  cs- 
,  lando  dcsta  maneM,  como  en  U  caraveU  accr- 
Itáron  á  venir  dos  carpinteros  de  Ribera  ,  y 
ficnian  sus  herramientas,  que  no  se  les  habían 
'  perdido  ,  acordaron  de  hacer  un.i  barca  para 
ir  con  ella  á  la  vela  ,  á  con  b  tabbzoív  i.  cU- 
tstopas  é  xarcias,  y  vcUs  c^uc 


I 
I 


üaena  j| 


I 


6o  Historia  de  h  Conquista 

del  navio  que  se  perdió  ,  hacen  una  baena 
barca  como  batel ,  en  qne  fueron  tres  mari- 
neros é  un  Indio  de  Cuba  á  la  Nueva  Es- 
paña  ,  y  para  matalotaje  llevaron  de  las  tor-  ■ 
tugas  ,  V  de  Jos  lobos  marinos  asados ,  y  coa  ' 
agua  salobre  ,  y  con  la  carta  ,  é  aguja  de  ma- 
rear ,  después  de  se  encomendar  á  Dios  ,  fue- 
ron su  vi.ige  ,  ¿"unas  veces  con  buen  tiempo, 
é  otras  veces  con  contrario,  llegaron  al  puer- 
to de  Calchoccca ,  que  es  el  rio  de  Vande- 
ras  I  adonde  en  aquella  sazón  se  dcscargabaa 
las  mercaderías  que  vcnisn-de  Castilla,  y  den- 
de  allí  fueron  á  Mcdellin  ,  adonde  estaba  por 
Teniente  de  Cortés  un  Simón  de  Cuenca:  y  m 
como  los  marineros  que  vcman  en  la  barca  ^ 
le  dixéron  al  Teniente  el  gran  peligro  en  que 
estaba  el  Licenciado  Alonso  Zua7.o  ,  luepo  sin 
mas  dilación  el  Simón  de  Cuenca  buscó  ma- 
rineros ,  é  un  navio  de  poco  porte,  y  con 
mucho  refresco  lo  despachó  á  la  isleta  adoa- 
de  estaba  el  Zuazo  :  y  el  Simón  de  Cuenca 
Je  escribió  al  mismo  Licenciado  ,  corao  Cor- 
tés se  holgaría  mucho  con  su  venida  ,  ¿  ansi- 
mismo  íe  hizo  saber  á  Cortés  todo  lo  acaeci- 
do ,  y  como  le  envió  el  navio  bastecido  ,  de 
lo  qual  se  holgó  Cortés  del  buen  avlamicn- 
to  que  el  Teniente  hizo ,  y  mandó  que  en 
aportando  allí  al  puerto  quü  Ic  diesen  todo 
lo  que  hubiese  menester ,  y  vestidos ,  y  caval- 
paduraS)  é  que  le  enviasen  á  México-,  y  par- 
tiá  el  nivío  f  é  fué  con  buen  víjge  ala  is- 
^w,  coa  e!  qaaJi  se  holgó  e\  Zuaio  7  Vd^jwv- 


Hf  la  líu<va  Españ.i.  tf  i 

ft.  "Volvamos  á  dücir ,  como  qu.mJo  llegó  eH 
navio  se  había  muerto  én  pocos  días  de  no 
poder  comer  bocado  de  las  viand.iscl  Fr;i)'lc 
Fray  Gonzalo,  de  que  habían  bebido  gran 
pesar  Fray  Juan  é  Zuazo ,  é  h;tbÍ¿ndole  en» 
comcodado  á  Dios  su  alma  se  embarcaron  en 
él ,  y  depresto  con  buen  tiempo  llegaron  á 
Medeilin  ,  ¿  se  les  hizo  mucha  honra  ,  y  lue'- 
ron  a  México  ,  y  Cortés  les  mandó  salir  á  re- 
,  cebir ,  y  le  llevó  á  sus  palacios ,  y  se  lego- 
'-•X\6  con  ellos  ,  y  le  hizo  su  Alcalde  mayor 
Licenciado  Alonso  de  Zuazo,  y  en  esto 
j)aró  su  viagc.  Dexemos  de  hablar  dello  ,  y 
digo  que  esta  relación  <jue  doy  ,  es  por  una 
carta  que  nos  escribió  á  la  villa  de  Guacncu^I' 
co  Cortés  al  Cabitdo  della  ,  adonde  dcctarabí 
lo  por  mí  aquí  dicho  ,  é  porque  dentro  en 
dos  meses  vino  al  puerto  de  aquella  villa  el 
mismo  barco  en  que  vinieron  los  marineros 
¿  dar  aviso  del  Zuazo  ,  é  allí  hicieron  un  bar- 
co det  descargo  de  la  misma  bar^a  ,  y  los 
marineros  nos  lo  contaban  según  de  la  mane- 
ra que  aquí  lo  escribo.  Dexemos  esto  ,  y  diré 
orno  Cortés  envió  á  Pedro  de  Alvarado  á 
paciñcor  las  provincias  de  Guatiiuaia. 
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CAPITULO    CLXIV. 


Como  Cortés  envió  d  Pedro  de  A/varado  d 

la  provinci.%  de  (Jruatimala  para    ju*f  jjo- 

hiase  un^t  villa  ^  y  ¡os  traxese  de  paz, 

y  lo  que  sobre  ello  s<  lazo. 
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ues  como  Cortés  siempre  tuvo  loff 
^pensamientos  muy  altos  y  de  señorear  ,  qui- 
so en  todo  remedar  á  Alexandro  Mjcedonio: 
y  con  los  muy  buenos  Capitanes  y  extre- 
mados soldados  que  siempre  ruvo  ,  después 
que  se  huho  poblado  la  gran  ciudad  de  Mé' 
xico  ,  é  Gnaxaca  >  é  Zacatula,  é  Colima  ,  é 
la  Vera-Cruz  ,  é  P.inuco  ,  é  Guacacualco,  y 
tuvo  noticia  que  en  la  provincia  de  Guati- 
mala  liabia  recios  pueblos  de  mucha  gente^ 
¿  que  h;ib>a  minas  ,  acordó  de  enviar  á  la 
conquistar  y  poblar  á  Pedro  de  Alvarado^! 
é  aun  el  mismo  Cortés  h-ibia  enviado  á  ro- 
gar á  aquella  provincia  que  viniesen  de  paz, 
*  no  quisieron  venir  ,  é  díóle  al  Alvarado 
para  aquel  viage  sobre  trescientos  soldados,  _ 
y  entre  ellos  ciento  y  veinte  escopeteros  /■ 
ballesteros ,  y  mas  le  dio  ciento  y  treinta  y 
cinco  de  á  caballo  ,  y  qoatro  oros ,  y  mu- 
cha pólvora  ,  y  un  artillero  que  se  decía  fu- 
lano de  VJsjflre,  j  sobre  docientos  Tl^scal- 
tecas, y  Cholultecas ,  y  cien  Mexicanos  quo 
ibáa  sobrcsalieatcs.  Fray  BwXoVouví  ic  OU 
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^  niedo  que  era  amigo  grande  de  Alvarncitj, 
I  le  demandó  )tcenc¡.i  á  Cortés  para  irse  con  ¿I, 
é  predicar  la  Fe  de  Jesu-Ctirisio  á  Jos  de 
Guatimala:  mas  O^rtcs  qu;;  tenia  con  el  i*'rjy- 
le  siempre  harta  comunicación  ,  decía  que  no^ 
y  que  iría  con  Alvarado  un  buen  Clérigo 
,  que  habrá  venido  de  E?;pañi  con  Garay ,  á 
que  tuviese  voluntad  de  quedarse  para  pre- 
dicar la  Pascua  del  Nacimiento  de  Jcsü~ChrÍs- 
to;  naas  el  Fraylc  tanto  le  cuos'S  que  se  hu- 
j  bo  de  ir  con  el  Alvarado  ,  aunque  con  poca 
I  voluntad  de  Conés  ,  que  siempre  con  él  ha- 
blaba de  todos  los  negocios.  Y  después  de 
{  dadas  las  instrucciones  en  que  te  mandaba  i 
Alvarado  que  con  toda  diligencia  procurase 
de  los  atraer  de  paz  sin  darles  guerra;  6 
que  con  ciertas  lenguas  que  llevaba  les  pre- 
dicase Fray  Bartolomé  de  Olmedo  bs  cosas 
tocantes  á  nuestra  santa  Fe  ,  é  que  no  les 
consintiese  sacriticios ,  ni  sodomías ,  ni  robar- 
se anm  á  otros  ,  6  que  las  cárceles  é  redes 
que  hallase  hechas  ,  adonde  suelen  tener  pre- 
sos Indios  á  engordar  para  comer  ,  que  la$ 
quebrase  ,  y  que  los  saquen  de  las  prisiones^ 
y  que  con  amor  y  buena  voluntad  los  atra- 
ya  á  que  den  la  obediencia  á  su  AlagestaJ, 
y  en  todo  se  les  hiciese  buenos  tratamientos: 
entonces  Fray  Bartolomé*  de  Oíinedo  pidió 
que  se  fuese  con  ellos  el  Clérigo  ya  por 
mi  arriba  memorado,  que  vino  cop  Garay, 
para  que  le  ayudase;  y  el  CÍCfígp  «iWc- 
oo,  y  Corles  se  /tí  djú,  y  dixo  qjic  Vuc^a 
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en  buen  hora.  Pues   ya  despedido  e!  Pedro 
de  Alvarado    de  Cortés  ,  y  de  todos  los  ca- 
balleros amigos  suyos  que  en  México  habia, 
y  se  despidieron  los  unos  de  los  otros ,  par- 
tió de  aquella  ciudad  en  trece  días   del  mes 
de  Diciembre  de  mil  y  quinientos  y  veinte 
y  tres  años ;   y  mandóle  Cortés  que  fuese 
por  unos  Peñoles  que  cerca  del   camino  es- 
taban alzados  en  la  provincia  de  Guantepe- 
qne  ,  los  quales  Peñoles  traxo  de   paz :  Wa- 
manse  el   Peño)  de    Guelamo  ,  que  era  en 
tónces  de  la  Encomienda  de  un  soldado  qm 
se  dice  Guelamo :  y  dcnde    allí  fué  á   Te 
cuanrcpcque  pueblo  grande ,  y  son  Zapote 
cas  ,  y  le  recibieron   muy  bien ,  porque  es- 
taban de  paz ,  é  ya  se  hablan  ido  de  aquel 
pueblo  ,  como  dicho  tengo  en  el  capitulo  pa- 
sado que  dello  habla,  á  México  ,  j  dado  la 
obediencia  á  su  Magestad ,  é  á  ver  á   Cor- 
tés ,  y  aun  le  llevaron  un  presente  de  oroi 
y  dendc  Tccuantepeque  fué  á  la  provincia^ 
de  Soconusco  ,  que  era  en  aquel  tiempo  muy     ■ 
poblada  de  mas  de   quince   '^il  vecinos  ,    y 
también  le  recibieron  de  paz  ,  \  le   diéroa 
un  presente  de  oro,  y  se  dieron  por   vasa- 
llos de  su  Magestad  :  y  dende  Soconusco  lle»H 
gó  cerca  de  otras  poblaciones  ,  que  se  dicen 
Zapotttian  ,  y  en  el   camino   en   un   puente 
de   un  rio,  que  hay  allí  un  mal  paso  ,  halla, 
machos  esquadrones  de  guerreros  que  le  es-» 
uban  aguardando  para  no  dcxalle  pasar ,  y 
ruvo  ana  b»talU  con  ellos ,  ea  í^^  ^'t  tuaca.- 
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de  A»  "Sueva  "Espnñ.^.  fif 

ron  nn  caballo  ,  é  hirieron  muchos  solJadoí,' 

Íuno  murió  Je  las  heridas  ,  y  eran  tantos  los 
n-iios  qutí  se  babim  jumaJo  contra  A]v¿ra- 
do  ,  no  solamente  los  de  ZapotítUo ,  sino  de 
orros  pueblos  comarcanos  ,  que  por  muchos 
deílos  qne  herian  no  ioS  podían  apartar,  y  por 
tres  veces  tuvieron  rencuentros ;  y  quiso  nues- 
tro Señor   Dios   que  los  venció  ,  y  le  vínlí» 
roa  de  paz*,  y   dcnde  Zapotitlan  iba  camlnii 
de  un   recio  pueblo  que  se  dice   QuctzaUe-' 
nango,  y  ante?  de  llegar  á  é(  tuvo  otros  retí- 
cnentros  con  Jos   naturales  de  aquel  pueblo, 
y   con   otros  sus  vecinos, que  se  dice  Utat- 
lan ,  que  era  cabecera  de  ciertos  pueblos  que 
Citan  en  su  contorno  á  la  rcdonJa  del  Quet- 
2alrcnango,y  en  el/os  le  hirié.on  ciertos  sol- 
dados, puesto  que  el  Pedro   de   A Iv. irado  y 
so  gente  mataron  é  hirieron  muchos   Indios: 
y  luego  estaba  una  mala  subida  de  ^Vi  puer- 
to que  dora  legua  3'  media,  y  con  ballestea 
ros  y  escopeteros ,  y  todos  sui  soldados  poe*^ 
tos  en  gran   concierto  lo  coracnz-í  á  subiTfj 
y  en  la  cumbre  del  puerto  h-lláron  una  Itt- 
dii  gorda  que  era  hechicera ,  y  un  perro  dt 
los  qut  ellos  crían  ,  c^i^  son  buenos  para  co- 
mer ,  que  no  saben  ladrar  ,  s.icr  ficídos  ,  que 
es  señ.il  de  guerra  ,  y  mas  adeLmlc  halló  ta»' 
ta  multitud  de  guerreros  que  lu  estaban  es- 
perando ,  y  le  comenzaron  á  cercar  ;  y  como 
eran  los  pasos  malos  y  en  sierra  muy  agfa, 
los  de  á  caballo  no  podiao  corret ,  w  xavísV 
wer,  ai  aprovccbirse  dellos  ,  m:is  \os  \3a\\fci- 
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teros  y  cscopeiccos ,  y  soldacfos  de  espada  y 
rodcia  tuvieron  rociamcncc  con  ellos  pie  coa 
pie  ,  y  fueron  peleaudo  Ijs  cue&tás  y  puerto 
abáxo  i  hasta  llegar  á  unas  barrancas  donde 
tuvo  otra  muy  reñida,  escaramuza  con  otros 
muchos  esquadroacs  dJe  gucrrüros ,  que  allí 
cn.ac]uellas  barrancas  esperaban ,  y  era  con 
un  ardid  que  entre  ellos  tenían  acordado,  y 
fué  desta  minera;  que  como  fuese  el  Pedro 
de  Alvarado  p;;lcando  ,  lucían  que  se  iban  re- 
trayendo ,  y  como  les  fuese  siguiendo  lustx 
adonde  le  estaban  esperando  sobre  seis  mil 
Indios  guerreros ,  y  estos  eran  de  los  de  Uiat-» 
lan  ,  y  de  otros  pueblos  sus  suiet<ts  ,  que  allí 
los  pensaban  matar  .,  y  Pedro  d^  Aiv,arado  y 
todos  sus  soldados;  pelearon  con  ellos  con 
grande  ánimo,  y  los  Indios  le  hirieron  tres 
soldados  y  dos  caballos,  mas  todavía  les  ven* 
cjp  y  puso  en;  bujda  :  y  no  fueron  muy  le-* 
xos  I  iquc  luego  se  tornaron  á  juntar  y  rehat  ' 
cer  -eo;i  otros  esquadrpnes ,  y  tornaron  á  pe<^S 
Jear  como  %*alientcs  guerreros  ■  creyendo  des- 
batat^ir  al  Pedro  de  Alvarado  .y  á  su  gcn- 
*e,  é  fué  caK'  una  Tuviue^  adonde  le  a^íuar- 
dáron  do  arre,  que,  se  vcnian  ya  píe  con  pió 
con  los  de  Pedro  de  Alvarado ,  y  muchos  Ih-p 
dios  hulx>  dellns  que  aguardaron  dos  ó  tres 
juntos  á  un  cabalJo  ,  y  se  ponían  a  fuerzas 
para  dorroc:d¡c  ,  6  otros  los  tom*bjn  de  las 
colas ,  y  aquí  se  vjú  el  Pedro  de  Aiv^rado 
en  gran  aprieto  ,  (jorque  como  cr;m  much 
hs  cootíários ,  no  podian  &^if>it:aut  i,  ví.'üí 
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partes  de  los  csqujdroiics  quu  íes  ijjban  guer* 
ra  á  ¿1  y  todos  los  suyos :  y  como  hubieron 
gran  corage  con  el  ánimo  que  Ics  daba  Fray  \ 
Barcolomé  de  Olmedo  ,  diciéadolcs  que<  pe^ 
leasen  con  ¡mención  de  servir  i.  Dios ,  y  ex-- 
tender  su  santa  Fe  ,  que  él  lea  ayudaría,  y^ 
que  habían  de  vencer  ó  morir  sobre  ello  ,  é 
con  todo  temían  no  los  desbaratasen ,  por- 
que se  vieron  en  gran  aprieto  ,  y  danles  ona 
mano  con  las  escopeta.^  y  ballestas ,  y  á  bue- 
nas cuchillados  les  hicieron  que  se  apartasen 
a/go.  Pues  los  du  ú  caballo  no  estaban  de  es- 
pacio ,  sino  alancear ,  y  atropellar  ,  y  pasar 
adelante  hasta  que  los  hubieron  desbaratado 
que  no  se  íuiitáron  en  aquellos  tres  días ,  é 
corno  vio  que  ya  no  tenia  contrarios  con 
quien  pelear,  se  estuvo  en  el  campo  sin  ic 
á  poblado ,  rancheando  y  buscando  de  comer, 
y  luego  se  fué  con  todo  su  cxérclto  al  pue- 
blo de  Quetzaltenango  :  y  alií  supo  qoc  en 
las  batallas  pasadas  le&  habia  muerto  dos  Ca- 
pitanes señores  de  Utatlan  :  y  estando  repo- 
sando y  curando  los  heridos  tuvo  aviso  quo 
venia  otra  vez  contra  él  todo  el  poder  de 
aquellos  pueblos  comarcanos  ,  y  se  habían  jun- 
tado mas  de  dos  Xiquipiles ,  que  son  diez  y 
seis  mil  Indios ,  que  cada  Xiquipil  son  ocho 
mil  guerreros,  €  que  Tenían  con  determina - 
don  de  morir  todos  ó  vencer :  y  como  el 
Pedro  de  Alvarado  lo  supo  se  salicí  con  sa 
exército  ea  un  JJano ,  y  como  vcmaw  Un 
deeeraúnados  los  coflfraríos  ,   comentiton  ^ 
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cerur  el  exército  de  Pedro  de  Alvarado  ,  y 
tirar  vara  ,  y  flecha  ,  y  piedra  y  con  lanzas: 
y  como  era  muy  llano  ,  y  podían  muy  bien 
correr  á  todas  partes  los  caballos ,  dan  en  ios 
csquadroncs  contrarios  ,  de  tal  manera  ,  que 
depresto  les  hizo  volver  las  espaldas  :  aquí  le 
hirieron  muchos  soldados ,  é  un  caballo ,  y 
según  pareció  murieron  denos  Indios  prin- 
cipalcs>  ansi  de  aquel  pueblo  ,  como  de  to- 
da aquella  tierra  ,  por  manen  que  dende 
aquella  vitoria  ya  temían  aquellos  pueblos 
mucho  á  Alvarado;  y  concertaron  toda  aque- 
lla comarca  de  te  enviar  á  demandar  paces, 
é  le  traxéron  un  presente  de  oro  de  poca 
vaha  »  porque  acetase  las  paces ,  i  fué  coa 
acuerdo  de  todos  los  Caciques  de  aquella  pro- 
vincia, porque  otra  vez  se  tornaron  á  jun- 
tar muchos  mas  guerreros  que  de  áfites  ,  y 
les  mandaron  á  sus  guerreros  que  lecreta- 
mente  estuviesen  entre  las  barrancas  de  aqacl 
pueblo  de  Uiatlan  ,  y  que  si  enviaban  a  de- 
mandar paces ,  era  que  como  el  Pedro  de 
Alvarado  y  su  exército  estjba  en  QuutztU- 
tcnango  haciendo  entradas  y  corredurías «  é 
siempre  traían  presas  de  Indios  é  Indias,  y 
por  Uevalle  á  otro  pueblo  muy  fuerte  ,  y 
cercado  de  barrancas ,  que  se  dice  Utatlan» 
para  que  quando  le  tuviesen  dentro ,  y  en 
parte  que  ellos  creían  aprovecharse  del  y  y 
de  sus  soldados ,  dar  en  ellos  con  los  guer- 
rcros  que  y^  estaban  aparejados ,  y  escon- 
dídos  para  cJ/o.   Volvamos  i  dedt  ,  «n^Twa 
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on  con  el  presente  delante  de  Pedro  da 

Jvarado  muchos  principales ;  y  despees  de 

*'-h3  su  cortesía  2  su  usanza  le  dcmandá- 

perdon  por   las   goerras  pasadas  ,   ofrc- 

¡éndose  por  vasallos  de  su  Magestad  ,  y  le 

egan  que  porqac  ^u  pueblo  es  grande  ,  y 

á  en  parte  mas  apacible,  donde  le  puedan 

rvir  ,  é  iunto  i   otras   poblaciones  ,  que  se 

ya  con  ellos  i  é\.  T  el  Pedro  de  Alvara- 

los  recibió  con  mucho   amor  ,  y  no   cn- 

ndió  las  cautelas  que  traian  :  y  deípucs  de 

s  haber  respondido  ,  el   mal  que  habían  he- 

0  en  salir  de  guerra  ,  accttí  sus   paces :  é 
dia  por  la  mañ:ina  fué  con  su   excrcJto 

n  elle*  á  Utitlnn ,  que  ansí  se  dice  el  pue- 
> ;  é  desque  hubo  entrado  dentro  ,  é  \\é- 

1  una  casa   tan  fuerte  ,  porque   tenia  dos 
ertas  j   y  la  una  de   ellas  tenia   veinte  y 

neo  escalones  antes  de  entrar  en  el  pueblo, 
la   otra  puerta   con   una  cslzada  que  era 
muy  mala  ,y  deshecha   por  todas  partes,  y 
'  $  cosas   muy   ¡untas  ,  y  las  calles  muy  an- 
sias ,  y  en  todo  e!  pueblo  no  había  mu- 
gcres  ,  ni  gente  menuda  ,  cercado  de  barran- 
cas ,   6  de   comer   no  los  provei.m  sino  ma! 
V  tarde,  y  los  Cac'ques  muy  demudados  en 
parlamentos :   avisaron   al  Pedro   de  Ai- 
rado T3nrs  Indios  de  Ouctztlaltennnuo  que 
iqnella  noche   los  qaevi  n  mitar  á  todos  en 
aquellos   pueblos  ,  si  aKi  se  quedaban  ,  é  que 
ian  puestos   entre    las   birrancas    miiclios 
u^ároacs  Je  guerreros ,  para  en  V\cnáo  w- 
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der  las  casas  ¡untarse  con  los  de  Uutlan ,  y 
dar  en  nosotros ,  los  unos  por  una  parte  ,  é 
los  otros  por  otra ,  i  con  cl  fuego  é  humo 
no  se  podrían  valer  ,  é  que  entonces  los  (Que- 
marían vivos :  y  como  cl  Pedro  de  Alvara- 
do  entendió  el  gran  peligro  en  que  estaban, 
depresto  mandó  á  sus  Capitanes,  é  á  todo  sa 
cxército  ,  que  sin  mas  tardar  se  saliesen  al 
campo  ,  y  les  dixo  el  peligro  que  tenian,  yM 
como  lo  entendieron  no  tardaron  de  se  if^ 
á  lo  llano  cerca  de  unas  barrancas,  porque 
en  aquel  tiempo  no  tuvieron  mas  lugar  de 
salir  á  tit-rra  llana  de  enmedlo  de  tan  recios 
pasos:  c  á  todo  esto  el  Pedro  de  Alvarado 
mostraba  buena  voluntad  á  los  Caciques  y 
principales  de  aquel  pueblo,  y  de  otrox  co- 
marcanos; les  dixo,  que  porque  los  caballos 
eran  acostumbrados  de  and.ir  paciendo  en  cl 
campo  un  rato  del  dia  ,  que  por  esta  cau- 
sa se  salió  del  pueblo,  porque  estaban  muy 
juntas  las  casas  y  calles  ,  y  los  Caciques  es- 
taban muy  tristes  porque  ansi  los  vieron  sa- 
lir :  é  ya  el  Pedro  de  Alvarado  no  pudo  mas 
disimular  Ja  traición  que  tenian  urdida  ,  y  so- 
lare ello  y  sobre  los  esquadroncs  que  tenía 
juncos  en  las  barrancas ,  mandó  prender  al 
Cacique  de  aquel  pueblo  ,  y  por  justicia  le 
mandó  quemar:  é  Fray  Bartolomé  de  Olme- 
do pidió  á  Alvarado  que  quería  ver  sí  po- 
dría cn*eñ?rle  ,  y  predicarle  la  Fe  de  Chris- 
to  para  le  bautizar  ;  y  el  Fr.'yle  pidió  un  d' 
término 
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lín  €]uíso  Jesu-Christo  ,  que  el  Cacique  se 
dízo  Christiano ,  y  le  Hautizó  el  Fraylc ,  y 
IpidiD  a  Alvarado  que  no  le  quemasen  ,  iino 
uoe  le  ahorcasen  ,  y  el  Alvarado  se  lo  con- 
Fcedió,  y  díó  cl  señorío  á  su  híjo  ,  y  luego 
Ise  Sitlió  á  ticrri  Ibna   fuera  de   las  b.urjn-< 
jc^is  ,y  tuvo  guerra  con  los  csqujdmnes  qoo 
itcnian  aparejados  para  el  efecto  que  be  d¡- 
|cbo:y  después  qne    hubieron  probado  sns 
ilberzas  y  mala  voluntad  con  los  nuestros  fuc- 
IfOD  desbarafados.  Y  dexcmos   de  hablar  de 
I  aquesto,  y  digamos  como  en  aquella  sazón 
len  un   gran   pueblo  que  se  dice   Guatimala, 
|>e  supo  las  batallas  que  Pedro  de  Al  varado 
'{labia  habido  después  que  entró  en    la  pro- 
vincia ,  y  en  todas  habia  sido  vencedor  ,  y 
que  al  presente  estriba  en  tierra  de  Ihatlan, 
y  que  dende  allí  hacia  entradas  ,  y  daba  guer- 
ras á  muchos  pueblos ,  y  según  pareció  ,  los 
de  Utadan  y  sus  sujetos  eran  enemigos   de 
los  de  Guatimala  ,  é  acordaron  los  de  Gua- 
liirala  de  enviar  mensageros  con    presentes 
de  oro  á  Pedro  de    Alvarado  ,y  darse   pojf 
vasallos  de  su  Majícítad,  y  enviaron  á  decir, 
que  si  habían  menester  algún  servicio  de  suí 
personas  para  aquellas  guerras  i  que  ellos  ven* 
dríao  ;  y  el  Pedro  de   Alvavado  los  recibió 
de  buena  voluntad  ,  y  les  envió  á  d.ir  mu- 
chas graci.-ts  pnr  ello  ;  y  para  ver  si  era  co- 
mo se  se  lo  decían  ,  y  c"itio  no   sabía    la 
tierra,  para  que  le  encaminiscn  les  cnvK\i 
deauj/idir  Jos  mU  guerreros ,  y  ^tto  ipos  cs.'tt'' 
£4 
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M  d«  mucbu  barrancas  y  pasos  matos  que 
estaban  cortados ,  porque  no  pudiesen  pasar 
los  nuestros ,  para  que  si  fuesen  menester  los 
adobasen ,  y  Úevar  el  fardage  :  y  los  de  Goa- 
timala  se  los  enviaron  Juego  con  sus  Capi- 
tanes: y  Pedro  de  Alvarado  estuvo  en  la  pro- 
TÍaci;i  de  UtatUn  siere  ú  ocho  días  di;ts  ha- 
ciendo entradas  ,  y  eran  de  los  pueblos  re- 
belados que  habían  dado  la  obediencia  á  sa 
Magestad ,  y  después  de  dada  se  tornaban  i 
alzar  ,  y  herraron   muchos  esclavos  €  Indias^ 
y  pagaron  el  Real  Quinto,  y  los  demás  re- 
partieron entre  los  soldados ,  y  luego  se  tué 
\  la  ciudad  de  Guatimala  ,  y  fui  bien  rece- 
biJo  y  hospedado:  y  desque  fueron  allí  lle- 
gados le  contaba   Alvarado  á  Fray  Bartolo- 
mé de  Olmedo ,  y  á  los  Capitiines  suyos  ,  que 
nunca  tan  apretado  se  había  visto  ,  como  en 
batallar  con  los  de  Utatlan  ,  é  que  eran  co- 
raju.Hos  ,  ¿  buenos  guerreros  ,  y  que  se  ha- 
bía  hecho  buena  hacienda  ,  mas  Fray  Bar- 
tolomé de  Olmedo   le  replicó  que   DÍo^  lo 
había  hecho t  é  que  pira  que  tuviese  por  biea 
élc  pluguiese  de  les  ayudar  en  adelante «  que 
no  seria  malo  Jarle  gracias   y   hacer    ficíta  i 
Dios  y  á  su  Madre  ,  6  que  la  gente  oyese 
Alisa,  y  que  ¿rpredicase  a  los  Indios  :  dixo 
Alvarado  y   todos   los  Capitjncs,  esa  es   U 
verdad  Padre,  ha¡;ase  una  fiesta  á  la  Vírgtn> 
é   se  aparció  un  altar,  ¿confesaron  en  dia 
"dio  lodos  ,  6  los  comuijíó  Fray  Barto- 
de  Oimcáo  ,  é  después  de  la  Misa  ^^re 
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ákó  f  é  había  allí  muchos  Indios ,  i  Ws  a»- 
claró  muchu  cosas  de  nueíitra  santa  Fe ,  po^- 
que  dixo  muy  buenas  Teologías,  que  el  Fray- 
Je  <Í¡cen  que  la  sabía  t  y  le  plugo  á  Dios  que 
mas  de  treinta  Indios  quisiesen  ser  bautiza-j 
dos ,  é  los  baurizó  de  allí  á  dos  días  el  Fray- 
le  ,  é  estaban  otros  deseando  bautizarse  ,  por 
Tcr  como  hablaban  ,  é  comunicaban  mas  los 
nuestros  con  los  bautizados  que  no  con  ellos, 
é  todos  generalmente  estaban  con  alegría  con 
Abarado  :  y  los  Caciques  de  aquella  ciudad 
Iedj!t¿ron  ,  que  muy  cerca  de  allí  había  unos 
puehíos  junto  á  una  laguna,  é  que  tenían  un 
Pínol  muy  fuerte  ,  é  que  eran  sus  enemigos, 
€  que  les  daban  guerra  ,  y  que  bien  sabían 
\oi  de  aquel  puetlo  que  no  estaba  lexos  >  é 
como  estaba  all'i  el  Pedro  de  Alvarado,  y  que 
no  veniLio  á  dar  la  obediencia  como  los  de- 
mas  pueblos  ,  y  que  eran  muy  malos  ,  y  de 
malas  condiciones  ,  el  qual  pueblo  se  dice 
Atítau  :  y  el  Pedro  de  Alvarado  les  envió  á 
rogar  que  riniescn  de  paz  ,  v  que  serian  del 
muy  bien  tratados  ,  y  otras  blandas  palabras: 
y  la  respuesta  que  enviaron  fué  que  maltra- 
taron los  mensageros  ,  y  viendo  que  uo  apro- 
Techaban  ,  tornó  á  enviar  otros  Embaxado- 
TC8  para  ies  traer  de  paz ,  porque  tres  veces 
les  envió  á  traer  de  paz  ,  y  todas  tres  les  mal- 
tratiron  de  palabra,  y  fu¿  Pedro  de  Alvara- 
do en  persona  á  ellos  ,  y  llevó  sobre  ciento 
Íquarenta  soldados,  y  entre  ellos  veltvvt  ^i- 
csteras X  escopeteros,  y  q,uarcn:a  Ac  á  c?t- 
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bailo,  y  con  dos  mil  Guatimaltccas  :  é  quaii- 
do  IJcgó  junto  al  pueblo  les  tornó  á   reque- 
rir con  lá  paz  ,  y  no  le  vesponJiévon  sino  con 
arcos  y  fteclias  que  comenzaron  á  flechar :  y  ■ 
^nando  aquello  vió  que  no  W^^ó  muy  lexos  ■ 
de  allí  ,  y  estab"a  <L'ntro  en  el  i'pia  .  sálenle 
al  encuentro  dos  buenos  esquadrone*  Je  In- 
dios guerreros  con  grandes  Unzas  ,  y  buenos 
arcos  y  flechas,  y  con  otras  macVus  armas, 
y  coseletes ,  y  tañendo  sus  atabales  ,  y  con  _ 
«ns    penachos  y  divisas  ,  y  peleó  con  ellos  fl 
buen   rato  ,  é  hubo  muc'tios  heridos    de  los 
soldados  y  mai  no  tardaron  mucho  en  el  cam- 
po los  contrarios ,  que  luego  tutSron  huyen- 
do á  acogerse  al  Peñol ;  y  el  Pedro  de  Al* 
Tarado  con  sus  soldados  tras  ellos,  y  de  prev 
fo  les  ganó  cl  Peñol ,  y  hubo  muchos  muer* 
lo»  y  heridos ,  é  mas  hubiera  si  no  se  echa- 
ran todos  al  agua  ,  y  se  pasaron  á  una  isle- 
ta  ;  y  entonces  se  saquearon  las  casas  que 
estaban  pobladas  íunto  á  U  laguna,  y  se  sa- 
lieron á  un  llano  adonde  había  muchos  mai- 
zales ,  y  durmió  allí  aquella  noche.  Otro  dia 
demanana  fueron  a!  pueblo  de  Atitlan  ,  que 
ya  he  dicho  que  ansí  se  dice  ,  y  estaba  des- 
poblado  :    y   entonces    mandó   que    corrie- 
sen la  tierra,  é  las  hucrras  de  cacaguatales 
que  tenían    mudios  ,  é  trajeron   presos  dos 
principales  de  aquel  pueblo  ;  y  el  Pedro  do 
^varado  les  envió   lueco  aquellos  princípa- 
J,con   los  que   estaban  presos  del   dia  án- 
fs  »  rogar  á  ios  demás  Cg.c\í\>iw  n^^^w 
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paz ,  y  que  les  dará  todos  los  prísione-     I 
JOS  ,  y  que   serin  del    muy   bien   miridos  y 
honrados,   j   que  si   no  vienen  que  les  dará 
ucrra  como  á  los  de  Quetzal  ten  a  ngo,  é  UtJt- 
in ,  é  les  cortará  sus  árboles  de  cacaguata- 
les, y  hará  todo  el  daño  que  pudiere:  en 
*n  de  mas  razones  con  estas  palabras  y  ame- 
azas,  luego  vinieron  de  paz  ,  y  traxéron  an 
resente  de  oro,  y  se  di¿ron  por  vasallas  de 
1  Migestad  ,   y  luego  el   Pedro  de  AJvara- 
io  y  su  exército  se  voIvitS  á  Guatimala  :  6 
ílc  ocupaba  el  Fray  Bartolomé  de  Olmedo  en 
redicarlcs  la  santa  Fé  á  los  Indios  ,  é  decía 
píisa  en  un  altar  que    hicieron  ,  en  que   pu- 
[¡<íron  una  Cruz  que  la  adorabin  ya  los  In- 
dios ,  como  miraban  que  nosotros  la  adorá- 
bamos ;  é  también  puso  el  Frayle  uns   ima- 
gen de   la  Virgen  que   había  traído  Garay, 
é  se    la   dio  quando  muriera  ,  era   pequeña, 
mas  muy  hermosa,  é  los  Indios  se  enímo- 
raban  dclla  ,  y  el  F.ayle  les  decía  quien  cra^^    ■ 
y  ellos  la  adoraban  ;  é  estando  algunos  diai      " 
sin  hacer  cosa  mas   de  lo  por    mí  memora- 
do ,  vinieron  de  paz  todos  los  pueblos  de  la 
comarca  ,  y  otros  de  la  costa  del  Sur ,  que 
se  llaman   los  Pipiles ;  y  muchos  de  aquellos 
pueblos  que  vinieron  de  paz  ,  se   quexáron 
que  en  cl  camino  por  doni.^e  venían  »  estaba 
una  población  que  se  dice  Tzcuintepeque  .  y 
que  eran  malos  ,  y  qnc  no   les  dcxaban  pi- 
tar  por  su  tierra  ,  y  les  iban   í  saquear  sus 
ehhs,  y  dieron  otr^s  muchas  quedas  AtVi'av. 
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capí  tulo  clxv. 

Cotno  Cortés  envió  una  armada  para  ^ufi\ 
pacificase  y   conquistase    aquellas   provin~  • 
esas  de   Higueras  y   Honduras  ¡  y  envié 
^or  Capitán  dclla  d  Chrisíóbal  de  OH, 
y  h  que  pasó  diré  adelante. 
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orno  Cortés  tuvo  nueva  que  había  ri^ 
cas  tierras,  y  buenas  minas  en  lo  da  Higue- 
ras é  Honduras  »  6  aun  le  hicieron  creer  yxnoi 
pilotos  que  habian  estado  en  aquel  par^ge^ 
o  bien  cerca   áé\  ,  que  habían  hallado  unoi 
Indios  .pescando  en  la  mar ,  y  <^uc  les  tor- 
naron las  redes  i  é  que  Jas  plomadas  que  en 
ellas  traían  para  pescar  que  cr.^ü  de  oro  re- 
vuelto con  cobre,  y  le  dixéron  qoe  creyé-» 
ron  que  habia  por  aquel  par-ifie  estrecho ,  y 
que  pasaban  por  el  de  la  banda  del  Norte 
a  la  del  Sur;  y  también  se^un  entendimos»  h 
su  Mdgestad   le  encargó  y  mando  á  Cortés  ™ 
por  cartas ,  que  en  todo  lo  que  descubriese 
mirase,  ¿  inquiriese  con  gr^ude  diligencia  y^ 
solicitud  de   buscar  el  estrecho,  ó  puerto  ó'V 
parage  para  la  especería  ,  agora    sea  por  lo 
del  oro  ,  ó   por  buscar   el  csircciio ,    Cortés 
acordó  de  enviar  por  Capitán  de  aquella  jor- 
nada á  un  Christóbal  de  Olí  ,  qtie  fué  Maes*-^ 
ire  de  Campo  en  lo  de  México  ,  lo  uno  por-  9 
Jtíc  ie  hdbh  hecho  de  su  niano  ,  ^  w*  ci- 
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sido  con  una  Poriugutsa  que  se  decia  DÓ^í 
ipi  de  Arauio  ( ya  le  lu*  noaibrüJo  oirai 
ices)  ,  y  tenia  c*  Chrtsiúbji  de  Oli  buenos 
iiüos  de  repjnimicnto  cerca  de  México, 
leyendo  que  le  seria  bel  y  harU  lo  que  I«j 
_lcomeodJse  :  y  porque  para  ir  por  tierra 
tan  largo  viage  era  grande  inconvciilL-nte  ,  y 
trabajo  y  gasto ,  acordó  que  fucM;  pof  la  mar" 
porque  no  era  tan  grande  estorbo  é  costa; 
y  diüle  cinco  navios  y  un  bergantín  muy  bien 
artillados,  y  con  mucha  pólvora  ,  y  bien  bas- 
tecidos ,  y  dióle  trecientos  y  setenta  soida- 
s  ,  y  en  ellos  cien  b.iilesteros  y  escope- 
roí  ,  y  veinte  y  dos  cabaJlos ,  y  entre  estos 
dados  fueron  cinco  conquistadores  de  los 
estros ,  que  pasaron  con  el  mismo  Cortés 
primera  vez  habiendo  servido  á  su  Ma- 
stad  muy  bíen  en  todas  las  coTiqutstas ,  y 
tcnian  ya  sus  casas  y  reposo:  y  esto  digo  ansí, 
porque  no  aprovechaba  cosa  decir  i  Cortés, 
Señor»  dexame  descansar,  que  harto  estoy  de 
servir  ,  que  les  hacía  ir  adonde  mandaba  por 
íiierza  ,  é  llevó  conwgo  á  un  Briones  n.itural 
Salamanca,  ¿  babia  sido  Capitán  de  ber-» 
ntincs ,  y  soldado  en  Italia  :  y  este  Brio-^ 
s  era  muy  bullicioso  y  enemigo  de  Cor- 
is;  y  llevo  otros  muchos  soldados  que  no 
taban  bien  con  Cort¿s  ,  porque  npi  les  diá 
icnos  repartimientos  de  Indios,  ni  l^s  par- 
I  del  oro ,  y  Ic  querían  mnv  ma! :  y  en  las 
iscruccioncs  que  Cortés  le  dio  fué  ,  <\«e  Ac^* 
el  puerto  de  U  ViÜift-Kici  {ue^c  s.üiet- 
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ruta   á  la  Habana  ,  y  que  allí  en  la   Kuu 
na  bailaría  á  un  Alouso  de  Contreras  solda-^ 
do  viejo  «ic  Cortés  natural  de  Orgaz  ,  que  lt«' 
TÓ  seis  mit  pesos  de   oro  para  que  compra-* 
se   caballos,  y  cazabe  ,é  puercos  y  tocinos^ 
y  otras  cosas  pertenecientes  para  el  annadaí' 
el   qual    soldado  envió   Cortés   adelante    de 
Christóbal  de  Olí ,  por  causa  de  que  si  veina 
ir  el  armada  los  Tccinos  de  la  Habana  cn- 
carecerian  los  caballos  y  todos  loí  demás  bas- 
timentos ;  y  mandn  al  Christtíbal  de  Oli,  quo 
en  llegando  á  la  Habana  tomase  los  c^iballos 
que  estuviesen  comprados,  y  dealli  fuese  su 
derrota  para  Higueras ,  qne  era  buena  nave- 
gación y  muy  cerca  ,  y  le  mandó  que  bue- 
namente  sin  haber  muertes  de  Indios,  quando 
hubiese  desembarcado  ,  procurase  poblar  una 
villa  en  algún  buen  puerto  ,  é  que  á   los  na- 
turales de  aquellas  provincias  los  atraxese  do 
paz  ,  y  buscase  oro  y   plata  ,  y  que  procu-^H 
rase  de  saber  i  inquirir  si  h.ib;a  estrecho  ,  o^ 
que  puertos  había  por  la  KinJa  del  Sur ,  sf 
allá  pasase:  y  le  dio  dos  Clérigos,  que  el  uno 
dellos  sabia  la  lengua  Mexicana  ,  y  le  encar- 
gó que  con  diligencia  les  predicasen  las  co^ 
sas  de  nuestra  santa  Fe  ,  y  que  no  consintió^ 
sen  sodomías  ,  ni  sacrificios  ,  sino  que  bueiM 
y  mansamente  se    los  dcsarraygascn  »  y   ^^ 
mandó  que  todas  las  cüsas  de  madera  adoii^| 
de  tenían  Indios  é  Indias  á  enjjordar  encar*" 
echaos  pin  comer ,  que  se  las  quebrasen  y 
9oIasea  los  tristes  ctUiatceVuio'i  •.  "^  \c  toasbi^ 
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ce  CD  todas  partes  pwie&e  cruces  >  y  le  dió 
techas  imágenes  de  nuestra  Señora  ,  para  que 
us'tese  en  los  pueblos ;  y  le  iJixo  estas  paja- 
ras 1  mira  hijo  Cbristdbal  de  OÍi,  de  esa  ma- 
lera io  procurad  hacer  ;  y  después  de  abra- 
sados y  despedidos  con   mucho  ¿mor  y  par, 
despidió  el  Chrlstóbal  de  Oli  de    Cortés^ 
de  toda  su  casa  ,  y  íwé  á  !a  ViJ]a-Rica  don- 
Ic  csiaIu  toda  su  armada  mny  apunto ,  y  en 
iertos  días  del  mes  é  año  que  no  me  acuer- 
lo  ,  se  embarcó  con  todos  sus  soldados ,  y 
:on  buen   tiempo  llegó  á  la  Habana, y  ha- 
ló ios  caballos  comprados,  y  todo  lo  demás 
de  bastimentos  ,  y  cinco  soldados  que  eran 
personas  de  calidad  de  los  que  habia  echado 
de  Panuco  Diego  de   Ocampo ,  porque  era 
muy  vandijlero  y  bullicioso  ,  y  á  estos  sol- 
dados ya  los  he  nombrado  algunos  dellos  co- 
no se  llamaban  en  el  capítulo  pasado  quan- 
do  ia  pacificación  de   Panuco  ,  y   por  csia 
causa  ios  dexaré  ahora  de  nombrar  :  y  estos 
$oId.idos   aconsejaron    al  Christóbal   de   Olí, 
lies  que  había    fama   de   tierra  rica   donde 
>a^  y  llevaba  buena  armada  ,  y  bien  baste - 
ida ,  y  muchos  caballos  y  soldados  qne  se 
«Izase  desde  loego  á   Cortés ,  y  qae    no  lo 
conociese  dende  allí  por  superior  ,  ni  le  acu- 
diese con  cosa  ninguna  ;  el  Bríoncs  otra  vez 
OT  mí  nombrado  se  lo  habia  dicho  muchas 
eccs  tecrctamente '  al  ChrUtóbal  de  OH  so- 
brecl  caso  >é  al  Gobernador  de  asjuelb  lííU» 
que ys'ha.  dicho  otos  üuichas  vvecftíi  «vq^í  %t 
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decía  Diego  Velszqnez ,  enemigo  mortal 
Cortés  :   y  el  Diego  VcljZquez  vioo  donde 
Mtjba  U  arm.ida  ,  y  lo  que  se  coocertiroa 
íaé  que  entre  é\  y  Chrisníbal  Je  Olí  tuvie- 
Kil  aquella  tierra  de   Hipiueras  y  Honduras 
por  so  Mapestjd,  y  en  su  Rl-jI  nombre  Cbrl»- 
tdbal  de  Üli  ,  y  que  el  Diego  Vcljzquez  te 
proveería  de  lo  que  hubiese  menester ,  é  ha- 
ría SibiJor  delio  en  Cistilla  á   su  Magest.'d 
para  que  le  truxcsen  la  gobernación  ,  y  dcsr. 
tí  manera  se  concerró  ia  compañía  del  ar-rH 
mada  :   y  quiero  decir  la   condición  y  pre* 
Mncla  de  Ghristóbal  de  Oli :  era  valiente  por 
lu  persona  ansí  á  píe  como  á  caballo  i  era  ex- 
tremado varón,  mas  no  era  para  m.indar,  s¡«  ^ 
00  paia  ser  mandado,  y  era  de  edad  de  treta*  ■ 
ta  y  seis  »áos,  natural  de  cerca  de   Bacza 
6  Linares ,  y  su  presencia   y  alcor  era  de 
buen  coerpo  y  membrudo  ,  y  de  grande  es- 
palda j  bien  entallado  ,  é  algo  rubio,  y  te-^ 
oía  muy  buena  presencia  en  el  rostro ,  y  iraíafl 
el  bezo  dcbaxo  siempre  como  hendido  á  mi* 
Oera  de  grieta  ;   en  la  pUrica  hebUba   algo 
gordo  y  espjntoio  ,  y  era  de  hut-na  convcr- 
«acion  ,  y  tcria  otras  buenas  condiciones »  de 
•er  franco,  y  era  al  principio  quando  esta- 
ba en'México,  gran  servidor  de  Cortas,  sino 
3ue  e$u  ambición  de  mandar  y  no  ser  man- 
ado  Je  cegú ,  y  con  los  malos  conicierosj 
y  t3q)b¡en  como  lué  criado  en  easa  de  Dtcf^fl 

£»;  VcUzquez  qbando  mozo  ,  y  fu¿  leogall 
'¿/f/  ¿sk  lia  Cuba  ,  xecouodó  cV  '^an  -^u^ 
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(O  ni  casa  hjiblí  comido ,  aunque  mas  oblU 
gado  era  i  Cortés  que  no  á  Diego  Velar*' 
quei.  Pues  ya  hecho  este  concierto  con  Diei 
go  Velazquc2|  viai¿roa  en  compañía  con  ct, 
Christóbal  de  Oli  muchos  vccloos  de  U  í&U 
de  Cuba ,  especialmente  los  que  lie  dicho  quc> 
fueron  en   aconsejjrle  que   se  alzase.  Y 

2ae  rw>  tenia  ma$  en  que  entender  en  aqu 
a  lila  en  los  navios,   metido  todo  su  roa 
ulocagei  mandó  alzar  velas  á  toda  su  ai 
da  ,  fui  á  desembarcar  con  buen  tiempo  obt< 
de  quince  leguas  adelante  á  puerto  de  Ca 
ballos  eo  una  comba  ,  y  allegó  á  tres  de  Ma 
yo  :  i  esta  causa  nombró  á  una  villa  Trlu 
lo  de  la  Cruz  ,  é  hizo  nombramiento  de 
caldes  y  Regidores  i  tos  soldados  que  Cor 
tés  le  había  muadado  quando  estaba  en  M¿. 
xico  ,  que  honrase  y  diese  cargos  :  y  torai 
la  pose&ioQ  de  aqneilas  tierras  por  su  Ma 
gestad  ,  y  de  Hernando  Cortés  en  su 
nombre  ,  é  hizo  otros  votos  que  convenia 
y  todo  esto  que  hacia  era  porque  los  amigos 
dejCort^s  no  entendiesen  que  iba  alzado  para 
ver  st  pudiese  hacer  dellos  ouenos  amigos  de 
que  alcanzasen  i  saber  las  cosas ;  y  también 
que  no  sabia  sí  acudiría  la  tierra  tan  rica  y 
de  buenas  minas  como  decían ,  y  tíró  á  dos 
hitos  ,  como  di¿ho  tengo  ,  el  uno  que  sí  ha> 
bia  buenas  minas ,  y   la  tierra  muy  poblada 
alzarse  coh*e!la,   y  el  otro  que   sino  acu- 
diese tan  buena  ,  volver  á  México   á  su  tw^S^ 
ger^'  reparomkntos ,  y  desculpatse  ctoiv  Ost- 
F  3  tt*. 
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t¿s  con  <Í{.-L:ílle  ,  i^ue  la  eompañia  que  híao 
con  Dfcgo  Vclazqüez  fué  t  porque  Ic  diese 
bastimentos  y  soldados  ,  y  no  acudirle  cu 
cosa  ninguna,  é  que  bien  lo  podia  ver,  pues 
tomo  Ih  posc&ion  por  Cortés ,  y  esto  tenia  en 
el  pensamÍt;nto  ,  según  muchos  de  sus  ami> 
|¡os  dJx^roii  con  quien  Jo  habi;i  comonlcado. 
Dcxemostc  ya  poblado  el  Triunfo  de  U  Cruzi 
C[Qc  Cortés  nunca  supo  cosa  ninguna  hasta 
m<is  de  odio  meses.  Y  porque  por  tuerza 
tengo  de  volver  otra  vez  á  nublar  en  él ,  lo 
dexaré  ahori ,  y  diré  lo  que  nos  acaecid  ea 
Guacacualco ,  y  como  Cortés  me  envió  con 
el  Capitán  Luis  Marín  á  pacíticar  la  provin* 
cU  de  Chispa. 

CAPITULO    CLXVL 


Com»  los  íjue  quedamos  pobltidos  en  G-ua^ 
tdtcuaUo  ,  siempre  andábamos  j^actfieaftdj^M 
las  provincias  que  se  nos  alzaban  ,  y  com^t 
Corles  mandó  al  Ctpiian  Luis  Marín  ,  que 
fuese  4  conquistar  f  é  d pacificar  la  jr&vincia 
dt  Chiapay  Y  wf  mando  que  fuese  con  él  ,y 
4  Frar  JuiTH  de  las  Varillas  el  pariente 
det.uazOjFrayÍe  Mercenario  ^ y  lo  qtia 
en  la  pactficaciim  pasó. 


JL  Dcs  como  estábamos  poblados  en  * 

//*   vilU  de  Guacacualco  muchos  conquista- 

dores,  viejos  y  personas  de  t»\VÍ4A  ^  ^  xwi- 


taos  grandes  términos  rcpiriUos  cofre  no 
lotros,  que  eta  la  mism^i  provincia  di*  Gn; 
cacttalco  ,  ¿  Gtla »  é  lo  de  Tabaico  ,  é  Ciu 
un  é  Chonulpa »  y  cd  Uí  sierras  arriba  lo 
Cachula ,  é  Zoqoe,  Quilcncs  h.isia  Cinac 
tan  ,  é  Chamulaf  é  U  ciuiLii}  ác  Chbp^  < 
los  Indios  y  P^panaustla,  é  Pínula  ,  y  hácí 
la  Tanda  de  México  ,  h»  provincia  du  X.il 
tepeque  y  Guazpaltepeque  ,  «é  Chinajua  # 
Tcpeca  y  otros  ptHrblos:.  y  como,al  princ 
pío  todas  bs  provincias  qucliabio  en  b  Na 
▼a^Eipafia  las  mis  dellas  su  alzaban  qua 
do  tes  pedían  tributo  ,  y  aun  mataban  á 
encotnctideros  y  i  los  Españoles  que  podían 
tomar  i  sa  salvo  los  acapilhbjn  ,  ansí  nos 
aconteció  en  aquella  villa  ,  qtic  casi  no  que^] 
dó  provincia  que  todos  no  Re  nos  febeüron, 
y  á  esti  cauu  siempre  andamos  de  pueblo 
en  pueblo  con  una  Capitanía ,  atrayéocioloí 
de  paz  :  y  como  los  ae  Cimatan  no  qao* 
TÚn  venir  de  paz  ¿  la  villa  ,  ni  obeflecer 
mandamiento  que  les  enviaban ,  acordó  el  Ce- 
pitan  iois  M^rin  que  por  no  enviar  Capiía- 
nía  de  muchos  soldados  contra  ellos  ,  que  tu 
vemos  qnatro  vecinos  á  los  traer  de  par ,  j 
fni  el  ono  dellos,  y  tos  demás  se  llamabaii 
Rodrigo  de  Fnao  nntural  de  Avila  ,  y  un 
Francisco  Martin  medio  Vizcayno  ,  v  el  otro 
le  dccia  Francisco  Ximener  natural  del  In- 
^ixoela  de  Eictremadura:  y  lo  que  no$  man- 
dó el  Capitán  fu¿  ,  que  buenamente  y  cork 
ftm<xr  ios  Uamascmos  de  pas,  y  mi^  ttfi  \a 
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¿ixesemos  palabras  de  que  se  enojasen  :  € 
yendo  que  Íbamos  i  su  provincia,  que  son 
fas  poblaciones  entre  grandes  ciénagas  y  caá- 
ifalosos  ríos  ;  6  ya  que  llegábamos  á  dos  Je- 
gD3s  de  SD  pueblo ,  les  eaviamos  mensagerot 
i  decir  como  íbamos  ,  y  la  respuesta  qao 
dieron  ñj¿  que  salen  á  nosotros  tres  esqua- 
dfoaesde  flecheros  y  lanceros  ,  que  á  la  pri- 
mera refriega  mataron  dos  de  nuestros  com-* 
pañeros  t  ¿  á  raí  me  dieron  la  primera  herí' 
da  de  un  flechazo  en  la  garganta  ,  que  co^ 
]a  sangre  qne  me  salía  ,  é  en  aquel  tiempfl 
no  podía  apretallo  ni  tomar  la  sangre  ,  té^ 
tuvo  mi  vida  en  harto  peligro:  pues  el  otra 
mí  compañero  que  estaba  por  herir  ,  que  eri 
el  Francisco  Martin  ,  puesto  que  yo  y  él 
siempre  hacíamos  cara  ,  é  heríamos  algunos 
contrarios ,  acordó  de  tomar  las  de  Villadie- 
go y  acogerle  á  onas  canoas  que  estaban  ca- 
be an  rio  ,  que  se  decía  Macapa  :  y  como 
yo  quedaba  solo  y  mal  herido ,  porque  no 
me  acabasen  de  matar  ,  é  sin  sencido  é  poco 
aoierdo  me  metí  entre  unos  matorrales ,  y 
▼olTÍendo  en  mí  con  fuerte  corazón  dixo; 
O  válgame  nuestra  Señora  ,  si  es  verdad  que 
rengo  de  morir  hoy  aquí  en  poder  destaifl 

f>erro5  ;  y  tomé-  tal  esfuerzo  que  salgo  d^^ 
Bs  matas ,  y  rompo  por  los  Indios  ,  que  i 
buenas  cuchilladas  y  estocadas  me  dieron  la- 
gar que  soliese  de  entre  ellos  i  y  aunque  me 
tornaron  á  herir  me  fuí  á  bs  canoas  donda 
€Staba  yz  mi  compañeio  f  laisiosco  Martin  coa 
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anatrn  Tndtos  amlv-os  ,  qoc  erun  los  qoe  hz* 
Diimos  triidD  con  nosotros  que  nos   llcvi*! 
bin  el  hatd  ,  quü  euos  IndU»  quando  «sta*- 
KiiiuK  pcíwndo  con  io»  Cintuwcas ,  detando 
lat  c^rgu  se  aco2^,  al  rio  en  Jas  canoas,  y* 
ló  quu  nns  Jíó  U  vida  a, mi.  y  á  francisco:! 
M-irtin  tti¿  1  qiir  lus  contriirios  se  cmbara* 
zJroo  en   robtr  niicsira  ropa  y  petacas.  De- 
x^Jinos  de  haWar  en  esto ,  y  digamos  que  Dio» 
fué  semJo  e*'C.'pá'"nos  de   no  morir  allí ,  y 
en   las    canras  ip^samos   jquel   rio  :   que   es 
muy  grande  é  nondi»,<í  hjy  en   el  mucbot 
lagartos  f  y  porque  no   no*;  siguiesen  los  CU 
m.itecas  ,  que  ansi  se  llaman  ,  estuvimos  ocho 
días  por   los   inontci ,  y.  dende  á   pocos  dias 
se  supo  eti  Gu.ic.<cujlco  e!iia  nueva  ,  y  di- 
aéron  los  InJins  que  habíamos   traído ,  quo 
llevaron  la  misma   nuev.J  que  rodos  los  qua- 
rro  Indios  que  quedaron  en  las  canoas  i  como 
díciio  tengo  ,  que  eramos  muertos  :  y  estos 
de  qoe  nos  vieron  heridos ,  €  los  dos  muer- 
tos. Sj  fueron  huyendo,  y  nos  dexáron  en  la 
j>clea  ,  y  en  pocos  dias  Ucearon  á  Guaca- 
ciulco,  y  como  no  parecíamos  ni  habia  nue- 
va de  nosotros  t  creyeron  que  eramos  muer- 
tos ,  como  los  In<.^ios  dixéron  :   y  como  era 
costumbre  de  Indias,  y  en  aquella  sazón  se 
usaba  t  y^  habia   repartido  el  Capicia  Luis 
Mitin  en  otros  conqoístadores  nuestros  pue- 
blos ,  hecho    mensageros  á  Cortés  para  en- 
viar las  cédulas  de  encomienda  ,  y  atm  ^ftT\- 
éjdo  aueurss  btacoíhs ,  y  al  ca\>o  ¿e  NtiwAb 
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jMres  dias  aportamos  á  la  viUa  ,  de  lo  quaJJ 
sa  holgaron  nuestros  amigos,  mas  i  quien  les 
hablan  dado  nuestros  Indios  les  pesó  :  y  vien- 
do ei  Capitán  Luis  Marín  que  no  podiamosiH 
apaciguar  aquellas  provincias ,  y  mataban  ma-'" 
chos  de  nuestros  soldados  ,  acordó  de  ir  i< 
México  á  demandar  á  Cortés  mas  soldados» 
y  socorro  y   pertrechos  de  guerra,  y  mandó 
que  entre  tanto  que  iba  no  saliésemos  de  la  fl 
vUla  niéganos  vecinos  á  los  pueblos  lexos,  si--" 
no  fílese  á  tos  que  estaban  quatro  ó  cinco 
leguas  de  alli  para  traer  comida.    Pues  llega- 
do á  Me'xico  dio   cuenta  á  Cortas   de  todo 
lo  acaecido  :  y  entúnces  le  mandó  que  vol- 
viese á  Guacacoalco ,  y  envió  con  ¿1  trein- 
ta soldados,  y  entre   ellos  i  un  Alonso  do 
Grado  por  mí    machas  veces  nombrado  ,    y 
á  Fr.  Joan  de  la?  Varillas   que  Iiabia  veni- 
do con  Zuazo  que  era  gran  estudiante  «  que 
solia  decir   habia  estudiado  en  sa  Colegio  do 
Santa  Cruz  de  Salamanca  de  donde  ern;,  y 
decían  que  de  muy  noble  Hnagc ,  y  le  man- 
dó que  con  todos  los  vecinos  que  estribamos 
en  la  villa ,  y  los  soldados  que  traia  consto  ^É 
fuésemos  á  la  provincia  de  Chíapa ,  que.  esta*  fl 
t>a  de  guerra  ,  qipe   la  pacificásemos  y  po* 
blasemos  una  vifla:   y  como  el  Capitán  Luii 
Mirin  vino  con  estos  despachos  ,  nos  aperce- 
bimos  todos   así  los   que  estábamos  allí  po- 
blados ,  como  loí  que  tratan  de  nuevo:  y  co- 
[menzAmoi  á  abrir  caminos,  porque  eran  moü*    «i 
'fies  y  changas  muy  nulas  ,  y  ecUabamot  en     " 
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las  maderos  y   ramos  ^ara  poder  pasar  io* 
ballos ,  y  con  graa  irabaio  íuimos  á   salic 
un  pueblo  que  te  dice  Tczpuathn  ,  que 
asta  entonces   por  el   rio  arriba  soliaofios  ir 
n  canoas,  que  no  hablí  otro  camino  abier- 
' :  y  dcnJe  aquel  pueblo  íuímos  Á  otro  pue- 
o  la  sierra  arriba  ,  que  se  dice  CichuU  :  y 
[para  qae  bien  se  entienda  ,  este  CacliuU  es 
n  la  provincia  de  Chiapa  ;  y  esto  digo,  por- 
ue  está  otro  pueblo  del  mismo  nombre  jufl- 
á  Ja  PucbU  de  los  AníieieSj  y  dnide  Ca- 
nia fuimos  á  otros  pueblczuelos  sujetos  al 
ismo  Cachula  ^  y  fuimos  abriendo  camino 
luevo  el  río  arriba,  que  vcm:ui  de  I.1  poblar 
ion  de  Clüapa  t  porque  no  babia  camno  uin- 
ino,  y  todos  los  rededores  que  estaban  pOr  ¡ 
liados  hahian  grande    miedo  á  los  Clúapa*- 
flecas  ,  porque   ciertamente   eran  en  aquul 
tiempo  ios  mayores  guerreros  que  yo  había 
visto  ca  toda  la  Nueva  España  ,  aunque  en- 
'co  entre  ellos  ios  Tbscaltecas ,  ni  Mcxica- 
,  ni   Zapococas  ,  ni  Mingcs :  y  esto  digo 
porque  jamas  México  los  pudo  señorear, por- 
gue en  aquella   sazón  era  aquella   provmcia 
lay  poblada  ,  y  los  naturales  dclia  eran  en 
an  manera  belicosos  ,  y  daban  guerra  á  íus 
iinarcanos  que  eran  Jos  de  Cinacatan ,  y  á 
dos  los  pueblos  de  la  laguna  Quilcnayas, 
islmismo  á  los  pueblos   que   se    diccu   los 
>quc5  ,  y  robaban  y  cautivaban  á  Ja  con- 
a  iovoí  pueblenietos  ,  donde  podían  ha- 
r  presa,  y  coa  Iqs  que  dellos  ttiA'i.iWaVM-' 
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ciAfl  9icri6cios  y  harcazgas :  y  demás  desto, 
«n  los  caminos  de  Teguantepeqne  cenian  en 
pasos  malos  puestos  guerreros  para  saltear  á 
Jos  Indios  mercaderes  ^uu  trataban  de  ana 
proTÍncia  á  otra  ^  á  esta  causa  dcxabaD  al- 

Í;una5  veces  de  tratar  las  unas  provincias  con 
as  otras ,  y  aun  habían  traído  por  fuerza  ¿j 
otros  pueblos ,  y  hecholes  poblar  y  estar  jun^ 
to  á  Chijpa  ,  y  los  tenían  por  csclaros  ,  y\ 
con  ellos  hacían  sus  sementeras.  Volvi^moi 
á  ouc&tro  camino^  que  fuimos  cl  río  arriba 
liácia  su  ciudad  ^  y  era  por  Quaresixia  añd 
de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  qüatro 
esto  de  los  años  no  me  acuerdo  bien  :  y  an- 
tes de  llegar  á  Chiapa  se  hizo  al-irde  de  ce 
dos  los  de  á  c^Uallo  ,  escopeteros  y  baile 
teros  que  íbamos  en  aquella  entrada ,  y  nól 
se  pudo  hacer  hasta  entonces ,  por  causa  que 
algunos  de  nuestra  villa  y  otros  forasteros  auil 
fK>  se  habían  recogido  ,  que  andaban  en  Id 
pueblos  de  la  sierra  de  Cachula  demandan- 
do el  tributo  que  les  eran  obligados  á  dar^ 
y  con  el  favor  de  venir  Capitán  con  la  gen 
te  de  guerra  como  veníamos  se  atrevían 
ir  á  ellos  ,  que  de  antes  nt  daban  tributo  ,  \ 
«e  les  daba  nada  de  nosotros.  Volvamos 
nuestro  alarde  ,  que  se  hallaron  veinte  y  : 
ce  de  ¿  caballo  que  podían  pelear  i  y  ocre 
OQco  que  no  eran  para  ello  ,  j  quince  ba^ 
llesteros  y  oaho  escopeteros  ,  y  un  tiro, 
pólvora,  y  un  soldado  por  artillero «  que  de 
cU  cl  mismo  soldado  oue  h^a  «stado  « 
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Italia  :  e$to  digo  aquí,  porque  no  en  pjra 

ifcosa  ninpiíix  ,  que  era  muy  cobarde  ,  y  lie- 

|*vali3inos  sesenta  soldiJos  de  cíp¿da   y  ío- 

rdela ,  y  obra  de  ochenta  Mexicanos  ,  y  el  Ca- 

ciqne  de  Cadmía  con  otros   principales   su- 

^os  ¡  y  ciatos  In  líos  de  C:ichuU  que  he  di- 

^^icuo  temblando  d«  rai^do ,  y  por  ha- 

los  lli'v-imos  que  nos  ayudasen  á  abrir 

Pcsrtífno  y  lievar  el  fardiige-  Pues  yendo  nucs- 
[tro  camino  en  concierto,  ya  que  llegamos 
[  cerca  de  sus  poblaciones  siempre  Íbamos  ade- 
lante  por  espías  y  descubridores  del  campo 
foiJatro  soldados  muy  sueltos,  é  yo  era  uno 
dtllos,  é  dexi)bj  mi  c.iballo,  que  no  era  tierra 
por  donde  podi.in  correr  ,  c  íbamos  siempre 
l^media  legua  :idelante  de  nuestro  exército;  y 
como  los  Chijpanecas  son   grandes  cazado- 
res,  andaban  entonces  á  caza  de  venados, y 
desque   nos  sintieron  apellidanse    todos  con 
grandjs  ahumadas  ,  y  como   llegamos  i   sus 
Lpobiaciones   tenían  muy  anchos  caminos,  y 
grande  sementera  de  maíz  é  otras  legumbre^ 
y   el  primer  pueblo  que  topamos  se  dícc  £s« 
'tapa  j  que  está  de  la  cabecera  obra  de  qua- 
kcio  leguas,  y  en  aquel  instante  le  habían  des- 
Dblido  ,  y  tenían  mucho  maíz   é  gallinas  y 
[>tfO&  bastimentos,  que  tuvimos  bien  qae  co- 
ner  y  cenar.  Y  estando  reposando  en  el  pue- 
rblo,  puesto  que  tcniamoa  puestas  velas  y  es- 
I  cuchas  ,  y  corredores  del  campo  ,  vienen  doa 
tde  á  cabillo   que  estaban   por  corredores  á 
sasmdido,  y  Jicíeudo  al  ariXU  *\vit  Nve- 
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Den  mochoc  goetrcros  Chiapanecu ;  y 
socroi  qoe  ¿empfc  cstabanK»  may  apeíoe* 
faidos  la  salimos  al  fmwHlio  áocci  qoc  IW- 

ra  il  poeblo ,  7  cotwm»  ibí  gfan  bat»- 
con  dios,  porque]  crsaa  oracba  rans 
tostadas  con  sos  tiraderas  y  arcos  ,  y  AechM^ 
y  UnziS  mayores  qoe  bs  noestras ,  con  boe- 
Das  armas  de  algodón ,  y  penadbos  y  otxoc 
traiaa  unas  porras  gobio  aucanas  ;  y  aUí  doo* 
ét  hobiraoft  esta  batalb,  había  mticha  piedra 
y  coa  hondas  nos  bacian  mocho  daño  ,  y  dos 
cooKOziroa  á  cercar  de  arte ,  que  de  la  pri- 
mera rociada  matiron  dos  de  naeitros  soU 
ciados  y  qoatro  cabjlla&  ,  y  U  lúríéroD  á  Fray 
Juan  y  trece  soldados ,  y  á  mochos  de  aues- 
tros  amigos  r  y  al  Capitaa  Luís  Marín  le  di^ 
ron  dos  heridas  ,  y  estUTimos  en  sqoelU  bi- 
calla  toda  la  tarde  hasta  que  anocheció »  y 
como  hacia  escoro ,  y  habían  sentido  el  cor* 
tar  de  nuestras  espadas,  y  escopetas,  y  ba- 
llestas ,  y  las  lanzadas,  se  retiraron,  de  lo  qaal 
nos  holgamos:  y  hallamos  aoince  dellos  muer- 
tos ,  y  otros  muchos  heridos  que  no  se  po* 
dieron  ir,  y  de  dos  dellos  que  nos  pireciaa 
principales  se  tomtí  aviso  j  y  dixéron  que 
estaba  toda  la  tierra  apcrcebida  para  dar  en 
nosotros  otro  día,  y  aquella  noche  cnierra- 
nios  los  muertos  y  curamos  los  heridos  ,  y 
al  Capitán  qne  cataba  malo  de  hs  Heridas, 
porqne  se  babia  desangrado  mucho,  que  por 
o  se   apartar  de  la  batalla  para  se 

iipretar  ,  te  le  h%bU.  metida  &io 
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cu  ellas.  Pues  ya  hecho  esto,  pusimos  bua- 
nas  velas  y  escuchas  »  y  corredores  de)  cam- 

Í>o  ,  y  teniamos  los  caballos  cD'Ulados,  y  ca- 
renado», y  todos  nuestros  soldados  á  pun- 
to ,  porque  tuvitnos  por  cierto  que  vcrnian 
de  noche  sobre  nosotros ,  é  como  habíamos 
TÍsto  e!  icson  que  tuvieron  en  la  batalla  pa- 
sada, que  ni  porl)aItestas,  ni  lanzas,  ni  es- 
copetas f  ni  aun  estocadas  no  les  podíamos 
ttftraer  ,  ni  apartar  un  paso  atrás,  tuvimo&los 
por  buenos  guerreros  y  osados  en  el  pelean 
y  esta  noche  se  dio  orden  ,  como  para  otro 
liia  los  de  i  caballo  habíamos  de  arremeter 
de  dnco  en  cinco  hermanados  ,  y  las  lanzas 
terciadas ,  y  no  pararnos  á  dar  lanzadas  has- 
ta poaellos  en  buida ,  sino  las  lanzas  altas,  y 
por  las  caras,  y  atropellar  y  pasar  adelan- 
te. Y  este  concierto  ya  otras  veces  lo  habia 
dicho  el  Luis  Marín  ,  y  aun  al^os  de  no- 
•otros  de  los  conquistadores  vie|os  se  lo  ha- 
biamos  dado  por  aviso  á  los  nuevamente  ve- 
nidos de  Castilla ,  y  algunos  dcllos  no  cura- 
ron de  guardar  la  urden,  sino  que  pensa- 
ban que  en  dar  una  lanzada  á  los  contrarios 
Íqae  hacían  algo,  y  salióles  á  quatro  dellos  al 
revés ,  porque  les  tomaron  las  lanzas  ,  y  les 
biriérou  á  ellos  los  caballos  con  ellas  i  quie- 
ro decir  que  se  juntaban  seis  ó  siete  de  los 
contrarios  ,  y  se  abrazaban  con  los  caballos 
creyendo  de  los  tomar  á  manos ,  y  aun  der* 
rocáron  á  nn  soldado  del  cabaUo ,  -y  vi  Vvíí 
ic  focofríeratnos  ys  U  Uevabaa  i  sacvv^ot, 
i 
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asdoeí  poJer  de  Oí i|i  ,  yt  cgapo»  y  < 
«I»  v«Bua  Qaias  IiiBim  ca«  gran ' 
dio*  y  fcveaa  araos  ^ápamAtM  liirm  , 
cft«  y  Tía  coa  ágjJcfM»  piedra  y  T 
«QB  guinfei  «oco  ¿  grña  ,  y  «Ivot » en  < 
de  e«pan(jr  como  se  nuiáfOQ  coa  nasa 
pf«  con  pie  (  y  comcmúroo  i  pckar  como 
rabioioi  htooe» ;  y  oocicro  negro  AftUkro  <}iie 
ttev^Cnmat  (  ^  bien  ne^ro  se  po<üa  lUnar  ) 
tomé»  de  ánodo ,  y  tcmbljodo,  ai  sopo  ti- 
rar ,  ni  poftcr  fuego  al  tiro ,  é  ya  que  a  po- 
der d«  vocei  que  le  dábamos  pegó  fuego» 
hirió  i  tr«  de  niKiCros  toldados  qae  00  apro- 
vech'í  coij  ningún;!  :  y  como  el  Capitán  vio 
«'«  ]¿  inmcrj  que  smUbjm'H,  rompimos  to- 
loi  (le  ;í  C'iballo  pociios  en  quadríllss» 
in  lo  lubiamot  concertado,  y  los  esco- 
cí y  biJlesicrofl,  y  de  espada  y  rodo- 
•hoi  un  cuerpo  I  pocqu«  no  \«»^^^ 
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ntatea  f  nos  syudíron  muy  bien  ;  in.is  erai 
untos  los  contrarios  que  sobre  nosotros   vU 
aiéroD ,  que  sino  fuéramos  de   los   que  en 
aquellas  batallas  nos  hallamos  cursados  áot 
afrentas,  putíera  i   otros  gran  temor,  y  aui 
poiotros  nos  admiramos  de  ver   quin  fuer 
ccí  estjban ,  y  Fray  Juan   nos  daba  ánimo, 
y  docia,  que  Dios  nos  h.ibia  de  pagar  nues- 
tro trabajo  y  el  Oísar.  El  Capitán  Luis  Ma* 
rio  nos  dixo  :  ea  señores  ,  Santiago  y  i  elloS|- 
y  tornémosles  otra  vez  á  romper  con  ánl 
mo.   Esforzados ,  dicnosies  tal  mano  ,  que  i 
poc»  rato  ibin  vueltas  las  espaldas :  y  como 
lubia  allt  donde  fué  esta  batalla  muy  malot 
pedregales  para  poder  correr  caballos,  no  Jes 
podíamos  seguir ,  é  yendo  en  el  alcaace  ,  y 
no  imiy  lexos  de  donde  comenzamos  aquella 
batalla  ,  ya  qut  Íbamos  algo  descuidados,  cre- 
yendo que  por  aquel  día  no  se  tornariao  á 
juntar  ,  6  daDamos  gracias  á   Dios  del  buen 
luceso  ;  aquí  estaban  tras  anos  cerros  otros 
cojyores  esquadrones  de   guerreros  que    lo$ 
pasados  con   todas  sus  armas  ,  y  muchos  de* 
líos  traian  sogas  para  echar   lazos  á   los  ca- 
allos ,  y  asir  de  hs  sogas  para  los  derrocar» 
tenían  tendidas  en  otras  muchas  partes  mu- 
lláis redes»  con  que  suelen  tomar  venados, 
jiara  los  caballos ,  y  para  atar  á  nosotros  mu* 
jchas  sogas;  y   todos  los  esquadrones  que  he 
liíichose  vienen  i  encontrar  con   nosotros»  é      j 
amo   muy  fuertes  y  recios  gaeTTttos  lit»    i 
íaJ  xjuao  Je  aecha  ,  v^ra  ,  y  pVcita «  ^>a« 
voi- 


0$f 


I 


^  Hhhria  Jé  ¡a  Conqtam 

turnaron  á  herir  casi  que  todos  ios  nuestros^ 
y  tomaron  quatro  Innzas  á  Jos  de  i  caballi 
y  mataron  dos  soJdados  y  cinco  caballos: 
entóneos  traían  ca  medio  de  sus  e&qaadr 
ncs   una  India  ;)lge  vieja  muy  ^orda  ,  y  se- 
^'un  decijn^  aquella  India   la  tenían   por  sa 
diosa  ,  y  adivinaba,  y  Jes  había  dicho  ,  que 
ansi  como  ella  llegase  adonde   esubamos  pcr^ 
leando  ,  que  luego  habíamos  de  ser  vcncidos^H 

traía  en  un  brasero  sahumerio,  y  unos  ido- 
Ios  de  piedra  ,  y  venia  pintada  todo  el  cucf 
po  y  y  pegado  algodón  a  las  piniuras  ,  y  síitfl 
miedo  ninguno  se  metió  en  los  Indios  nues*fl 
tros  amibos ,  que  veniaa  hechos  un  cuerpo 
con  sus  Capitanías ;  y  Juego  fué  despedaza- 
da la  maldita  diosa.  Volvamos  á  nuestra  ba- 
talla ,  que  desque  el  Capitán  Luis  Marín  y 
todos  nosotros  víraos  tanta  multitud  de  guer- 
reros Contrarios ,  y  que  tan  osadamente  pe  - 
leaban  ,  nos  admiramos,  y  diximos  al  bravie 

3ue  nos  encomendase  á  Dios  ,  y  arremctien- 
o  á  ellos  con  el  concierto  pasado,  fuimos 
rompiendo  poco  á  poco  y  los  hicimos  huJr^ 
y  se  escondían  catre  unos  pedregales»  y  otroi 
se  ech;iron  al  río  que  estaba  cerca  i  hondo»  ^ 
y  se  fu^tm  nadando,  que  son  en  gran  lua^fl 
ñera  bnenos  nadadores;  y  desque  les  hubi- 
mos desbaratado  descansamos  un  rato  ;  y  el 
Frayle  cantó  nna  salve  ,  y  algunos  soldados 
de  btifctias  voces  le  ayudaban,  é  no  sonaba 
\miti,y  rodos  dimos  muchas  gracias  á  Dios, 
V  haUaoHx  muertos  doadc  \uVun.Q\  ü.u  bat- 
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fitta  mochos  d«IIj5  y  otros  heridos ;  v  acor- 
dimos  de  irnos  á  un  pueblo  que  ciit.Dj  ¡un* 
to  4I  rio    cerca   de   Vi  ciudad  ,  donde    habia 
bucoas  cimebs»  porqun  como  era    Qaarcs- 
ma  ,  y  ea  este  tiempo  tas  bay  maduras  ,  y  ea 
aquella  población  son  buenas ,  allí  nos  esta-* 
vimüs  lodo  lo  mas  del   d'u  ,  enterrando   los 
muertos  en  partes  donde  no  los  pudiesen  ver 
ni  hallar  los   n  turates  de  aquel  pueblo  ,   y 
curamos  Íos  heridos  y  diez  cabállus ,  y  acor- 
damos de  dormir  allí  con  gran  recado  de  \q-Á 
la»  y  escuchis   :  y  á   poco    mai    de    media 
noche  se  pasaron  á  nuestro  Real  diez  Indios 
principales  de  dos  pucblczuelos  que  estabaa 
poblados  ¡unto   á   u   cabecera  é   ciudad    de 
Chiapa,en  cinco  canoas  del  mistno  río,  que 
es  muy  grande  y  hondo  ,  y  Tcnian  los  Indios 
con  las  canoas  á  remo  callado  ,  y  los  que  lo 
remaban  eran  diez  Indios   personas  princi- 
pales naturales  de  los  pueblezuelos  que  es- 
taban  junto  al  rio  »  y   como  desembarcaron 
bacía  la  parte  du  nuestro  Real  ,  en  saltando 
en  tierra  iuegojfuiíron  presos  por  nuestras  vo- 
las ,  y  ellos  lo  tuvieron  por  bien  que  los  pren- 
diesen, y   llevados  ante  el  Capitán,  dixéron: 
Scoofi  nosotros  no  somos  Chíjpanecas ,  sino 
de  otras  provincias  que  se  dice  Xaliepequc, 
L      y  estos  malos  Cbiapaaecas  con  gran  guerra 
que  nos  dieron  nos  mataron    mucha   gente, 
y  á  lodos  los  mas  de   nuestros  pueblos   no» 
traxéron  aquí  por  fuerza  cautiyoi  ,á  \io\^\it 
con  nucftrjs  muge^ef  é  hijos,  é  aob  Viit\  \.o- 
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mado  qunnta  hacienda  tcnumos ,  y  ha  doce 
años  que  nos  tienen  por  esclavos,  y  les  la 
bramos  sus  sementeras  y  maizales ,  y  nos  ha- 
cen ir  á  pescar   y  hacer  otros  oficios  f  y  n 
toman   nuestras   hijas  y  mugeres  :  venimos 
daros  aviio  ,  porque  nosotros  os  traeremos 
esta  noche  muchas  canoas  en  que  pa&eis  este 
rio ,  que  sin  ellas  no  podéis  pasar  sino    coa 
gran  trabajo  ,  y  también  os  mostraremos  un 
vado,  aunque  no  va  muy  baico :  y  lo   que, 
•cñor  Capitán,  os  pedímos  de  mercedes,  que 
pues  os  hacemos  esta  buena  obra  ,  qiic  quan- 
ao  hayaií   vencido  y  desbaratado  estos  ChJa- 
panecas,  que  nos  deis  licencia   para  que  sal- 
gamos de  su  poder  é  irnos  á  nuestras  tier- 
ras :  y  para    que   mejor  creáis  lo  que  os  de- 
cimos que  es  verdad  ,  en  las  canoas  que  ahora 
pagamos  de:tímos  escondidas  en  el  rio   con^ 
otros  nuestros  compañeros  y  hermanos  ^  y  osfl 
traemos  prescntjd.is  tres   ¡oyas  de   oro,  que     m 
eran  unas  como   diademas  ,  y  también  trae- 
mos gallinas  y  ciruelas ,  v  demandaron  licen- 
cia para  ir  por  ello  ,  y  dixéron  que  hahia  de 
ser  muy   callando  no  lo   sintiesen  los  Chia- 
panecas  ,  que  están  velando  y  guardando  toi 
pasos  del  rio  :  y  quandu  el  Capitán  enten- 
dió io  que  los  Indios  le  ditéron  ,  y  U  gran 
ayuda  que  era  para  pasar  aquel  recio  y  cor- 
riente rio,  diú  gracias  á  Dios  ,  y  mostró  bue- 
na voluntad  á  los  mensagt^ros  ,  y  prometió  Je  h 
hacvrio  como  lo  pcdi-in  ,  y  aun  de  dalles  ro-  fl 
pj  y  dtíspojos  de  lo  que  hubVe^cTnoí  ic  *c^t» 
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Ua  chidaii  >  y  se  informú  dcllos  ^  como  en  \a% 
dos  baialhs  pas^d^s  les  habiamos  muerto  y- 
bcildo  mas  de  ciento  y   veinte  Chíap^ncc^ia^^ 
y  que  teoian  aparejados  y>iira  otro  día.  olrot 
muchos  guerreros  ,  y  que  á  los  do  los  pue<^ 
blczuclos  doode  eran  e^tos  mens:igcros  les  ha*' 
dan  salir  á  pelear  concra  nosotros,  y  que  119 
cerniésemos  dellos  que  antes   nos  ayudjrí.ii]^ 
y  que  al  pasar  de!  rio  nos  hiibim  de  aguar-J 
dar,  porque   tenían  por    imposible  que  tcr? 
ciamos  atrevimiento  de  pasalle  ;  y  que  quan^' 
do  lo  estuviésemos  pasando  que  allí  nos  dcs^l 
baratarían  :  y  djndo  este  aviso  se    quedároi» 
dos  de  aquellos  Indios  con   nosotros ,  y  loy 
demás  íuéron  á  sus  pueblos  á  dar  <>rdt  u  para 
que  muy  de  mañana  truxesen  veinre  canoasi 
eo  lo  qual  cumplieron  muy  bien  su   pal.ibra: 
y  después  que  se  fueron   reposamos   algo  de 
lo  que  quedó  de  la  noclie,  y  no  sin  mucho 
recado  de  velas,  y  escuchas  y  rondas,  por- 
que oiamos  el  gran  rumor  de  los  guerreros 
que   se  juntaban  en  la   ribera  del   rio ,  y   el 
tañer  de  las  trompetillas  ,  y  atamhorcs  y  cor- 
netas :  y  como  amaneció  vimos  las  canoas  que 
ya  descubiertamente  las  traían  n  pesar  de  los 
dcChiapa,  porque  según  pareció  ^  ya  hablan 
sentido   los  de  Cliiapa  como  los  naturales  de 
aquellos  puebiezuelos  se  les  habían  levanta- 
do y  hecho  fuertes ,  y  eran  de  nuestra  par- 
te, y  habían  prendido  algunos  dellos ,  y  ios 
demás  se  habían  hecho   fuertes  en  un    graa 
Cü,  y  Á  esu  caasA  ¿.ibia  revueltas -y  ^üeitA, 
C  X  cu- 
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entre  los  Cliiapanecas ,  y   ros  pueblczueloi 
que  dicho  tengo :  y  luego  nos  fueron  á  mos- 
trar el  vado,  y  enróñeos  nos  d.tban  mucha 
priesa  aquellos  amigos  que  pasásemos  presto 
el  rio  f  con  temir  no  sacrincascn  á  sus  com« 
p-iácros  que   habí m  prendido  aquella  noche: 
pues  de  que  llegamos  al  vado  que  nos  mos- 
traron ibi  muy   hondo  ,  y  pucjtos  todos  en 
gT.in  concierto ,  ansi  ¡os  ballesteros  como  es- 
copeteros ,  y  los  de  á  cibjllo,  y  los  Indios 
de  ios  pueblezuelüs  nuestros  amigos  con  sus 
canoas  ,  y  aunque  nos  daba,  el  agua  cerca  do 
los  pechos ,  rodos  hechos  un  tropel  para  so- 
portar el  ímpetu  y  tuerza   del  agua  ,  quiso 
Dios  que  pasamos  cerca  de  la  otra  parte  do 
tierra;  yantes  de  acabar  de   pasar ^  vienen 
contra  nosotros  muchos  guerreros,  y  nos  dan 
una  buena  rociada  de  vara  con  tiraderas  ,  y 
flcchis  y  piedra,  y  otras  granJes  lanzas  que 
nos   hirieron  casi  que  á  todos  tos   mas ,  y  i 
alamos  á  dos  y   á   tres  heridas ,  y  mataron 
dos  caballos  *  y  un  soldado  de  á  caballo  ,  qne 
•e  dec;a  fulano  Guerrero  ó  Guerra  ,  se  abo- 
có al  pjsardel  rio  ,  que  se  metió  con  el  ca-^ 
naUo  en   un  recio    raud.il ,  y  era  natural  dofl 
ToIcvHo  »  y  el  caballo  salió  á  cierra  sin  el  amo. 
Volvamos  i  ouescra  pelea  que  nos  detuvie- 
ron on  buco   Mto  al  pasar  del  rio,  que  no 
les  podíamos  hacer  retraer ,  ni  nosotros  po- 
di  .moi   Jleaáf  i  tierra  ,  y   en   aquel  instan* 
te  lo.  *\e  les  pucMciuelos  que  se  h.Tbian  he 
"O  iuencs  contra  los  Chiapancoas,  nos  vinii' 
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5  ayudar  en  Us  cspaJJas ,  ¿  á  les  qu« 
uban  al  río  bjtall;tndo  coo  nosotros ,  n^¡ 

lUron  y  mataron  muchos  de  Ifos  ,  po_r(.)ue  les 
auQ  grande  entmUud  como  los  hahlm  tuj 

ádo   presos  muclios  años  :  y  como   aquello 

fimos ,  s^tlimos. ü  tierra  los  de  ác3b;iil0t  ]f. 

acgo  ballesteros  y  escopeteros ,  y  de  espa-^ 
da  y  rodela  ,  y  lf>s  amigos  Nlextcanos  ,  y  dá- 
rnosles una  tJn  buciia  mano  que  se  van  liU' 
yendo  ,  que  no  paró  Indio  con  Indio,  y  lue- 
go sin  mas  tardar  >  puestos  en  buen  concier- 
to c^n  nuestras  banderas  tendidas  ,  y  mtjcbot 
Indios  de  los  dos  pu'.blczuelos  con  nosotros 
cntrimos  co  su  ciud-id  :  y  como  llegamos  ca 
lo  mas  pobLido  donde  estaban  sus  grandci 
Cues  y  adoratorios,  tenían  las  casas  tan  ¡on- 
tas  que  no  osamos  asentar  Real  sino  en  et 
campo,  y  en  parte  que  aunque  pusiesen  fue- 
go no  nospuúiese  hjcer  djñu  :  y  nuestro  Ca- 
pitán envi^.á  llamar  de  paz  á  los  Caciques 
y  Capitanes,  de  »quei  pueblo  ^  y  fliéron  Io« 
mcnsagcros  tfes  Indios  de  I05  pu^blezuetos 
nuestros  amigos,  que  el  nnO' delios  se  decía 
Xaltepcque  ,  y  ansimisiro  envuí  coo  ello* 
seis  Capitanes  Chiapanccasquc  l^abíamos  prc* 
(o  en  las  batallas  piísadas  ;  y  les  envió  á  de- 
cir que  vengan  luego  de  paz  y  se  les  per- 
donará lo  pasada  ,  y  que  si  no  vienen  que 
loi  iremos  A  buscar  ,  y  les  daremos  mayor 
guerra  que  la  pasada,  y  les  quemaremos  su 
ciudad  ;  y  con  aquellas  Gravosas  pnlabras  lue- 
go á  )a  hora  vjwéron  ,  v  aua  ttií^tioxi  'Oft. 
¿3  ^te- 
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jsíííefrte  de  oro,  y  se  disculparon  por  haber 
silidii"dc'  guerra  ,  y  dieron  la  obediencia  á  sii 
Mapeílad  ;  y  rogaron  á  Luis  Marín  ,  que  no 
oodMniíese  \A  ínítstros  amicos  que  quemasen^ 
Rm'gun:^  C3S5V  porqae  y¿.  habian  quemado  ^"^^ 
tes -de  entrar  en  Chiapa  en  un  pueblezuelo 
qli'<>  estaba  pobUdo  antes:  áz  llegar  A  rio 
mu^chas  cMsa!>  ^  y  Luis  M.irin  les  prometió  que 
aftíí  lo  liari.!  ,  y  m.ifidó  \  los  Mexicanos  que 
traíamos  y  a  Irts  de  Cachula  que  no  hicie- 
Icn  mal  ni  daño.-Qoiero  tornará  decir»  que 
éíte  Cachula  que  nquí  nombro  ,  no  es  la  qoe 
<sri  cerca  de  México  ,  sino  un  pueblo  que 
íe  dice  como  él  ,  que  está  en  las  sierras  ca- 
mino de  Chi.ipa  por  donde  pasamos.  Dece- 
nios esto  ,  y  digamos  como  en  aquella  ciu' 
dad  hallamos  tres  cárceles  de  redes  de  ma- 
dera llenas  de  prÍMoncros  atados  con  eoUaret 
á  los  pescuezos ,  y  estos  eran  de  los  que  prea- 
diao  por  los  caminos,  é  algonos  de  ellos  eraa 
de  Guantepeqoe,  y  otros  Zapotecas  ,éotroj 
Quilenes  ,  otros  de  Soconusco ,  los  quales  pri- 
sioneros sacamos  de  las  cárceles,  é  se  filé 
tada  uno  á  su  tierra.  También  hallamos  eo 
los  Cues  muy  malas  figuras  de  ídolos  que 
adonban ,  6  todos  los  quebró  Fraj*  Juan  ,  ^1 
muuhos  Indios  é  muchachos  sacriticados ,  yV 
fiallamos  machas  cosas  malas  de  sodomías  que 
usaban;  y  mandibles  el  Capitán,  que  lucgd, 
fuesen  á  Ibmar  todos  los  pueblos  comarca 
DOS  que  vengan  de  paz  á  dar  la  ohcdJcnci 
los  ptimcro&  c^uo  viniéroq? 
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^ron  los  de  Ciaacatan,  y  Cop.in3nsrIa  *  é 
iuola  ,  i  Guc(]UÍzclao  ,  i  Chjmula  »  é  otros 
jueblos  que  ya  no  se  me  acuerdan  tos  nom- 
ires  dellos  ,  Quilenes  ,  y  otros  pu'^blos .  que 
tan  de   b   lengua  Zoque  ,  y  todos  diéton 
obediencia  á  su  Magestad  ;  y  aun  esT.ib.in 
pantados ,  como  tan    pocos  como   eramos 
díamos  vencer  á  los  Chi.ipanecas ,  y  cier- 
menre  mosíráron  todos  gran  contento ,  por- 
lue  estaban   mal   con   ellos.    Estuvimos  en 
uclla  ciudad  cinco  dus  ,  é  dixo  Fr.  Joan 
isa  ,  é  confesaron  algunos  soldados  ,  i  pre- 
icó  á  los  In.íios  en  su  lengua  ,  que  la  sabii 
íen;  y  los  Indios  holgaron  de  oírle  ,  y  ado- 
'ron  lj  Santa  Cruz  ,  i  deci.tn  que  se  íiabian 
bautizar  ,  y  que  parecíamos  muy  buena 
nte  ,  y  tomaron  amor  al   Fray  Juan.   Y 
en  aquel  instaute  un  soldado  de  aquellos  que 
traimos  en  nccstro  cxército  ,  deím^ndí'Ise  del 
Real  y  y  vasc  sin  Ucencia  del  Capitán  á  un 
pueblo  que  había  vcníJo  de  paz  ,  que  ya  he 
dicho  que  se  dice  Cliamula  ,   y  llevo  consi- 
go ocho  Indios  Mejticmos  de  los  nuestros,  y 
mandó   á  los  de    Chamóla  que  Ic  diesen 
o  »  y  decía  que  lo  mandaba  el  Capitán  ,  é 
[bs  de  aquel  pueblo  le  dic'ron  unas  joyas  de 
oro  ,  y  porque  no  le  djbnn  mas  echó  preso 
al    Cacique  ;  y  quando  vieron  los  del  pueblo 
icer  aquella  áemasía,  qulsiiíron  matar  al  atre- 
lo  y  desconsiderado  soldado  ,  y  luego  se 
ron  t  y   no   sblameine   ellos  ,  pero  tam- 
liea  M^óéson  alzar  i  Jos  de  otro  pueblo  j  c^ 
G  4  » 
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$¿  dice  Gueyhuizilan ,  sus  vecinos :  y  de  que 
aquello  alcanzó  á  saber  d  Capitán  Luis  Ma- 
rín ,  prende  al  ¡moldado,  y  luego  manda  qnq 
por  1.1  posu   le  llevasen  á  México  para  qufi 
Cortés  le  castigase  ;  y  esto  hizo  cl  Inis  Ma- 
rín ,  porque  era  un  hombre'  el  soldado  que 
se  lenij  por  principal  ,  que  por  ni  honor  no 
nombro  su  nombre  hasia   que  venga  en  co- 
yuntura  en  parte   que   hizo  otra   cosa   qucJH 
aun  es   muy  peor  j  como  era  malo  y   croelí 
con  los  Indios ,  como  adelante  diré.   Y  des- 
pués de  e«o  hecho,  el  Capitán  Lois  Marín 
envió  á  llamar  al  pueblo  de  Ch.imula  qu^ 
Tenga  de  paz,  é  les  envió  á  dccír  ,  que  y_, 
hjbia   castigado  y  enviado  á  México  afl  EsJl 
pan'  I  que  les  iba  á  demandar  oro  ,  y  les  ha- 
cía üqutlbs  demasías :  la  respuesta  que  die- 
ron fué  mala  ,  y  la  tuvimos  por  muy"*peor# 
por  cau:a  de  que  los  pueblos  com.trc;mos  nou 
te  alzasen  ,  y   fué  acordado  ,  que  luego  fuc-«Í 
femos  sobre  ellos,  y  hasta  traellcs  de  paz  ii<i{ 
les  dexar  ,  y  dvtpucs  de  como  tes  habló  mun 
blandamente  i  los  Caciques  Chíapanecas  , 
Fray  Juan  les  dixo  con  buenas  lenguas,  quí 
las  sabia  ,  las  cosas    tocantes  á  nuestra  Santj| 
Fe  ,  V  que  dex^scn   los  Uolos  ,  y  sacrificios^ 
y  sodomías  ,  y  robos  ,  y  les  puso  Cruces 
uoa  Imígen  de  nuestra  Señora  en  un  altar 
que  les  mandamos  hacer :  y  cl  Capitán  Luis 
Marín  les  dió  á  entender ,  como  eramos  va- 
sallos de  su  Magcstad  Cesárea  ,  é  mras  mu-^ 
nts  que  conveuian  ,  y  aon  l«  dcxa.-™ 
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hos  pobIai.ia   mas  de  la  iniud  de  sa  cind-^d: 
los  dos  pueblos  nuestros  amigos  que  nos 
axéron  Ins   canoas  p^n  ^-«asAr  el  fio ,  y  nos 
radiron  en  U  guerra  f  salieron  de  poder  de 
Chiapíinecas  con  todas  sus  hadendas ,  é 
hugeres ,  é  lujos ,  y  se  fue'ron  á  poS'ar  «1 
abaxo  obra  de   diez  leguas   de    C-hiapi, 
onde  ahora  está  pobUdo  lo  de  Xaitcpequu, 
'el  otro  pueblo  que  se  dice  Istatlan  se  ttié 
sa  tierra  que  era  de  Guantcpcqne,  Vol- 
amos á  nuestra  partida  para  Clumula,  y  es 
ue  luego  enviamos  á  llamar  á  los  de  Cina- 
tau  ,  que  eran  gente  de  razón ,  y  muchos 
ellos  mercaderes ,  y  se  les  dWo  que   nos 
axescn  dodentos  Indios  para  llevar  el  far- 
áge  ,  é  que  ibimos  á  sn  pueblo,  porque  allí 
"era  el  camino  de  Chamulá ,  y  demandó  A  los 
de   Cbiapa  otros  docientos  Indios  guerreros 
con  armas  para  ir  en  nuestra  compañía  ,   y 
"pego  los  dieron:  y  salimos  de  Chiapa  nna 
anana,  y  fuimos  á  dormir  á  unas  salinas 
í>ncíe    nos  teniao  hechos  los  de  Cinacat.m 
jenos  ranchos ,  y  otro  dia  á  medio  dia  lie- 
linos  á  Cinacatan  ,  y  allí   tuvimos  la  s.mca 
KScOá'  de  Resurrección  :  y  tornamos  .i  enviar 
►Kímar  de  pax  á  los  de  Chamula  ,  é  no  qui- 
íron  venir ,   é  liubimos  de  ír  á    ellos  ,  que 
d*  entonces  donde  estiíbii»  pob'ados  de  CL- 
^atan  obra  de  tres  leguas ;  y  tenian  cntóii- 
fes  tas  ca?as  y  pueblos  de  Chamula  ett  una 
irfalcza  muy  mala  de  ^^anar ,  y  muy  hondi 
rpór  h  psrte  que  /es  habíamos  ^c  ccitftj- 
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batir  ,  y  por  otras  partes  muy  peor  ,  é 
fuerte  :  é  aiui  como  Itegamos  con  nuestro 
CK¿rcitD  oos  tiran  unt¿  piedra  de  lo  alto, 
6  vara  y  flecha  que  cubría  el  suelo  ;  pues  las 
lanzas  muy  hr^a's  con  mas  de  dos  varas  de 
cochilLa  de  pcrdenalcs,  que  ya  he  dicho  otra» 
veces ,  que  cortaban  mas  que  espad.ts  ,y  unas 
Todelas  hechas  á  manera  de  pave&inas  con 
que  se  cubren  todo  el  cuerpo  quando  pe* 
Jean  ,  y  quando  nn  bs  han  meoester  las  arro- 
llan y  doblan  de  manera  que  no  les  hacen 
estorbo  ninguno  ,  ¿  con  hondas  mucha  pie— j 
(3ra  ,  y  tal  priesa  se  diib<in  á  tirar  flecha  y  f 
piedra,  que  hirieron  cinco  de  nuestros  sol- 
d'idos  ,  é  dos  caballos,  6  con  muchas  voces, 
é  gran  grita  é  sílvos  t  é  alaridos ,  y  atambo- 
res,  y  caracoles ,  que  era  cosa  de  poner  es- 
panto á  quien  no  los  conociera  ;  y  como 
aquello  vio  Luis  Marín,  y  eutcndió  que  de 
Jos  caballos  no  se  podi;ín  aprovcch.u  ,  que  era 
sierra  ,  mandú  que  se  tornasen  á  baxar  i  lo 
llano»  porque  donde  estábamos  era  gran  cues- 
ta y  fortaleza ;  y  aquello  que  les  mandó  fu^ 
|>orque  temíamos  que  reñían  a^i  á  d.ir  ea 
nosotros  los  guerreros  de  otros  pueblos  que 
se  dicen   Quiabuitlan  que  estaba  alzido,  y 

Í)orque  hubiese  resistencia  en  los  de  A  caba- 
lo :  y  luego  comenzamos  de  tirar  en  los  do 
la  fortaleza  muchas  saetas  y  escopetas,  y  no 
les  jMjdiamos  hacer  daño  ninguno  con  lo* 
grandes  mamparos  que  tenían  ,  y  ellos  á  no- 
wtros  sí  f  que  siempre  Viet'van  tftacboi  de  los 
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frarstros:  y  estuvimos  aqnel  dia  desta  ma- 
nera peleando  ,  y  no  se  les  daba  cosa  nin- 
guna por  nosotros  ,  y  si  les  procurábamos  do 
entrar  donde  tcnian  hechos  unos  mamparos 
y  almenas,  estaban  sobre  dos  mil  lanceros  en 
IOS  puestos  p.ira  defensa  de  los  que  les  pro- 
bábamos á  entrar;  y  ya  qne  qnisieramos  en- 
trar »  é  avcntnrar  las  personas  en  arroiarnni 
dentro  de  so  fortaleza  ,  habíamos  de  caer  de 
tan  alto  que  nos  h.ibiamos  de  hacer  pedazos, 
y  no  era  cosa  para  ponernos  en  aquella  ven- 
tura.: y  después  de  bien  acordado  ,  cómo  y 
de  qn¿  manera  habíamos  de  pelear  *  se  con- 
certó qoe  travesemos  madera  y  tablas  de  un 
piiehlcznelo  qoe  allí  ¡unto  estaba  despobla- 
do ,  é  hiciésemos  burros  6  mantas ,  que  asi  se 
llaman  ,  y  en  cada  uno  dellos  cabían  veinte 
personas,  y  coij  azadones  y  píeos  de  hierro 
que  traíamos  ,  é  con  otros  azadones  de  ia 
tierra  de  palo  que  allí  había  les  cavábamos  y 
deshacíamos  su  fortaleza  ,  y  deshicimos  un 
|)ortillo  para  podellcs  entrar  ,  porque  de  otra 
manera  era  exaisado,  porque  por  otras  dos 
partes  ,  que  todo  lo  miramos ,  mas  de  una  Ic- 
gna  de  allí  al  rededor  estaba  otea  muy  mala 
entrada ,  y  peor  de  ganar  que  adonde  está- 
bamos ,  por  causa  que  era  una  bixada  tan 
agrá,  que  á  minera  de  decir  era  entrar  en 
los  abismos.  Volvamos  á  nuestros  maraparof 
mantas  ,  que  con  ellas  les  estábamos  des- 
ladeado  sus  fortalezas  ,■  y  nos  echaibiti,  ^% 
9triha  macha  peí  y  tesin-i  ardiendo,  "^  *^* 
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y  sangre  toda  revuelta  ,  y  muy  caliente  ,-ji 
otras  veces  lumbre  y  rescoIJo  ,  y  nos  hactau 
mala  obra  ;  y  luego  tras  esto  mucha  muí* 
tiiud  de  piedras ,  y  f"")'  grandes  qnc  nos  des- 
barataron nuestros  ingenios,  que  nos  hubimos 
de  retirar  y  tornallos  á  ado^ar  ,  v  luego  vol- 
vinaos  sobre  ellos  ,  y  iju.indo  \i¿  oii  que  Icf 
baciamos  mayores  portillos,  se  ponen  quiltro 
papas,  y  otras  personas  principales  sobre  una 
de  sns  almenas ,  y  vienen  cubiertos  con  sus 
pavesinas  i  otros  talabardonef  de  madera,  é 
dicen  •.  pnes  que  dcser.B  i  queréis  oro  ,  cht 
lr.id  dentro  ,  que  aquí  tenemos  raucho  ,  y  noi 
Cebaron  desde  las  almenas  s'erc  diademas  de 
ero  fino,  y  muchas  cuentas  vacia Jiv:a<; , é  otra? 
joyas  como  caracoles  y  añades ,  tndo  de  oro> 
3'  tras  ello  mucha  flecha  ,  y  vara  ,  y  piedra: 
é  ya  les  ten¡  irnos  hechas  dos  grondcs  cntra- 
diis  t  y  como  era  ya  noche  ,  y  en  aquel  ins- 
tante comenzó  á  llover,  dexamos  el  comba- 
te para  otro  dia,  y  allí  dormimos  aquella  nor 
che  con  buen  recaudo ,  y  mandtí  el  Capitán 
á  cienos  de  á  caballo  que  cstuban  en  licrr» 
llana  que  no  se  quitasen  de  sns  puestos,  y 
tuviesen  los  caballos  ensillados  y  enfrenados. 
Volvamos  á  losChamultccas,  que  toda  la  no- 
che estuvieron  tañendo  atabales  y  trompeti- 
llas, y  djndo  voces  y  gritos,  y  decían  que 
otro  dia  nos  habían  de  matar  ,  que  ansi  se  lo 
había  prometido  su  ídolo  :  y  quando  ama- 
izo voJvimos  con  nuestros  ingenios  y  man» 
ií  hacQT  mayores  cnitaiii  >"í  ^  tíiviVfl 
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ríos  con  granJe  ánimo  dcfcndícnt^o  su  fo^ 
tatcza ,  y  2x1a  hiriérou  atu  dta  á  cinco  de  loi 
nuesCTos,  y  á  mí  me  dieron  un  buen  bote 
de  Unza  ,  que  me  pasaron  las  armjs ,  y  si  no 
fuera  por  el  mucho  algodón  y  bltn  colclu- 
das  que  erjn,  me  mat.iran  >  porque  con  ser 
buenas  las  pJ5;iron  ,  y  echaron  buen  pelote 
de  slgodon  íuera,  y  me  dieron  uha  cIiÍca  he- 
rídj:  y  cu  ai^Ueíla  &azün  era  mas  de  medio 
día  ,  y  vino  muy  grande  agua ,  y  luego  una 
muy  escura  nehlínj  ,  porque  como  eran  sier- 
ras altas,  Mcmpre  hay  neblin;i6  y  agoaccros, 
y  nuestro  Capitán  como  llovía  mucho  se 
apartó  del  combate  ;  y  como  yo  era  acos- 
tumbrado á  lasr  guerras  pasadas  de  México, 
bien  entendí  que  ca  aquella  sazón  que  vino 
la  neblina  no  dabau  los  contrarios  tantas  vo- 
ces ni  gritos  como  de  ánics  ,  y  via  que  es- 
taban arrimados  ¿  los  aduares  y  fortalezas, 
y  barbacanas  muchas  lanzas ,  y  que  no  hs 
reía  menear  ,  sino  hasta  docicntas  deltas  ;  so^ 
peché  lo  qnc  fué  ,  que  se  qucrian  ir ,  ó  se 
iban  enttínces  ,  y  deprcsto  les  entramos  por 
ttn  portillo  ,  yo  y  otro  raí  compañero  ,  y  es- 
taban obra  de  docicntos  guerreros;  losqua- 
les  arremetieron  á  nosotros  ,  y  nos  dan  mu- 
chos botes  de  lanza,  y  si  dcpre&to  no  fuera^ 
mos  socorridos  de  unos  Indios  de  Cinacatan, 
qnc  dieron  voces  i  nuestros  soldados  que  en- 
traron luego  con  nosotros  en  su  fortaleza, 
allí  perdiéramos  las  vidas ,  y  como  estaban 
ajuJüo/  Chjiaultecas  con  sus  Unzas  VvacwTv- 
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áo  CAtZf  y  vieron  el  socorro  ,  se  vaa  huyen* 
do,  porque  los  demás  guerreros  ya  se  ha-J 
bun  hui\lo  con  la  neblina  ,  y  nuc&tro  Opi-f 
tsm  con  todos  los  soldados  y  amigos  entra-*] 
ron  dentro  ,  y  estaba  ya  alzjdo  todo  el  hato, 
y  la  gente  menuda  y  mugcres  ya  se  babiaa  j 
ido  por  el  paso  muy  malo  ,  que  he  dicho  que 
era  muy  hondo  ,  y  de  mala  subida  y  peor 
baxada  ,  y  fuíjnos  en  el  alcance  ,  y  se  pren- 
dieron muchas  mugeres  y  much.ic)ios  y  r|i- 
ños,  y  &obre  treinta  hombres,  y  no  se  baliú 
despojo  en  el  pueblo  ,  salvo  bjstimenco  :  y 
esto  hecho  nos  volvimos  con  la  presa  cami- 
no de  Cinacatan  ,  y  fué  acordado  que  asen- 
tásemos nuestro  Real  junto  á  un  rio  adonde 
está  ahora  poblada  la  Ciudad  Real ,  que  por 
otro  nombre  llaman  Chiapa  de  los  Españo- 
les ;  y  desde  allí  soltó  el  Capitán  Luis  Ma- 
rín seis  Indios  con  sus  mugeres  de  los  pre- 
sos de  Chamula  ,  para  que  fuesen  á  llamar  los 
de  Chamula  ,  y  se  les  dixo  que  no  hubiesen 
miedo  ,  y  se  fes  daría  todos  los  prisioneros; 
y  fueron  los  mensajeros  ,  y  otro  dia  vinie- 
ron de  paz  ,  y  llevaron  tüJa  su  gente  ,  que 
no  quedo  ninguna  :  y  'después  de  luber  da- 
do la  obediencia  á  su  Magestad  me  deposi- 
tó aquel  pueblo  el  Capitán  Luis  Marin,  por- 
que desde  México  se  lo  habia  escrito  Cor- 
tés que  me  diese  una  buena  cosa  de  lo  que 
se  conquistase  ;  y  también  porque  era  yo 
*"'*cho  su  amigo  del  Luis  Maña ,  y  porque 
eJ  primer  soldado  que  k$  euitó  dentro: 
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y  Cortés  rae  envío  cédufa  de  Encomícnd 
gu.irJadj  ,  y  me  tribut.iron  mas  de  ocho  año! 
«TI  aquella  sazón  no  citjbi  poblada  I;i  Ciu 
did  Real ,  que  después  sepobló  ,  é  se  din  mi 
pueblo  para  l;i  población.  Dctt-inos  esto  ,  y 
digamos  corao  yo  pvdí  á  Fr.  Juan  que  les  prc  ' 
dicasti  ,  y  él  lo  h'2!>  de  voluntid  ,  y  les  pu 
so  alur  y  una  Oaz  ,  y  imi  Imagen  de  1 
Virgen,  y  se  b.iuiizírnn  luego  quince:  é  de 
cü  el  Frayle  que  esperaba  en  Dios 
de  ser  aquellos  buenos  Católicos  »  é  yo  mi 
alegraba  ,  porque  los  quería  bien  ,  como 
cosa  mi.i.  pero  volvamos  á  nuestra  relacio 
que  como  ya  Chamula  estaba  de  paz ,  é  Gue- 
gu5titlan  que  e^tabs  alzado  no  quisieron  ve- 
nir de  pjz  ,  aunque  les  enviamos  X  llamar; 
acord(5  nuestro  Cjpitan  que  fuésemos  á  los 
bnscar  á  sus  pueblos :  y  digo  aquí  pneSIos, 
porque  emónces  eran  tres  pueblczuelos ,  y 
todos  puestos  en  fortalezas  ;  v  dexamos  allí 
adonde  estaban  nuestros  ranchos  los  heridos 
y  fardage  ,  y  fuimos  con  el  Cspítan  los  mas 
sueltos  y  sanos  sold.idns,  y  los  de  Cinacatjii 
nos  di¿fon  sobre  trecientos  Indios  de  guer- 
ra que  fueron  con  nosotros t  y  seria  ae  allí 
á  los  pueblos  de  Gncgusiitlan  obra  de  qua- 
tro  leguas :  y  como  íbamos  á  sus  pueblos 
bailamos  todos  los  caminos  cerrados  llenos 
de  maderos  é  árboles  cortndoSj  y  muy  en- 
barazados  ,  que  no  podían  pasar  caballos ,  y 
con  los  amigos  que  llevábamos  los  desctvícA- 
rszamos,  é  quJüron  ¡os  maderos  ;  y  (uwaíj* 
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i  un  pueblo  de  los  tres ,  que  ya  he  dicho 
que  era  fort.ileza  ,  y  hallárnosle  lleno  de  guer- 
reros ,  y  comenziron   á  nos  d.ir  grita  y  vo- 
ces, y  á  riiar  vara  y  ñccha^  y  teoian   lan- 
zas y  pavesinas ,  y  espadas  de  á  dos  manos 
de  pedernal  que  cortan  como  navajas,  segua 
y  de  la  manera  d^  los  de  Chamula  :  y  nues- 
tro Capitán  con  todos  nosotros    les  íbamoj 
subiendo  la  fortaleza  que  era  muy  mas  mala 
y  recia  de  tomar  que  no  la  de  Chulula  ;  acor- 
daron de  se  ir  huyendo  ,  y  dcxar   el  pueblo 
dcspobbdo  y  sin  cosa  ninguna  de  bastimen- 
tos :  y  los  Ciaacantecas   prendieron  dos  In- 
dios dcllos  que   luego  trajeron   al   Capitán; 
los   quales  mandó  soltar  ,  para  que  llamasen 
de  paz  á  todos  los  mas  sus  vecinos ,  y  aguar- 
damos allí  un  dia  que  volviesen  con  lares- 
puesta,  y  todos  vinidron  de   p.iz  ,  y  traxé- 
ron   un  presente  de  oro    de   poca  valia  ,  y 
plumajes  de  quetzales  ,  que  son    unas   plu-  ^ 
mas  que  se  tienen  entre  ellos  en  mucho,  y fl 
nos  volvimos  á  nuestros  ranchos  :  y  porque 
pasaron  otras  cosas  que   no  hacen   á  nuestra 
relación,  se  dcxarán.  de  decir,  y  diremos  co- 
mo quando    hubimos  vuelto  á  los   ranchos, 
pusimos    en  plática   ,    que  seria    bien    po- 
blar allí  adonde  estábamos  ,  una  villa  ,  según 
que  Cort¿s  nos  mando  que  poblásemos  ,    y 
muchos  soldados  de  los   que    allí    estábamos 
dcciimos  que  era  bien  ,  y  otros  que   tenían 
buenos  Indios  en  lo  de  Guacacualco  eran  coa-I 
^trarios:  /  pusieron.,  poc  acUií^ft  cjxc  t\o  «-" 
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os  herrage  para  los  caballos  ,  y  que  en 
pocos,  y  iodos  los  mas  licrMos,  y 
tierra  muy  poblada,  y  loi  roas  pueblos  tiCí^- 
ban  en  tortalcz.)t  y  en  gr^iiides  sierras ,  y  ijue 
no  nos  podrlanioi  val-r  ni  aprovechar  ilc  los 
caballos ,  y  decían  por  ahí  otras  cosas :  y  la 
peor  de  todo  »  que  el  Capitán  Luis  Mjrin, 
é  un  Diego  de  GoJoy  que  era  EscrÍb;ino 
del  Rey  ,  persona  muy  entremetida  ,  rio  tCr 
nún  voluntad  depob'ar,  sino  volver  á  nues- 
tros ranchos  y  villa,  é  un  Alonso  de  Grado, 
iuc  ya  le  he  nombrado  otras  veces  en  cl  ca- 
lúulo  pagado  »  cl  qua!  era  mas  bullicioso, 
que  hombre  de  guerra  ,  parece  ser  iraia  se- 
cretamente una  ccdub  de  Encomienda  fir- 
mada de  Cortés  ^  en  que  le  daba  la  mitad  del 
pueblo  de  Chiapa  ,  quando  estuviese  paci- 
ncado  :  y  por  virtud  de  aquella  cédula  de- 
mandó al  Capitán  Luis  Marih  que  le  diese 
el  oro  que  hubo  en  Chiapa  que  dieron  los 
Indios )  é  otro  que  se  tomó  en  los  templos 
de  los  ídolus  di}!  mismo  Cliiapa  « que  serian 
mil  á  quinientos  pesos ,  y  Luis  M^rln  decía 
uc  aqufílo  era  para  ayudar  á  pagar  los  ca- 
allos  que  hablan  muerto  en  la  guerra  CA 
uella  lornada  :  y  sobre  ello  ,  y  sobre  otras 
¡iferencias  estaban  muy  mal  el  uno  con  el 
ro  :  y  tupieron  tantas  palabras  que  el  Alon- 
t  de  Grado  como  «ra  mal  acondicionado  se 
[íBesconcertó  en  «I  hablar ,  y  quicen  se  metía 
en  medio  y  lo  revolvía  todo  ,  era  el  Escri- 
h^ao  Dk'po  de  Godoy.  Por  mancT^  (ws  \aív\ 
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Marín  los  echó  prcsoí  al  uno  y  al  otro 
con  grillos  y  cidenas  los  tuvo  seis  ó  si^te 
días  presos ,  y  acordó  de  enviar  á  Alonso  de 
Graoo  á  México  preso,  y  al  Godoy  con  ofer- 
tas y  prometimienlos ,  y  buenos  intercesores 
le  soltó:  y  fu¿  peor  ,  que  se  conceft¿ron  lue- 
go c!  Grado  y  el  Godoy  de  escribir  desde 
jiUí  á  Corles  muy  en  posta  ,  diciendo  muchos 
males  de  Luis  Marín  ,  y  aun  Alonso  de  Gra- 
do me  rogó  á  mi ,  que  de  mi  parte  cscrt-  ^ 
bieie  &  Cortés  j  y  en  la  carta  le  desculpa-  fl 
le  al  Grado  ,  porque  le  decía  el  Godoy  al  \ 
Grado  ,  que  Cortés  en  viendo  mi  carta  le 
daría  crédito,  y  no  dixese  bien  del  Marín :  é 
yo  escribí  lo  que  me  pjrcció  que  era  ver- 
dad ,  y  no  culpando  al  Capitán  Marín  j  y 
luego  envió  preso  á  México  al  Alonso  « 
Grado  ,  con  juramento  que  le  tomó ,  que  se 
presentaría  ante  Cortés  dentro  de  óchenla 
días  ,  porque  desde  Cinitan  habia  por  la  via 
y  camino  que  venimos ,  sobre  ciento  y  no- 
venta leguas  hasta  México.  Dexemos  de  ha- 
blar de  todas  estas  revueltas  y  embarazos: 
é  ya  pirtido  el  Alonso  de  Grado,  acorda- 
mos de  ir  á  castigar  á  Io$  de  Cinitan,  que 
fueron  en  matar  los  dos  soldados ,  quando 
me  escapé  yo  y  Francisco  M;irtln  Vizciyno 
de  sus  manos :  é  yendo  que  Íbamos  cami- 
nando para  unos  pueblos  que  se  dicen  Ta- 
petóla j  é  antes  de  llegar  á  ellos  habia  unas 
«erras  y  pasos  tan  malos ,  así  de  subir ,  co- 
^o  de  bsxAit  <iuc  tuvimos  ^^t  wv»^&'^* 
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tosa  el  poder  pasar  por  aquel  puerto  :  y  Lui^ 
María  envió  á  rogar  i  \o%  Caciques  de  aqiie» 
Dos  pueblos  ,  que  los  adob.iscn  de  niaDera» 
que  podicsemos  pasar  é  ir  por  ellos ,  é  así 
lo  hicieron  ,  y  con  mucho  Trabajo   pasaron 
los  caballos :   v  luego  fuimos  por  otros  pue- 
blos que  se  dicen  Silo,  Sucfaiapa^é  Coya- 
meUpa  ,  y  desde  allí  fuimos  á  este  Pangua- 
xaya  :   y   llegados  que   fuimos  á  otros  pue- 
blos ,  que  se  dicen  Tecomayacatal ,  é  Atea- 
dn  ,  que  en  aquella  sazoa  todo  era  un  pue 
»Io ,  y  estaban  juntas  casas  con  casas ,  y  era 
una  población  de  las  grandes  que  había  en 
aquella  provincia,  y  estaba  en  mí  encomen- 
dada por  Cortés  :  y  como  entonces  era  ma- 
cha población  ,  y  con  otros  pueblos  que  con 
ellos  se  juntaron  ,  salieron  de  guerra  al  pasar 
de  un  rio  muy  hondo  que  pasa  por  el  pue- 
blo ,  é  hirieron  seis  soldados  y  mataron  fres 
caballos ,  y  estuvimos    buen    rato    peleando 
con  ellos :  y  al  fin   pasamos  el  rio  ,  é  se  hu- 
yeron t  y  ellos  mismos  pusieron  fuego  á  las 
casas  ,  y  se  fueron  al  monte  ;  estuvimos  cin- 
>  dias  curando  los  heridos  ,  y  haciendo  cn- 
adas  donde  se  tomaron  muy  buenas  Indias» 
se  les  envió  á  llamar  de  paz,  y  que  se  les 
¡aria  U  gente  que  hablamos  preso  ,  y  que  se 
ts  perdonaría  lo  de  la   guerra  pasada  :  y  vi- 
i'iéron  todos  los  mas  Indios,  y  pobUron  sa 
cblo,  y  demandaban  sus  mugcrcs  é   hijos^ 
como  lo   habi.i  prometido  :  y   el    Escribano 
^'effod^Godoy  acoosej.iba  al  Cao\UixV>Áv 
Ha  Vu.- 
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Marín  que  no  Ijs  diese ,  sídü  que  se  echase 
el  hierro  del  Rey  ,  y  que  se  echaba  á  los  que 
una  vez  habían  dado  la  obediencia  á.  su  Ma^ 
gestad  ,  y   se  tornaban  á  levantar  sin    c^usj^ 
ninguna :   y  porqui:  aqnüllos  pueblos  salié- 
jon  de  guerra,  y  nos   flecharon,  y.nosma- 
tároa  los  tres  c  iballos  ,  decía  el  Godoy  qao 
se  pagasen  los  tres  caballos  cün  ?quell:^s  pie- 
aas  de  Indios  que  estaban  presos  •.  e  yo  re- 
pliqué que  no  ^e  herrasen  ,  y  que  no  era  ¡us^ 
to ,  pues  vinieron  de  paz,  y  scbru  ello  yo  y 
el  Godoy  tuvimos  grandes  debates  y  pala- 
bra ,  y  aun  cuchilladas  ,  que  entrambos  sa- 
limos heridos t  hasta  que  nos  despartieron  ,  y 
nos  hicieron  amigos;  y  el  Capitán  Luis  Mi- 
rin  era  muy   bueno  ,  y  no  era  malicioso  ,  á 
vio  que  no  era  justo  nacer  mas  do  lo  que  le  ^ 
pedí  por  merced  ,  y  mandó  que   diesen   tOTfl 
das  las  mugeres ,  y  toda  la  mas  gente  que  es*  ^ 
taba  presa  á   los  Caciques  de  íiquullos  pue- 
blos ,  y  los  dcxamus  en  sus  casas    mny    de 
paz  c  V  desde  allí  atravesamos  al  pueblo  de 
Cimatlan ,  y  i  otros   pueblos  que    se  dicen 
Talatupan  ;  y  antes  de  entrar  en  el  pueblo 
tenían  hechas  unas  saeteras  y  andamios  jun- 
to á  un  monte  ,  y   luego  estaban  unas  cié- 
nagas ;  é  así  como  llegamos  nos  dan  de  re- 
pente una  tan  buena  rociada  de  flecha  con 
muy  buen  concierto  y  ¿nimo,y  hirieron  so- 
bre veinte  soldados ,  y  mataron  dos  caballos, 
8Í  de  presto  no  les  dcsbarauramos  y  dcs- 
yeramQS  sas  cercados  y  sact«ca&  ,  autaiaa 
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limeran   muchos  mu,  y  luego  se  acogié- 
•n  á  las  cícn-tpa"; :  y  estos  Indios  denas  pro» 
indas  son  gr  mdcs  flecheros  ,  que  pasan  con 
5  flechas  y  aros  dos  dobleces  de   armas  de 
algodón  bien  colchadas ,  que  a  mucha  cosa, 
estuvimos  en  su  pueblo  dos  di.is  ,  y  los  en- 
iamos  a  llamar  de  paz  y  no    quisieron  ve- 
lir,  y  como  eswbamos  cans^idos,  y  había  allí 
muchas  ciénagas  que  tijin'ilan,  que  no  pue- 
Vu  entrar  en  ellas  los  cabillos,  ni  aun  nin* 
ni  pcrson)  sin  que  se   atolle  en  ellas,  y 
an  de  salir  arrastrando  y  á  p?tas ,  y  aon   si 
Wn  es  maravilla  ,  tanto  son  de  m.ilas.  E  por 
o  ser  yo  mas    largo    sobre  t-ste  ca^n  ,    por 
los  nosotros  íii¿  acordido  qne  volviésemos 
nuestr:i  villa   de  Guacacualco  ,  y  volvimos 
or  unos  pueblos  de    la   Chontalpa  ,  que  se 
áicen  Gu:m;ingo ,  é  Nacaxu  ,  y  Xuica ,  é  Tco- 
tiran  Copílco  ,  ¿  pas;imos  otros  pueblos  ,  y  ¿ 
II  apa  ,  y  el  rio  oe  Ayagualulco  ,  ¿  al  de  To- 
jJa  :  y  lueao  á  la  villa   de  Guacacualco,  y 
el  oro  que  se  hubo   en  Chispa  ,  y  en  (-ha- 
mula  sueldo  por   libra  se  pagaron  los  cjba- 
l!os  que    mitiron   en  las   guerras.  Dexcmos 
esto,  y  digamos  que  como  el  Alonso  deGrndo 
IlegÁ  á  M¿!<ico  delante  de  0>riés  ,  y  qu¿ndo 
5up'>  de  la  manera  que  iba  ,  \c  dixo  muy  eno- 
jado :  como  señor  Alonso  de  Grjdo  ,  que  no 
podéis  caber,  ni  en  um  parte  ,  ni  en   otra? 
¡o  que   os   ruego  es  ,    que  mudéis  esa   mala 
conJídon ,  sino  en  verdad   qne  os  enviaré  á 
1  -A  ú/ji  Je  Cub3j  aimqiTc  sepa  diios  Uw  toX 
H 
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pesos  con  qac  a)U  viváis ,  porque  ya  no  os 
ruedo  sufrir  :  y  e!  Alonso  de  ürado  se  )e 
rumiltó  df  manera  ,  que  tornó  á  estar  bien 
con  el  Cortés,  y  e!  Luis  Marín  y  t'r.  Juan 
esLTÍb¡¿ron  á  Cortés  todo  lo  acaecido.  Y  de- 
tallo he  aquí ,  y  diré  lo  que  pas<j  eu  la  Cor- 
te sobre  el  Obispo  de  Burgos  é  Arzobispo 
de  Rosano. 

capí  tulo  clxvii. 

Como  estando  en   Castilla  nuestros  Procu»\ 

radores  retusáron  al  Ohisio  de  Bur^ott 

y  lo  que  mas  pasó* 


Y. 


_  a  he  dicho  en  los  capítulos  pasados 
que  Don  Joan  Rodríguez  de  Fonseca ,  Obis- 
po de  Burgos  é  Arzobispo  de  Rosano  ,  que 
así  se  nombraba  ,  hacia  mucho  por  las  cosas 
de  Diego  Vclazquez  ,  y  era  contrarío  de  las 
de  Cortés  y  á  todas  las  nuestras :  y  quiso 
nuestro  Señor  Jcsu  Christo,  que  en  el  año  de 
mil  y  quinientos  y  veinte  y  uno  fué  elegi- 
do en  Roma  por  Sumo  Poniíñce  nuestro  muy 
santo  Padre  el  Papa  Adriano  de  Lobayna^  y 
en  aquella  sazón  estaba  en  Castilla  por  Go- 
bernador della  ,  y  residía  en  la  cíudaa  de  Vi- 
toria ,  y  nuestros  Procuradores  fueron  á  be- 
sar sus  santos  pies ,  y  un  gran  señor  Alemán, 
que  era  de  la  Cámara  de  su  Magestad  ,  que 
*e  dcríi   Mosiur  de  Laioa  ,  \fc  n'\iííí  »  Ím  - ' 
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rabien  del  Pontificado  por  parte  del  Em- 
igrador nuestro  Señor  á  su  Santidad  >  y  el 
'osiur  de  Laso  tenia  noticia  de  los  heroycot 
xbos  y  grandes  baz.iñas  que  Con¿s  y  to- 
os   nosotros  habíamos  hecho  en  la  conquista 
desta  Nueva-España,  y  los  grandes ,  muchos, 

Éucnos  y  notables  servicias  que  siempre  ha- 
lamos á  su  Magestad  1  y  de  la  conversión  de 
antos  millares  de  Indios  que  se  convertian 
nuestra  santa  Fe  :  y  parece  ser  aquel  ca- 
ballero Alemán  suplicó  al  santo  Padre  Adria- 
no ,  que  fuese  servido  entender  muy  de  he- 
cho en  las  cosas  entre  Cortés  y  el  Obispo  de 
^^Bargos,  y  su  Santidad  lo  tomó  rambiea  muy 
^PS  pechos  :  porque  allende  de  Us  quexa!>  que 
nuestros  Procuradores  propusieron  ante  nucs- 
tio  santo  Padre  ,  le  haoian  ido  otras  muchas 
porsouas  de  calidad  á  se  qucxar  del  mismo 
Obispo,  de  muchos  agravios  é  ^injusticias  quf 
decían  que  hacia :  porque  como  su  Magos- 
tad estabí  en  Flandes ,  y  el  Obispo  cta  Pre- 
sidente de  Indias,  todo  se  lo  mandaba,  y  era 
malquisto:  V  según  entendimos,  nuestros  Pro- 
curadores Hallaron  calor  para  le  osar  recusar. 
Por  manera  que  se  juntaron  en  la  Corte  Fran- 
cisco de  Montejo ,  y  Diego  de  Ordas  ,  y  el 
Licenciado  Francisco  Nuñez  primo  de  Cor- 
i*li,y  Martin  Cortés  padre  del  mismo  Cor- 
tés; y  con  favor, de  otros  caballeros  y  gran- 
des señores  que   Ws  favorecie'roii,  y  uno  d«- 
IJos  y  cl   que  mas  metió  la   mano  fué  el  Du- 
,5ue  ácBcJAT,  y.  con  estos  fiNOlW  \a  \«.í»- 
H  4  «.- 


J20  Iflsíoria  de  la  Conanhttt 
sJrnn  con  gran  osadía  y  atrevimiento  al  OWi- 
po  yi  por  mí  dicho,  y  las  cauías  que  dié* 
rox\  muy  bien  probadas.  Lo  primero  iiié,  que 
él  Dití-jo  Vclazquez  dio  at  Obispo  un  mny 
buen  pueblo  en  la  isla  de  Cuba ,  y  que  con 
]o$  Indios  del  pueblo  le  sjcabau  oro  de  las 
minas  »  y  se  lo  enviaba  ;í  C.isttUa  :  y  que  á 
5u  Mtgcstad  no  le  dio  ningún  pueblo  siendo 
tiis  oblig.ido  á  ello,  que  al  Obispo.  Y  lo  otro, 
que  en  el  año  de  mil  y  quinientos  y  diez  y 
siete  años ,  que  tíos  juntamos  ciento  y  diez 
sold  tdos,-coa  unCipitau  íjue  se  decia  Fran- 
cisco Hcrnjndcz  de  Córdova  ,  €  que  á  nues- 
tr.i  cost.i  compramos  navios  y  matilot.ipe  ,  y 
y  todo  lo  Jemas,  y  salimos  á  descubrir  la 
Nueva- España  :  y  que  el  Obispo  de  Burgos 
hizo  relación  á  su  Magestad  que  Diepo  Ve- 
lazquez  la  descubrió,  y  nt*  fué  asi.  Y  lo  otro, 
que  envió  el  miímo  Diego  Velazquez  á  lo 
qus  habíimos  descubierto,  A  un  sobrino  suyo, 
que  se  decia  fu-m  de  Griialvr»  ,  é  que  des- 
cubriíS  mjs  aJcíantc  :  i  que  hubo  en  aquella 
jornada  sobre  veinte  mil  pesos  de  oro  de  res- 
cate ,  y  que  toda  lo  mis  cnvi.í  el  Die^o  Ve- 
Ijzquez  j|  mism:»  OSiípo ,  é  que  no  dió  par- 
te dcllo  á  su  Migcstad  :  tí  que  qu:indo  vino 
■  Coi  tés  i  conqulsiar  la  Nuevii-Fí^paña  .  que 
*  Cftíirf  un  presente  i  su  Mjt»cstad  ,  que  fué  la 
Luna  de  oro  y  el  Sol  de  plata,  é  mucho  oro 
en  fii*jnosacaJo  de  la^  mínis  ,  é  pran  canti- 
dad de  joyas ,  V  tejuelos  de  nro  de  diversas 

MmcrjLSf  y  escribimos  á  su  .NLa^csIíjÍ  «I  Cot- 
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ti$  y  todos  nosotros  sus  soldados ,  dándole 
cuenta  y   razón  de   lo  que  pasjba  ,  y  en\¡á 
con  cito  á  francisco  de  Montejo  ,  é  i   otro 
Caballero    que   se    dcdi    Alonso   Hernández 
Puei'tocarrcro  ,  primo  de!  Conde  de  Mcde- 
Jlin,  <jutí  no  U's  quiso  rir  ,  y  \cs  tomó   todo 
el  presente  de  oro  que  íbá  pjra  su  Magestad, 
y  lestritó  mal  de   p.ibbras ,  Ilim^ndolos  de 
traidores ,  é  que  venían  á  procorar  por  otro 
Tr.ádor:  y  que  l.is  cartas  que  venían  para  su 
Wapc  lad  l.is  encubrió  ,  y  esjiibió  otras  muy 
a)  con:r^iÍo  delUs  ,  diciendo  que   su  amigo 
Y  Diego  Velazqucz  enviaba  aquel  presente  ,  y 
que  no  !c  envió  todo  lo  que  tratan  ,  que  el 
ÓMspn  se  quedó  con   la  mil. id  y  mayor  par- 
te dello  :  y    porque    el  Alonso   Hernández 
PucrtOL'arrora,  qae  era  uno  de  los  dos  Pro- 
curadores que  enviaba  Cortés  ,  le  suplicó  al 
Obispo  que  le  diese  licencia   para  ir  á  Fbn- 
fdes  adonde   estaba  su    Mtpestad  ,  le   mandó 
cecliar  preso  »  y  que  murió  en  l.>s  cárceles :  y 
jue  envi'')  á  mandjr  en  Ij  casa  de  la  Conrra- 
lt3cion  de  Scvillj.  al  Contador  Pedro  de  Isa- 
Isaga  y  Junn   López  de  Rccalde  ,  que  eíta- 
Tían  en  ella  por  oliciales  de  su  Mapestad  ,  cjuc 
Jno  diesen   ayuJa  niní3[una  ^>jra  Cortés  ;  así  de 
nolda Jos ,  como  Je  armas ,  ni  otra  cosa ,  y  qne 
f>rove¡a    los  oficiales   y  cargos  sín  consult-iUo 
an  su  Mapcstad   i  hombres  que  no   lo  me- 
an ,ni  tenían  habilidad  ni  saber  para  man- 
dar, como  fué  al  Ctirii^tóhal  de  Tapia  ;  y  que 
or  casar  á  sa  sobrmi  DoñA  Petromll  d^i  f  oci- 
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Kca  con  Tapia ,  ó  con  el  Diego  Velazquc-, 
le  prometió  la  gobernación  de  la  Nueva-Es- 
paóa  :  é  que  aprobaba  por  buenas  \zi  faJsaj 
relaciones  é  procesos  que  bacian  los  Procn- 
radorcs  de  Diego  Velazquez;  ios  qiiales  eran 
Andrés  de  Duero  y  Manuel  de  Roxas,  y  el 
padre  Benito   Martin   ,  y  aquellas    enviaba 
á  su  Magostad   por  buenas ,  y  las  de  Cortés 
y  de  todos  los  que  estibamos  sirviendo  á  sa 
Magestad  ,  siendo  muy   verdaderas  ,  encubría 
y  torcía  y  las  condenaba  por  malas  ;  y    le 
pusieron  otros  muchos  cargos,  y  todo  muy 
t)ien  probado ,  que  no  se  pudo  encubrir  cosa 
ninguna,  por  mas  que  alegaban  por  su  parte: 
y  luego  que  esto  fué  hecho  y  sacado  en  (ím- 
pio  fui  llevado  á  Zaragoza  ,  adonde  su  San- 
tidad estaba  en  aquella  sazón  que  se  recusíí, 
y  como  vio  los  despachos  y  causas  que  se 
dieron  en  la  recusación  ,  y  que  las  partes  del 
Diego  Velazquez,  por  mas  que  alegaban  que 
habla  gastado  en  navios  y  costas  ,  íue'ron  re- 
chazados sus  dichos ,  que   pues  no  acudió  á 
DOestro  Rey  y  Señor,  sino  solamente  al  Obis- 
po de  Burgos  su  amigo  ,  y  Cortés  hizo  lo  que 
era  obligado  como  leal  servidor;   mandí5  su 
Santidad  ,  como  Goberuador  que  en  de  Cas- 
tilla ,  demás  de  ser  Papa,  al  Obispo  de  Bur- 
gos, que  luego  dexase  el  cargo  de  entender 
en  las  cosas  y  plcytos  de  Cortés ,  y  que  no 
entendiese  en  cosa  ninguna  de  las  Indias,  y 
declaró  por  Gobernador  desta  Nueva- Espa- 
ña á  Hernando  Cortés ,  y  que  si  algo  había 


I 


1 


I 


de  la  "Nueva  Es f  aña*  \ty 

gnsta<3o  Diego  Vclazqucz  que  se  lo  pagáse- 
mos :  y  aun  covió  á  la  Nueva- España  £ulas  _ 
con  muchas  Indulgencias  para  los  Hospita-  I 
les  é  Iglc!-¡js  (  y  escribió  una  carta  encomen- 
dando á  Cortés, y  á  to<ios  nosotros  los  coa- 
qiiisudores  que  estabjmos  en  su  compañía, 
que  siempre  tuviésemos  mucha  diligencia  en 
la  santa  conversión  de  los  naturales  ,  é  fuese 
de  manera  que  no  hubiese  muertes,  ni  roboS| 
sino  con  pax,  y  quanto  mejor  se  pudiese  ha- 
cer ,  ¿  que  les  vedásemos  y  quitásemos  sacri- 
ficios y  sodomías,  y  otras  torpcdiJes :  y  decía 
en  la  carta .  que  demás  del  gran  servicio  que 
hacíamos  á  Dios  nuestro  Señor ,  y  á  su  M-tt^JS- 
rad  ,  que  SU  Santidad  como  nuestro  Pad'^e  y 
Pastor  tenia  cargo  de  rozar  á  Dios  por  nues- 
tras anima.^,  pues  tanto  bien  por  nuestra  mano 
lia  venido  á  toda  la  Christíandad  :  y  aun  nos 
envió  oirás  santas  Bulas  para  nuestras  absolu- 
ciones. E  viendo  nuestros  Procuradores  lo  que 
mandab.i  el  Santo  Pudre  asi  como  Pontífice  y 
Gobernador  de  Castilla  ^  enviaron  luego  cor- 
reos muy  en  posta  adonde  su  Maí^estad  esta- 
ba ,  que  ya  habia  venido  de  Flaníes»  y  estaba 
en  Castilla  ,  y  aun  llevaron  cartas  de  su  S.mti- 
dad  para  nuestro  Monarca:  y  después  de  muy 
bien  informado  de  lo  d-'  atrás  por  mí  díJio, 
conñrmó  lo  que  e!  Sumo  Pontífice  mandó, 
y  declaró  por  Gobernador  de  l.i  Nueva- Es- 
paña á  Cortés  ,  y  á  lo  que  el  Diego  Velaz- 
quez  gastó  de  su  hacienda  en  la  armada  q_ue 
se  Jtí pagase,  y  aun  le  mandó  ovüXat  \^  "y^- 
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T24  Historia  de  ¡a  Conquistan 
|>ernacion  de  la  isla  Je  Cuba  ,  por  quanto  ha- 
bía enviado  el  armada  con  Panfilo  de  Nar- 
Tacz  sin  licencia  de  su  Magcstad  ,  no  cmbaf- 
pante  que  la  Real  Audiencia  y  los  Frayles 
Gerónimos  que  residiaa  en  la  isla  de  Smro 
Domingo  por  Gobernadores ,  se  lo  habían  de- 
fendido; y  aun  sobre  se  lo  quitar  enviirod  á 
on  Oidor  de  U  mi^ma  Real  Audiencia,  que  se 
decia  Kucas  Vázquez  de  Arllon,  para  que  no 
consintiese  ir  la  tal  armada ,  y  en  lugar  do 
le  obedecer  le  echaron  preso  ,  y  le  envi,iron 
coa  prisiones  en  un  navio.  Dcxcmos  de  ha- 
blar desto ,  y  digamos  que  como  el  Obispo 
de  Burgos  sirpo  lo  por  mi  atrás  dicho,  y  lo 
que  su  Santidad  y  «iu  Magostad  maiuíaban ,  é 
se  lo  fueron  á  notificar,  fué  muy  grandtí  el 
enojo  que  tomó  ^  de  que  cayt)  muy  mato  ,  é 
se  salió  de  la  Corte  y  se  fu¿  á  Toro,  donde 
tenia  su  asicoto  y  casas ,  y  por  mucho  que 
metió  \tl  mano  su  hermano  Don  Antonio  de 
Fonscca  Señor  de  Coca  é  Abetos  en  le  fa- 
vorecer, no  lo  pndo  volver  en  cl  mando  que 
de  intcs  tenia.  Y  dexemos  de  habLir  desto, 
y  J^;imos  que  á  gran  bonanza  que  en  fivor 
de  Corta  hubo  se  siguió  contraricd.id,  que  le 
vinieron  otros  grandes  contrastes  de  acusa- 
ciones qnc  le  ponían  por  P:infiIo  de  Narvacr 
y  Christóbal  de  Tapia  ,  v  poi*  el  Piloto  Cár- 
denas ,  que  he  dicho  en  el  capítulo  que  sobre 
ello  habla  ,  que  cayó  mulo  de  pensamiento» 
como  no  le  dieron  la  parte  del  oro  de  lo  pri- 
ascro  qne  se  cavío  á  Castilla  •.  ^  \MoÜwi^^  W 


-^ife  la  NurvM  Esfétña,  ti^ 

«catúun  Gonzalo  de  Urabria  Piloto,  í  qnicn 
Cortés  mandó  cortar  los  pies  ,  porque  se  al- 
zaba-con  un  navio  con  Cermeño  y  PedVo  Es- 
cudero ,  que  mandó  ahorcar  Cortés, 

CAPITULO    CLXVIir. 

Como  fueron  ante  su  M^gestad  Panfilo  dg 

"üarvaez  y  ChristSbal  de  Tulpia  ,  y  un  Pi^ 

Joto   que  se  decut   Gonzalo  de  l/mkria  ,  y 

9tro  soldado  que  se  Uantaba  Cárdenas  ,  con 

[JavüT    del  Obispo  de  Bunios  ,  aunque  no 

tenia  cario  de  entender  en  cosas  de  índiaf, 

que  ya  le   habían  quitado   el  cargo  ,  y  se 

estaba  en  Toro :  todos  los  por  mi  referidos 

dieron    ante  su  Majestad   wur/i.u  quexoM 

de  Cortés  ,  y  h  que  sobre  ello 

se  hizo* 


2.  a  be  dicho  en  el  capítulo  pasado^  co- 
;  mo  su  Santidad  vio  y   entendió    los  grandes 
.servicios,   que  Cortés  y  todos  nosotros  loi 
conquistadores  que  en  su  compañía  militába- 
mos hctbiamos  hecho  á  Dios  nuestro  Señor, 
¿  a  su  Magestad  ,  é  á  toda  la  Cristiandad  :  y 
de  como  se  le  hizo  merced  á  Cortés  de  fe 
iiíacer  Gobernador  de  la  Nueva-España,  é  las 
■Balas  é  InduIgcncisE  que  envió  para  las  Igle- 
úas  é  Hospitales ,  y   las   santas  absoluciones 
para   todos  nosotros  i   y  visto  por  su   Ma- 
jestad Jo  q^c  el  SAjatQ  Padrt  i]UA!^^>^c:v- 
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Í)acs  de  bien  informado  de  toda  la  verdad, 
o  confirmó  con  otros  Reales  mandos  :  y  en 
aquella  sazón  se  quiró  el  cargo  de  Presiden- 
te de  Indias  al  Obispo  de  Burgos  ,  y  se  fué 
á  vivir  á  la  ciudad  de  Toro  ;  y  en  este  ins- 
tante llego  á  Castilla  ^infilo  de  Narvacz ;  el 
qual  había  sUo  Capitán  de  la  armada  que  en- 
vió Diego  Velazquez  contra  nosotros :  y  tam- 
bién en  aquel  tiempo  llegó  Chrisróbal  de  Ta- 
pia, el  que  Iiabia  enviado  el  mismo  Obispo  á 
tomar  la  Gobernación  de  la  Nueva-España, 
y  llevaron  en  su  compjñú  k  un  Gonzalo  de 
Umbría  Piloto  ,  é  á  otro  soldado  ,  qUe^se  de- 
cia  Cárdenas ,  y  todos  ¡untos  se  fueron  á  To- 
ro á  demandar  favor  al  Obispo  de  Burgos, 
para  se  ir  á  quexar  de  Corte's  delante  su  Ma- 
gestad  ,  porque  ya  su  Migesrad  habia  venido 
ae  Flandcs ,  y  el  Obispo  no  deseaba  otra  co- 
sa f  sino  que  hubiese  quexas  de  Cortés  y  de 
nosotros  ;  é  tales  favores  é  promesas  Jes  dio 
el  Obispo  ,  que  se  juntaron  los  Procuradores 
del  Diego  Velazquez  que  estaban  en  la  Cor- 
le, que  se  decían  Bernardino  Velazquez,  que 
ya  le  había  enviado  desde  Cuba  ,  para  que 
Procurase  por  él ,  y  Bf  rito  Martín ,  é  Mjnuel 
de  Roxas ,  y  fueron  todos  juntns  delante  del 
Emperador  nuestro  Señor,  y  se  anexaron  re- 
ciamente de  Cortés :  y  fot  copítuios  que  con- 
tra ¿I  pusieron,  fué  que  Díerro  Vclazqnez  en- 
vitj  á  descubrir  y  poblar  la  Nueva  Hspana  * 
tres  veces ,  y  oue  gastó  gran  sama  de  peso» 
de  oro  ea  uavjos  y  arnsas ,  y  "maxaloia^e  ,  y 
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^^  cosas  que  tliú  á  los  soldados :  y  qüC  en- 
vía con  la  armada  á  Hcrnaado  Cortés  por 
Capitán  ,  y  se  alzó  coa  ella  ,  y  qac  no  le 
acudió  con  ninguna  cosa.  Tamoíen  le  acusa- 
ron ,  que  no  embargante  todo  esto,  que  en- 
vió el   Diego  Velazqiicz  á  Pánñlo  de  Nar- 
tacz  por  Capitán  de  mas  de  mil  y  trescien- 
Ofi    soldados,  con    diez  y^  ocho   navios,  y 
nocbos    caballos ,  y   escopeteros ,  y  bailes- 
eros  ,  y  con  cartas    y    provisiones    de  su 
MagesTad,y  fírmadiS   de    su   Presidente  de 
odias,  que  era  el  Obispo  de  Burgos  é  Ar- 
obispo  de  Rosano ,  para  que  le  diesen  la  Go- 
ernacion  de  la  Naeva- España ,  y  no  lo  qui* 
obedecer ;  intcs  le  dio  guerra  y  dcsbara- 
y  mató  su  Alférez  y  sus  Capitanes  ,  y  3c 
alebró  un  ojo  ,  y  que  le  quemó  quanta  ha- 
enda  tenia  ,  y  le  prendió  al   mismo  Nar- 
laez  ,  y  á  otros  Cjpiranes  que  tenía  en  su 
smpañía.  Y  que  no  embargante  este  desbá- 
state ,  que  proveyó  el  mismo  Obispo  de  Bur- 
gos para  que  fuese  el  Christóbal  de  Tapíay 
R[ue  presente  estaba  ,  como  fué  á  tomar  la  go- 
bernación de    aquelks  tierras  en  nombre   de 
u  Magestad  ,  y  que  no  lo  quiso  obedecer ,  y 
[oe  por  fuerza  le  hizo  volver  i  embarcar  :  y 
•icusabanle  que  había    demandado   i  los  In- 
Éde  todas  las  ciudades  de  la  Nucva-Espa- 
mcho  oro  en  nombre  de  su  Magestad  ,  y 
3  tomaba  y  encubría  ,  y  lo  tenía   en   su 
;r :  acusábanle  que  á  ^esat  de  XoAo^  sa^ 
dos  Uevó  qtiiato  como  Rey  4c  xo4»í.V^^ 
^1 
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partes  que  se  hjbian  habiJo  en  México  ;  acU' 
sabanic  que  mandó  quemar  los  pies  á  Gua 
tcmuZjéá  otros  Ciciques,  porque  diesen, 
oro  :  acusáronle  que  no  dió  ,  ni  acudió  cor» 
las  partes  del  oro  a  los  soldados ,  y  que  todo 
lo  resumió  ca  si  :  acusibinlc  los  palacios  que 
hizo  y  casas  muy  tutírtes  ,  y  qyc  eran  tai^ 
grandes  como  una  gr;m  aldea ,  y  que  hacia 
servir  en  ellas  á  toJis  las  ciudades  de  la  re- 
donda de  México,  y  que  les  hicia  traer  gran- 
des cipreses  y  piedra  desde  lexas  tierras ,  y 
que  había  dado  pon::oña  á  Francisco  de  Ga- 
ray,  por  le  tomar  su  gente  y  armada  :  y  le 
pusieron  otras  mUuíhas  cosas  y  acusaciones,  y 
lautas  que  su  Majestad  estaba  enojado  de  oic 
tantas  sinjusticias  como  del  Cortés  deciaui  cre- 
yendo que  era  verdjd.  Y  demás  dcsrn  ,  como 
«I  Narracz  hablaba  muy  entonado  ,  dÍxo  es- 
tas palabras  que  oirán-,  y  porque  V-  M.  .sep;( 
qual  andaba  la  cosa  ,  la  noche  que  me  pren- 
dieron y  dj^baratiron  t  que  teniendo  vuestra? 
Keales  provisiones  en  el  ^cno  ,  quo  las  saque 
de  priesa,  y  mi  ojo  qurbrado  ,  porque  no  me 
quemasen  ,  porque  ardia  en  aquella  itazon  el 
.aposento  en  que  estaba  ,  me  las  tomó  pof 
.fuerza  del  seno  un  Capitán  de  Cortés ,  que  se 
dice  Alonso  de  Avila  ,  y  es  el  que  ahora  está 
preso  en  Francia  ,  y  no  me  las  quiso  dar,  y 
publicó, que  no  er^n  provisioneSj  sino  obliga- 
ciones que  venia  á  ct.'brar.  Rnt"5nces  dice  qijo  -n 
^sc  rió  el  Emperador,  y  ta  respucstj  que  diÓ»  fl 
^é,  qae  ea  todo  rnaadMia  h*wi  ^uíúái*  y  ™ 
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7nego   mandó  íuDur  ciertos  caii^illeros 
Reates  Consejos,  y  de  sa  Re  ti  Csnura  ,  per- 
sonas ¿it  quien  su  MjLgestaJ  tuvo  conlijnza 
que  harían  recta  ju^ticis,  que  se  Jccun  Mcr- 
corio   Catirinario  gran  Onciller  Italiano  ,  y- 
Mosiur  de  Lasao,y  et  iDotor  de  I2  Rocha/ 
Flamencos ,  y  Hernando  do  \'cga  Señor  da 
Grajales  j  y  Comendador  mayor  de  Castil 
y  ci  Dotor  Lorenzo  Galíndcz  de  Caravajal, 
y  oí  Licenciado  Vargas  ,  Tesorero  general  de 
Cufitla  :  y  desque  á  su  Magestad  le  díxeron 
que  cstabáii  ¡untos ,  les   m.mdií   que  mirascc 

muy  justificadamente    los  pleytos  y  debatei 

Cíitrc  Cortés  y  Dietio  Vclazqnez  ,  é  aquel lojs 
querellosos^  y  que  en  todc  liidcseii  ju>t)cÍ9p|- 
no  teniendo  aócioa  é  las  personas  y  ni  fwvo-'» 
recttsen  4  ninguno  dcllos  y  excepto  á  la  jüs-* 
licia  :  y   luego  visto   por  aiiusl'.oi   caballeros 
el  Rxal  mando ,  acordaron  de  se  juntar  cí 
unas  casas  y   paLicios  donde  posaba  el  gradJ 
Canciller,  y  mandaron  parecer  al  Narvaez,  y 
al  Cluistóbal  de  Tapia,  y. al  piloto  Umbría, y 
á  Cárdenas,  y  á  Manuel  de  Roxas ,  y  i  Bt-  _ 
nito  Manía  ,  y  á  un  Velazquez  ,  que  esrosrj 
eran  Procuradores  del   Diego  VcKizqncz  ;  y  , 
asimismo  parecieron  por  la  nartc  de  Cortes 
6U  padre  Martin  Cortés,  y  el  Licenciado  Fraa- 
tisto  Niiñez,  y  Francisco  de  Monfcio,  y  Die- 
go deOrdas,  y  m3nd.^rí>n  á  los  Prriuurado- 
jesdel  Diego  VeU::quez,  que  propinieven  to- 
das las  quexast  y  demandas ,  y  capítulos  con- 
tM  Cortés,  y  dan  la&  whmi%  quexM  ^>afc  4\t- 
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roñante  su  Misestad.  A  esto  rospondiéroa  i 
por  Cortés  sus  Procaravíores  ,  que.  A  lo  que  ( 
decían  que  hrhia  envíaJo  ci  Uíüjío  VeLz-4 
qucz  á  d;;scubrir  b  Nuava-E^piñj  de  los  prí-  ¡ 
niíros ,  y  gsvto  muchos  p::50S  de  oro,  qocí 
no  fué  así  como  du^  ¡  que  los  que  lo  de»-' 
cubrieron  fué  un  Francisco  Mcraiadez  del 
Cófdovu  con  ciento  y  duz  soldados  á  su  cos-i 
U  ,  y  que  ámcs  el  Di.go  VcUzqucz  es  dig-j 
no  tío  gran  pena  ,  parque  mjudabj  á.Frao- 
cisco  Heroandcrz  ,  y' ¡l  los  comp;iñeros  que  i 
Jo  descubrieron  ,  que  fuesen  á  la  isla  de  lofi 
Guanajes  á  cautivar  InJios  por  tuerza  para  se  • 
urvir  de  líos ,  como  esciivos:  y  de&io  mos- 
tearon probanzas  »  y  no  liubo  comradicion 
en  ello.  Y  Mmbien  dixéron  ,  que  sí  el  Diego 
V*  bzquez  volvió  á  enviar  á  su  pariíaiic  Gri- 
iaiva  c-^n  otra  armada  ,  que  no  le  mando  el 
Dicg-t  Velazqucz  poblar,  siuo  rescatar,  y 
qoe  ti>do  lo  mas  que  se  gastó  en  la:  armada 
pusieron  los  Capitanes  que  fueron  cu  los  na- 
viVs,  y  no  Diego  Velazqucz  ,  y  que  uno 
dellos  era  el  mismo  Francisco  de  Montcjo, 
qoc  aJIi  estaba  presente,  y  los  demás  fué-.^ 
rnn  Pedro  de  Alvarado  y  Alonso  deAvtla^l 
¿que  rescataron  veinte  mil  pesos,  6  que  se 
quedó  con  todo  lo  mas  dullos  el  Diego  Ve- 
hzquez ,  y  lo  envió  al  Obispo  de  Burgos  pa- 
ra que  \c  favoreciese,  y  que  no  diti  pane, 
dello  á  su  Mjge^tad  ,  sino  Jo  que  qujsú, 
que  demás  de  aquello  Je  dio  Indios  aJ  mis 
aio  Objpo  ea  la  iila  de  Cuba,,^\iii  Le  sa*- 
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caban'Ocoiy  que  á  su  M-igest.id  no  Id  dio 
oiagun  paeblo,  siendo  rois  obligado  á  ello, 
que  no  al  OhUpa  ;  dü  lo  qiinl  hubo   buena 
probanza,  y  no  liubo   coniradicioa  en  ello. 
Tambicn  dixéron  que  si   envió  á  Ueinando- 
Cortés  con  otra  ¿rnuda ,  que  fu¿  elegido  prí- 
meramente  por  gracia  dü   Oíos  »  y  en  ventu-j 
ra  del  mismo  Emperador  nuestro  César  ¿  Se-»! 
ñor,  ¿que  tienen  por  cierto  ,  que  si  etroCa-V* 
pitan  i::uviaran,  que  .le  desbarataran,  sc^.un  U 
multitud  de  guerreros  que  contra  el  se  Íuo-* ' 
taban  ;  y  que  quanJo  le  envió  el  Diego  Vc« 
laz\.|acz,  no  le  enviaba  á  poblar,  sinoá  re&ri 
catar ,  de   lo  qaal  hnbo  probanzas  dello  ,  yJ 
que  si  se  quedó  á  poblar,  fué  por  los  requoH 
rimícntos   que   los    coropañc-ros    le    hiciéroa^l 
y  que  viendo  que  erx  scrvi.io  de  Dios  y  d©/ 
su  Magestad  ,  pobló,  y  fué  cosí  mu)í  aeertafcj 
da  ,  y   qoc  dello  se  hizo  relación  á  su  M;i4 
gestad  ,  y  se  ic  envió  todo  el  oro  que  pudál 
haber,  y  que  se   le  escribió   sobre  ello  dos 
cartas ,  haciéndole  saber   todo  lo  sobredicho; 
y  que  para  obedecer  sus  Reales  mandos  ,  es- 
taba Cortés  con  todos  sus  compañeros  los  pe- 
chos por  tierra  ;  y  selc   hizo  rchidon  de  to- 
das las  crsas  qic  el  Obispo  de  Burgos  bada 
por  el   Diego   Vcbzqucz  ,  y   que  envíanos 
nuestros  Procuradores  con  et  oro,  y  WTtas,  y 
que  «I  Obispo  cncubri.n  nuestros  mucAios  slt- 
»¡dos,  V  que  no  enviaba  a  su  Ma;3CSt^d  nnc:- 
tas  cartas ,  ;i  no  otras  de  la  minera  que  él 
aaeria  ,  y  que  c\  oro  que  etiviji\no%  (\\\»i  s* 
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quejaba  con  todo  lo  mas  deílo,  yrqoeütor- 
cia  todas  Us  cosas  que  conveniah  que  su  Ma- 
gostad fuese  sabtdor  dallas,  y  que'>  caicos» 
n^ngtn^  le  decía  verdadéra:ne  ote*  loque  erx 
ob  ig  ido  á  nusstro  Rey  y  Señor  ,  y  que  por- 
que nuestros  Procuradores  querían  ir.  á  x  lan- 
dos delante  $u  Real  persona,  echó  preso  al 
u^^  djUos  ,  que  se  dxia  Alonso  Hernández 
Pj  .rtocarrero ,  príuio  del  Gonde.  de  Mede^ 
Un  ,  y  que  muriú  en  la.cárcel ,  y  que  man- 
daba el  mesmo  Obispo  á  los  ondal^  dé  la 
casa  de  la  Contratacioa  de  Sevilla ,  que  no 
diesin  ayuda  ninguna  á  Cortés ,  así  de  armas 
como  dé  soldados ,  sino  que  en  todo  le  con^ 
tradixcsen,  é  que  á  boca  llena  nos  llamabaa 
de  traidores,  é  que  todo  esto  hacía  el  Obis- 
po ,  porque  tenía  tratado  casamiento  coa  el 
Diego  Yelazquez ,  ó  con  el  Tapia  ,  de  casar 
nna  sobrina }  que  se  decía  Doña  Petronila  de 
Fonseca,  y  le  había  prometido  qué  le  haría 
Gobernador  de  México ;  y  para  todo  jesto  que 
he  dicho  mostraron  traslados  de  las  cartas  jqus 
hubimos  escrito  á  su  Magestad ,  ^  otras  gran- 
des probanzas:  y  la  parte  de  Diego  Velaz-p 
quez  no  contradixo  en  cosa  ninguna  ,  por- 
que no  había  en  que.  £  que  á  lo  que  deciaa 
de  Panfilo  da  Narvaez ,  que  envió  el  Diego 
Velazqucz  con  diez  y  ocho  navios,  y^I  y 
trescientos  soldados,  y  cien  caballos, y  ochen- 
scopeteros ,  é  otros  tantos  ballesteros  ,  6 
a  hticho  mucha  costa  :  á  esto  respondié- 
iue  el  Diego  Velazquez  es  digno  de  pe-, 
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Da  de  muerte  ,  por  haber  enviado  aquella  ar- 
mada «n  licencia  de  su  Magestad  ,  y  que 
quando  enviaba  sus  Procuradores  á  Castilla, 
en  nada  ocurría  á  nutstro  Rey  y  Señor,  co- 
mo era  obligado  ,  «no  solamente  al  Obispo 
de  Burgos ,  y  que  la  :Real  Audiencia  de  San- 
to D  >[ningo  ,  y  los  Frayles  Geiónimos  que 
estaban  por  Gobernadores,  le  enviaron  á  man- 
dar al  DÍE:go  VeUzquez  á  !a  isla  de  Cuba ,  so 
erares  p-jnas,  que  ao  enviase  aquella  armada 
oísta  que  su  Migescad  fuese  sabidor  djIlo,y 
quicon  su  Real  licencia  le  enviase  ,  porque 
nacer  otra  cosa,  era  grande  de  ervicio  de  Dlos^ 
y  de  su  Migestad ,  poner  cizañas  en  la  Nue- 
va-España en  el  tiempo,  que  -Cortés  y  sus 
compañeros  estábamos  éo  las  conquistas ,  y 
conversión  de  tantos  cuentos  de  los  natura- 
les, que  se  convert¡an:á  nuestra  santa  Fe  Ca- 
tólica ,  y  que  para  detener  la  armada  le  en- 
viaron á  un  Oidor  de'  la  misma  Audiencia 
Real ,  que  se  decia  el  Licenciado  Lucas  Váz- 
quez de  Aylloq  ,  y  ea  lugar  de  le  obedecer, 
y  tos  Reales  mandos  que  llevaba  ^  le  echaron 
preso,  y  sin  ningún  acato  le  enviaron  en  un 
navio:  y  quepuesqueNarvaez  estaba  delante, 
que  filé  el.que  hizo  aquel  tan  de'sacatado  de- 
lito ,,por  tocar  en- crimen  lasa  MajestatiSf 
es  digno  de  muerte  ^^qiie  suplicaban  á  aque- 
llos cabifllf  ros  pgr  mí  nombrados  ^  que  esta- 
ban por  jueces  ,  qi^  .W  mandasen  castigar ,  y 
Tespondiéron  que.  hatrjan  justicia  sobre  ello. 
Vplvaniflír  i,í4fc'ií  ea  Jos  áescargps  q\ie  ¿a.- 
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í  36  Uíííorfa  de  I-a  Conquisíit 
de  ponzoña  qtie  le  dieron  en  ¿I :  A  esto  res- 
pondieron tquc  no  era  así,  porque  no  tenia 
necesidad  d«  los  soldados  que  eí  Caray  tr.iia^ 
para  les  hacer  amoiínat,  síao  qnc  como  el 
Gariy  no  era  hombre  para  la  ^erra ,  no  se 
daba  maña  con  lossoLtúdos  ,  y  como  no  to- 
pámn  con  la  tierra  qadodo  dcscaitx»cú',  $iao 
grandes  ríos,  y  mxlas' ciénagas  y  most^uítos, 
y  murciélago': ,  y  los  qtic  traij  en  '50 -com- 
pañí.i  tuvieron  noticia  de  la  gran  prosperi- 
dad de  M¿TÍco  ,  y  Ué  ríqaezas  y  la  baena 
tani:i  de  h  lib-rrzlidad  de  Cortés ,  qnc  por  es** 
ta  causa  se  le  iban  á' México  ,  y  que  por  kw 
pneblos  de  aqutIUs  provincias  andabas  i, ro~ 
Djr  sus  wldados  á  los  uatunilcs  ,  y  le  toma- 
b.in  SUS' hijis  y  mueeres  ,  y  que  se  Icvanri- 
ron  contra  ellos ,  y  le  mataron  ios  soldados 
que  dicen,  y  que  los  navios  que  no  tos  to- 
mó ,  sino  que  dieron  al  través:  y  si  envió 
BUS  Capiíanes  Corles  fué  para  que  hablasen 
al  Garjy  ,  olVecicnJuscIcs  por  Corles  ,  y  tam- 
bién pura  ver  Us  Ke.iics  provisiones,  si  eraa 
concnirías  de  hs  que  antes  tenia  Cortés;  y 
uc  viéndose  el  Garay  desbaratado  de  sus  soV* 
udos,  y  navios  dados  al  través,  que  se  vino 
á  íocorrtr  á  México,  y  Cortés  le  m.indo  ha- 
cer mucha  honra  por  los  caminos  y  banque- 
te* en  ■Tezcucr>i  y  quundo  entró  en  México 
le  sjlÍ(S  i  recib'r  y  le  aposentó  en  su?  cavas, 
y  habnm  trdtidn  cftSjimieiito  Je  Jos  hijos,  é 
que  le  qucri.)  d.irí'avor  é  ayudjr,para  po- 
WjtcI  fíD  do  Talmax.,  é  que  si  cayó  (nnlo. 
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[joe  Dios  fu¿  servido  de  le  llc%'4r  dcste  inua> 
do  ,  ¿que  culpa  eicne  Cortés  paw  ello?  y 
goe  se  le   hicieron  muchas  honrjs  al  cnterra- 
m'ctito  ,  y  se  pusieron  lutos  ,  y  que  ios  Me- 
dico? que  lo  curibjn  ,  furiroa  que  era  djior 
rfe  coscado  ,  y  que   esta  es  la  verdad  ,  y   n» 
bubo  otra  contradicion.    E  á  lo  que  decían 
juc  Ilerjh.i  quinto  como  Rey,  responüíron, 
jue   qiundo  lo  hicieron  Capit.in  general  ,y 
fusrida  in.iyor^  ha*.ta  que  su  Migestad  mta- 
flase  en  ello  otra  cosa,  le  prometieron  lo»  sol- 
dados que  le  daríjn  qninto  de  las  piries,  dcs- 
es  de  sacado  el  Real  quinto  »  ¿  que  lo  to- 
mcí  por  causa  que  después  gastaba  quanto  te- 
BÜ   en  scrvicib  de  su  M:igcsiad,  como  ÍM.é 
Jo  de  la  provincia  de  Panuco  ,  que  pagó 
su  hacienda  sobre  60©  pesos  de  oro ,  y 
a\ió  en  presentes  á  su  Nfagcstad  muclio  oro, 
lo  que  le  habia  cabido  del  quinao,  y  mos- 
riron  probanzas  de  todo  lo  que  decían ,  y 
lo   hubo  contr-idicion   por   los  ProLuradores 
Diego  Vclazqocz.   R  á  lo  que  decían  que 
los  soldados   les  habia  totnado  Cortés  sus 
baitcs  del  oro  que  les  cabía »  dixéron  que  les 
iéron  conforme  á  la  cuenta  del  oro ,  que  se 
alió  en  la  toma  de  México  ,  porque  se  bailo 
íuy  poco  ,  qoe  todo  lo  habían  robado   los 
idi««  de  Tlascala  y  Tezcuco  ,  y  ios  d.'mas 
oerrcros  que   se  hallaron   en  las  batallas  y 
guerras,  y  no  bubo  contradicion  sobre  ello, 
á  lo  que  dixéron  que  Cortés   habia  man 
ido  f^Kícm^t  hs  píes  coa  aceytc  k  Q\ix 
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muz,  é  otros  Caciques  porque  diesen  oro:  á 
esto  ^respondieron  ,  que  los  oficiales  de  su 
Xíagestad  se  los  quemároo  coatrA  la  roltts- 
tad  de  Cortés ,  porquf;  descubriesen  el  teso- 
ro de  Montezumj;y  para  esto  dieron  in- 
formación bastante.  Y  á  lo  que  le  acauban 
qne  habia  labrado  muy  grandes  casas  ;  y  ba- 
hía en  ellas  una  villa»  y  que  hacia  traer  Jos 
árboles  y  cipreses,y  piuíras  de  Icxas  tierras: 
á  esto  respondieron  que  Us  casas  es  verdatt 
qne  son  muy  suntuosas  ,  y  que  para  servir 
-con  ellas ,  y  quanto  tiene  CA>rt¿s  á  su  Ma- 
cestad  ,  las  hizo  fabricar  en  su  Real  nom- 
bre, é  que  los  arbólese  ciprcses  que  están 
funto  á  la  ciudad  ,  ¿  que  los  tratan  por  aguo, 
é  que  piedra  que  halbia  t^nta  de  tos  adorato- 
rios  qne  deshicieron  de  lo?  ídolos ,  que  no  ha- 
bia menester  traella  de  fuera ,  é  que  para  las 
labrar  nn  hubo  menester  m.is  de  mandar  al 
fir^n  Cacique  Gutemnz  que  las  labrase  coa 
los  indios  oiícUles^que  hay  muchos  de  ha- 
cer casas,  é  carpinteros ,  éque  el  Gnatcmuz 
llamó  de  todos  sus  pueblos  para  etlo ,  é  que 
así  se  usaba  entre  los  Indios  hacer  las  casasj 
y  palacios  de  las  señores.  E  á  lo  que  se  que<« 
aeaba  Narvscz  ,  que  le  saco  Alonso  de  ÁviJ 
ia  las  provisiones  Reales  por  fuerza  ,  y 
•c  los  quiso  d.if  ,  y  pobticci  que  eran  obliga- 
ciones que  le  dcliian  al  Narvacz  de  cierto 
4»b«lh>s  é  )'e^as  que  habia  vendido  ,  que  vd 
nia  á  -cobrar ,  i  que  fué  por  mandado  de  Cor 
té$:  á  csco  rcsponüciou  que  no  vieron  pr 
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rtsiones,  sino  sotamente  tres  obligaciones  que 
Je   dt:bian  al  Narvaez   de  caballos  é   yeguas 

[quo  habu  vendido  liadas,  é  que  Cortas  nun- 
ca tales  provisiones  vio  ,  ni  le  mandó  tornar. 
~~  á  lo  que  se  qoexaba  el  piloto  Utnbria, 
j|uc  Cortés  le  mandó  cortar  y  debocar  los 
>ies  sin  causa  ninguna  :  i  esto  respondiíron 

[oae  por  justicia  y  sentencia  que  sobre  ello 
nubo  se  Ic  cortaron  ,  porque  se  quería  alzjr 

IfOrt  un  navio,  y  dexar  en  la  guerra  á  sn 
Capitán  ,  y  venirse  á  Coba  é\ ,  y  otrus  dos 
hombres  que  Cortés  mandó  ahorcar  yov  ius- 
■licia.  E  á  lo  que  el  Cardenjs  demandaba, 
jue  no  le  liabian  dsdo  parte  del  primer  oro, 
3ue  se  envió  á  so  M.ipc-tad  ;  dixéron,  que  él 
armó  coa  otros  mucl'os  qnc  no  qucria  par- 
te detlo,  sino  que  fe  enviasen  á  su  Muges* 
tad  ,  y  que  allende  desto  le  dio  Cortés  tre- 
cientos pcíor,  para  qnc  truxcsc  á  su  muctr  é 
hijos  ,  é  que  el  Cárdenas  no  era  hombre  para 
la  paerra  ,  é  que  era  mentecato  é  de  poca 
calidad  ,  é  que  con  los  trecientos  pesos  es- 
taba  muy  bien  papado.  Y  á  la  postre  res- 

"potídiéron  ,  que  si  íiié  Cortés  centra  el  Nar- 

W2,  y  le  desbarató  y   quebró  el  ojo  ,y  le 

tndiéroh  á  él   y  á  sus  Capitanes ,  y  se  le 

jufcmn  su  aposento  ,  que  el  Narvae?:  fué  cao- 

sS  dtíllo  por  lo  que  dicho  y  alegado  tienen, 

"ppor  le  castigar  el-i»rjn  dcsac.ito  que  tuvo 
ae  prende*  i  un  Oidor  de  su  Magestad  ,  y 
^  ue  como  la  justicia  era  por  la  parte  de  Cor- 
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talU  bobo  con  Narvaez ,  fue  nuestro  Señor 

iserviJo  dtr  vitoria  á  Cortés ,  que  con  dos- 
cientos sesenta  y  seis  soldados  y  sin  caballos, 
¿  sin  arcabuces  ni  bul'estas  ,  dt.^bjrató  coa 

iJbaena  maña  y  con  didivas  de  oro  al  Nar- 

I  vaez  ,  y  le  quebró  el  cjo  ,  y  príodió  á  él  y 
sus  Capitanes  ,  siendo  contra  Cort¿s  mil  y 
trescientos  soldados ,  y  entre  ellos  tienio  de 
á  cabillo  ,  y  otros  tantos  escopeteros  y  ba- 
llesteros, y  que  si  Narvaez  quedara  por  Ca- 
pitán ,  la  Nneva-  España  se  pcrdJt  ra.  Y  á  lo 
que  dccijn  del  Christóbal  de  Tapia  que  ve-^ 
nía  para  tomar  la  gobernación  du  la  Nueva 
Bspaña  con  provisiones  de  su  Mtgestad  ,  y 
que  no  le  qu¡  iéron  obcdtcer :  A  esto  res- 
ponden ,  que  el  Chrisfóbal  deTapi.i  que  de- 

I  ¡ante  estaba  ,  fué  contento  de  vender  unoi 
cabillos  y  negros ,  que  »i  él  fuera  á  México 
adonde  Cortés  estaba  ,  y  le  mostnra  sus  rc- 
csudoí ,  obedeciera  :  mas  que  viendo  tndos  los 
Caballeros  y  Cabildos  de  todas  Jas  citidadel 
y  villas  que  convenia  que  Cortés  gdberiía- 
se  en  aquella  uzon  ,  porque  vieron  que  el 
Tapia  nn  era  capaz  para  olio  ,  que  suplicaron 
de  las  Reales  provisiones  para  ante  su  Ma- 
j^estad,  según  parecerá  de  los  autos  que  so-  fl 
brc  ello  pasaron.  Y  qua^^o  hubieron  acaba-  " 
do  de  poner  por  la  parle  del  Diego  Velaz- 
qucx  ,  y  del  Narvaez  sus  dcinfind.is  ,  ¿aque- 
llos caballeros  que  estaban  por  iueces «  vie- 
ron las  respuestas  ^  y  lo  que   por  la  parte  áñ  fl 

Cortés  fué  aieyado ,  y  todo  ^^tibido  ,-^  va-  " 
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bre  eI!o  habían  estjJo  einb-iaziulos  cinco  día»  I 
CQ  otr  á  los  unos  y  á  los  otros,  acordároit] 
de  poncllo  tOvlo  en  la  consulta  con  su  Ma-^j 
£e&ud:y  después  de  muy  aa^rJado  por  to-11 
dos  en  ella  ,  lo  que  fué  sentenciado  es  esto.- 
Lo  primero  ,  qtic  dieron   por  muy  bueno  f'\ 
leal  servidor  de  m  Magestad   á  Cortés,  y  ii 
todos  nosotros  los  verdaderos  ConquistadorcSJ 
que  cou  ¿I  pagamos,  y  tuvieron  en   much<t 
nuestra  gr.in    felicidad,  y  loaron  y  cnsaUá- 
ron   en  gran   manera  las  grandes  batallas  yj 
osadía  que  contra  los  Indios  Cuvimoi ,  y  dom 
íc  olvido  de  decir,  como  siendo  nosotros  tan] 

ns  desbaratamos  al Narvaez;y  lu'go  maa-1 
1   poner   silencio   al    Diego   Vclazquezrj 
acerca  del  plcyto  de  la  gobernicion   de    la>] 
Nueva- Espafia ,   y  que  si  algo    habia  gasta- J 
do  en  las  ar.nadas ,  que  por  justicia  lo  pti 
diese  á   Cortes  ,  y  luego  declararon  por  scn-«l 
I    icncia  ,  que  Cortés  fuese  Gobernador  de   la  j 
^Bueva-Hspaña,  según  lo  mandó  el  Sumo  Pon<*| 
^TOicc  ,  ¿    que  daban  en  nombre  de  su  MaH 
gestad  los  repartimientos  por   buenos ,  qu« 
Cortés  habia  hecho,  y  le  dieron  poder  paral 
jcpartir  la  tierra   desde   allí  adelante ,  y  por] 
bueno  todo  lo  que  habla  hecho  ;  porque  cla<J 
ramcDte  era  servicio  de  Dios  y  de  su  Ma-«3 
cestad.  Kn  lo  de  Garay  ,  ni  en  otras  cosa.s 
■^e  las  acusaciones  que   le  ponían,  que  pues 
^^D  daban  informaciones  tocantes  acerca  delta, 
que  lo  reservaban   para  el  tiempo  andando, 
le  eoviju-ja;i  j  romaf  rcsidertcu  ■.  y  ^"^^  ^^ 
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que  Narrsez  pedia  ,  que  )e  tomaron  sut  pro* 
TÍsiones  del  seno fé  que  fué  Alonso. de  Avi- 
la ,   que  estaba  en  aquella  s.izoa   presu    tn 
Francia  ,  que  le  prendió  Juan  Florín  FraoT 
CCS  I  gran  cosario »  quan.lo  rob>>  la  jec<itna>« 
ra  que  lbni>bamus  de  Moatezuina  ,  dixéroii 
aquellos  CibsUeros  ,  que   lo  fuese   á  pedir  X 
Francia  ,  y  que  le  atasen  pareciese  en  la  Cor- 
te de  su  Magostad  ,  para  ver  lo  que  sobre 
ello  respondía :  y  á  los  dos  pilotos  Umbría. 
y  Ca  djnaf  les   mandaron  dar  cédulas  Rea- 
Jes  para  que  en  la  Nueva  España  Ijs  den  In- 
dios que  renten  á  cada  uno  mil  pesos  de  oro* 
y  m.indáron  que  todos  los  ConLjuisr.'dorcs  fucvfl 
sernos  antepuestos ,  y  nos  diesen  bucijas  En-V 
comiendas  de  Indios,  y  que  nos  pudiosemos 
asentar  en  los  mas  preeminentes  Jugares,  asS^ 
en  I:ís  santas  Iglesias  ,  como  en  otras  partesiH 
Pues  ya  dada  y  pronunciada  esta  scnrcncis 
por  aquellos  caballeros,  que  su  Majestad  pa-     1 
ro  por  Jueces  f  lleváronla  á   ürmar  á  ValU-^ 
doUd  ,  donJc  su  M:ige3t:wl  estaba  ,  porque  ctt^ 
aqacl,  tiempo  paso  deFLindeí;,  y  en  aquella 
sazón   mand¿  pasur  nUí  toda  su   Real  Cort 
y  Conseio  ,  y  hrmjjla  su   Majestad  ;  y   di 
otras  sus  Reales  ptovísiones    para  echar   1< 
tornadizos  de  Ja  r^uüVa-Espaaa  »  porque   n 
háblese  conrradicíon  en  la  «conversión  de  loa 
raturales.   Y  asimismo  m^ndó  que  no  fiubie 
se  Letrados  por  ciertoí  años ,  porque  doquiu' 
ra  que  e«tab.in,  revolvían  pleyíos  y  dcbatej¡ 
y  dzaáai ;  y  dieronse  todo»   estos  recaudo/ 
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ñrmatíos  de  su  Mij^estad,  y  señalados  de  aque* 
Dos  c2b:i!lcros  que  fueron  Jueces  «  y  de  Don 
García  de  Padilla  ,  en  la  misma  viil;i  de  Vü" 
lla^olid  á   diez  y  síuie  de  Nijyo  de  mil 
quinient>s  y  trtntos  años,  y   venían  refren- 
dadas del  Secretario  Don  Fr.incisco  de  los  Co*]j 
bos  ,  que  dcspucs   fué  ComcnJaJor   niiyor* 
de  Leen :  y  entonces   escribió   su  M3gc&td<l 
Cesárea  i  Cortés ,  é  á  todos  los  que  con 
pisamos,  agradeciéndonos  los  muchos  y  bue- 
nos ,  é  notables  servicios  que  le  h.iciainos 
también  en  aquella  sazón  el  Rey  Don  Her- 
nando de  Ungría  ,  Rey  de  Romanos ,  que 
*D$¡  »   nombraba  ,  heimano   del  Emperador] 
qne  agora  es ,  escribió  otra  carta  en  respue&*l 
XA   de   lo  que  Cortés  le  había  escrito  ,  y  en-l 
viado  presentadas   muchas   joyas  de  oro ;  yi 
lo  que  decía  el  Rey  de   Ungrh  en  la  carta 
qnc  escribió  á  Cortés  ,  era  ,  que  ya  tenía  no- 
ticia de  los  muchos  y  grandes  servicios  que 
habta  becho  á  Dios  primeramente,  y  á  su  Se- 
ñor y  hermano  el  Emperador,  y   i  toda  la 
Chrísctaadad  ,  y  que  ea  todo  lo  que  se    le 
ofreciese  ,  que  se  lo  haga  saber  ,   porque  sea 
inierceíor  en   ello  con  su  Señor  y  hermano* 
el    EmperAdor ,  porque  de  mucho    mas  era 
merecedora  su  generosa  persona  ,  y  que  die- 
se sus  encomiendas  á  los'  fuertes  soldados  que 
le  ayudaron  ,  y  de^ia  otras  palabras  de  ofre- 
cimientos :  y   acuérdaseme  que  en    la    tirma 
decía-,  Yo  el  Rey  ,  é  Infante  de  Ca^V\\U  ^^ 
reífenJaJ»  dtí  su  Sccrtíimio  ,  (juc  se^  á"tc\a.  ^^ 
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laño    de  Castiiicjo  :   y  c-ta  carta    yo  ía 
dos  ó  tres  vecíís  en   México  ,  porque  Cortés 
me  la  mostró,  para  que  viese  en  quán  gran 
de  estim^i  eramos  tenidos  los  verdaderos  Cu 
quístadores  de  su   Magostad.  Pues  como  t< 
dos  estos  despachos   tuvieron  nuestros   Pro 
curadores,   lucpo  cnvínron  con   eílos   por  \a 
posta  á  un  Rodrijio  de  Paz  ,  primo  de  Cor- 
tés ,  y  deudo  del  Licenciado  Francisco. Nu-^ 
ñez,  y   también  vino   con   ellos  un   hidalg< 
de  Extremadura  ,  pariente  del  mismo  Cort^,.' 
que  se  decia  Francisco  de   Jas  Ca'i.is  ,  y  tra- 
xéron  un  navio  buen   velero  ,  y  vinieron  ca- 
mino de  la   isla  de  Cuba,  y  en  S<inriagode 
Cuba  ,  donde  Diego  Velazqucz   citjiba  por 
Gobernador  ,  se  le  notiticáron  las  Reales  pro- 
visiones y  sentencias  para  qu$  se  de x ase  del 
plcyto  de  Cortés ,  y   le  demandase  los  gas- 
tos que  lubia  hecho  ;  la  qual  notiñcacíon  se 
hizo  con  trompetas  :  y  el  üi;.'go  Vehizquez 
de  pesar  cayó  malo ,  y  dcnde  á  pocos  me- 
ses murió  muy  pobre  y  descontento  ;  y  por  - 
no  volver  yo  otra  vez  á  recitar  lo  que  on  '. 
C«utilla   negoció  el  Fr;tnci?co  de  Moptcjo  ,  y 
el  Diego  de  Ordas  ,  dirclo  ahora  ,  y  fué  Ajt, 
que  al  Francisco  de  Montt')o  su  Magestad  le 
hizo   merced  de   la  aobcrnacion  y  adulanca- 
miento  de  Yucatán  éCoeumel ,  y  traxo  Don 
y  Señoría  ,  y  al  Diego  dó  Ordas  su  Majes- 
tad le   conárinó  los  JLn.líns  que  tenia  en     la  a 
^ucva-Españii  y  le  dtó.una  Encomienda  de 
^áoe  Santiago  f  y  elVokauí^Mt  wvibaca-.^ 


[  Gnaxocingo  por  Rrirus  ,  y  con  eHo  sé  vi'í- 
ron  á  la  Nucva-Kspiñ.i ,  y  deiide  á  lids 
res  años  el  fnismo  Urdas  volvui  á  CastUlif, 
demandó  U  conquista  ^\  Mifáfion  i  don- 
ase perdió  é\  y  )u  hacienda.  Dt;Xcmos  dés- 
L  y  digamos  como  cl  Obispo  de  Burgos, 
le  en  aquelbt  .s^izon  sxipa  los  ^rundes  f>- 
brcs  que  su  Majestad  hizo  á  Cortas  ,  y  « 
iodos  Dosotpos  los  Conquistadores :  y  como 
muy  cbrameijic  aquellos  ubail^ros  que  fue- 
ron Jueces ,  hablan  alcanzado  á  saoor  los 
vaios  que  emre  él ,  y  Diego  Vclazqiiez  ha- 

Íft  ,  y  como  lomaba  cl  oro  qüc  enviaba.-* 
ps  á  3u  Magcstad  ,  y  encubría  y  torcía  nuc»* 
>s  muchos  servidos  ,y  aprobaba  ^ot  bue» 
Bos  los  de  su  amigo  Diego  Vclazquez,  si  muy 
irislc  y  pens-iiivo  cstabA  de  antes  ,  ahora  de$- 
u  vez  dyo  malo  dello  ,  y   de  orros  cnoios  ^ 
que  TUVO  con  un  caballero  su  sobrino ,  quo^ 
se  decía  Don   Alonso  de  Konseca  ,  Arzobis-'' 
po  que  fué  de  Santiago  ,  porque   pretendía 
aquel  Arzobispado  de  Santiago  cl  Don  Juarlj 
Rodríguez  de  Fonseca.    Dcxcmos  de  hftbVatj 
^fcsto,  y  digamos  como  el    Francisco' de  lafl  ' 
^fcsas ,  y*  el  Rodrigo  de  Paz   llegaron   á  li  ] 
>¡ueva-Kspaña  ,  y  entraron  en  Mésieo  coij 
Jat  Reales  provisinnes  cfttc  de  sn."M3gesiad 
tratan,  para  Scr  Gobernador  Cortés, ^uc  ale- 
^Has  V"  Tec|oci)os  se  hicieron  ,  y  que  de  cór-i J 
Heos  fu^on    por  todas  las  provincias  de    14] 
Ñucv»-F^pañn  i  demandjí  albricias  á  las 
Was  gav'  csraban  pobladas:  y  que  ni^'ECcd 


Í4^  Historia  de  la  Conqjuitta 
husa  Cortés  al  de  t<i$  Casas ,  y  at  Rodrigo  de 
P4Z,  y  á  otros  que  vciiian  ciV  su  compañía, 
que  eran  de  iMedeliin  su  tierra  Je  Cortés :  y 
c»  que  al  Fr^ncisc^  de  Ijs  Casa&  le  hizo  Ca- 
pj^n  ,  y  le  dio  luego  un  buoa  pueblo  ,  que 
se  dice  AnguíiUn,y  al  Rodrigo  de  Paz  le 
d)p  otros  muy  buenos  y  ríeos  pueblos,  y  Icjh 
liizo  su  Mayordomo  nuyor,  y  su  Sccrctaríoyil 
y.mj>iHJjb:i  abfiüiutaaiente  al  mismo  Cortés, 
y  tambico  á  los  que  vinieron  de  su  tierra  de 
Medellin  :  á  todfjs  les  dio  Indios  ,  y  al  maes- 
tre del  navio ,  en  que  traxéron  U  nueva  de 
como  Cortés  era  Gobernador ,  Je  dio  oro  coa 
que  volvió  rico  á  Castilla.  D&xcnios  ahora 
esto  de  recitar  las  alegrías  y  albricias  que  $e 
dieron  por  las  nuevas ,  y  quiero  decir  lo  qaft 
me  han  preguntaio  algunos  curiosos  Lecto* 
res ,  y  tienen  razón ,  de  poner  plática  sobre 
ello ,  que  como  pude  yo  alcanzar  á  saber  lo 

2UC  pasó  en  España  j  así  de  lo  que  mandó  su 
antidad  ,  como  de  Idfi  quexas  que  dieron  de 
Cortés  >  y  las  respuestas  que  sobre  ello  pro- 
posiéfon  nuestros  Procuradores  ,  y  U  senten- 
cia que  sobre  ello  se  dio,  y  otras  muchas  par- 
ticularidades que  aquí  digo  y  declaro  ,  estan- 
do yo,  en  aquella, sazón  conquistando  en  la 
Nueva-£spaña,  é  sus  pfovÍncÍ;)s,  no  lo  pudien- 
do  ver ,  ni  oír  ?  Yo  les  respondí ,  que  no 
solamente  lo  alcancé  yo  á  saber  »  sino  qu9^ 
todos  los  mas  Conquistadores  que  lo  quisié-^ 
ron  ver  y  leer  en  quatro  ó  cinco  cartas  ,  y 
rclidoncs  por  sm  capítulos  declarado  ^  como 
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y  qoando  t  y  en  que  tiempo  acaeció  !o  por 
roí  dicho ;  las  quales  cartas,  y  memoriales  es- 
cribieron de  Castilla  naestrss  Procuradores, 
porque  conociésemos  que  entendían  con  mu- 
dio  calor  en  nuestros  negocios  :  yo  dixe  en 
aquel  tiempo  muchas  veces ,  que  solamente 
lo  que  procuraban  ,  según  pareció  ,  era  por 
las  cosas  de  Cortés ,  y  las  suyas  dellos ,  y  que 
nosotros  los  que  lo  ganábamos ,  y  conquistá- 
bamos ,  y  le  pusimos  en  el  estado  que  Cor- 
tés estaba ,  quedamos  siempre  con  un  traba- 
Jo  sobre  otro  ;  y  rognemos  á  nuestro  Señor 
Dios  nos  dé  &Tor.y  ¿aimo  ,  y  ponga  en  co« 
razan  2  nuestro  gran  César  mande  que  sa 
recta  justicia  sé  cumpla ,  pues  que  en  todo 
es  muy  Católico.  Pasemos  adelante  ,  y  diga- 
mos en  lo  que  Cortés  entendió  desque  le 
vino  la  gobernación. 


Ka  CK- 
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CAPITULO   CLXIX 

JDi'  en  lo  quf  Corles  ^utendió  Jespues  aue 
le  vino  h  gobfrnaiion  de  la  Nueva- Est 
paña,  ló'ñoy  He  ¿jué .manera  repartió  los 
pueblos  de  Indios ,  é  otras  osas  que  mas 
fiosdron  ,y  una  manera  de  pUtiiar  j  que 
sobre  ello  se  ka  declarado  entre  pet'  ,^k 
sonas  doctas.  M 

jL  a  que  le  vino  la  gobernación  de  la 
Nueva  Hspaña  i  Hernando  Cortés  ,  parcce- 
ine  á  mí ,  y  á  otros  Cünquñtjdores  de  los  ao- 
tigaos  de  los  mas  experimentados,  y  madu* 
10  conejo  ,  que  lo  que  habla  de  mirar  Qot" 
t¿^  era,  acordarse  desde  el  día  que  salió  de  U 
úla  de  Cuba  ,  y  tener  atención  á  todos  los 
trabajos  en  que  se  viú  ,  asiquandoen  lo  de 
Jos  arenales  quJddo  desembarcamos  ^  que  per- 
sonas íuéron  en  le  favorecer ,  para  que  fuese 
Capitán  General,  y  Justicia  mayor  de  hi  Nue- 
va-España :  y  lo  otro  I  quien  fueron  los  qu 
se  hallaron  siempre   á  su  lado  en  todas  la: 
guerras  ,  así  de  Tabasco,  y  Cingapatinga,  ^ 
en  tres  batallas  de  Tlascala  ,  y  en  la  de  Cha 
Jtila ,  quando  tenían  puestas  las  ollas  con  agí, 
pira  nos  comer  cocidos  ;  y  tnmhicn  quica 
fueron  en  favorecer  su  partido;  quanJo  pot 
seis  ó  siete  soldados,  que  no  estaban  bien  con 
¿i ,  ¡tí  bíciin  re^ucrimicDicis ,  t^ue  &e  volviese 
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i  la  Villa  Rica  ,  y  no  fuese  á  Méxícb  ,  po- 
niéndole por  detinte  la  gran  pujanza  de  guer- 
reros f  y  gran  fortaleza  de  la  ciudad  ,  y  quien 
inéron  los  que  entraron  con  él  en  México ,  y. 
se  hallaron  en  prender  al  gran  Montezama, 
y  luego  que  vino  Panfilo  de  Narvaez  con' 
su  armada  ,  que  soldados  fueron  ,  los  que  Ilc- 
■vó  en  su  compañía,  y  le  ayudaron  apren- 
der y  desbaratar  al  Narvaez  :  y  luego  quien 
fueron  los  que  volvieron  con  él  á  México  al 
socorro  de  Pedro  d^  Alvarado  ,  y  se  hallaron 
en  aquellas  fuertes  y  grandes  b  itallas  que  nos 
dieron  ,  hasta  que  salimos  huyendo  de  Méxi- 
co ,  que  de  mil  y  trecientos  soldados  ,  que- 
daron muertos  s6bre  ochocientos  y  cincuen- 
ta,con  los  que  mataron  en  Tustepeque ,  é  por 
los  caminos^  y  no  escapamos  sino  qnatrocien- 
tos  y  quarenta  inuy  heridos ,  y  á  Dios  mi- 
sericordia* ¥  también  se  le  habia  de  acordar 
de  aquella  muy  temerosa  batalla  de  Obtum- 
ba,  quien  después  de  dos  dias  se  la  ayudó  á 
vencer,  y  salir  de  aquel  tan  gran  peligro:  y 
después  quien  ^y  qu:intos  le  ayudaron  á  con»; 
quiitar  lo  de-  Tepeaca ,  y  Cachula  ,  y  sus  co-.' 
marcas  ,  como  fué  Ozucar ,  y  Guacachula ,  y 
otros  pueblos ,  y  la  vuelta  que  dimos  por  Tez*^ 
cuco  para  México  *.  y  de  otras  muchas  en- 
tradas que  --desde  Tezcuco  hizimos  ;  asi  como* 
la  de  Izta)palapa:<,  quandó  nos  quisieron  ane- 
gar con  'echar  el  agua  dé  ia  laguna  ,  como 
echaron,  creyendo  nos  ahogar  r y  asímismor 
las  bataUa&  que-hubúnos  co«  losmatax&lc)  dei 
.   -  ,  K3  aí^a\ 
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I  y  o  Historia  dé  U  Conquista 
aquel  pueblo,  y  Mexicanos  que  les  ayuda- 
ron :  y  luego  ia  entrada  del  Saltocau ,  y  los 
PeñoleSj  que  llaman  hoy  dia  del  Aíárqucs, 
y  otras  muchas  entradas  :  y  el  rodear  de  los 
grandes  pueblos  de  la  laguna  ,  y  de  los  rau- 
cbos  rencuentros,  y  batallas  que  en  aquel  via- 
ge  tuvimos;  así  de  los  de  Suchimiicco  ,  como 
de  los  de  Tacuba :  y  vueltos  á  Tczcuco,  quien 
Ic  ayudü  contra  la  conjuración  que  tenisn 
concertado  de  le  matar  ,  quando  sobre  ello 
ahorcó  un  ViUafaña  :  y  pasado  esto ,  quíéa 
fueron  los  que  le  ayudaron  á  conquistar  á 
México  •  y  en  noventa  y  tres  días  i  la  con- 
tinua de  dia  y  de  noche  tener  batallas  ,  y 
muchas  heridas  y  trabajos,  hasta  que  se  pren- 
dió ¿  Guatemuz ,  que  era  el  que  mandaoa  en 
aquella  sazón  i  México:  y  quien  fueron  en 
le  ayudar  y  favorecer,  quando  vino  á  la  Nue- 
va-España un  Cbristóbal  de  Tapia  ,  para  que 
le  diese  la  gobernación.  Y  demás  de  todo  es- 
to y  quienes  fueron  los  soldados,  que  escribi- 
mos tres  veces  á  su  Magestad  en  loor  de  lot 
grandes ,  y  muchos,  y  buenos  servicios  que 
Cortés  le  habia  hecho,  y  que  era  digno  dfl| 
grandes  mercedes ,  y  le  hiciese  Gobernados 
de  la  Nueva  España.  No  quiero  aquí  traer 
Ja  memoria  otros  ser\*icios  »  que  siempre 
Cortés  hacíamos.  Fues  los  varones  y  iucrtes 
soldados  que  en  todo  esto  nos  hallamos^  y 
ahora  que  le  vino  la  gobernación ,  que  des- 
pués de  Dios  con  nuestra  ayuda  se  Ja  di¿- 
roa ;  bkn  fucia  que  tuviera  cuenta  con  Pe- 


Jfo,  Sancbo,  y  Mjrtin  ,  y  otros  qne  to  nn 
recian  :  y  el  soldado   y  compjñero  que  e; 
taba  por  so  ventura  en  Colima  ,  ó  en  Zaca 
tula ,  6  en  Panaco,  ó  en  Guac^ícualco  ,  y 
que  and¿b3D  huyendo ,  quaiido  dcspobUroi 
á  Tutepeque  ,  y  estaban  pobres  ,  y  no  les  cu- 
soerte  de  ouenos  Indios,  pues  qnc  ha- 
bicD  que  dalles  ,  y  sacallcs  de  mala  tierrai' 
pncs  qae  *d  Maccstasí    muchas  veces   se 
mandaba   y  encarg.iba  por  sus  Reales  cart 
misivas  ,  y  no  daba  Cortés  nada  de  su  ba« 
^Ácoda  ;  habíales  de  dar  con  que  se  remedia- 
^kn,  y  en  todo  antcponelles :  y  siempre  qnan- 
^oo  escribiese  i  los  Procuradores  que  cstabaí 
«n  Castilla  en  nuestro  nombre  ,  que  procu 
rasen  por  nosotros :   y  el    mismo  Cortés  ha 
bia  de  escribir  muy  afectuosamente,  para  qu 
nos  diese  para  nosotros  y  nuestros  nijos  car 
gos  ,  y   oficios  Reales ,  todos  los  que  en   lá' 
Nueva- España  hubiese  j  mas  digo  que  mal 
ageno  de  peto  cuelga  ^  é  que  no  procuraba 
sino  para  el  j  lo  uno,  la  gobernación  que  le 
traxéron  antes  que  fuese  Marques ,  é  despueí 
que  fué  4  Castilla  ,y  vino  Mjtques.  Dexe- 
U10S  desto  ,    y  pongamos  aquí  otra  manera, 
que   fuera  harto  buena  y  ¡üsta  para  repartir      i 
todos  los  pueblos  de  la  Nueva-España ,  se* 
gun  dicen    muy  doctos  Conquistadores  que 
lo  ganamos,  de  prudente   y   maduro  ¡oick>, 
que  lo  qne   habia  de   hacer  es  ,  hacer   cin- 
co partes  la  Nueva-España,  y  la  quinta  par- 
de  las mejotes  ciudades, y   caVí^cW^^* 
K4  ^-^^ 


%\2  Historia  df  la  Cort^xttsta 
todo  ló  poblado ,  dalla  i  su  M:i^staé^e  sa 
Rcál  quinto  »  y  otra  parte  dc-xaíla  por  re- 
partir, para  que  fuese  la  renta  della  para  Igle- 
sias ,  y  Huspnaleb,  y  Monasterios,  y  para  que 
su  Magcnad,  st  quisit-sc  hacer  algooas  mer- 
cedes á  catMlIeros  que  le  hayan  -servido  en 
Italia  ,  de  aili  pudiera  haber  "^^^l  todos ;  y 
Jas  tres  partes  que  quedaran  reparolUs  en  su 
persona  de  Cortés  ,  y  en  todos  nosotms  los 
verdaderos  Conquistadores  ,  según  y  de  U  ca- 
lidad que  sentía  que  era  caJa  uno  ,  y  dalles 
perpetuos  ,  porque  en  aquella  sazón  su  Ma- 
}lesud  lo  tuviera  por  bien  j  porque  como  uo 
hdbia  gastado  cosa  uinguna  en  estas  conquis- 
tas I  Jii  sabia  \  ni  tenía  noticia  desias  tierras» 
corando  como  estaba  en  aquella  sazón  cu 
Fldndcs ,  y  viendo  una  buena  parte  de  las 
del  mundo  que  le  entregamos,  como  sus  muy 
lenleit.viisallos,  lo  tuviera  por  bien  ,  y  nos  hi- 
deja  merced  dcllas,  y  con  ello  quedáramos, 
y  no  anduviéramos  ahora  como  andamos  aba- 
tidos ,  y  de  mal  en  peor  :  y  muchos  de  los 
Conquistadores  no  tenemos  coa  que  nos  sus- 
teotar ,  ;  qué  harán  los  hijos  que  dcxamos? 
Quiero  decir  lo  que  hizo  Cortés ,  y  á  quien  : 
dio  los  pueblos.  Primeramente  al  Francisco 
do  l^s  Casas,  á  Rodrigo  de  Paz ,  al  Factor,; 
y  Veedor  ,  y  Contador  ,  que  en  aquella  sa- 
zón vinieron  de  Castilla ,  i  un  Avalos ,  y  á 
Saavcdra  sus  deudos,  á  un  Barrios  con  quien 
casó  su  cuñadj  hermana  de  su  muger  Doña 
Cjru)'md  Xuarcz^y  i  Alonso  Lucas ,  y  á  un 
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BM  de  la  Torre  ,  y  Lois  He  la  Torre ,  í 
rillcpas  ,  y  á  un  Alomo  V.<Iieaie,  i  an  Ri- 
el tuerto^  i  Y  para  que  cuento  yo  es- 
pocos  .^  que  á  todos  quantos  viniéronla 
iedeilin,  é  ;í  otros  cfía.ios  de  gríndes  se-íH 
ñores  qitc  le  contaban  cuentos  de  cosas  que 
le  agradaban  ,  le^  dio  lo  mejor  de  li  Nue- 
va-Espiñ3.  No  díeo  yoque  era  malo  el  dar 
á  todos  ,  pues  había  de  que  ;  m3f-  que  hjhia 
de  jnteponer  primero  lo  qae  sa  Mapeítjd  (e 
mandaba  ,  y  á  los  soldados ,  que  le  ayuUron 
i  tener  el  ser  y  valor  que  tenia ,  ayudaües: 
y  poes  que  ya  es  hecho  ,  no  quiero  volver 
á  repetirlo':  y  para  ir  á  entradas  y  guerras, 
y  á  cosas  que  le  convenían  ,  bien  se  acor-' 
daba  adonde  estab.imos  »  y  nos  enviaba  á  Ha- 
mar  para  las  batallas  y  j^ucrras  ,  como  ade- 
lante dirá,  y  dcxjr¿  de  contar  mai  lastcnris, 
y  de  quan  avasallados  nos  traía  ,  pues  no  se 
puede  ya  remediar.  Y  no  dexaré  de  decir  lo 
qne  Cortés  decía  después  que  le  quir^nn  la 
Gobernación  ,  que  fué  quando  vino  Lu;*;  Pon- 
de  León  ,  y  como  murií5  el  Luis  Ponce 
Cxó  por  su  Teniente  á  Marcos  de  Aguilar, 
pmo  adelante  diré:  y  es  quc  rbam-^s  á  Cor- 
á  decílle  algunos  caballeros  y  ('apícanes 
ios  anti^os ,  que  ie  ayudamos  en  Us  con- 
Distas  ,  que  nos  diese  de  los  Indios  de  los 
luchos  que  en  aquel  ¡astunte  Cortés  tenia, 
bees  que  su  Maseftad  m.indaba  que  le  qui*i 
Bsen  algunos  dellos,  como  se  los  habian  d^' 
bitar>  é  luego  íc  ¡os  quitaron ;  y  \i  ícv^xícv* 
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la  que  daba  era  ,  que  se  sufriesen  como  ¿1  le 
aofria ,  qac  *i  le  volvía  «a  Magc<ud  á  liaoer 
merced  de  la  goberiudon  ,  qae  en  su  coa- 
ciencta  {  que  así  juraba  )  que  no  lo  crrarú^ 
como  en  lo  pasado  ,  y  que  daría  buenos  re- 
partimientos á  quien  so  Magestad  le  mandó» 
y  cnmendarb  el  gran  yerro  pasado  que  hi- 
zo;  y  con  aquellos  prometimientos,  y  pab- 
bras  blandas  creia  que  quedaban  contentos 
aquellos  Conquistadores.  Dexemoslo  ya  ,  y 
digamos  que  en  aquella  sazón  á  pocos  días 
antes  vinieron  de  Castilla  los  oficiales  de  la 
hacienda  Real  de  su  Magestad ,  qne  fué  Aioo' 
8o  de  Estrada  Tesorero ,  y  era  natural  de 
Ciudjd-Real ,  y  vino  el  Factor  Gonzalo  de 
Salazar  ,  y  vino  Rodrigo  de  Albornoz  por 
Contador,  que  ya  había  fallecido  Julián  de 
Alderete  ,  y  este  Albornoz  era  natural  d« 
Paladinas,  y  de  la  Gama  ,  y  vino  el  Veedor 
Pedro  Almindcs  Chirino,  natural  de  Ubcda,  ó 
Bacza,  y  vinieron  muchas  personas  con  cargos. 
Dexemos  esto  ,  y  quiero  decir  ,  que  en  este 
instante  rogó  mí\  Rodrigo  Rangcl  á  Cortés  (ol 
qnal  Rangel  muchas  veces  le  he  nombrado) 
que  pues  no  se  había  hallado  en  la  toma  de 
México  ,  ui  en  ningunas  batallas  con  nosotros 
en  toda  la  Nueva-España  ,  que  porque  hu- 
biese alguna  fama  del ,  que  le  hiciese  merced 
do  le  dar  una  Capitanía  ,  para  ir  á  conquis- 
tar á  los  pUL-blos  de  los  Zapotecas,  qne  es- 
^u  de  guerra ,  y  llevar  en  su  compañía  á 
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qae  habla  de  fajcer  i  y   como  Cortas  cono'wj 
cu  al  Rodrigo  Rangct ,  que;  no  era  pnra  dalle 
suogun  carino ,  á  causa  que  esuba  siempre  do* 
líente,  y  con  grandes  dolores  y  bubas,  y  muj 
flaco  ,  y  las  zancjs  y  picrnjs  íT.a>'  delgadaS|! 
y  rodo  Heno  de  Hagas,  cuerpo  y  cabeza  abier* 
^^|i ;  dcnegiba  aquella  entrada,  diujudo,  qu' 
^Ks  Indios  Zapotecas  eran  gente  maU  de  de 
^Btar  ,  por  l.is  gr^indes  y  altas  sierras  ,  adonde^ 
^Bstan    poblados,  y  que  no  podían  llevar  ca- 
ballos :  y  que  siempre  hay  neblinas  y  rocíos, 
^^  que  los  caminos  eran  angostos ,  y  rcsbalo- 
^Hdi  f  y  que  no  pueden  andar  por  ellos,  sino 
^B  manera  de  decir  los  pies  junto  a  las  ca^ 
^■m  de  los  que  vienen  arras  j  entiéndanlo     _ 
la  manera  que  aquí  lo  digo  ,  que  asi  es  ver<^ 
dad ;  porque  los  que  van  arriba  con  los  quo 
vienen  detrás ,  vienen  c  bezas  con  pies ,  y 
que  no  era  cosa  de  ir  á  aquellos  pueblos,  y 
oue  ya  que  fuese,  que  había  de  llevar  sol- 
oados  bien  sueltos  y  robustos  ,  y  eypcrimca-  ' 
tados  en  las  guerras  :  y  como  el  Rangel  cril 
muy  porfiado  ,  y  de  su  tierra  de  Cortés,  ha 
bole  de  conceder  lo  que  pedia  ;  y  '5egun  >' 
pues  supimos  ,  Cortés  lo  hubo  por  bueno  cu— 
vialle  do  se  muriese,    porque  era  de   mala 
lengua  :  6  Cortés  escribió  á  Goacacualco  á 
diez  1^  doce  ,que  nombró  en  la  carta,  que 
L^fis   rogaba  que   fuésemos  con  el  Ranocl  á 
PK  ayudar  :  y  entre  los  toldados  que  mandó 
'      ir  ,  me  nombró  á  mí,  y  fuimos  todos  los  ve- 
quica  Cottés  escribió.  \a  \vt  ^kW 
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que  hay    grandes  sierras  en  lo  pobUdo  de 
los  Ziipotccjs  ,  y  que  los  n-iturjlcs  de  allí, 
son  gente  muy  ligeros  é  sueltos,  y  con  unas- 
voces  é  íilvos  que  dan  ,  retambjn   todos  los: 
valles,  como  á  manera  de  ecos  :  y  como  ba-' 
biámos  de  llevar  al  Rangel ,  no  podíamos  an- 
dar, ni  hacer  cosa  que  bucni  fuese.  E  ya  que: 
íbamos  á  algún  pueblo  ,  haUabimoste  despo*- 
blado ,  y    como  no  estaban  juDias   las  casas,. 
sino  unas  en  un  cerro,  y  otras  en  un  valle. 


y  en  aquel  tiempo  llovía ,  y  el  pobre  Kan-  M 
^—^  eul  dando  voces  de  dolor  de  las  bubas  •  y  ^ 
^k  la  mala  gana  que  todos  tcniamos  de  andar^fl 
^^    en  su  compañía  :  y  viendo  que   era  tiempo 


perdido  ,  y  que  si  por  ventura  los  Zipote- 
cds  ,  como  son  ligeros  y  tienen  grandes  lan- 
zas ,  muy  mayores  que  las  nuestras,  y  son.  y 
grandes  flecheros ,  que  si  nos  ag.uardaban  c  hi-'^ 
ciesL'u  cara,  como  no  podíamos  ir  por  los*  > 
caminos,  sino  uno  á  uno  ,  temíamos  no  nos 
■viniese algún de^man  ,  y  el  Rangel  estaba  mas. 
malo  que  quando  vino ,  acordó  de  dexar  la 
negra  conquista  ,  que  negra  se  podia  llamar, 
y  volverse  Cáda  uno  á  su  casa  :  y  el  Pcdroi 
de  Ircio  que  tr;ua  por  consejero,  í\i¿  el  pri- 
mero que  se  lo  aconsejó  ,  y  le  dcxú  solo» 
y  se  í'ué  á  la  Villa  Rica  donde  vivia  :  y  clf' 
Kangel  dtxo  ,  que  se  quena  ir  á  Guacacualco 
con  nosotros. ,  por  ser  la  tierra  caliente  ,  pfl-«^ 
ra  prevaleccrse  de  su  mal  ,  y  los  que  «ra^il 
mos  vecinos  de  Guacacualco  que  allí  es^a» 
/aos ,  iwr  peor  tuvimos  llevarle  con  aoso^ 


i 
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f    tros  ,  que  á.  la  Tcnida  qne  venimos  con  él  i 
'     la  guerra  :  y  llegados  á  Guacucualco  ,  luego  I 
d(xo )  qtie  quería  xt  á  puciAcar  las  provincias  ' 
<Íe  Cimatan  ,  y  Talattipan  ,  que  ya  he  dicho 
macbaü  veces  en  el  CApíruIo  que  del  lo  h^bla, 
como  no   habi.)n  querido   venir  de   paz  ,   i 
causa  de  los  grandes  ríos, y  ciénagas  tembla-" 
ÁCXÁ&  ,  entre  quien  estaban  poblados  ^  y  de* 
fn^s  de  h  tortaleza  de  las  ciénagas  ,  elfos  de>  ^ 
su  naturaleza  son  grandes  flecheros,  y  tcnian 
muy  grandes  arcos ,  y    tiran    muy  acertero. 
Volvamos  á  nuestro  cuento,  que  mostró  Ran- ' 
gel  provisiones  en  aquella  villa,  de  Hernan- 
do Cort¿s,  como  le  envi.iba  por  Cipítan  para 
que  conquistase   las  provincias  qne  estuviesen' 
de  guerra  ,  y  señaUdamente  la  de  Cimatan, 
y  'J  ulapan  :  y  apercibió  todos  los  mas  vc-J 
tinos  de  aquella  villa  ,  que  fuésemos  con  élyi 
y  era    tan   remido  Cortés ,  que  aunque   oof  1 
pesó  ,  no  osamos  hacer  otra    cosa  como  vi-« 
mos   sus  provisiones,  y    fuimos  con  el  Ran-J 
gel  sobre  cien  soldados,  dellos á caballo  y   áS 
pie»  coa  obra  de  veinte  y  seis  ballesteros  yl 
escopeteros,  é  fuimos  por  Tonala,  é  Ayagua— I 
Juico  ,  é  Cupilco.,  Zacuilco  ,  y  pasamos  mu^ 
chos   rios  en  canoas  y  en  barcas,  y  pasamos' 
por  Teutitan  ,  Copilco ,  y  por  todos  los  pue- 
blos que   llamamos    la  Chontalpa,  que  esta- 
bao  de  pa^ ,  é  llegamos  obra  de  cinco  leguas 
dit  Cimat;tQ  ,  é  en  unas,  ciénagas ,  y  malos  pa" 
sos  estaban  jiinros  todos    los   mas  suerteros, 
de  -aguídJd  proviacia ,  y  tenliui  \vecWs  \ic\o^ 
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cercados  ,  y  pranJes  albarraa.is  de  palos 
maderos  gruesos ,  y  ellos  de  dentro  con  unot 
petriles  y  saeicras  por  donde  podían  fíechar; 
é  depresto  nos  dan  una  tan  buena,  refriega  de 
flecha  y  vara  tostada  con  tiraderas ,  que  ma- 
taron siete  caballos,  ¿  hirieron  ocho  soldados, 
y  al  mismo  Rangel  que  ¡ba  á  caballo,  le  die- 
ron un  Hcchazo  en  un  brazo,  y  no  le  entró 
íino  muy  poco :  y  como  los  Conquistadores 
viejos  b^ibiamos  dicho  al  RaDgcI  que  siempre 
fuesen  hombres  sueltos  á  pie  descubriendo  ca- 
minos y  cclaias ,  y  le  habíamos  dicho  de  otras 
veces,  como  aquellos  Indios  solían  pelear 
muy  bien,  y  con  maña  ,  y  como  él  era  hom- 
bre qwc  hablaba  mucho ,  dixo  :  que  votabft 
á  lal  que  si  nos  creyera  ,  qoc  no  Ic  acon- 
teciera aquello  ,y  quede  allí  adelante  quí 
nosotros  fuésemos  los  Capitanes  ,  y  le  maiv- 
dascmos  en  aquella  guerra  ,  y  luego  como 
fueron  curados  los  soldados,  y  ciertos  caba- 
llos que  también  hiriáron  de  mas  de  los  sie- 
te que  mataron  ,  mandóme  á  mí  que  fuese 
adelante  descubriendo,  y  llevaba  un  lebrel 
muy  bravo  ,  que  era  del  Rangel ,  y  otros  dos 
soldados  muy  sueltos  ,  y  ballesteros  ,  y  le  di- 
xéron,  que  se  qued.ise  bien  atrás  con  los  de 
¿  caballo  ,  y  los  soldados  y  ballesteros  fbc" 
sen  junto  conmigo  ;  é  yendo  nuestro  camine 
para  el  pueblo  de  Cimatan  ,  que  era  en  aque 
tiempo  bien  poblado  ,  hallamos  otras  albarra 
ilaa  y  fuerzas  ,  ni  mas  ni  menos  que  h 
í&Sf  y  firannos  á  los  que  iVi^mcA  d«lln 
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ie  tanta  flecha  y  vara,  que  depresto  maca- 
ron el  lebrel,  é  si  yo  no  fuera  muy  arma- 
do, allí  quejara,  porque  me  dieron  siete  fle- 
chas ,  que  con  el   mucho  algodón  de  las  ar- 
mas se  detuvieron  ,  y  todavía  salí  herido  era 
una  pierna  >  y  i  mis  compañeros  á  tocios  hi' 
rieron  j  y  entonces  yo  di  voces  á  unos  In- 
dios   noestfos  amigos  ^  que  venían  un   poco-J 
atrás  de  nosotros,  para  que  viniesen  dcprcs- . 
to  los  ballesteros,  y  escopeteros,  y  peones, 
y  que  los  de  á  caballo  qued^isen  acras,  |>or* 
que  alli   no  podi.in  correr ,  ni  aprovecharse 
dellos ,  y  se  los  dccbarian  ;  y  luego  acudi¿<' 
foa  ansi  como  lo  envié  á  decir ,  porque  d4] 
ántus  quando  yo  me  adelanté  ,  ansi  lo  tenii,l 
concertado,  que  los  de  á  cabaito   quedasen; 
moy  atrás ,  y  que  todos  los  demás  estuvieJ- 
sen  muy  prestos  en  teniendo  scñ.d  ,  6  man- 
dado ,  y  como  vinieron  los  ballesreros,  y  es- 
copeteros les  hicimos  de(:cmbjr¿zar  las  albar- 
radas,  y  se  acogieron  a  unas  grandes  ciena-*^ 
gaSj  que  temblaban  ,  y  no  liabia  hombre  qiiei 
en  ellas  entrase  ,  que  pudiese  salir  sino  á  ca«^ 
tas,  á  con  grande  ayuda.   £n  esto  llegó  Knü 
gel  con  los  de  á  caballa  ,  é  alli  cerca  cstabati 
muchas  casas  ,  que  entonces  duspobtiron 
moradores  deltas  ,  y   reposamos  aquel  dia, 
ie  «uráron  los  heridos.  Otro  día  caminamos 
p-TM  ir  al  pueblo  de  Cimatan  ,  y  hay  gran* 
des  cávanos  llanas,  y  en  medio  de  las  cava-' 
D3S  muy  malísimas  ciénagas ,  y  en  nna  dcllas 
ooi  jguifájroa  ,  y  f\ié  coa  ^x^\.^  v^ü  tw.t* 
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ellos  concertaron  pan  aguardar  en  el  cunpo 
raso  de  las  cavanas,  y  propusieron,  cjue  Ííjs 
caballos  por  codicia  de  los  alcanzar,  y  alan- 
cear irían  corriendo  tras  ellos  á  rienda  suel- 
ta ,  y  aioHarian  en  bs  cienag.is ,  y  ansi  fu¿ 
como  lo  concertaron  »  ^ue  por  mas  que  ha- 
bíamos dicho  y  aconsejado  al  RangL-l ,  que 
mirase  que  habia  mudias  cícn^igan  ,  y  que  no 
corriese  por  aquellas  cavanas  A  rienda  suel- 
ta ,  que  atoiiarian  los  caballos ,  y  que  sgelca 
tener  aquellos  Indios  estas  astucias,  y  hechas 
saeteras  ,  y  fuerzas  junto  ¿  las  ciénagas,  no  lo 
quiso  creer,  y  el  primero  que  atolló  en  clias 
fué  el  mismo  R.mgel ,  y  allí  le  m;itáron  et 
caballo  ,  y  si  deprcsto  no  fuera  socorrido,  ya 
se  habían  cebado  en  aquellas  nulas  ciénagas 
muchos  Indios  para  le  apañar  ,  y  llevar  vivo 
á  saeriñcar  j  y  todavía  salió  dcscabbrado  en 
las  llagas  que  tenía  en  la  cabeza  :  y  como 
toda  aquella  provincia  era  mny  poblada,  y 
estaba  allí  junto  otro  puoblczuclo  ,  fuimos  a 
¿I ,  y  entonces  huyeron  los  moradores  t  V  S9 
curo  ei  Rangel ,  y  tres  soldados  que  habianj 
herido  ;  y  donde  allí  fuimos  á  otras  c:íS35  qu 
también  estjb.m  mh  ^curu  ,  que  cocónces  la! 
despobUron  sus  dueños  i  y  hallamos  otra 
fuerza  con  gr;tndcs  maderos ,  y  bien  cercada, 
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y  su;>  sacterdiS:  y  esc^ado  reposando  ,  aun  na 
n; " 


sabía  un  quarto  de  hnra,  vienen  tantos  goer* 
reros  Cinutecas  ,  y  nos  cercan  en  el  pueble 
zuelOj  que  mataron   un  soldado  ,  y  á  dos  ca- 
%,y  (uviaios  bien  que  W&cci  ea  huellos 
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apartar.  Y  entonces  noestro  Rangel  estaba 
muy  doliente  de  la  cabeza ,  é  había  muchos 
mosquitos,  que  no  dormía  de  noche  ni  de  día, 
y  murciégalos  muy  grandes  que  le  mordían  y 
aesangtaban  ;  y  como  siempre  llovía ,  y  algu> 
nos  soldados  que  el  Rangel  habia  traído  cour 
ligo  de  los  que  nuevamente  hablan  venido  de 
Castilla ,  vieron  que  en  tres  partes  nos  habían 
aguardado  los  Indios  de  aquella  provincia  ,  y 
habían  muerto  once  caballos,  y  dos  soldados, 
y  herido  á  otros  muchos  ^  aconsejaron  al  Ran- 
gel ,  que  se  volviese  dende  allí ,  pues  la  tierra 
era  mala  de  ciénagas ,  y  estaba  muy  malo  ,  y 
eJ  Rangel  qoe  lo  tenia  en  gana ,  y  porque  pa- 
reciese que  no  era  de  su  alvedrio  y  voluntad 
aquella  vuelta ,  sino  por  consejo  de  muchos, 
acordó  de  llamar  á  consejo  sobre  ello  á  perso- 
nas que  eran  de  su  parecer ,  para  que  se  vol- 
viesen; y  en  aquel  instante  habíamos  ido  vein- 
te soldados  á  ver  si  podíamos  tomar  alguna 
gente  de  unas  güertas  de  Cacaguatales  que 
allí  junto  estaban  ,  y  truximos  dos  Indios, y 
tres  Indias  :  y  entonces  el  Rangel  me  llamó  á 
mí  á  parte  ,  é  á  consejo  ,  y  díxome  de  su  mal 
de  cabera  ,  é  que  le  aconsejaban  todos  los 
demás  soldados,  que  se  tolvíese  donde  estaba 
Cortés  j  y  me  declaró  todo  lo  que  había  pa- 
sado :  y  entonces  le  reprendí  su  vuelta  ,  y 
como  nos  conocíamos  de  mas  de  quatro  año$  ' 
atrás  de  la  isla  de  .Cuba ,  le  dixe:  ¿cómo,  Sé- 
fior ,  qué  dirán  de  V.  merced ,  estando,  junto 
^elpueblo  de  Cimata^>  quererse  \eWei^  v^et 
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Corttfs  no  lo  terni  á  bico  ,  y  maliciosos  que 
01  quieren  mal ,  os  lo  darán  en  cara  j  que  en  la 
entr.ida  de  los  Zaputccas ,  ni  aqui  no  hab<^is 
hecho  cosa  ninguna  que  buena  sea  »  trayendo 
como  traéis  tan  buenos  Conquistadores ,  que 
son  los  de  nuestra  villa  de  Guacacualco  :  pues 
por*  lo  que  toca  á  nuestra  honra  ,  y  á  fa  de 
V.  mcTCcd  ,  é  yo  y  otros  soldados  somos  de 
parecer,  que  pasemos  adel.inte  ,  yo  iré  con  to> 
dos  mis  compañeros  descubriendo  ciénagas,  y 
montes ,  y  con  los  ballesteros  y  cscopeicros 
pasaremos  hasta  la  cabecera  de  Cimatan ,  y  mi 
caballo  dele  V.  merced  á  otro  caballero  que 
lepa  muy  bien  menear  la  tanza ,  é  tener  ánimo 
para  mandallejque  yo  no  puedo  servirme  del 
yendo  á  lo  que  voy  ,  y  que  va  mas  que  en 
alancear ,  y  véngase  con  los  de  i  caballo  algo 
atrás.  Y  como  el  Rodrigo  Rangel  aquello  me 
oyó,  como  era  hombre  vocinglero, y  hablaba 
mucho  ,  salió  de  la  casilla  en  que  estaba  en  el 
consejo  >  é  á  muy  grandes  voces  llamó  i  todos 
los  soldados ,  é  dixo  el  Rodrigo  Rangel :  ya  ci 
echada  la  suerte  ,  que  hemos  de  ir  adelante^ 
que  voto  á  tal  (que  siempre  era  este  su  jurar  y 
tu  hablar)  que  Bcrnal  Díaz  del  Castillo  me  ha 
dicho  la  verdad ,  y  lo  que  á  todos  convienes 
y  puesto  que  á  algnnos  soldados  les  peso^ 
otros  lo  hubieron  por  muy  bueno  :  y  Incgol 
comenzamos  á  caminar  puestos  en  gran  con^ 
cierto  los  ballesteros  y  escopeteros  junto  con- 
mipo  ,  y  los  de  acaballo  atrás  por  amor  de  los] 
montes  y  denagas  ¡  donde  oo  ^Ádiau  coiter  ca- 


de  U  Nurva  España.  i6y 

ballos,  hast2  que  llegamos  á  otro  "pueblo  ,  qucl 
entonces  lo  despoblaron  los  naturales  del , 
dende  allí  fuimos  á  la  calx'cera  de  Cimatan, 
tuvioios  otri  buena  refriega  de  ñccha  y  vsra 
y  de  presto  les  hicimos  huir  ,  y  quemiron  los 
mismos  vecinos  naturales  de  aquel  pucblQ 
muchas  casas  de  las  suyas ,  y  allí  prendimos 
basta  quince  hombres ,  y  mujeres  ,  y  les  en- 
'  lamos  á  llamar  con  ellos  á  los  ómatecas, 
e  viniesen  de  pat ,  y  les  díximos  que  en  lo 
de  las  guerras  se  les  perdonaría.;  y  vinieron 
\t»  parientes  y  maridos  de  las  mugeres  ,  y 
gente  menuda  que  teniamos  presos ,  y  dimos* 
les  toda  la  presa  ,  é  dixéron  que  traerían  de 

fiaz  á  todo  el  pnehto  ,  é  ¡amas  volvieron  con 
%  respuesta :  y  entonces  me  dixo  á  mi  el 
Rangcl  :  voto  a  tal  que  me  habéis  engañado* 
é  que  habéis  de  ir  á  entrar  con  otros  compa- 
ñeros ,  6  que  me  habéis  de  buscar  otros  tantos 
Indios  ¿  Indias  como  los  que  me  hicistes  sol- 
ur  por  vuestro  consejo  :  y  luego  fuimos  cin- 
cuenti  soldados ,  é  yo  por  Capitán  ,  é  dimos 
en  unos  ranchos  que  tenían  en  unas  ciénagas 
que  temblaban ,  que  no  osamos  entrar  en  ellos, 
y  dendc  allí  se  fueron  huyendo  por  unos 
grandes  breñales  y  espinos,  que  se  llaman  en- 
tre ellos  Xiguaquetlan  ,  muy  malos  que  pasan 
los  pies  ,  y  en  unas  huertas  de  Cacaguctales 
irendimos  seis  hombres  y  mugeres  con  sus  hi- 
chlcos ,  y  nos  volvimos  adonde  quedaba  el 
C^apitan  »  y  con  aquello  le  apaciguamos  ,  y 
tornó  Juego  á  iolur ,  para  que  VUm^&n  ^« 


I 
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paz  i  los  Ciiiatecas  ,  y  en  ñn  de  razones  no 
quÍsi¿roa  veoír  ,^Bacorddino$  Je  nos  rolver  á 
nuestra  villa  vle  ©flífcacuaico  :*y  en  esto  paró 
la  entra'.Ha  áe  Zapotecss  ¿  la  de  Cimentan  ,  y 
esta  es  U  fima  que  qucria  que  hubiese  del 
Rangel  quaado  ^\ái6  í  Cortés  aquella  coa-fl 
quista.  Y  dcndc  allí  á  dos  años ,  ó  poco  tiem- 
po  mas  volvimos  de  hecho  á  los  Zapotccas, 
y  i  las  demis  provincias  ,  y  las  conquistamos 
y  truximos  de  paz: y  el  buen  Fray  Bartolomé' 
de  Olmedo  ,.quc  era  Santo  Frayle  ,  trabajó 
macho  con  ellos ,  y  'es  predicaba  y  enseñaba 
los  Artículos  de  la  Fe  ,  y  bautizó  en  aquellas 
provincias  mas  de  quínienios  Indios  ;  pero  en 
verdad  que  estaba  caosado»y  viejo  ,  y  que  no 
poJia  ya  andar  caminos,  que  tenía  una  mala 
enfermedad.  Y  dexemos  esto  ,  y  digamos  co- 
mo Cortés  envió  á  Castilla  á  su  Magcstad 
sobre  ochenta  mil  pesos  de  oro  con  un  Diego 
de  Soto  ,  natural  de  Toro  ,  y,  par¿ccme  que 
con  un  BJbera  el  tuerto  ,  que  fué  su  Secreta- 
rio ,  y  entonces  envió  el  tiro  muy  rico  que 
era  de  oro  baxo  y  jjlata  ,  que  le  llamaban  el 
Ave  Fénix ,  y  también  envió  á  su  padre  Mar- 
tin Cortas  muchos  millares  de  pesos  de 
y  lo  que  sobre  cUo  pasó  á'ixá  adelante. 
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€omo  el  Capitán  Hertiando  Cortés  envió 
Cajtiila  d  su  Majestad  ochenta  mil  pesos  en 
pro  y  plata  ,  y  tnvió  un  tiro  ,  i/wí*  era  una 
cultrhnna  muy  rtcMmen/f  labrada  de  muchas 
figuras  ,  y  toda  ella  ,  ó  la  mayor  parte  era 
de  oro  baxo ,  revuelto  con  plata  de  Meckoa^ 
ean  ,  que  por  nomkre  se  decía  el  fénix  ;  y 
también  ejivto  á  iu  padre  Martin  Cortes 
solrre  cinco  n.il pesos  de  oro ,  y  lo  que  sobre 
ello  avino  diré  adelante. 


oes  como  Cortés  había  recogido  y  alle- 
gado ohra  de  ochenta  mil  pc^s  de  oro  ,  y  la 
colebrioa  que  se  decía  el  í  enix  ya  era  acaba- 
da de  forjar  ,  y  salió  muy  estreinaJa  pieza 
para  presentir  -¡i  un  tan  alto  Emperador  como 
noestro  Gran  Císar  ,  y  decia  en  un  letrero 
^ne  tenia  escrito  en  la  mesma  culebrina:  Esta 
ave  n.ició  sin  par ,  yo  en  serviros  sin  segundo, 
y  vos  sin  igual  en  el  mundo.  Todo  lo  enviá 
i  m  Magostad  con  un  hidalgo  natural  de  To- 
ro ,  que  se  decía  Diego  de  Soto  ,  y  no  lue 
acuerdo  bien  ,  si  fué  en  aquella  sazón  un  Juan 
de  Ribera ,  que  era  tuerto  de  un  ojo,  que  tenia 
una  nube  ,  el  qnal  había  sido  Secretario  de 
Cortés  :  i  Ío  qae  yo  sentí  del  Ribera  ,  era  un 
hombre  no  de  buenas  entrañas  ;  porque  qnin- 
do  jugaba  i  naypcs  ,  é  á  dados  ,  no  me  ^a-ic- 
rlí  qtje  j'agabi  Laea  :    y  denus  ¿c^to  x&tC\a. 
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muchos  malos  reveses ;  y  esto  digo  ,  porque 
llegado  á  Castilla  se  alzó  con  ios  pesos  de  oro, 
que  le  dio  Cortés  para  su  padre  Martin  Cor- 
tés ,  y  porque  se  (o  pidió  Martin  Corles  j  y 
por  ser  el  Ribera  de  suyo  mal  inclinado  ,  no 
mirando  á  los  bienes  que  Cortés  le  hahia  he- 
cho ,  siendo  ud  pobre  hooibrc  ,  en  lugar  de 
decir  verdad  ,  y  bien  de  su  atoo  ,  dixo  tantos 
males  ,  y  por  tal  manera  los  razonaba  ,  que 
como  tenia  gran  retórica  ,  €  habia  sido  su  Se- 
cretario del  mismo  Cortés  ,  ie  daban  crédito, 
especial  cl  Obispo  de  Burgos  :  y  como  el 
>í.irv3cz  ,  y  cl  Chrlstóval  de  Tapia  ,  y  los 
Procuradores  del  Diego  Velazqucz  ,  y  otros 
que  les  ayudaban  ,  y  había  acaecido  en  aque- 
lla sazón  la  muerte  de  Francisco  de  Garay, 
todos  íunros  tornaron  otra  vez  á  dar  muchas 
quejas  de  Cortés  ante  su  Magestad  ,  y  tantas 
y  de  lal  manera  ,  é  dixéron  que  fueron  par- 
ciales los  Jueces  que  puso  su  Magostad ,  por 
dádivas  que  Cortés  les  envió  para  aquel  efeíOf 
que  otra  vez  estaba  revuelta  la  cosa  ,  y  Cor- 
les tan  desfavorecido,  que  lo  pasara  mal  ,  s¡ 
DO  fuera  porcl  Duque  de  Béjar  ,  que  lo  favo- 
reció 1  y  quedó  por  su  fiador  que  le  enviase 
su  Magcstad  á  tomar  residencia,  éque  no  Je 
hallaría  culpado :  y  esto  hizo  el  Duque ,  por- 
que ya  tenia  tratado  casamiento  á  Cortés  con 
ona  señora  sobrina  suya  ,  que  se  decia  Don 
Juana  de  Zúñiga  ,  hija  del  Conde  de  Aguitai 
Don  Carlos  de  Arcllano,  y  hermana  de  oqo 
'^balieros  y  privados  del  Em^tiiAw  \  -^  co-. 
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jnoes  aqoelbíazon  llegaron  los  ochenta  mU 
dj  oro,  y  las  cartas  de  Cortés  ,  dando 
ellas  muchas  gracias  y  ofrccim'entos  á  su 
fagcsiad  ,  por  las  grandes  mercedes    que  le 
íiábia  hecho  en  dalle  U  póbtrnacion  de  Mé- 
sico  ,  y  b;iber  sido  servido  mandalle  t'avorc-» 
ccr  con  ¡usücia  ,  ci\la  sentencia  qoe  dio  en  sa 
favor  ,  quando  la  junta  que  mandó  hacer  de 
~ps  Caballeros  de  !U  Real  Consejo  y  Cámara. 
tin  de  mas  razones  ,  todo  lo  que  estaba 
dicho  contra  Cortés  y  se  tornó  á  sosegar  ,  con 
j      qoe  le  fuesen  á  tomar  residencia  ,  y  por  en- 
!       lónces  no  se  habló  mas  en  ello.  Y  dexemos 
^Bpide  decir  destos  nublados  que  sobre  Cortés 
^^^aban   ya  para  descargar  ,   y  digamos  del 
'     tiro  ,  y  de  su  letrero  de  tan  sublimado  Ser- 
vidor ,  como  Cortés  se  nombró  ,  que  como 
I      se  íupo  en  la  Corte  ,  y  ciertos  Duque*.,  y 
■^larqueses ,  y  Condes ,  y  hombres  de  gran 
^^palía  ,  se  tcnian  por  tan  grandes  servidores  de 
soMage$tad,y  tenían  en  sus  pensamientos, 
que  otros  caballeros  tanto  como  ellos  no  hu- 

N Diesen  servido  á  su  Magestad  ,  tuvieron  que 
burmurar  del  tiro  ,  y  aun  de  Cortés  ,  poroue 
pl  blasón   escribió.  También    otros   grjndes 
señores  ,  como  fué  cl  Almirante  de  Castilla, 
el  Dnquc  de  Béjar ,  y  cl  Conde  de  Agutlar, 
Sxéron  á  tos  mismos  cabsl  loros  qne  babiaa 
esto  en-  pláticas ,  que  era  muy  brjivO'Q,  el 
de  la  culebrina:   No  se  maravillen  que 
¡  ponga  aquel  escrito  en  el  tiro  :   vea- 
f  ¿ea  iiueitros  tiempos  \a  V)\>\^^ 
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Capitán  que  tales  hazañas  haga ,  y  qne  tantas 
Üerras   haya   ganado  ,  sin  gastar  oí  poner  en 
ello  snMagestad  cosa  ninguna  >  y  tantos  cuen- 
tos de  gentes  se  hayan  convertido  á  nuestri 
santa  Fé  ?   Y  demás  desto  ,  no  socamente  el 
'Cortés  ,  sino  los  soldados  y  compañeros  que 
tiene  ,  que  le  ayudaron  á  ganar  una  tan  fuer- 
te ciudad  ,  y  de  tantos  vecinos ;  y  de  tantas 
tierras ,  son  dignos  de  que  so  Magestad   \t% 
haga  muchas  mercedes  ;  porque   si  miramos 
«n  ello  ,   nosotros  de   nuestros  antepasados, 
que  hicieron  beróycos  hechos  ,  y  sirvieron  á 
la  Corona  Real  ,  y  á  los  Reyes  que  en  aquel 
tiempo  reynáron  ,  Como  Cortés  y  sus  com- 
pañeros han  hecho  ,  lo  heredamos ,  y  nues- 
tros blasones  y  tierras  é  rentas :  y  con  estas 
palabras  se  olvidó  lo  del  blasón  :  y  porque  nó 
pasase  de  Sevilla  la  culebrina ,  tuvimos  nueva 
qüe.á  Don' Francisco  de-  los  Cobos  ,  Comen- 
dador mayor  de  León ,  le  hizo  su  Magestad 
jnerc,ed  della,  y  que  la  deshicieron  y  afinaron 
el  oro  ,  y  lo  fundieron  en  SeTÜIa  ,  é  dixéron 
que  valió   sobre  Veinte  mil,  ducados  :  y  en 
aquel'  tiempo  ,  como  Cortés  envió  aqneí  oro^ 
y  el  tij-o  ,  y  las  riquezas  que  había  enviado  la 
(pilmérd  vez  v  que" fueron  la  Luna  de  plata, 
y  c4SóI  de  oro,  y  otr^s  muchas foyas  de  oro, 
con  Francisco  de  Montejo^y  Alonso  Hernán* 
Üez  Puertocarréro  y  y  lo  que  hnbo  enviado 
la  tegaoda  vez  con  Alonso  de  Avila  y  Qoiño- 
nes  ,  que  esto  fué  la  cosa  mas  rica  qne  hubo 
^n  h  Áaeva-£spañ4  ^  que  era  la  recámara  de 
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Monteznma,  y  de  Guatemuz  j  y  de  los  gran- 
des Señores  de  México  ,  y  lo  robó  Juan  Flo- 
rin  Francés ;  y  como  esto  se  supo  en  Casti- 
lla, tuvo  Cortés  gran  fama  ansí  en  Castilla, 
como  en  otras  muchas  partes  de  la  Christian'- 
dad  ,  y  en  todas  partes  fué  muy  loado.  De- 
xemos  esto ,  y  digamos  en  qué  paró  el  ptey- 
to  de  Martin  Cortés  con  el  Ribera  sobre  los 
tantos  mil  pesos  que  enviaba  Cortés  á  su  pa- 
dre ,  y  es  ,  que  andando  en  el  pleyto-,  y  pa- 
sando Ribera  por  la  villa  de  Cadahalso  ,  co- 
mió ,  ó  almorzó  unos  torreznos  ,  y  ansí  como 
los  comió,  murió  súpitamente  y  sin  confesión, 
perdónele  Dios  ,  Amen.  Dexemos  lo  acaecido: 
en  Castilla ,  y  volvamos  á  decir  de  la  Nueva- 
España  ,  como  Cortés  estaba  siempre  enten- 
diendo en  Ja  ciudad  de   México  que    fuese 
muy  bien  poblada  de  los  naturales  Mexicanos 
como  de  antes  estaba  ,  y  les  dio  franquezas 
y  libertades,  que  no  pagasen  tributo  á  su  Ma- 
gestad  hasta  que  tuviesen  hechas  sus  casas ,  y 
aderezadas  calzadas  y  puentes ,  y  todos  los 
edificios  y  caños  por  donde  solía  venir  el  agua 
de  Chalputepeque  para  entrar  en  México  ,  y 
en  la  población  de  los  Españoles  tuviesen  he- 
chas Iglesias  y  hospitales ,  de  los  quales  cui- 
daba como  Superior  y  Vicario  el  buen  Padre 
Fray  Bartolomé  de  Olmedo ,  y  habia  él  mis- 
mo recogido  en  un  hospital  todos  los  Indios 
^enfermos  ,  y  los  curaba  con  mucha  caridad, 
y  otras  cosas  que  convenian.  Y  en  aquel  tiem- 
po vinieron  de-  CastJiJa  al  puerto  de  \a  Veta.- 
—  Crai 
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Cruz  doce  Frayies  Franciscos,  y  por  Vlca-  V 
rio  general  dellos  en  moy  buen  Religioso^  ^ 


I 


que  se  dccia  Fray  Martin  de  Valencia,  y  era 
natural  de  una  villa  de  tierra  de  Campo,  que 
se  decía  Valencia  de  Don  Juan ,  y  ate  muy 
reverendo  Religioso  venia  nombrado  porcl 
Santo  Padre  para  ser  Vicario,  y  loque  en  so 
venida  y  lecibimicnto  $c  hizo  dir¿  adelante. 

CAPITULO    CLXXL 

Omto  vinieron  al  fuftío  de  la  Vera-Cruz 
doce  Fr.iyles  Franascos  de  muy  santa  vida, 
y  venia  por  su  Vicario  y  Guardian  Fray 
Martin  ae  Valencia  ,  y  era  tan  buen  Reli- 
gioso ,  que  hubo  fama  que  hada  milagros  ,y 
era  natural  de  una  villa  de  tierra  de  Campo, 
que  se  dice  Valencia  de  Don  Juan  ,  y  lo 
que  Cortés  kizo  en  su  venida* 


I 


\^omo  ya  he  dicho  en  los  capítulos  pa- 
sados que  sobre  ello  hablan  ,  habiamos  escri* 
lo  á  su  Magestad  supücindolc  nos  enviase  Rc' 
l:giubüs  Franciscos  de  buena  y  santa  vida, 
para  que  nos  ayudasen  á  la  conversión  y 
santa  doctrina  oe  los  naturales  deita  tierra, 
para  que  se  volviesen  Christianos  ,  y  les  pre- 
dicasen nuestra  S^inta  F¿  ,  como  se  la  habla 
Fray  Bartolomé  de  Olmedo  dado  á  entender 
dende  que  entramos  en  la  Nueva-España,  y 
o2ve  cUo  había  esuito  Q>S^  \aacameDte 
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fon  todos  nosotros  los  Conquistadores  qu«á 
ganamos  la  Nueva- España  i  Don  Fray  FratwJ 
cisco  de  los  Angeles  ,  <}uc  era  General  d«f 
los  Franciscos  ,  que  después  fué  Cardenal, 
para  que  ros  hiciese  merced  que  fuesen  lof 
Rcligio  Os  que  enviase  de  santa  vida  ,  p<ira 
que  DUvstra  S^nta  F¿  siempre  fuese  ensalzada, 
y  tos  naturales  destJs  tierras  cunociesen  lo  que 
les  debíamos  quando  estibamos  batallando 
con  filos  ,  y  les  decíamos  que  su  Ma-^csiad 
envíjria  Religiosos  ,  y  de  mucho  mcior  vida 
qtie  nosotros  eramos  ,  psra  que  les  diesen  á 
entender  los  razonamientos  y  predicaciones 
pe  nuestra  Fé  :  y  ellos  nos  prc^'uni;íb.ín  »  sí 
eran  como  el  Padre  Fray  Bartolomé  de  Ol- 
medo ,  y  nosotros  deciamos  que  sí.  Dcxemos 
esto  ,  y  digamos ,  como  el  General  Don  Fray 
Francisco  de  los  Ansíeles  nos  hizo  merced  que 
luego  envió  los  Religiosos  que  dicho  tengo: 
y  entonces  vino  con  ellos  Fray  Toribio  Mo- 
talma  ^  y  pusiéronle  este  nombre  de  MotolU 
nea  los  Caciques  y  Señores  de  México  ,  que 
quiere  decir  el  Frayle  pobre  ,  porque  quanto 
le  daban  por  Dios  *  lo  daba  á  los  Indios,  y 
se  quedaba  algunas  veces  sin  comer  ,  y  traía 
unos  hábitos  muy  rotos  ,  y  andaba  descalzo, 
y  siempre  les  predicaba  ,  y  los  Indios  le  que- 
rían mucho  porque  era  una  santa  persona. 
Volvamos. á  nuestra  relación:  como  Cortés 
supo  que  estaban  en  el  puerto  de  la  Vera- 
Cruz  ,  mandó  en  todos  los  pueblos  ansí  do 
lodios ,  como  donde  vivían  E&p&tvo\e^  ^  ^vi« 
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por  donde  viniesen  \cs  barriesen  los  caminos, 
y  adonde  posasen  les  hiciesen  ranchos  si  fuese 
en  el  campo ,  y  en  poblado,  quando  llegasen 
á  las  tillas  o  pueblos  de  Indios ,  Íes  saliesen  á 
recibir  y  les  repicasen  hs  campanas  ,  y  que 
todos  comunmente  despnes  de  los  h»bcr  reci- 
bido les  hiciesen  mucho  acüio  :  y  que  los  oa< 
turaics  llevasen  candelas  de  cera  encendidas, 
y  con  las  Cruces  quc  hubiese,  y  por  mas  hu- 
mildad y  porque  los  Indios  lo  viesen  para  que 
tomasen  exemplo ,  mandó  á  los  Españoles  se 
hírcaccn  de  rodtlías  á  besarles  las   manos  y 
hábitos,  y  aun  les  envió  Cortes  al  camino  mu- 
cho refresco  ,   y   les  escribió  muy  amorosa- 
mente :  y  viniendo   por  su  camino  ,  y^  que 
IJegaban  cerca  de  México ,  el  mismo  Cortés 
acompañado  de  Fray  Bartolomé  de  OlmedO| 
y  de  nuestros  valerosos  Capitanes  y  esforza- 
dos soldados ,  los  salimos  á  reccbir ,  y  j'unta-í  * 
mente  fnéron  con  nosotros  Guatemuz  el  Se- 
ñor de  México  con  todos  los  mas  principalct 
Mexicanos ,  y  otros  muchos  Caciques  de  otras 
ciudades  :  y  quando  Cortés  supo  que  allega- 
ban cerca  ,  se  apeó  del  caballo  ,  y  iodos  nos- 
otros juntamente  con   él  ,  é  ya  que  nos  en- 
contramos con  los  reverendos  Religiosos  ,   el 
primero  qtie  se  arrodilló   delante   del    Fray 
Martin  de  Valencia  ,  y  le  fué  i  besar  las  ma- 
nos .  fué  Cortés  ,  y  no  lo  consintió  ,  y  le  besó 
los  hábitos ,  é  el  Padre  Fray   Bartolomé   les 
•'brazo  é  saludó  muy  tiernamente  ,  y  los  be- 
nos  el  h.íbito  arrodiWaAas  vodo^  VikCii^ta- 
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»H  y  soMados  que  allí  Íbamos  ,  y  el  Guate- 
iDUz  V  los  Señores  de  México  :  y  de  que  el 
Gojtemuz  y  los  demás  Caciques  Tttfron  ir  ¿ 
Cortéfc  de  rodillas  á  besarle  las  manos  y  es- 

Í untáronse  en  gran  manera  ,  y  como  vieron  í 
os  Frayles  descalzos  y  Qacos ,  y  los  húbicos 
Toios ,  y  no  llevar  caballo  ,  sino  á  píe ,  y  mny 
amarillos  ,  y  ver  i  Cortés  ,  que  le  tenijii  por 
ídolo  ó  cosa  como  sus  Dioses  ,  ansí  arrot.lÍlIado 
detante  dellos ,  dende  entonces  tomaron  cxqm- 
pto  todos  los  Indios  ,  que  qnmdo  agora  vie- 
nen Religiosos,  les  hacen  ;tqueIlos  receblmien- 
tos  y  acatos  ,  se^un  y  de  la  manera  que  dicho 
rengo  t  y  mas  digo  ,  que  quando  Cortés  cotí 

fiellos  Religiosos  hablaba  »  que  siempre  te- 
la gorra  co  la  mano  quitada ,  y  en  todo 
lenia  grande  acato ;  é  digo  ,  qac  se  me  ol- 
vidaba ,  que  Fray  Bartolomé'  les  hospedó  por 
orden  de  Cortés  en  una  muy  buena  casa ,  é  se 
filé  á  vivir  con  ellos ,  é  los  regaló  mucho. 
Dexcmoslos  en  buena  hora  ^  y  digamos  de 
otra  materia  1  y  es  ,  que  de  ahí  á  tres  años  y 
medio  ,  6  poco  tiempo  mas  adelante  ,  vinie- 
ron doce  íraylcs  Dominicos  ,  é  venia  por 
Provincial  6  por  Prior  dellos  un  Religioso 
que  se  decía  Fray  Tomás  Ottiz  ,  era  Vizcaí- 
no, é  decían  que  había  estado  por  Prior  6 
Provincial  en  unas  tierras  que  seaice  la  Punta 
del  Drago,  6  quiso  Dios  que  qnando  "rinié- 
roo  ,  les  diú  dolencia  de  mal  de  modorra  ,  de 
que  todos  los  mas  murieron  ,  lo  qtial  diré  ade- 
aic  ^  é  como  f  é  qaiüdo  ,  é  con  Qü\cn  n\- 
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rieron  I  é  U  condición  que  oecian  qae  tenía 
el  Prior  ,  é  otras  cosas  que  pasaron :  é  después 
han  venido  otros  muchos  y  buenos  Religiosos» 
y  de  »nta  vida  »  y  de  la  misma  Orden  del 
Señor  Santo  Domingo ,  en  «templo  muy  san- 
tos ,  é  han  instroido  á  los  naturales  destas 
Provincias  de  Guatimala  en  nuestra  S<inta  Fé 
muy  bien  ,  é  han  sido  muy  provechosos  para 
todos.  Quiero  dcxar  esta  materia  de  los  Reli- 
giosos ,  é  diré  ,  que  como  Cortés  siempre  te- 
mía que  en  Castilla  ,  por  parte  del  Obispo  de 
Burgos  se  ¡untarían  otra  vez  los  Procurado- 
res de  Diego  Vclazquez  Gobernador  de  Cuba, 
é  dirían  mal  delante  del  Emperador  nuestro 
Señor ,  é  como  tuvo  nueva  cierta  por  cartas 
que  le  escribió  su  padre  Martin  Cortés ,  ó 
Diego  de  Ordas ,  qoc  le  trataban  casamiento 
con  la  Señora  Doña  Juana  de  Zúñiga  ,  sobri- 
na del  Dnqae  de  Béjar  Don  Alvaro  de  Zú- 
ñiga ,  procuró  de  enviar  todos  los  mas  pesos 
que  podía  allegar  ,  ansí  de  sus  tribuios  ,  co- 
mo de  los  que  le  presentaban  los  Caciques  de 
toda  la  tierra  >  lo  uno  para  que  conociese  el 
Duque  de  Bejar  sus  grandes  riquezas  ,  ¡unta- 
mente  con  sus  heroycos  hechos  é  hazañas  ,  é 
lo  mas  principal ,  para  que  su  Magestad  le 
favoreciese  é  hiciese  metccdcs  ,  é  entonces  le 
envió  treinta  mil  pesos,  é  con  ellos  escribió 
i  80  Magestad  ,  lo  qual  diré  adelante. 


ii¿  la  Tfueva  "EspátÜM,  ty^ 

CAPITULO    CLXXII. 

Cortil  escriHó  á  tu  Magtstad^  y  U 

tremía  mil  pesos  de  oro  ,  f  como  etts- 

uenMendo  en  h  conversión  de  ¡  t  na- 

's  é  reedificación  de  México  ,  j  de  conté 

enviad j  un  Ca:  iían  que  se  decía  CA'ij' 

de  Oli,  Á  pacificar  Us  provinci.-.s  de 

ras  con  una  iruetia  armada  ,  y  se  alsS 

Ha  t  y  dio  relación  de  otras  cosas  que 

pasado  en  México  \y  en  el  navío  que 

zs  cartas  de  Cortés,  envió  otras  carras 

ceretas  el  Cantador  de  su  Majestad, 

■e  decia  Rodrigo  de  Albornoz  ,  y  en 

decían  mucho  mal  de  Cortés ,  y   de 

los  que  con  él  pasamos ,  y  lo  que  si* 

tagestad  sobre  ello  mandó  que  se 

proveyese. 

,  eniendo  ya  Cortis  en  sí  la  Gobcrna- 

de  la  Nueva-Espiña  por  mandado  de  su 

stad  ,  parL-cióIc  Kcría  bien  hacerle  sabi- 

mo  estaba  entendiendo  en  la  santa  con- 

n  de  los  naturales  ,  y  la  reedificación  de 

n  ciudad  de  Tenusiitlan  México  :  y  tam- 

le  dio  relación  de  como  habia  enriado 

pitan  ,  qac  se  decía  Christural  de  Oli, 

lar  unas  provincias  que  se  nombraron 

Ufas  ,  y  que  le  dio  cinco  navios  bien 

idos  ,  é  gran  copia  de  soldados ,  y  m\i- 

cabi}hs,y  tirosj  y  escopcietox  ^  ^  "«»:- 

Wiiv- 
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Jlesieros ,  y  torio  género  de  armas ,  y  gne 
gastó  muchos  mülareídc  pesos  de  oro  en  na- 
cer la  armada  ,  y  que  el  Chrisióval  de  Oli  se 
le  alzó  con  ella  ^  y  quien  le  aconsejo  que  se 
alzase  t'u¿  un  Diego  Velazqucz ,  Gobernador 
de  la  isla  de  Cuba  ,  que  hizo  compañía  coa 
¿1  en  el  armada  ,  y  que  ú  &u  M;igcsud  en 
servido,  que  tenia  determinado  de  enriar  con 
brevedad  otro  Capitán  para  que  le  tome  U 
misma  armada  ,  ú  le  traiga  preso  »  ó  ir  ¿j  en 
persona  por  ¿1  >  porque  ú  quedaba  sin  casti* 
go ,  se  atreverían  otros  Capitanes  á  se  levan- 
tar con  otras  armadas  ,  que  por  fuerza  habii 
de  enviar  á  cooquistar  y  poblar  otras  tierras 
que  están  de  guerra  ,  é  á  esta  causa  supli- 
caba á  su  Magestad  le  diese  licencia  para  ello: 
y  también  se  envió  á  quexar  del  Diego  Ve-^^ 
íazqucz  ,  no  tan  solamente  de  lo  del  CapitaiiH 
Chrisióval  de  Oli  ,  sino  por  las  conjuracionc»  ' 
y  escándalos  ,  y  por  sus  cartas  que  enviaba 
dcndc  la  isla  de  Cuba  para  que  le  matasen  i 
Cortés,  porque  en  saliendo  de  aquella  ciudad 
de  México  para  ir  á  conquistar  algunos  pue- 
blos recios  que  se  le  levantaban  ,  y  haciaa 
conjuraciones  los  de  la  p.irte  del  Oiego  Ve- 
lazquez  para  le  matar  ,  y  levantarse  con  U 
Gobernación  ,  y  que  había  hecho  justicia  de 
uno  de  los  mas  culp.idos  ;  y  que  este  favor  les 
daba  el  Obispo  de  Burgos ,  que  estaba  por 
Presidente  de  Indias  ,  por  ser  muy  amigo  del 
Diego  Velazquez  :  y  escribió  ,  como  le  en- 
rkba  y  servía  con  treinta  vnil  ^csos  d«  oro  »  y 


w. 


de  la  "Sueva  EjpafU.  tjj^ 

que  ¿  no  fuera  por  Iüj  bullí. íesos,  y  conjti ' 
raciones  p.iiadjs ,  qcc  fccoijií.-'-ji  tnUc'.iO . 
oro  ,  y  que  ccrn  el  ayu..íi  dt;  Dios  ,-  y  CQ 
buena  ventura  du  su  Real  Msgc&rad ,  que 
05  los  nsTÍ05  <iUL*  dtí  México  lucsen  ,  envía-"' 
lo  que  puJicse  :  y  snnoiistno  e5Crib¡o  i  tvx 
^aJre  Martin  Cortés  ,  é  á  un  !u-  dcuJo  ,  que 
»c  decía  el  Licenciado  francisco  Nuñcz  ,  qutí 
er»  Relator  del  Real  Consejo  de  bu  M  i^es- 
tad  ;  y  también  esciibiú  á  DÍc^o  de  Ordjs, 
en  quo  les  hacia  sjber  rodo  lo  atrás  dicho  :  y 
también  dio  noticia, como  un  Rodrigo  de  Al- 
bornoz, qcc  estaba  por  Coníndnr  en  México, 
que  secretamente  andaba  mu''muraiTdo  en 
México  de  Coric's,  porque  no  le  dio  t.in  bue- 
nos Indios  como  el  qu  ii^Ta  ,  Jf  tambicn  por- 
que le  demandó  una  Cacica ,  hija  del  Scpor 
de  Tezcoco  ,  y  no  se  la  qui»o  dar  ,  porque  cu 
aquella  sazón  la  cisi'i  con  una  persona  ilc  cali- 
dad ,  y  les  dio  aviso  que  habla  subido  f  que  fué 
Secretario  de  Flandcs  ,  y  que  era  hany  servi- 
dor de  Don  Ju.m  Rodríguez  de  Fon;sc.i, 
Obispo  de  Burgos ,  y  que  era  hombre  que  te- 
nía costumbre  de  escribir  cosas  nuevat ,  y  aun 
per  cilVa» )  y  que  por  ventura  escribiria  al 
Obispo  como  era  Piesidciuc  de  Indias ,  por- 
que en  aquel  tiempo  no  Nahíamos  que  le  ha- 
bían quitado  el  cargo  ;  cosas  coutrarías  üe  la 
verdad  ;  que  tuviesen  avifo  de  todo  :  y  estas 
cartas  envió  Corte*  duplicados  ,  porque  siem- 
pre se  temió,  que  el  Obispo  de  Hur'.'.os  como 
e»  Presidente ,  iiabía  uiandado  í  Vciico  ^^ 
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Isasjjja,y  á  Juan  I.one^  .le  Hrcaire,  Ot^cli- 
les  iHe  la  casa  ác  I.1  Concratncion  de  Scviít 
que.  todas  Í;is  cartas,  y  de^paclios  de  Corras 
las  enviasen  por  la  oosta  »  p.fra  saber  lo  que 
CD  elbs  iba  ,  porque  eu  a^uella  sazón  su  Ma 
gestiid  h.ibij  veni.lo  de  l'ijndcs  ,  y  estaba  c 
CastilU  ,  para  hacer  rcbcion  á  lu  M.i?cstj 
Cesárea,  y  el  Obispo  de  Burros  por  g^nat*  po 
la  m.tno  ,  ánres  que  nucttroií  ProcnraJores  le 
diesen  ias  carM*  de  Cortéj  :  y  ¿lun  en  aquelh 
tazón  no  s^ibi^mos  i-n  la  Nuev-i-Hspaña  ,  que 
habí.ín  quitado  el  cirpo  al  Obispo  du  Buri>i 
Don  Jujn  RcJrigucz  de  Konscca  ,  de  ser  Pn 
fidente  de  Intiia^.  Djxemonos  de  1.is  cartas  de 
Ciirtés  ,  y  diré  ,  que  dcsie  nivio  donde  iba  c 
pliego  que  di -ho  rengo  de  Cortés ,  en»ió 
Conudor  Albornoz  ,  ya  por  mi  memnradoj 
o;ras  cartas  á  su  Majestad  ,  y  al  Obispo  d 
Bjrgos ,  y  á  el  Real  Consejo  de  Indias  ,  y  I 
que  en  ciUs  decía  por  capitulo; ,  hizo  sabei 
todas  las  causas,  y  cosa^  que  de  Jnies  habia  ú- 
do  acusado  Cnrics  ,  qtiando  su  Real  Ma ges- 
ta \  le  mandó  poner  Jueces  á  los  Cballerus  do 
TO  Roíl  Conscio  ,    ya  ulra  vez  por  mí  nom- 
bra ios  in  el  cipiiuíj  que  dcilo  h^tbla  ;  quan- 
do  por  sentencia  que  sobre  ello  dieron  ,  nos 
dieron  por  muy  Ie.*lcs  servidores  de  su  Ma- 
jestad :  y  detiiis  de  aquellos  capítulos   que 
huhiéron  acusado  á  Cortas ,  agora  de  nuevo 
es;:rbiú  cl  Albornoz  ,  que  _C-ort¿s  demandaba.^i 
á  todos  los  Caciques  de  Nueva  E^p1^a  rau^H 
táos  tejuelos  de  oro,  y  les  m^niíb-A  wcm  -.nn-^^ 


>ro  de  minas  ,y  c«ío  que  les  decn  Cor- 
{Ue  eru  nju  enviar  á  su  Rcil  M;)ges- 
y  K  qtieJ.iba  con  toJo  ello  ,  y  no  lo  cn- 
i  SD  Magestad  ,  y  que  Kízo  anas  casas 
lortalecidas  ,  y  que  ha  juntado  muchas 
de  grande 5  señores,  para  las  caiiar  con 
rios  EspañolíS  ,  y  se  las  piJeii  hombreg 
idos  por  nmgere.-) ,  y  que  uo  se  las  q^iicre 
«or  tenerlas  por  amibas  ;  y  dixo ,  que 
los  Caciques  y  Principales  le  tenían  en 
estima  como  &i  fuese  Rey  i  y  que  ea 
erra  no  conocen  á  otro  Re)' ,  nt  Señor, 

N .Cortés,  é  como  P^ey  Itevabn  quin- 
p  tiene  muy  grande  cantidad  de  bar- 
io atcsofjdo  ,  y  que  no  ha  sentido 
de  su  pLTSOii:!  si  está  alzjdo  ,  6  será  Icaj 
adelante  ,  y  que  h-ibia  necesidad  que  su 
stad  con  brevedad  mindase  venir  á  estas 
t  un  C"ib;illcro  con  grande  copia  He  soU 
muy  bien  apcrcebídos  para  Ic  quitar  el 
o*  y  señorío  ,  y  cscribiü  otras  cusas  <o- 
ita  mjterij-  Quiero  dcxar  dir  mas  pani- 
zar* lo  qac  iba  en  las  cari.i5  ,  y  turé, 
'víéron  á  manos  del  Obispo  de  VtW2,os, 
esidia  en  Toro:  v  como  en  cquclla  sí— 
jtaba  cu  la  Coric  e!  Pámpliilo  de  N.ir- 
y  Cliristoval  de  Tulpia  ,  ya  otras  mj- 
veccs  por  mí  nombr-idos  ,  y  todos  \r>i 
itadores  del  I-Hcgo  VeUzquez  ,  é  con 
la  carta  de  Albornos  ,  les  avisó  «i  Obis- 
I  Burgos ,  para  que  nuevamente  se  cne- 
>flre  sa  Msgcsud  de  Cortés  de  xq^c»  \c> 

^^  M  2  C^e 


jto  IfiííorU  de  la  CanqmtA 
que  líe  iotes  Ic  hiiMéron  díJo  rcbc'oii  ,  y 
dtxesen,  que  los  Juccesque  puio  su  Magcsno^ 
se  mostraron  mucho  de  parte  de  Cort:5s ;  j^ 
que  su  M-igestatí  fuese  scrvUo  vicíe  a::nn^ 
nuevamente  Ío  q«ie  escribe  el  C^ntadíT  su  Ofi^ 
cíaI  ;  y  par^  te^tí^'o  delio  b'ciéron  fresentj^^ 
don  de  lis  cartab  que  dicho  tengo.  Pues  vícn^f 
do  iu  Mdgcst;id  las  cartas ,  y  l¿s  palabras  y 
quejas  que  cl  N;irvaez  deda  muy  cnton.ido, 
porque  an^í  habl.iba  dematiJanlo  lOsticÍA^  ere* 
yó  \]ue  eran  verdaderas:  y  el  Obispo  de  Bu 
gos  Don  Juan  Rodrigue/  de  Fonscca ,  que  Ii 
ayudú  con  otras  muchas  cartas  de  favor ;  di 
xo  su  MagCiiad  :  Yo  quiero  enví-ir  á  casti] 
á  Cortés  ,  pues  tamo  mal  dicen  d¿l  que  ha 
aunque  mas  oro  cuvic  ;  porque  mas  riquc: 
es  hacer  justicia  ,  que  no  todos  los  tesoros  qi 
uede  enviar:  y  mandó  proveer ,  que  lue^ 
espichasen  al  Almirante  de  Santo  Dominga? 
que  viniese  á  costa  de  Cortés  con  seiscieniül_ 
solJadns  ,  y  !Í  te  hiilKnc  culpado  le  cortase  Efl^ 
cabeza  ,  y  C3^t¡;*asti  á  todos  los  que  fuimos  eB|| 
desbaratar  á  Pamphilo  de  Narvacz  t  y  porque 
Timase  cl  A¡«nirarite  le  habla  prometido 
Ma^.cstad  cl  A!niÍr.iUtazgo  de  la  Nucva-Esp 
fia  ,  qtití  en  aquella  sazón  traía  plcyto  cu 
Corte  sobre  él.  Cues  ya  dad^s  las  provísione 
pareció  &er  el  Almirante  se  detuvo  ciertos  did 
d  no  se  atrevió  i  venir  i  porque  no  tenia 
*ncros  t  y  anámismo  ,  porque  Ic  aconsejírosi. 


I 


de  (a  T^urvm  Bsj\^rta.  i8f    . 

le  de^b-tjtü  ,  _v  que  «r^  aTcntOTir  !d' 
f^tado  ,  y  DO  úldria  con  la  demaruij» 
Imence,  que  no  halUrian  en  Coriét,  iii 
uno  (le  3ua  ujmpañcros  culpa  olaguoa, 
ocha  lealtad  :  y  denus  desio ,  scgua 
,  díx¿fon  i  su  M3'¿cs.t.fd  ,  que  era  gran 
T  el  .Mmiranuzgo  de  laNi:e»a-Kspaña, 
•eos  servicios  que  le  po.lrij  hacer  ca 
,  ¡orn'da  que  le  enviaba  i  é  ya  que  se 
apercibiendo  el  Almirante  para  venir 
peva-Kcpaáa  «  alcanzáronlo  á  saber  los 
idores  de  Coric's,  y  su  ppdrc  Martin 
,  y  un  Fraylc  que  se  dccia  fray  Pedro 
ejo  de  XJrrea  :  y  como  tenían  las  car- 
ies envió  Corles  duplicadas  .  y  cuicn- 
por  ellas  que  había  trato  dcble  en  el 
tof  Albornoz  ,  ó  en  otras  personas  que 
b.-ín  muy  bien  con  Curtes ,  todos  )un- 
fiíéroo  luego  al  Duque  de  Bej.ir,  y  le 
relación  de  todo  lo  arriba  por  mí  me- 
> ,  y  le  mostraron  tas  cartas  de  Cortes; 
o  supo  que  envi<iban  tan  de  repcnle  al 
Ote  con  inucliüs  soIduJos  ,  hulio  muy 
seniimÍLnto  dcllo  el  Dvqoe  ,  porque 
ba  conccrt;tá(»  de  casar  ú  Curtes ,  con  la 
Doña  Jujna  de  Zúñiga  ,  sohvina  del 
Duque  de  Bejar  :  y  luego  sin  mal  dila- 
\i  dcljnie  de  su  Magestud  ,  acompa- 
pn  cienos  Condes  amigos  suyos  y  deu- 
•  con  ellos  iba  el  viejo  Martin  Cortés, 
del  mismo  Cortes ,  y  Fray  Pedro  MuU 
ácUf/tíJ,  y  gij.indo  Uegitou  dcVa\ftt 


1 S 1  fíittoria  de  la  Conqnistm 
del  Emperador  nuestro  Señor,  se  humilliron  é 
hicieron  todo  el  acitamiento debido,  <jdc  eran 
obligr.düs  á  nuestro  Rey  y  Stíior  ,  y  dÍTO  cl 
mismo  Duque  ,  que  suplicaba  á  su  Magcstjd, 
que  no  diese  oídos  á  una  carta  de  un  liqmbre 
como  era  el  Contador  Albornoz,  que  era  muy 
contrario  á  Corcéi  )  hasra  qnc  hubiese  otras 
infürmacionts  de  fe' ,  y  Je  creer ,  y  tjue  no  en- 
viase armada  :  y  m.is  díico  el  Duque  i  su  Ma- 
gestad,  ¿que  cómo  siendo  tan  ChriMÍjaúimo 
y  recto  en  hacer  ¡ustícía  ,  tan  deliberad:imen- 
te  envi,iba  ;»  mandar  prender  á  Coriés,y  i  su$ 
soldados ,  habiéndole  hecho  tan  buenos  y 
leales  serTicios  ,  que  otros  en  el  mundo  no  se 
han  hecho,  ni  aun  hallado  en  nin^^unas  escritu- 
ras, que  hayan  heclio  otros  vasallos  á  los  Re- 


yes pasados  í  y  que  ya  tina  vez  ha  pueíto 

nadora  de  Cortés ,  y 
sus  soldados  ,  y  que  son  muy  leales ,  y  lo  se- 


la  cahi.2a  por  fiadora  de  Cortés ,  y  por  todos 


rán  de  aquí  adelante  ,  y  que  agora  la  torna  á 
poner  de  nuevo  pur  fíadora  ,  con  todo  ra 
Estado, con  mucho  gusto,  de  qoe  siempre  nos 
hallaría  muy  leales ,  lo  qual  su  Mapestad  ve- 
ría adelante  :  y  demás  dcsto  le  mostraron  las 
carr<i$  que  Cortes  envi.iba  i  su  padre  Martín 
Cortés ,  en  que  en  ellas  daba  relación  ,  por- 
qué causj  el  Contador  Albornoz  escribía  mal 
contra  el  Cort¿s  ,  que  fué  ,  como  dicho  ten- 
go ,  porque  nn  le  ¿\á  buenos  Indios  ,  corq^ri 
¿1  los  demandaba  ,  y  una  hifa  de  una  CbctcH 
principal,  y  mas  le  dÍxo  el  Duque  ,  que 
^4Se  su  Real  Magesud  ,  c^uaatas  veces  le 
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tíía  enviado  y  servido  con  mucha  cintilad 
oro  t¿  dio  otros  niuchos  descargos  \iOt  Cúr« 
:  y   viendo  su  NUgc^tad   U  iu*ticia  clara 
e  Cortés  ,  y  lodos  nosotros  las  Conqttísia- 
res  t».Dl?.nn.'5  ,  nwtidñ  proveer  que  le  vinic- 
á  tom-if  la  residencia  ^eríona  i\\it  fuese  de 
HJjcl  y  cicntia  ,  y  tcmcroio  de  nuestro  Sc- 
r.  Hn  aquella  saron  estaba  la  Corte  en  To- 
o,  y  por  Teniente  de  Corregidor  del  Con- 
de Alcaiidetc  tin  Caballero  que  ec  dccu  el 
iccntiado  Luís  Ponce  de  I.eon,  primo  del 
rémi)  Cniíde  Don  Mjrlin  de  Cnrdnva  ,  que    , 

se  liinifiba  ,  porque  en  aquella  SLtrrn  era 

srre^'dor  de  aquella  Ciudad,  y  su  Magcs- 

\  mandó  lbni.ir;'i  cbtc  Liceneijdo  Luís  Fon- 

dc  l.eon,  y  te  mandó  que  tóese  Incpo  á 

Nijcv.í-Kspaña,  y  tí  m»ue  u'ndtncia  á  Cor- 

's,  y  que  n  en  algo  t'ueíc  ailpante,  de  lo  que 

activaban  ,  que  con  rigor  de  jmlicia  le  cas* 

;asc  ;  y  el  Licenciado  Luis  Poncc  de  León 

xo  ,  que  i\  cumpliria   el  Real  mandato,  y 

comenzó  á  apcrccbir  para  el  cimino  ,  y 

DO  vino  con  tanta  priesa  ,  porque  tardó  en 

"cgiar  á  la  NDk;vd-E^pañ3  m.ns  do  drs  años  y 

.lio.  Y  dcxaIlo5  he  aquí  ansí  á  los  del  van- 

\i>  del  Gobernador  de  Cuba  DJcgo  Vehz- 

uez  ,  que  acusaban  á  Cortés  »  como  al  Lí- 

ncütdo  Luis  Ponce  de  h^nn  ,  que  se  adcre- 

iba  para  el  viage ,  como  dicho  tengo ;  y  ana* 

^e  vaya  muy  fuer;i  de  mi  relación  ,  y  pase 

Víante,  es  por  lo  que  agora  diré,  que  al  cabo 

iños  aJtaozáiijos  á  sabei  Vüdo  \ü  '^^'t 

M  4  ^**' 
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mi  3quí  dicho  de  las  cartas  de  Cf>rtés  y  dct 
Albornos  1  porqtie  lo  escribió  Mirtin  Cortís 
de  la  Corre:  y  para  qae  sepan  ios  curiosos 
letorcs,  comn  ilempre  tenía  por  costumbre  el 
minmo  Albornoz  de  escribirá  su  M.i;jcs[,id  lo 
que  nn  pasó  ,  bien  lemán  noticia  las  perso- 
n4s  quíí  han  citado  en  la  Nueva-España ,  y 
en  la  Ciudad  de  México  ,  como  en  el  tiempo 
que  era  Virrey  Dnn  Antonio  de  Mendoza, 
que  fué  muy  Iloftrisimo  varón, digno  de  gran 
memoria  ,  que  h.iya  santa  gloría,  y  como  po- 
bernah.1  tan  iustiñcadamentc,  y  con  tan  recta 
pjsticia  ,  el  Rodrigo  de  Albornoz  no  estaba 
bien  con  él ,  y  esciibió  á  su  Macesiad ,  dicien- 
do mal  de  su  gobcrnaiton  ,  y  la*;  mismas  car- 
tas que  envió  á  la  Corte  ,  volvieron  á  la 
Nueva-España  á  manos  del  mismo  Virrey: 
y  como  las  hubo  emeodidOf  y  el  mal  que  d^ 
cia  ,  enviú  á  llamar  al  Rodrigo  de  Albornoz, 
y  conpa!.  bras  muy  blandjs,  y  de  espacio  ,qac 
ansí  habl;iba  vaj-oroso  el  Virrey  ,  y  le  mos- 
tró )as  cariíis  ,  y  le  dixo  :  pues  que  tenéis  por 
costumbre  de  cscrib¡r-á  su  Magesiad  ,  escribid 
la  verdjd  ,  y  »ndad  con  Dios  para  ruin  íiom— 
brc  ;  y  qnedo  muy  avereonzado  )*  corrido  el 
ConT.idor.  Dexemos  de  hablar  desta  materia, 
y  diré  como  Coi  tés  sin  salxren  aquella  sazoQ  11 
cosa  de  toi.Io  lo  pasado  que  en  la  Corte  se  ha*^| 
bia.  tratado  contra  él ,  envió  una  armada  con—  ^fl 
tra  Christóval  de  01Í  á  Honduras  >  y  te 
pasó  diré  adelante. 

CK.-J 
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CAPITULO     CLXXIII. 

orno  sabiefiíio  Cortes ,  ¿fue  Chrittóv.tl  de  OH 
r  /labia  í3Í2¿i,io  con  la  armada  ,  y  habia  he- 
ko  ccnnpañía  con  D'uso  Velazquez  ,  Gifi^er- 
^.ior  de  Cuba ,  envió  contra  él  aun  Capitán 
ue  se  llamaba  Francisco  He  las  Casas )  y 
lo  ijue  le  sucedió  diré  adelante. 


U^^  JL  JLc  menester  volver  muy  atrás  de  nui 
^^pa  Tchcion  para  que  bien  se  entienda.  Ya  he 
^Bicho  en  el  capítuin  que  dello  h;jbla  ,  como 
^^Eoflés  envió  á  Christóval  de  Olí  con  nna  ar- 
^^■ada  á  las  Higueras  y  Honduras  ,  y  se  alzó 
HBbn  ella  ,  é  como  Cortés  supo  que  Chrlsioval 
r    de  OH  se  habia  alzado  con  el  armada  con  fa- 
I     Tor  de  Diego  Velazqucz ,  Gobernador  de  Cu- 
ba ,  estilla  muy  pensativo,  y  como  era  anU 
Inoío  ,  y  no  ic  dexaba  mucho  burlar  en  ta- 
^^5  casos,   y  como  ya  habia  hecho  relación 
^Belto  á  su  Magestad  ,  como  dicho  tengo  ea 
^^a  cartu  que  le  escribid,  y  que  entendía  de  ír, 
ó  enviar  contri  el  Christóvai  de  Olí  á  otros 
Capitanes,  en  aquella  sazón  habia  venido  de 
Castilla  á  México  un  Caballero  qoe  se  decia 
Francisco  de  las  Casas  ,  persona  de  quien  se 
I     podia  ñar ,  ¿  s«  deudo  de  Cortés ,  acordó  de 
«nviar  contra  el  Christóvai  de  Oli  cinco  na- 
tíos bien  artillados  y  hastecidns  ,  y  cien  sol- 
dados ,  y  entre  ellos  iban  Coa<vai&ud«ic%  d& 

Ufe- 
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México,  de  los  ijuc  Coilé^  hahiairaido  ele 
itid  de  Cuba  en  f^u^cumpañíu  .  que  era 
Pedro  Moreno  Medrano,  y  un  Jujn  Nuóez 
tic  MercaJo  ,  y  xiii  Jü-m  Vello  ,  y  oíros  que 
iiquí  no  oombro  «  que  murieron  en  el  cimino. 
Pues,  ya  despK^ado  el  Francisco  de  ha  C:is3s 
cou  podcrtb  muy  bastantes,  y  matiJumiento» 
jxwa  jHcndt  r  al  Chriíiival  lic  OU  ,  íaWó  del 
puerto  de  l.i  Vera- Cruz  con  sus  navios  bue- 
nos y   b^leciiíos ,   y  eon  sus  pendones  con 
las  armas  Heales  .  v  con  buen  tiempo  llegó  á 
una  babía  que  Ilamaroo  el  Triunfo  de  h  Ctuz, 
donde  el  CbriMovjI  de  Oli  lenid  su  ^rtrada  >  y 
}(llí  ionio  poblada  una  vill¡i  que  ^c  llamó  Triun* 
fo  de  la  Cruz  ,  y  según  ya  oua?  veces  he  di- 
cho en  el  capiíuio  que  dello  habla  ,  y  como 
el  Christóvaf  de  Olí  vio  aquellos  navios  fur- 
tos en  su  puerto  ,  puesto  que  el  Fr.ipcisco  de 
]as  Casas  uundd  poner  en  sus  navios  banderas 
dü  p-iz  ,  no  lo  tuvo  por  cierto  el  Chrislói'al 
de  Oli  ,  antes  mando  apcrcebir  dos  capveJas 
jT.uy  arriiladís  con  muchos  soldados  ,  y  les 
defendía  el  puerto  para  no  les  dexar  saltar  en 
tierra:  y  como  aquello  viú  el  de  bs  Casas, 
que    era  hombre   animoso,    mand'i  sacar  y 
echar  á  la  mar  sus  bateles  con  muclios  hom- 
bres apcrcebidos  ,  y  con  unos  tiros  t;ilconetcs, 
y  escopetas  y  ballestas  ,  y  ¿1  con  elloi  coa 
pensamiento  de  tomar  tierra  de  una  manera  ú 
de  otra  :  y  el  Chrístóval  de  Oli  para  defende- 
rla ,  luvicion  buena  pelea  ,  y  el  de  las  Casas 
echo  una  de  las  dos  caravelat  del  contrario  i 
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^■^n^o  ,  y  mató  &  quatro  soldados,  é  híríéroa 
"á  ocfüs;  y  desque  vio  c!  Cbristóvil  de  Oli  que 

DO  tenia  alü  t*>Jo$  los  soldados,  porque  lof 
^KJubí»  enviado  pocos  días  había  en  dos  C-ipiu- 
|pnÍ49f  á  entrar  en  un  rio  que  liimao  da  Pccbin 

á  prender  á  ocro  Capitán  que  esuba  con- 
ULauLstando  en  jquelb  Provincia  que  se  decía 
^BgÍI  González  de  Avjli  ;  porque  joucl  rio  del 

Wy.  - 
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'echin  cala  en  U  Gobernación  del  Golío  DuU  j 
ce;  y  esiibj  aguardando  por  horas  á  sus  gen-  J 
tes  ,  acordó  el  Chriítóvji  de  Oli  de  demao- 
,<dir  partidos  de  paz  á]  Francisco  de  Us  Cisas, 
iorc]ue  bien  entendió  el  ChrtstóvaldeQli,  que 
lí  tom^bj  tierra «  que  habian  de  venir  á  l^s  ma- 
ros ;  y  por  tener  sold.sJos  juntos  demando 
ks  paces  :  y  el  de  Ls  Casas  acordó  de  estar 
quelia  noche  con  ms  nivíos  en  la  mar  ,  apar» 
;ado  de  tierra  al  reparo  ,  ó  esperando  con  in- 
cucion  de  se  ir  ;i  oira  bahía  i  desembarcar  ,  y 
ambicn  porque  quando  andaban  las  diferen- 
ias,  y  pelea  de  la  mar,  le  dieron  al  de  las 
sas  una  carr.i  secretamente  ,  que  serian  en 
SU  ayuda  ciertos  soldados  de  la  parte  de  Cor- 
tó ,  que  estab.in  con  el  Chr¡itóval  de  01i ,  y 
3UC  no  dexasc  de  venir  por  tierra  paya  prca- 
er  al  ChriMov.iI  de  Oli,  Pues  estando  con  es- 
te acuerdo  fué  la  ventura  tal  de  Cbtisróral  de 
Oü  ,  y  desdicha  del  de  las  Casas  ,  que  hubo 
aquella  noche  un  \Íento  Norte  muy  recio  j  y 
como  es  travesía  en  aquella  costa  ,  diú  con  los 
Davíosde  FrancisLo  de  las  Caías  al  través  en 
de  auflcra  que  se  pscdió  (^\Laato  (caU, 
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J  se  ahogaron  treinta  soidjdos,  y  tocios  los 
cmas  fueron  presos  ,  y  estuvieron  sin  comer 
dos  días,  muy  mojados  del  agua  salada  ,  por- 
<juc  en  aquel  tiempo  llovía  mucho  ,  y  ta- 
fiíron  trabajo  y  frió:  y  el  Chrisiovai  de  OH 
estaba  muy  gozoso  y  triunfante  por  tener 
preso  al  Francisco  de  Iüs  Caías  ,  y  á  los  dc- 
nus  soldados  que  prendió,  les  hizo  Inego  ju- 
rar que  siempre  serian  en  su  ayuda  ,  y  serian 
contra  Cortés  si  viaícsc  á  aquella  tierra  en 
persona  :  y  como  hubieron  jurado  ,  los  solió 
oebs  prisiones, solamente  tuvo  preso  al  Fran- 
cisco oe  fas  Cssas ;  y  dcndc  á  poco  tiempo 
vinieron  sus  Capitanes,  que  había  enviado  i 
prender  á  Gil  González  de  Avila  ;  que  segnn 
pareciií,el  Gil  González  de  Avila  habia  veni- 
do por  Gobernador ,  y  Capitán  de  Golfo  Dul- 
ce,  y  había  poblado  una  villa  ,  qnc  la  nom« 
bráron  San  Gil  de  Buena-Vista  ,  que  estaba 
obra  de  una  legua  del  Puerto  que  agora  lldman 
Golfo  Dulce  ,  porque  el  rio  de  Cliipin  en 
aquel  tiempo  era  poblado  de  buenos  pueblos, 
y  el  Gil  González  no  tenía  consij;o  sino  muy 

Socoi  soldados,  porque  habían  adolecido  to- 
os  los  mas  ,  é  dexaba  poblada  con  otros  sol- 
dados la  misma  Villa  de  San  Gil  de  Bueru 
VUt3  :  y  como  el  Christ.tvaldc  OH  tuvo  no- 
licia  dello  ,  Icj  envió  á  prender  ,  y  sobre  no 
dcxjrsc  prender  ,  le  mataron  ocho  Españole» 
de  los  de  Gil  González  ,  y  á  un  su  sobrino 
q\ie  se  decía  Gil  de  Avila  :  y  como  el  Chrit- 
tor.íJ  dií  OH  se  rió  con  dos  ^tUlouMo*  c^a© 
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^ran  Capitanes »  estaba  muy  ¿legre  y  coa 
tentó  ;  y  como  tenia  fsma  de  «>tbrz;itio  ,  y 
dcTtameotc  lo  era  por  <u  persona  ,  para  que 
se  supiese  en  todas  las  istast  lo  escribió  á  Íi 
isla  de  Cuba  á  sn  ami^o  Dte^o  Velazquc^ 
y  lücgQ  se  fu¿  dendc  el  Trianío  de  la  Cruz  li 
tierra  adentro  ¿  un  pueblo, que  líi  aquel  tiem- 
po estaba  muy  pob'jdo  ,  y  habla  otros  mu- 
chos pueblos  en  aquella  comarca, el  qu^l  pue- 
blo se  dice  Naco ,  que  agora  esta  acstruido 
él  I  y   todos  los  demás :   y  cs'O  digo ,  por- 
que  yo   los    vi  ,   y   rre    bailé   ea   ellos ,   y 
CQ  San   Gil  de  Buena- Vista,  y  en  el  Rio 
de  Pichín ,  y  en  el  rio  de  Balama  ,  y  ¡o  he 
andado  en  el  tiempo  que  fui  con  Coriis  ,  se- 
gún mas  largnmentc  lo  diré  quando  venga  sa 
tiempo  y  lugar.  Volvamos  á  aucstr;i  relación,- 
que  ya  que  el  Chrístóval  de  Olí  estaba  do 
asiento  en  Naco  coü  sus  prisioneros,  y  copi* 
de  soldados,  deode  allí  enviaba  á  hacer  en- 
tradas  á  otras  partes  ,  y  envió  por  Capitán  i 
Dn  Brioces  ,  el  qual  Brionet  fu¿  uno  de  lot 
pnmerns   consejeros  para   que   se    airara  el 
Cbíistüva!  de  Oli :  y  de  suyo  era  buHídoso, 
l^v  aun  tenia  cormd.is  las  asiUas  basas  de  las 
^Kreps,  y  decía  el  mi^mo  Brlones ,  que  estando 
^^rn  una  fortaleza, siendo  soldado  ,  se  lashabian 
cortado  ,  porque  no  se  quería  dar  él  ,  ni  otros 
Capitanes  ,  el  qual  Briones  ahorcaron  después 
en  Gu3tiini!:i  por   revolvedor  y  amotinador 
de  exércitos.   Vertamos  á   nctettti  xcHúqv. 
pves  ^cado  por  Capitán  aqutV  ÍiIv^íívíííi  to^ 
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y  aofa¿iomF»nnr^  «noe por  «flb ,  j  !iie. 
p  »  «pD  Joode  ocs&a  ^  j  Sb  pvcB&írva ,  r 

^t  iiin  Mih  M  j  iat  r  i|fir  \mt  \ím  im  >  fe  dc- 

for  K  bafacr  afeid»  par  «d¿  cooocienic, 
CB«  sr  hwrfw    Boy  c^b^od» .  c  sía  ni- 
xar  ^eConéi  le  faní  Icck»  sa  Hx&e  áe 
,  jr  dhfe  Bsjr  faacoaa  Ifii£co  ,  j  en 
*  c&a  saa  Pmn^gtsi  ^nr  se  4edi  Doóa 
JVpa  de  Añojo »  y  ttú  ébm  V^á  en  eUi, 
T  poíipie  ca  d  optrnlo  pnado  teofo  dkho 
csuttDn  de  Chnsióvil  de  Olí » y  lácck>oes  ^  ^ 
de  fjvé  tierra  en ,  y  qo¿  ooodJckn  tenij  ,  e' 
oto  no  diré  bus  t  sido  que  el  Frjnci5c\>  d 
tu  Ci%3if  y  GU  González  de  Av¡[j  $e  vÍ¿roct' 
Cbret,  y  tu  eoeraipo  mucito,  r^intiron  íus  sol- 
d>doi,y  entrambos  á  do$   hiéroo  Capit:3c 
rngy  cnnformct ,  y  el  de  Lu  Osas  pobló 
Truxillo ,  y  pú'>olc  aquel  nombre ,  porque  c. 
él  njiural  de  Trurillo  de  Estrenudura  ;   y  e¡ 
Gil  Gi'itzjlcz  cnvi.í  mcnugcros  á  Sao  Gil 
Uucnn-VistatCiuc  dcx^Ki  pobUdd,á  h.-tccr  iz 
h  quo  haDÍa  p.iMdo ,  y  ¿  manciir  á 
|i[voto  que  se  dcL'ij  Arincnra  ,  que  se  es- 
I  |>u(jÜJus  como  \o%  ¿ax-iiSüi. ,  -^  uo 
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«d  atcnna  novctíaJ  .  porque  iba  i  b  Nuc- 
-España  á  dcmiirtd.if  socorro  ,  é  ayndj  do 
Itiidns  i  Cortés,  y  que  presto  volvería. 
Pues  ya  todo  esio  que  he  dicho  concertado, 
acordaron  entrambos  Ctpitanesde  se  venir  a 
México  ,  á  hacer  saber  á  Cortés  todo  lo  acae- 
cido. Y  dcx.illo  he  aquí,  hasta  su  tiempo  y 
]iu^r  ,  y  diré  lo  que  Cortés  concertó  f.in 
saber  cosa  ninguna  de  lo  pasado  ,  que  se  UÍxo 
<n  Naco. 

capí  tulo  ctxxiv. 

C^o  Hernando  Cortés  s.ilíó  de  México  m- 
fá  ir  csimhn  de  Ui  Higueras  en  busca  de 
OtHstóbal  de  OH  t  )'  de  Francisco  de  las 
Casas,  y  de  los  demás  Ca'it^njes  y  solda- 
dos  ,  y  de  los  caballeros  y  Capitanes  que 
sacó  de  México  para  ir  en  su  compañía, 
f  del  aparato  y  servicia  que  llevo  hasta  lle- 
¿sr  á  la  villa  de  Guacacualo,  y  de  otras 
cosas  que  jasaron* 
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/orno  el  Capitán  Hernando  Cortés  habi-t 
I  meses  qne  nabia  enviado  alFrartcisfode 
;  Casas  contri  Clinsiólvil  de  O'i,  cnmo  dklio 
lenjju  en  cI  capitulo  pasado,  pJitcólf  qoc  pcrr 
■cen'ufa  noli:ibna  buen  fuceso  \i  armida  qne 
¡tl>i.i  enviado,  y  tiiubicn  porque  le  decláa 
iie  aquella  tierra  era  rica  do  minas  de  oro^. 
' ''  esta  csaíg  eiuhí  may  cod'\CK>K>,  amív  ^^w 
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las  minas,  como  pensativo  en  los  coDtrastei 
que  podrían  acaecer  á  b  armada,  poQÍ¿ii-*1 
oosele  por  delante  las  desdichas  que  en  ta-*| 
les  jornadas  la  mala  fortuna  suele  acarreáis  f 
y  como  de  su  condición  era  de  gran  cora- 
zón t  habíase  arrepcoiido  por  haber  enviado 
al  Francisco  de  las  Casas,  s'ioo  haber  ido  él 
en  persona ,  y  no  porque  no  conocía  muy 
bien  que  el  que  envió  era  varón  para  quai* 
quiera  cosa  de  afrenta  :  y  estando  en  estos 
peosamiemos  acordó  de  ifi  y  dexóenMé» 
xico  buen  recaudo  de  artillería  ,  aasí  en  las 
fortalezas ,  como  en  las  atarazanas  ,  y  dex¿ 
por  Gobernadores  en  su  lugar  como  Tenien- 
tes al  Tesorero  Alonso  de  Estrada ,  y  al  Con- 
tador Albornoz  ,  y  &i  supiera  de  las  cartas 
que  el  Contador  Albornoz  hufco  escrito  i 
Castilla  i  su  Magestjd  ,  diciendo  mucho  mal 
d¿i ,  no  le  dcxará  tal  poder  ,  y  aua  no  se  yo 
como  Je  aviniera  por  ello  :  y  dcxó  por  sa 
Alcalde  mayor  al  Licenciado  Zuazo ,  ya  otras 
muchas  veces  por  mí  nombrado,  y  por  Ti- 
nit:ntc  de  Alguacil  mayor,  y  su  Mayordomo 
de  todas  sus  haciendas  ¿  un  Rudri^o  de  Pas^ 
SO  deudo  ,  y  dc\ó  el  mayor  recaudo  qu*' 
pudo  en  México,  y  encomendó  á  todos  aque^ 
Uos  oiictalcs  de  la  hacienda  de  su  Magestad, 
i  quien  dex;«ba  cl  carino  de  la  Gobcrnacioni 


I 


que  tuviesen  muy  prundc  cuidado  de  la  coq*^ 

versiun  de  los  naturak-s  t  y  ansimismo  lo  cn^| 

^^^    comendó  á  un  Fray  Toribio  Motolinea  de  í^| 

^^^Aéea  del  ^ctoi  SaA  £s%ucv%cq  «n  %\  tadr^l 


V  tif  la  Nufva  Espuria.  \^^ 

3y  Bartolomé  de  Olmedo ,  Je  rol  tantai 
CCS  nombrado ,  Frayle  de  la  Orden  de 
^Nuestra  Scñota  de  la  Merced  ,  é  que  tcnii 
Ciucha  mano  ,  é  estimación  en  todo  Aíéxico; 
i  lo  merecía,  porque  era  muy  buen  Frj^le  ¿ 
Religioso;  y  les  encargó  que  mirasen  no  se 
alzaic  México  ni  otras  provincias  :  y  porqua 
quedase  mas  pacítico  ,y  sin  cibticcr.'S  de  los 
mayores  Caciques,  truxo  comi^'O  ai  mayor  de 
México,  que  se  decía  Gu^tcmuz  ,otrüs  mii- 
tius  veces  por  mí  memorado,  que  fné  e]  que 
nos  dio  guerra  quando  ganamos  á  México  ¡  y 
tambiea  al  Señor  de  Tacub¿ ,  y  á  un  Juaa 
Velazqucz  Capitán  del  mismo  OuJtemuí  ,  y 
i  otros  mucbüs  principales  y  eutre  ello?  i 
Tapiezucb  que  ura  muy  principal  ;  y  aun  de 
la  provincia  de  Mechoacan  truxo  otro.*:  Ca- 
ciques, y  á  Doña  Marina  U  Un 'ua ,  porque 
Gerónimo  de  Aguüar  j  a  había  fallecido  ,  y 
iTUxo  en  su  compañía  muchos  cjb.illcrns  y 
Capitanes  vecinos  de  México  ,  qne  íuci-on 
GoaZdlo  de  Sandoval  que  era  Al<^u.iul  ma- 
yor, y  Luis  Marin  ,  y  Francííco  W*irrnolf4í»t 
Gonzalo  Rodríguez  de  Ocimpo  ,  Pe.íro  Je 
Ircio  ,  Avales ,  y  Saavedra  ,  que  eran  herma- 
nos, y  un  palacios  Rubios  ,  y  Pedro  de  Sau- 
cedo el  Romo  ,  y  Gerónimo  l\uiz  de  la  Mo- 
ta ,  Alonso  de  Grado  Santa  Cruz  Burnales, 
Pedro  de  Solís  Ca5quete,quc  anM  le  limá- 
bamos, Juan  Xarjmillo  ,  Alonso  V.tiiente,  y 
un  Nirtarrclc  ,  y  un  Serna  ,  y  Diego  de  M.i- 
zifie¿os  pumo  JJ  Tesorero  ,y  OA  •  ^dt^i.^.- 
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Icz  de  Vcnavide?  ,  y  Hernán  Lopc«  de  Avfl 
la ,  y  Gaspar  de  Garnica  ,  y  otros  roucíios  quí^ 
no  se  me  acuerdan  sus  nombres ;  y  trüxo  i 
Fray  Juan  de  las    Varillas  el  Je  Salamanca 
Fray  le  de  ía  MtrccJ  y  on  C  «¿rijo  ,  y  doí 
Frayies   Franóscos  FUmcncos   buenos  Teó- 
logos que  predteab.m  ,  y  iruxo  por  Mayor- 
domo á  un  Carranza  ,  y  por  Miiestrcsala  ¿ 
Juan  de   Yaso,y  aun  Rodrigo  Mañiicco,y 
por  botiller  á   Cervan  Bciarano  ,  y   por  re- 
postero á  un  (uUno  Je  Sjh  Miguel ,  que  solía 
vivir  en  Gnaxaca  ,  por  despensero  í  un  Gui- 
nea ,  que  ansímijtno  fué  vcciao  de  Guaxaca, 
y  tnixo  grandes  baxtilas  de  oro  y  de  plata, 
y  quien  tenia  cargo  de  la  piara  era  un  Tcllo 
de  Medina,  y  por  Camarero  un  Salazar  na- 
tura! de  Madrid ,  por  MéJico  á  un  Licencia»^ 
do  Pedro  López ,  vecino  que  fué  de  Méxícc^fl 
y  Cirajano  á  Maesc  Diego  de  Pedraza  ,  y^ 
otros  mucíios  pages  ,  y  uno  dellos  era  Don 
Francisco  de  Montcjo,   el  qual   fué  Capicaa 
en  Yucatán  el  tiempo  andando ,  no  digo  al 
Adelantado  511  padre  ;  y  dos  pagcs  de  lanza 
que  el  uno  se  decía  Puebla,  y  ocho  mozo 
de  espuelas ,  y  dos  cazadores  halconeros  que 
$e  decían  Perales  ,  y  <jarc¡  Ciro  ,  y  Alvaro 
Montañés  :  y  li'svó  cíuco  chiriinias  y  sacabu- 
ches, y  dulzain-s,  y  un  volteador,  y  otro 
que  jugaba  de  manos  ,  y  hacia  titercs ,  y  Ca^^ 
ballcnzo  Gonzalo  Rodríguez  de  Ocampo  ,  y^| 
las  con  tres  .iccniilcros  E'^n.iáolcs  ,  y  uaj^| 
&d/i4ii«4  átí  pusccoü  quíi  vccúací  comxco^^ 
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ffo  por   el  cimino  :  y  vxni?n  con  los  Caci- 
ques que  dicho  ten^o  sobre   tres  mil  ludías 
Mcxioinos  con  sos  armas  de  guerra  ,  sin  otro$ 
muchos  que  eran  de  su  servicio  de  aquellos 
raciqucs  t  é  ya  que   estaba  Cttrtés  de  parti- 
da  para  vciiir  su  vijgc  ,  viendo  ul  Factor  Sa- 
lizar  » y  el  Veedor  Chirinns  que  quedaban 
en  México  ,  que  no  Us  dcxaba  Cortés  cargo 
ninguao  ,  ni  se  hacia  taata  cuenca  dellos  co- 
mo quisieran  ,  acordaron  de  se   hacer  muy 
amigos  del   LicencLido  Zuazo  y   de  Rodrigo 
de  p32  ,  y  de  lodos  lof  amigos  y  viejos  con- 
qoistadorcs  de  Cortés  que  quedaban  en  Mé 
xico  ,  y  todos  juntos  Ic  hicieron  nn  reque- 
riraicnco  á  Cort¿s   que  no  salga  de  M¿xÍco, 
•fno  que  gobierne  la  tierra  ^  y  le  ponen  por 
delante  que  se  alzará  lodj  la  Nueva-Espan», 
y  sobre  t-llo  pasaron  grandes  pláticaí  y  res- 
puestas de  Cortds  á  los  que  Je  hacían  el  re- 
querimiento ;  y  de  que    no  le  pudieron  con- 
vencer á  que  se  quedase  »  diio  el   Factor  y 
«I  Veedor  que  le  querían  venir  á  servir ,  y 
acompañarle  hasta  Guacacaalco  ,  que  por  allí 
era  su   viage.  Pues  ya  partidos    de  M¿xico 
de  la  manera  que  he  d'cho  (i)j  saber  yo  d«- 
ctr  los  Brandes  recebimientos  y  fiestas  que  en 
todos  los  pueblos  por  donde  pasaban  se  les 
hada    ,    fuera   cosa  maravillosa   :•  y  mas  se 
le  jontiron  en    el  camino    otros  cíncuenu 

sol- 

^^V*  ^^!^^^  ''"'"'*  ''*  '*^''«'"  ««  el "»"  A*  Ot\.vÍQt* 
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Uo  ^M  «(  ái«  Oiizafaa  ,  le  ctaá  Ji 

«pMlpM.  Pjwnoi  «debate,  rli^L— 
etfn«ív>  de  Gojcaoialco  »  jr  uc|;an  á  an  ' 
*^  '¿nJ«quesv  dice  Gnizpalrcpeqoe^que^ 
t  l«  Encomienda  de  Gonzalo  d«  San* 
'/  /  C<mo  lo  nt^imo»  csi  GnucacoiAo^ 
SE»- 


Tenía  Cortés  con  rsoto  caballero,  ansí 
;aldc  mayor  como  Capitanes  1  y  todo  el 

ibíldo  ,  y  Regidores,  fn irnos  treinta  y  treí 

;iia£  á  fe  reccbír  ,  y  dalle  el  para  bien  Te- 
nido, como  quien  va  á  ganar  beneficio  ;  y 
esto  digo  aquí  para  que  vean  los  curioso» 
lectores ,  ¿  otras  personas ,  quan  tenido  y  aun 
temido  estaba  Con¿s,  porque  no  se  hacia  mas 
6e  lo  que  é\  quería ,  ahora  sea  bueno  ó  malo: 
y  dendc  Guazpaltepeque  fué  caminando  á 
nuestra  vílta  ,  y  en  un  río  grande  que  hay 
en  el  camino  comentó  á  tener  contrastes,  por* 
qoe  al  p3&ar  se  le  trastornaron  tres  canoas, 
y  Je  le  perdió  cierta  plata  y  ropa  1  y  aun  al 
Juan  Xaramillo  se  le  perdió  la  mitad  de  su 
lardage  ,  y  no  se  pudo  sacar  cosa  ninguna, 
i  causa  que  estaba  el  rio  lleno  de  lagartos 
muy  grandes :  y  dende  allí  fuimos  á  un  pue- 
blo que  se  dice  Uluta  ^  y  hasu  llegar  á  Gua- 
cacualco  le  fuimos  acompañando ,  y  todo  por 
poblado  ;  y  quiero  decir  el  gran  recaudo  da 
eanoas  que  teníamos  ya  mandado  que  estu- 
viesen aparejadas »  y  atadas  de  dos  en  dos  en 

"  gran  río  junto  á  la  villa  ,  que  pasaban  de 
cíenlas.  Pues  el  gran  rcccbimicnto  que  le 

leímos  con  arcos  triunfales ,  y  con  ciertas  em- 
scadas  de  Christianos  é  Moros ,  y  otros 
Íes  regocijos  é  invenciones  de  fuegos ,  y 
aposentamos  lo  mejor  que  pudimos ,  ansí 
i  Cortés  como  á  todos  los  que  traía  en  su 
compañía  :  y  estuvo  allí  seis  dias  ,  y  siempre 

"  ~  oVnví^'" 
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camino  que  iba ,  y  que  mirase  i  qoicn  de- 
xaha  en  su  poder  ^  que  tenia  al  Contador  por 
muy  revoltoso  ,  y  doblado ,  amigo  de  nove* 
dadcs,  y  que  el  Tesorero  se  idianciaba  que 
era  liijo  del  Rey  Católico  ,  y  que  no  íeniía 
bien  de  algunas  cosas  de  pláticas  que  en  elloi 
vio  que  h.^bL-iban  en  secreto  después  que  le» 
dio  el  poder ,  ni  aun  de  antes :  y  demás  des- 
to  ya  en  el  camino  tenia  Cortés  cartas  qne  en- 
^isban  dendc  México,  diciendo  mal  ce  8U  go- 
bernación de  los  que  dexaba ,  y  dello  avisa- 
^H   ban  al  Factor  sus  amigos  ,  y  sobre  ello  decia 
^B  «I  Factor  á  Cmtés  que  también  sabría  el  go- 
^^    fc>crnar>y  el  Veedor  que  aMÍ  e*taba  de'anfe, 
como  ¡os  que  dexaba  en  México ,  y  «e  le 
ofrecieron  por  muy  servidores  ,  y  decia  tan- 
tas  cosas  melosas,  y  con  tan  amom  as  pala« 
bras  que  le  convcnc"6  ,  para  oue  le  diesen  po- 
der al  Factor  y  al  Veedor  Cnirinos  para  qué 
fuesen  G"bcrnadorcs,  y  fué  con  esta    condi- 
ción ;  quu  si  ritscn  que  e!  Entrada  y  el  AI-  J 
Nbornoz  no  hacian  lo  que  debían   al  scr»ic*o  ■ 
de  nuestro  Señor  y  de  su   Mapeítad  pobef-  I 
nasen  ellos  solos.  Rstox  poderes  fu¿ron  causa  " 
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nasen  ellos  solos.  Rstox  poderes  fu¿ron  c^usa 
de  muchos  males  y  revueltas  que  hubo  co 
México,  como  diré  de  que  haya  pagado  qtia- 
tro  capítulos ,  é  hayamos  hecho  un  muy  tra- 
trabajoso  camino ,  y  hasta  le  haber  acabado, 
y  «filar  en  una  tilla  que  se  llama  Truxillo,  no 
contaré  en  esta  relación  lo  acaecido  en  Mi- 
xteo '•  pero  diré  que  el  Padre  Fray  Bartolo- 
O/mcdo 
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de  la  JTurva  España.  xor 

5CO»  narmuraban  de  Cortés  ,  porqoe  había 
lado  estos  poderes ,  y  decían  que  plegoe  i 
)loj  no  b37^  Coirés  arrepentíraiento  dello, 
DO  decían   muy  maí ,  cnmo  iucgo  veremos: 
ero  poco  importó  que  ellos  lo  murmurasen. 
Lie  Qohscu  Cortrfs  muclia  monu  dellos,  acn- 
|ac  eran  buenos  Fniyles  ,  porque  no  los  tenia 
snta  vo'untjJ  como  al  Padre  Fray  Bartolo- 
D¿üe  Olmedo,  que  era  siempre  su  consefe- 
_D,  Pero  dcxemos  csiq,  y  diré  que  quando 
íc  dcípldiéron  el  Factor  y  el  Veedor  de  Cor- 
es para  se  volver  á  México,  con  ouantos  cura- 
bliroicntos  y  abrazos ;  y  tenía  el  Factor  una 
aancra  como  de  sollozos ,  qqo  parecía   que 
fcerJa   llorar  al  de  ped'.rse  ,  y  con  sus  pro- 
diciones en  el  seno   de  la  manera  que  él  lat 
QÍjo   notar  :  y  el  Secretario   que  se   decía 
Sonso  Valiente  ,  que  era  su  amigo, las  hízoj 
uclvensc  pjra  México  ,  y  con  dios  Hernán 
López  de  Avila  que  estaba  malo  de  dolores, 
tullido  de  bubas.  Y  dexcmoslos  ir  su  ca- 
tino, que  no  locaré  en  esta  iclicion  en  cosa 
|ngvna  de  los   grandes  alborotos  y   cizañav 
ae  en  México   nubo  hasta  su  tiempo  y  lu- 
\t  ^  desque  hubiéremos    llegado  con  Cortés 
áos  los  rab  illeroí  por  mí  nombrados ,  con 

,_ros  murho^   qnc  salimos  de  Guacacivilco  ,  y 

basta  que  ya  hayamos  hecho  esta  tan  (raba- 
josa  jornada  ,  que  estuvimos  en  punto  de  nos 
perder,  según  adciaiue  diré  :  y  porque  en 
una  sazón  acicccn  dos  ó  tres  cos.is  ,  y  por 
10  guebrar  el  hJJo  de  lo  uno  ^ox  dtt\\  4t 
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lo  otro  ,  acordé  de  seguir  d  dconeslro  tra^ 
bajosidrno  camino  (i). 


CAPITULO    CLXXV. 


X)t  h  que  Cortés  ordenó  después  qui  se 
volvió  A  J^actúT  y  Veedor  d  mixteo  ,  y  del 
Irabajo  que  llevamos  en  el  lar^o  camino, 
y  de.  las  grandes  puentes  que  hicimos  ,  y 
hambre  que  pasamos  en  dos  años  y  tres 
meses  que  tardamos  en  ette 
viage. 
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'espnes  de  dcspcdiJoj  el  Factor  y  el 
Veedor  ,  lo  primero  qoc  mandó  Cortés  fo^ 
escribir  i  la  Villa-Rica  á  an  sti  Mayordo- 
mo, qne  se  decía  Simón  de  Caenca  ,  qne  ctr- 
gase  dos  navios  que  fuesen  de  poco  porte, 
de  bizcocho  de  maíz  ,  porqne  en  aqnclla  sa- 
«on  no  se  cogra  pan  de  trigo  en  México, 
y  seis  pipas  de  vino ,  y  acejte  y  vinagre, 
y  tocinos,  hcrrage  ,  y  otras  cosas  de  baiti- 
Dientos ,  y  mandó  qae  se  fuesen  costa  á  cos- 
te 

ti)  Esta  eipcdicioo  de  Cortés  d  Hibuerai ,  6  Hoo- 
rfuras  ,  6  mejor  diré  peregrioaclon  ,  de  que  va  i  tra- 
tar CaetiUo  ,  es  de  Iss  mas  largas,  tr3b.-)}o$ai ,  y  dl- 
ficílts  qu«  se  bau  visto  ;  uoa  joraarla  dé  guÍDÍen— 
tas  Ifguai  ,  atravesaodo  espesas  montaDas ,  rloi  cau— 
dalonn  ,  clenag^ts  proftindaj  ,  paramos  horribles,  su- 
fricada  ardvaitsirDos  calores  ,  hambres  eit remas  «  y 
todo  f^acTO  de  irabajos  caracterlia  el  espirku  firme 
de  Cttiiri  que  le  conduela  i  reprimir,  y  cutigir  la 
«uJji  de  UQ  Oficial  que  »  l«  t.uá. 
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ft>  áel  Norte ,  y  que  le  escribiría  ,  y  haría 
saber  donde  habia  de  aportar  ,  y  que  el  mis- 
mo Simón  de  Cuenca  viniese  por  Capitán:  y 
/uego  mandó  que  todos  los  vecinos  de  Cua- 
cacualco  fuésemos  con  él ,  que  no  t^aedáron 
sino  los  dolientes.  Ya  he  dicho  otras  veces 
qac  citaba  poblada  aquella  vilU  de  los  Con- 
qnistadores  mas  antiguos  de  México  ,  y  todos 
los  mas  hijosdalgo  que  se  hablan  hallado  en 
la5  conquistas  pasadas  de  México  ;  y  en  el 
tiempo  que  hablamos  de  reposar  de  los  gran- 
des trabajos ,  y  procurar  de  haber  algunos 
bienes  y  grangerías  ,  nos  mandó  ir  jornada  de 
mas  de  quinientas  leguas,  y  toda  la  mas  tier- 
ra por  donde  íbamos  de  guerra  ,  y  vlexamos 
|>erdido  quanto  teníamos  ,  y  estuvimos  en  el 
^íajíe  mas  de  dos  aiíos  y  tres  meses.  Pues 
volviendo  á  nuestra  plática  ,  ya  estábamos  to- 
dos ap'jrcebidos  con  nuestras  armis  y  caba- 
llos, que  no  le  osábamos  decir  de  no,  c  ya 
<)T]e  alguno  se  lo  dccia  ,  por  ^\x<iX7.i  le  hacia 
ir;  y  eramos  por  todos, ansi  los  de  Guaca- 
ciial<;o  ,  como  los  de  Méjico  ,  sobre  docien- 
los  y  cincuenta  soldados,  y  los  ciento  y  trein- 
ka  de  á  caballo  ,  y  los  demás  escopeteros  y  ' 
fcallescoros ,  sin  otros   muchos   soldados  nue- 

"Vamcnie   venidos  de  CistilU  ;  y  lui'-^o    mij 
nandó  á  mí  que  fu  jse    por  Capitán  de  trein- 

|4a  Empanóles  y  de  tres  mil  Indios  Mexicanos, 

r.y  fuese  á  unos  pueblos  que  estaban  de  pucr- 
ra  ,  que  se  decían  Cimatan,  é  que  en  aqiie- 

rhos  pueblos  maiifüvjese  los  Xie&  t&\\  WV\»>\ 
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Mexicanos  ,  y  si  loi  nalurílcs  d«  acidelTa 
vlncia  estuviesen  de  paa  ,ó  se  viniesen  a  so- 
meter 3t  servicio  de  su  Majestad  ,  que  no  les 
hiciese  enojo  ,  ni  fuerza  ninguna,  salvo  man- 
dar dar  de  comer  á  aquellas  gentes ,  y  si  no 
quisiesen  venir ,  que  los  cnviaíc  á  lliimar  treí 
\-ece$  de  p.iz  de  manera  que   lo  entendiesea 
muy  bien  ,  c  por  ante  un   escribano  que  iba 
conmigo  ¿   testigos  ;  y  si  no  quisiesen  venir 
que  les  diese  guerra  ,  y  para  clio  mo  dio  po- 
der .  y  sus  instrucciones ,  las  qualcs  tengo  hoy 
dia  firmadas  de  su  nombre  ,  y  de  su  Secreta- 
rio Alomo  Valiente  :  y  ansi  hice  aquel  viage 
como  lo  mandó,  queaando  de  paz  aquello» 
putiblos ;  mas  dcnde  á  pocos  meses ,  como 
vieron  que    quedaban    pocos  Españoles    en 
Guacacualco  ,   i  ibaraos  lo»  Conquistadores 
con  Cortís,  se  tornaron  i  alzar  ,  y  luego  salí 
con  mis  soldados  Españoles,  é  Indios  Mexi- 
canos al  pueblo  donde  Cortes  mandó  que  sa- 
liese ,  que  se  decía  Iqoinuapa.  Volvamos  ¿ 
Cortís  ,  y  i  su  viage ,  que  salió  de  Guaca- 
cualco  »  y  fué  á  Tonala  que  hay  ocho  Icguai» 
y  Iviepo  pasó  un  rio  en  canoas  ,  v  fué  á  otro 
pueblo  que  se  dice  el   Ayagualuíco  ,  y  pas^ 
otro  rio  en  canoas,  y  dcnde  el  Ayagualulc» 
pasó  siete  leguas  de  :illt  un  estero  que  entr»^ 
en  la  mar  ,  y  le  hicieron  una  puente  que  ha-fl 
bia  de  largo  cerca  de  medio  quarto  de  legua^    1 
cn^a  espantosa  como  la  hicííron  en  el  estero, 
porque  siempre  Cortís  enviaba  adelante  do« 
Cjpiunes  de  los  vecinos  de  G\ia.cicxiilco  ^  y 
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ono  íl^llos  se  deóa  Fiai-cisco  de  Medina  hoin- j 
brc  vlií'giíniCi  que  sabia  moy    bien   mandar  SA 
los  naTuralti  dcsta  íicfra.  Pasada  aquella  tírjit*' 
puente  ,  fué  por  unos  pueblczuelos  hasta' lle- 
gar á  otro  gran   rio  ,  que   se  dice  Mazapa»^ 
que  es  el  que  viene  de  Chiapa  ,  que  los  ma^l 
nr.eros  llaman  río   de  dos  bocas;  allí  teniaa 
muchas  canoas  atadas  de  Jos  en  dos ;  y  pa- 
sado aquel  gran  rio,  fué  por  oíros  pueblos;, 
adonde  yo  salí  con    mi  compañía  de  sóida-' 
dos  ,  qtie  se  dtcc  Iquinapa  1  como  dicho  ten-*] 
co  ,  y  dendc  allí  pasó  otro  rio  en  puentes  qua 
hicimos  de    maderos ,  y  luego  un  estero  ,  y 
llegó  á  otio  gran  pueblo  que  se  dice  Copü- 
co ,  y  deode  allí  comienza  la  provincia  que 
llaman  la  Cbontalpa ,  y  estaba  toda  muy  po- 
íjíada ,  y  llena  de  huertas  de   cacao  ,  y  muy 
de  paz  ;  y  dende  Copilco  pasamos  por  Na-  , 
caxuxüica,  y  llegamos  á  Zagutan  ,  y  en  el  ct 
mino  p.ísamos  otro   rio  por  canoa*.   Aquí  ip. 
Je  perdió  á  Cortés  cierto  herragc ,  y  este  poeí 
falo  quando  á  él  allegamos  estaba  de  pa?,  ^ 
lí¡eí',o  á  b  gochc  le  fueron  huyendo  tos  mo-' 
íad'urcs  del ,  y  se  pasaron  de  la  pane  dü  u« 
gran  rio  caire  unas  cicnagas ;  y  mandó  Cor- 
tes que  les  fuésemos  4  buscar  por  los  mon- 
tes ,  quü  fue  cosa  bien  inconsiderada  ,  é  sin 
provecho  aquello  qoc  mandó  ;  y  los  soldados 
que  los  fuimos  á  bnscur  pasamos  aquel  gran 
lio  con  bario  rrab-ijo,  y  iniximos  siüte  prin- 
cipales ,  y  íTcnta  menuda,  jn¿s  poco  a^rove* 
cbároo^  gütr  \acgo  su  vülvitírou   i  Ws-  *  N 
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quedamos  solos  y  sin  guias.  £n  aquella  sa^ 
zon  vinieron  allí  los  Caciques  de  1  atu^co  coq 
cincuenta  cuneas  cardadas  de  maiz  y    básúr 
memos :  lambicn  vinieron  unos  ludios  de  lo»" 
pueblos  de  mi   Ercomicnda  ,  que  en  aqoeUa 
ftazon  yo  teni.i ,  é  truxéron   cargadas  ciertas 
canoas  de  bascimentos  ,  los  quaics   pueblos  saj 
dicen  TeapJn>¿  ttiimos  k  Tepetiun ,  é  Iz*^ 
tapa,  y  en  el  camino  h.jbia  un  rio  muy  cau- 
daloso que  se  dice  Chibpa,  y  estuvimos  qua- 
iro  dij5  en  hacer  barcas.  Yo  dixc  á  Cortés, 
que  el  rio  arriba  por  relación  que  tenia  ,  ha- 
bía uo  pueblo  que    se  dice  CniJapa,  que  es 
del  nombre  del   mismo  rio,  que  seria    biea 
enviar  cinco  Indios  de  los  que  traíamos  poc_ 
guias  en  una  cunoa  quebrada  que  allj  halb-*^ 
mos  ,  y  les  cnvijsc  á  decir,  que  truxesen  c»»™ 
noas  ,  y  con  los  cinco  Indios   fué  un  solda- 
do, y  como  se  lo  dixe  á  Cortés  ,  y  ansí  lo 
mandó  :  y  luJrun  el    rio  arriba  ,  é    toparon 
do»  Caciques ,  que  traian  seis  grandes  onoas 
ybasrimemos;  y  con  aquellas  c-ino.is  y  bar- 
cas plisamos ,  y  c.^tuviinos  quatro  dias  en  el 
pasage  :  y  denue  alU    fuimos  á  Tepttiían  ,  y 
iiallamosle  despoblado  y  quemada<i  las  ci^as, 
y  según  supimos  habianles  dado  guerra  otrof 
pueblos  ,  y  llev.ido  mucha  gente  cautiva  ,  y 
quemado  el  pueblo  de  poco^  días  pas.tdns  ,y 
en  codos  los  eres  dias  que  anduvimos  de  ca 
mino ,  después  de   pasado  el  rio  de  Chilapa 
tTi  muy   cenagoso  ,y  atollaban  los  caballo] 
5ta  ks  cinchas ,  y  había  m\iy  ^titvd.s;s  catn 
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pos  ,  y  desde  alU  tüimos  i  otro  pncblo  quo*] 
ic  dice  Iztapa  ,  j  de  miedo  se  fueron  los  In* 
dios ,  y  &c  pisíron  de  Ja  parte  de  otro  rio 
muy  caudaloso ,  y  fuiínoslos  á  buscar,  y  tru'- 
xiroos  los  Caciques  y  muchos  Indios  con  sut 
mugeres  y  hijos ,  y  Cortés  les  habló  con  ha^ 
lagos  I  y  mandó  que  les  volviésemos  quatra' 
Indias  y  tres  Indios  que  les  habi;4mos  toma- 
do cD  ios  montes  ,  y  en  pago    dello  ,  y  de 
bucoa  voluntad  truxéron  presentados  á  Cor- 
tés  ciertas  piezas  de   oro  de  poca  valía :  y 
estuvimos  cu  este  pueblo  tres  dijs ,  porque 
había  buena  yerba  para  los  caballos ,  y  mu- 
cho maiz,  y  decía  Cortés  que  era  buena  tier- 
ra para  poDlar  allí  una  villa  ;  porque   tenix 
sueva  que  en  los  rededores  habia  buenas  po- 
blaciones para  servicio  de  la  tal  villa :  y  en 
ene  pueblo  de  Iztapa  se  informó  Cortés  ¿c 
los  Caciques  y  mercaderes   de  los  n.i  rurales 
áel  mismo  pueblo»  el   camino  que  habíamos 
de  llevar  ;  y  aun  les  mostró  Cortés  un  paño 
de  nequen  que  traía  de  Guacacualco  ,  dondtf 
venían  señalados  todos  los  pueblos  del  cami- 
no por   donde   hablAmos  de  ir  hasta  Huya- 
caía  ,  que  en  su  lengua  se  dice  la  gran  AcaU, 

Eorque  había  otro  pueblo  que  se  decía  Aca- 
í  la  chica  ;  y  allí  dixéron  que  en  todo  li> 
mas  de  nuestro  camino  h.ibia  muchos  rios  y 
esteros,  y  para  llegar  i  otro  pueblo  que  so 
dice  Tamaztepeque  ,  había  otros  tres  ríos  y 
¡■un  gran  estero  ,  y  que  habíamos  Ae  tsxw  ^t^ 
1  «J  GUwuo  (ras  ¡ora^dtí  i  y  desqutt   í-o^-a^^c 


] 
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entendió  Cortés ,  é  supo  Je  los  ríos  ,  I«  ro^ 
qae  fuesen  todos  los  Caciques  á  hacer  puen- 
tes, y  I'cvasen  canoas ,  y  no  lo  hicieron  ,  y 
con   mjiz  tosuiío  y  otras  legumbres,  hicimos 
mochiU  para  los  tres  dias,  creyendo  que  era 
coma  lo  decían  ,  y  por  echarnos  de  sus  ca-* 
sas  (¿ixéron  que  no  nabia  mas  jornada,  y  ha- 
bía siete  [orniídas ,  y   hallamos   los   rios   sin 
puentes  ni  canoas,  y  h  b'mos  de   h  icer  una 
puente  de  muy  ^ me  os  maderos  por  donde ^ 
pasaron  leseábalos  ,y  t>  dos  nucstfrs  solda^B 
dos  y  Ciipiíancs  fuimos  en  cortar  la   mjde* 
ra  y  acirrcalla  ,  y  los  Mexicanos   ayndanda 
lo  que   podían,  y  esiuvimoí  en  hacella   tre» 
días  ,  que  no  teníamos  que  comer  sino  yerbasy 
y  unas  raice*:  de  un.is  qne  llaman  en  esta  tier- 
ra quecucxque  ,  monter-inas,  las  quales   noS 
abrumaron  las  lenguas  y  ho.:;as.  Pue.s  y.»  pasa- 
do aquel  esteren  no  nallabamos  esmino  nin* 
guno  ,  y  hubimos  de  abrirle  con  bs  capada» 
¿  manos  ,  y  anduvimos  dn<;  días  por  el  c»mi* 
no  que  afirimos  ,  creyendo  que  il«  derecho 
:il  pueblo  :  y  uu.i  mañjn.i   toinamos  .il  m¡s-> 
mo  camino  que  abrimos  ,  y  desque  Cortés  lo 
vio  quería  reventar  de  enojo,  y  como  oy'"}  el 
murmurar  del  mal  que  decian  del  ,  y  aun  de 
su  viage ,  con  la   pr.m  hambre  que  había ,  y 
que  no  miraba  m<ts  de  su  apetito  ,  sin  pen- 
sar bien  lo  que   hacia  ^  y  que  era  mejor  quo 
nn?)  Tolviescmos  para  Mé\Íco  ,  que  no  morir 
de  hambre.  Pnes  orr.i  cosa  h^ibía,  que 
Q$  ínoüi€%  muy  a\toi  cu  dcma&u^  "^  e%- 


^  f  ■ I 

^OS  9  7  á  maU  vez  podiamos  ver  £l  cielo: 
pues  ya  que  qulsiui^n  subir  en  algunos  ar- 
óles para  atilayar  la  xi^Tj?.,  no  vían  cosa  nía- 
na,  según  erin  muy  cerradas  todas  las  raon- 
P^ñas,  y  las  guias  que  traiamos,  las  Jos  se  hu- 
yeron, y  la  otra  que  qacdabu  estaba  malo, 
que  00  sabia  dar  razoa  de  camino  ,  ni  de  otra 
cosa  ',  y  como  Cortés  en  todo  era  diligente, 
por  falta  de  solicitud  no  se  desaiiJ.ibj, 
TaijiDos  una  aguja  de  ui;trcar  ,  y  á  un  pilo- 
to que  se  dccia  Pedro  López  ,  y  con  el  d¡- 
Duxo  del  paño  que  traíamos  de  GuJcaguaU 
co ,  donde  vcnian  señalados  los  pucblps,  niaq,* 
dó  Cortés  que  fuésemos  con  el  aguja  por  los 
montes,  y  cou  las  espadas  abríamos  caminos 
hacia  el  Leste  y  que  era  la  señal  del  paño  don- 
de estaba  el  pueblo  (i)  ■  y  ^un  ^'^o  CortéSj 
que  si  otro  dia  estábamos  sin  dar  en  pue- 
blo que  no  sjbia  que  hiciésemos :  y  muchos 
ia  nuestros  soldados ,  y  aun  todos  los  mas 
deieabjmos  volvernos  'a  \a  Nucva-Espafia, 
y  todavía  seí;ui;imos  nuestra  derroca  por  los 
[  jnoQttSi  y  quiso  Dios  que  \imos  unos  árbo- 
^^ps  antiguamente  cort;!do5,y  luego  una  ve- 
^feda  chica,  é  yo  y  el  Pedro  Lope?  que  iba- 
^mos  delante  abriendo  camino  con  otroj  sol- 
da- 


i 

I       ras 


(O    I^s  de  Tabasco,  y  Ülcalancó  dieron  i  Cortés  un 
ibajo  de  aiRodoR  ,  en  que  esraba  plotida   iixl»  el  ca- 
ijoo  bajía  Píacu ,  y  Nif»,  coa  iüOms  los  ríos  ,  v  sler- 
Mi   que   hablan  d«'p-i*'ar,  ti.dos  I(>3  lugartí   prande», 
Y  Las  Tcoras  dondv  havíM  '\frmAA  .  qu»ihla  Iban  ft  Ua 
^riís.  Gemirá  i^^msa  4t  /#  ¿V»ev,  £».  c«6.  V^l* 


r 


lie        Historia  de  la  Conquista 

dados ,  volvimos  á  decir  á  Cortés  que  se  ale* 
grase  cjuc  hahia  estancias ,  con  lo  qual  todo 
nuestro  exército  tomó  mucho  conieaio  ;  y 
áotcs  de  llegar  á  las  estancias  estaba  un  rio 
y  ciénagas»  mas  con  harto  trabajo  !o  passmos 
deprcstOy  y  dimos  en  el  pueblo  que  aquel  día 
se  habia  despoblado  ^  y  hallamos  muy  bien  de 
comer  maíz  y  frisóles ,  y  otras  legumbres ,  y 
como  íbamos  Inuertos  de  hambre  dimonos 
buena  hartazga  ,  y  aun  ios  caballos  se  rcfor-^ 
máron  ,  y  por  todo  dimos  muchas  gracias  £fl 
Dios,  y  ya  en  el  camioo  se  habia  muerto  efi 
volteador  que  llamábamos  ya  por  mí  nom- 
brado, y  otros  ires  Españoles  de  los  rectea 
venidos  de  Castilla :  pues  Indios  de  los  de_|j 
Mechoacan  y  Mexicanos  morían  muchos ,  dfl 
otros  muchos  caían  malos,  y  se  quedaban  cft™ 
cl  camino  como  desesperados.  Pues  como  es- 
taba despoblado  aquel  putblo  ,  y  no  tenía- 
mos lengua,  ni  quien  nos  guiase,  maodú  Cor- 
tés que  fuésemos  dos  Capitanes  por  los  moa- 
tes  y  cstanciis  á  los  buscar,  y  en  unas  cz* 
noas  que  estaban  en  un  gran  rio  junto  al  pue* 
blo  ,  tuéron  otros  soldados,  y  dieron  con  mu- 
chos Indios  de  aquel  pueblo  ,  y  con  buenas 
Í)al»bras,  y  halagos  vinieron  sobre  treinta  dé- 
los ,  y  todos  lo«  roas  Cici  ^ues,  y  Papas  ,  y 
Cort¿  les  habió  amorosamente  con  Doña 
Marina  ,y  iruncmn  mucho  muiz  ,  y  g.itlin;i5f 
y  señalaron  cl  camino  que  habíamos  de  lle- 
var basta  otro  pueblo  ,  que  se  dice  Izgnate- 
pe^dc  I  ei  qual  estaba  ue&  '\OTaa&^s  ,  c^c  %- 


ian  diez  y  seis  leguas ,  y  antes  cíe  llegar  £ 
11  estaba  otro  pueblo  sujeto  deste  Tamjzte* 
leque  donde  salimos.  Antes  que  pase  mas  ade- 
ante  quiero  decir,  que  con'gran  •hambre  qa* 
ruamos  así  Españoles  como  Mexicanos ,  pa- 
-edó  ser  que  ciertos  Caciques  de  México  apa« 
íáron  dos  ó  tres  Indios  de  ios  pueblos  qn* 
iexaraos  atrás ,  y  trai;inlos  escondidos  coa 
tus  cargas  ,  á  manera  y  trage  como  ellos,  y 
:oa  la  hambre  en  el  camino  los  míitáron ,  y 
los  asaron  en  hornos ,  que  para  ello  hicléroa 
lebaxo  de  tierra, y  con  piedras*  como  en  stf 
tiempo  lo  solian  hacer  en  M¿xí;:o  ,  y  se  Ids 
:omiáron ;  y  asimismo  habían  apañado  las  dos 
niías  qae  traimos ,  que  se  habían  huido,  y  54 
los  comieron ,  y  alcanzólo  á  sabdr  Cortés  ^  y 
mndd  llamar  los  Caciques  Mexicanos^  y  ri- 
jo malamente  con  ellos » quff  si  otra  tal  ha^ 
:ian  ,  qae  los  castigaría  :  y  predicó  an  Fray- 
le  Francisco  de  los  que  traíamos ,  cosas  ma^ 
santas  y  bcrenas,  y  de  que  hubo  acabado  el 
Sermón  ,  mandó  Cortés  por  justicia  quemar  i 
BD  Indio  Mexicano ,  por  la  ihuerte  de  los  In- 
Jíos  que  comieron,  puesto  que  supo  que  fo- 
jos eran  culpantes  en  ello  ,  poique  parecie- 
se, qne  hacia  justicia  ,  y  que  él  no  sabia 
de  otros  culpantes  ,  sino -el  que  quemó-  De- 
Kemos  de  contar  muy  por  extenso  otros  mú- 
:iios  trabajos  que  pasábamos «  y  como  las  chl* 
rimías ,  y  sacabuches ,  y  dulzainas  que  Cor- 
tés trata  y  que^  otra  vez  heóho  memoria  dello, 
como  en  Ca<fiJi»  a»0  acostambf a¿()ft  &  xe^Sí* 
O  a  Vff , 


ftis  HÍSÍorúfd¿  la  Confuís/ a 
los,  y  Tío  SAbian  de  tfalu)os,  y  con  U  ham- 
bre nabi.^n  adolecido  ,  y  no  le  ddb:ja  musi- 
da, ect^pto  uno  ,  y  renegábamos  todos  ios  ioU 
^»dos  de  la  oir ,  y  lie^íanios  que  parccian 
srros » <5  adives  que  aulhbán  ^  que  m¿s  v3- 
Lera  tener  m:iiz  que  comer  que  miisíca.  VoU  , 
ramos  á  nuestra  relación  ,  y  diré  como  al- 

^^anas  perscnas  me  han  preguntado,  que  co- 
mo haüicndo  tautJ  hamWc  como  dicuo  ten- 
go, porque  DO  cotniamos  la  minada  de  Ibs  . 

,  puercos  que  tralaa  para  Cortés ,  pues  i  U 
nece^¡«.1.id  de  hambre  no  hay  ley ,  y  viendo 
(a  hambre  que  h.ibi.i ,  que  Cortés  tos  tiAbi.i 
mandar  repartir  por  toJos  en  tales  tiem- 

r|K)s  :  á  esto  digo,  qae  ya  había  echado  fa- 
ma uno  que  venia  por  despensero  y  ma- 
yordomo de  Corlas ,  que  se  aecia  Guinea ,  y 
era  hombre  doblado,  y  hacia  encrcyenie  que 
en  \oi  ríos  al  pasar  dellos  los  habían  comido 
^buroncs  y  Líganos ,  y  porque  flo  los  vié- 
semos ,  vcniaa  siempre  quatro  jornadas  atrai 
rezagados :  y  demás  dcsto ,  para  tantos  sol- 
dados como  eramos,  para  un  día  no  hjbia  ea 
lodos  ellos,  y  á  esta  causa  no  se  comieron; 
y  domas  desto  para  no  enojar  á  Cortés.  De- 
xemos  esta  plática,  y  diré  que  siempre  por 
Jos  pueblos  y  caminos  por  donde  pasábamos, 
d^xabamos  puestas  Cruces  donde  había  árbo- 
les para  se  labrar ,  en  especial  cuivas  ,  y  qi^H 
daban  señaladas  las  cruces  ,  y  son  mas  hnl 
bechas  en  aquellos  árboles  ,  que  no  de  ma- 
deroi, porgue  cceci;  U  cotxii.i%, ^  c^tUn  i 


BS|  y  qucdabin  cartas  en  partes  qüéi* 
iesen  leer ,  y  decía  en  ellas.  Por  aquí' 

<>riés  en  wl  licmpo  ,  y  esto  se  haciai,'' 
si  viniesen  otras  personas  en  nuestra 
supiesen  como  íbamos  adcbm;.  Vol- 
á  tiuestro  camino  para  ir  á  Ciguate-* 
que  fueron  con  nosotros  sobre  veinte 
de  aquel  pueblo  de  T.^niiztepeqoe,  y 

^u Jaron  A  pasar  dos  rios  ,  y  en  barcas, 
noas  ,  y  aun  fueron  por  mcnsascros  i' 
i   los  Cicíques  del  pueblo  donJc  iba- 

que  no  hubiesen  micHo ,  que  no   lo>' 

ios  mngun  enojo  :  y  así  iagiiardáron  etf 

tas  muchos  dellos  »  y  lo  que  allí  pasú 

lielanie. 

:apitulo    clxxvl 

dtsqne  hubimos  llf^ádá  al  pueblo  dé 
tepfcad  envió  Cortés  por  Ctpitan  d 
isco  de  Mt'dinA  ,  para  qué  tQt\rndo  S 
de  Cuenca  vinitscn  ton  los  dos  n^-^ 
ya  otra  vez  por  rtd  memorudos ,  dt 
tnfo  de  la  Cruz  itt  Golfo  Vulc^t 
y  di  lo  ijuc  mdj  pasó» 

Dcs  como  hubimos  llegado  á  este  pne- 
>e  dicho  tengo,  Cortés  halagó  mucho  i 
tciques,  y  Principales ,  y  les  dio  hncnos 
kihoics  de  México  ,  y  se  informiroo  i 
<artc  saJia  ua  rio  muy  caudaVosQ  7  i«-^ 
O  3  "1, 
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üo  ,  qoe  ¡unto  i  níquel  pueblo  pasaba  *  y  le 
ilix¿ron  que  iba  á  dar  en  unos  esteros  Jon' 
le  babia  una  población  que  se  dice  Gneya- 
I,  y  que  ¡unto  d¿l  estiba  otro  gran  pue- 
blo que  se  dice  Xicalango  ;  purecióle  á  Cor- 
'í,({ue  seria  bien  luego  enviar  dos  Espaáo- 
í  en  canoas  ,  para  que  salieren  á  la  cos- 
del  Norte  ,  y  :<upi«.»en  del  Capitán  Simón 
1  Cuenca,  y  sus  dos  navios ,  que  h.ibia  man- 
.dado  cargar  de  vituallas  para  el  camino  que 
dicho  icofio  ;  y  escribióle  b.tciéndole  saber  de 
nuestros  trabaios  ,  y  que  saliese  por  la  costt 
ftdvlantc  :  y  después  d»  bien  intorm-ido ,  co- 
mo podría  ir  por  aquel  rio  hasta  Us  pobla- 
ciones por  mí  dichiS  ,  enviú  dos  Españoles, 
y  e!  mas  principal  dcllos  ,  que  ya  le  he  nom- 
nrado  otras  Teces  ,se  decía  Francisco  de  Me- 
dina ,  y  dióle  poder  para  ser  Capitán  ,  ¡uu- 
taipente  con  el  Simnn  de  Cuenca ,  que  este 
Mt-íjina  era  muy  diligente,  y  tenia  lengua  de 
Toda  la  tierra  :  y  este  fué  el  soldado  que  hizo 
levantar  cl  pueblo  de  Chamula  quando  fui- 
mos con  el  Capitán  Luis  Marin  á  la  conquis- 
ta de  Chi.ipa,  comp  dicho  tengo  en  el  capí-  i 
íulo  que  dello  h.ibU  :  y  valiera  raas ,  que  tal 
poder  nunca  le  diera  Cortés,  por  lo  que  ade- 
lante acaeciíí  ,y  es;  que  fué  por  el  rio-aba^ 
xo, hasta  que  llegó  adonde  g\  Simón  de  CociM 
ca  estaba  con  sus  dos  navios  en  lo  de  Xica- 
lango,  esperando  nuevas  de  Cortéí ;  y  dcs- 
ajdas  las  cartas  de  Cortés , 
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el  mandar  tuvieron  palabras  entrambos  Ca- 
pitanes, de  manera  que  vinieron  á  ta$  arma;» 
y  de  la  parte  del  uno  y  del  otro  murieron 
dns  los  Españoles  que  iban  en  el  cavío, 
le  no  quedaron  sino  seis  ó  siete  :  y  quau- 
fo  vieron  los  Indios  de  Xtcabngo  ,  é  Gnc- 
yatdsta  aquella  revuelta  ,  dan  en  ellos  » y  aca- 
báronlos de  matar  i  todos,  é  queman  los  na- 
tíos, que  nunca  supimos  cosa  ninguna  dclla5, 
sra  de  ahi  á  dos  años  y  medio.  Oexeraos 
is  de  hablar  en  esto  ,y  volvamos  al  puc- 
:>  donde  estábamos  ,  que  se  diceCiguatc- 
^'cad ,  y  diré  comp  los  Indios  princmalcs  di- 
jeron á  Conés ,  que  habia  denae  alii  á  Guc- 
yacila  tres,  jornadas  ,  y  que  en  el  camino  ba- 
bia  de  pasar  dos  rios  ,  y  el  uno  dcUos  era 
moy  hondo  y  ancho  ,  y  luego  babia  unos 
malos  tremedales ,  y  grandes  ciénagas,  y  que 
»  nó  tenia  canoas  ,  que  no  poílria  pasar  ca- 
ballos ,  ni  aun  ninpuno  de  su  exércíto  ¡  y  lue- 
pí»  Cnrt¿s  cnvií^  á  dos  soldados  con^  tres  In- 
dios principales  de  aquel  pueblo ,  para  que 
se  lo  mostrasen  ,  y  iintpasen  el  rio  y  ciéna- 
ga, y  viesen  de  que  manera  podríamos  pa- 
ir  ,  y  que  truxcscn  buena  relación  dello ,  y 
imabanse  los  soldados  que  envió  Mart'in 
arcía,  y  era  Valenciano,  y  Alguacil  de  nues- 
ro  exército  ,  y  el  otro  se  decía  Pedro  de 
.ibera  ^  y  el  Martin  García  ,  que  era  á  quien 
^as  se  lo  encomendó  Cortés  ,  vio  los  ríos,  y 
con  unas  canoas  chicas  que  tenían  en  el  mis- 
ino rio  ,  lo  vio  y  miró  f  que  coa  h&ctt  ^m><:^- 
O4  ^ 
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»es  poJHa  pasar  ,  y  no  curd  de  Tcr  las  mi' 
las  ctena;^as  que  estaban  una  k^ua  adcbínej 
y  volvió  i  Cortés ,  y  le  dixo  ,  que  con  ha- 
cer puentes  podrian  pasar  ,  crcj'cndo  que  la« 
cí^Qagis  no  eran  trabajosas ,  como  después  lal 
hal'^mos  (  y  laego  Cortés  me  mandó  á  mí ,  j ' 
á  un  Gonzalo   Mexia  ,  y  mandó  que  fbese< 
íiios  con  ciertos  principales  de  Cíguatepccaí 
i  los  pueblos  de  Acalá',v   que  halagásemos 
iS  los  Caciques  ,  y  con   bnenas  palabras  los 
ütraxcscmos   para   qne  no  huyesen  ,  porque 
aquella  población  de  Acdb  eran  sobré  vein- 
te pueblezudos,  dcllos  en'tfcrra  firme,  y  otros 
en  unas  como  isletas ,  y  todo  se  andaba  en 
canoas  por  rios  y  esteros:  y  .llev:imos   con 
nosotros  los  tres  Indios  de  los  de  Clguatepe- 
t  jd  por  guias  ,  y  la  pr?mera  noche  que  dorr 
inhnos  en  el  camino  se  nos  huyeron,  que  no 
osaron  ir  con  nosotros,  porque  según  después 
supimos  eran  sus  enemigos ,  y  lenían  guem 
uuos  con   otros ,  y  sin  puias   hubimos  dé  rti 
y  con   trabajo   pasamos  las  ciénagas  ,  y  lle- 
gados al' primer  pueblo  de  Acala  ,  puesto  que 
estaban  allxirotados ,  y  parecía  estar  de  guer- 
ra, con  palabras  amorosas  ,  y  con  dalles  unas 
cuentas  les   halagamos»  y  les    robamos  que' 
fuesen  i  Cip^u ate  pecad  á  ver  á  Malinche  , 
Je  llevasen  de  comer.  Pareció  ser  que   el 
que  llcgimos  á  aquel  pdeblo,  no  sabían  nue-^ 
vas  ninyunas  de  como  había  venido  Cortés/I 
y  que  traiA  mucha   íienic,  así  de   ¿   Ciiballo 
» Jlfcxicanos  ;  i  otro  ¿Va  ta-s^tt^tt  twitív^j 
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ée  Indios  mercaderes ,  del  gran  poder  que 
xiih^y  los  Cack]Hcs  moitráron  mas  volun- 
tacl  de  enviar  comida  mic  quando  lle^moSt 
K  y  dixéron  ,  que  qtiindu  hubiese  llegado  i 
V  Aquellos  pueblos,  le  scrviriio,  y  harbn  lo  qac 
pudiesen  en  dalle  de  coraer  ;  y  en  quaoto  á 
ir  adonde  estaba ,  que  no  queri;«n  ir  ,  porqne 
eran  SU&  enemigos :  pues  estando  que  csta- 
b^imos  en  cstjs  pliticjs  con  los  C.KÍques,  vi-  ,' 
Dieron  dos  Españoles  con  cartas  de  Cortés, 
en  que  me  m;indab;i  ,  que  con  todo  ct  basti- 
mento que  pudiese  babcr  saliese  de  aüí  i  tres 
dias  al  cjmino  con  ello  ,  por  ciusa  qncya  Je 
hablan  despoblado  toda  b  pcnie  de  aquel 
puebío  ,  donde  le  había  dcxado ,  y  me  hizo 
saber  que  venía  ya  camino  de  Acala  ,  y  qae 
no  habia  traido  maíz  ringano  ,  nt  lo  halbbd, 
y  que  pusiese  mucba  diligencia  en  que  íos 

I  Caciques    no  se   ausentasen  ;  y  también    ios 
Hípañoles  que  me  iruxéron   las  chius,   nio 
dixéron  como  Cortés  habla  enviado  el  rio  arri- 
ba de  Cit^uatepecad  quatro  Españoles,  y  los 
tres  dellos  de  ios  nuevamente  venidos  de  Cas- 
lilía  en  canoas  á  demandar  baftimento  á  otros 
pueblos,  que  dccian  que    estaban  allí  cerca, 
y   qoc  no  habían  vuelto  ,  y  que  creían  qoe 
ios  habían  muerto,  y  salió  así   verdad.  Vol- 
vamos á  Cortés  que  comenzó  de  cam-niir,  y 
BCO  dos  dias  llegó  al  gran  rio  que   ya  otras 
^^ecos  he  dicho  ,  y  luego  puso  mucba  dili- 
gencia en  hacer  «na  puente  ,  y  fu¿  con  tan- 
II,  to  trabajo ,  y  con  maderos  gruesos  ,  ^  %tíi^- 
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s .  que  después  de  hecha  se  admiraron  lot 
dJjos  de  AcaU  del  haber  .de   tal    manen 
lucsto  Jos  maderos ,  y  estúvote  en  hacer  qua- 
o  dias;ycomo  salía  Cortés  del  pueblo,  ya 
[Otras  Teces  por  mi  nombrado  ,  con  todos  &iis 
Idados  y  no  traian  maíz  ni  bastimento ,  y  con 
los  quatro  días  que  estuvo  en  ct  camino  pa- 
saron muy  gran  hambre  ,'c  trabajo  ;  i  lo  peot 
de  todo  ,  que  no  s;ibian  si   adelante  temían 
Xaaiz  ,  ó  si  estaba    de  paz  aquella   provincia; 
aunque  algunos  soldados  viejos  se  remedia- 
ban con  cortar  irboles  muy  altos  i  que  pa« 
leccn  palmas,  que  líeuun  por  fruí.)  unas  al 
parecer  de  nueces  muy  encarceladas ,  y  «iquc- 
llas'  asabín  ,  y  quebraban,  y  comían.   Dexc- 
jnos  de  hablar  en  esta  hambre,  y  diré  como 
Ja  misma  noche  que  acabaron  de    hacer  U 
poenie   llegué  yo  con  mis   tres  compañeros, 
y  con  dentó  y   treinta  cargas  de  maíz  j  y 
ochenta  gallinas ,  y  mit-I ,  y  frísoles ,  y  sal ,  5^ 
otras  frutas,  y  como  llegué  denoche  ya  que 
cscurccia  ,  estaban    todos    Jos    mas  soldados 
aguardando  el  bastimento  ,  porque  ya  sabían 
que  yo  Kibia  ido  á   lo  traer  ,  y  Cortés  les 
decía  á  los  Cípitanes,  y  soldados ,  que  tcni» 
esperanza  en   Dios  »  que  presto  tendrian  to- 
dos de  comer  ,  pues  que  yo  había  ido  á  Aca- 
la  para  tracHo  ,  sino  me  habían  muerto  loi 
Indios ,  como  mataron  á  los  otros  quatro  Es- 
pañoles que  envió  á  bascar  comida.  E  vol- 
viendo á  nuestra  materia,  así  como  llegué  con 
ei  jnaiz^y  bastirncüto  á  la  puente  ^  como  era 
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de  fioche  ,  cargaron  iodos  los  soldados  d.:]lot 
y  lo  tomiron  lodn  ,  que  no  dexáron  i.  Cor- 
tés »iil  á  níngiiu  Cipitan  ,  ni  á  Sjndoval  cos2 
ninguna ,  con  d.ir  voces :  Dcxaldo  que  es  pa- 
ra cl  Capitán  Cortés :  y  asímifimn  su  Mayor- 
domo Carranza ,  que  así  se  Ibinaba ,  y  el  des* 
pcnscro  Guinea  d^ibjD  roces,  y  se  abrazaban  J 
con  el  maiz ,  que  les  dexasen  siquiera   una^ 
car¡2.i ,  y  como  era  denocíie  ,  decíanle  los  sol- 
dador :  buenos  puercos  liabais  comido  voso- 
tros ,  y  Cortés,  y   nos  bjbcis  visto  morir  do 
Iiambrc ,  é   no  nos  dabades  nada  deUos  ,  y 
no  curaban  de  cosa  que  leí!  decían  ,  sino  quo 
todt)  se  lo  apianaban.  Pues  como  Cortés  supo 
que  se  \o  habían  tomado,  y  que  no  le  Jexá- 
ron  cosa  ninguna  ,  rene^abi  d&  la  paciencia, 
y.  pareaba,  >*  estiba  tan  enojado  ,  que  dccia 
qao  qucria  hacer  pesquisa  ,  y  castigar  á  quiea 
sp  lo  tomij,  é  dixe'ron  lo  de  los  puercos  qu 
comió.  Y  como  vtó  ,y  consideró  que  cl  eno- 
jo era  por  demás,  y  dar  voces  en  desierto, 
me  mandó  llamar  á   mí,  y  muy  cnojido  me 
<U^zp,  que  como  puse  tal  cobro  en  cl  b^sti 
mentó  ?  yo  le  dixc  ,  que  procurara  sn  mer 
cedde  enviar  adelante  guardas  para  ello;  y 
aunque  él  en  persona  eimviera  guardándolo 
se  ín   lomaran  »  porque  le  guarde  Dios  de  laí" 
hambre,  que  no  tiene  ley:  y  como  vio  que 
no  había  rí medio  ninguno  ,  y  que  tenia  mu- 
cha necesidad  ,  me  halagó  con  palabras  me- 
losas ,  estando  delante  el  Capitán  Gonzalo  de 
SandovjJ ,  y  me  dJxo  :  O  sefvot  hexiwa.no  Bic- 


aio        Hufería  de  la  Conquista 
Kaal  Diaz  del  Castillo ,  por  amor  de  mi ,  que 
"si  dcxastes  algo  escondido  en  el  camino  ,  que 
partáis  conmina  ,  que  bien  creído  tengo  de 
vuestra  buena  diligencia  ,  qnc  irseri^dus  para 
»os  ,  y  para  vuestro  amigo  Sandoval.  Y  co- 
mo oí  sus  palabras,  y  de  la  manera  que  lo  di- 
to y  hube  lastima  d¿] ;  y  también  Sandoval 
ne  dixo:  pues  yo  ¡uro  á  tal  tampoco  tcn^ 
Bo  on  pnño  de  maíz  de  qnc  tostar ,  y  bacW' 
Pcflcalote,  y  entonces  concerté,  y  dixc  ,  qoft 
conviene  que  esta  noche  al  qliarto  de  lamo-»* 
dorra ,  después  que   esté  reposado  el  Reat» 
vamos -por  doce  carros  de  maíz  ,  y  veinte 
ganinaSf  y  tres  ¡arros  dé  miel ,  y  frisóles ,'  y 
,      5nl,  cíos  Indias  para  hacer  pan  .quemedÍ<S- 
^fcron  en  aquellos  pueblos  para  mí  .  y  hemos  de 
"venir  de  noche ,  qnc  nos  lo  arrebataran  en  el 
camino  los  soldados  ,  y  esto  hemos  de  partir 
entre  v.  merced,  y   Sandoval,  y  yo»  é  mi 
gente  ;  y  él  se  holgó  en  el  alma ,  y  me  abra- 
zó, y  Sandoval  dixo,  que  quería  ir  aqueltz 
noche  conmigo  por  el   bastimento  ,  y  lo  tru- 
3cimos , con  qae  pasaron  aquella  hambre,  ^ 
tambicn  Ic  di  ana  de  las  dos  Indias  á  Sando- 
va! :  é  prcpumó  Cortés  ,  si  los  Frayles  Tenían 
que  comer,  é  yo  le  responJí,   que  cuidaba 
l)¡os  mejor  dcllos  ,  que  él ,  porque  lodos  los 
soldados  les  daban  de  lo  que  habían  tomado 
por  la  noche  ,  é  que  no  morirían  de  hambre^ 
He  traído  aquí  esto  á  la  memoria  ,  para  que 
vean  en  quanto  trabajo  se  ponen  los  Capita- 
iies  en  ticms  nuevas,  que  iCotiéi  c^ue  era 
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nUy  temUof  no  le  dcxaroii  in^iz  qnc  comer, 
y  míe  el  Capitán  Si^ndoval  no  quiso  ¿ar  de 
otro  la  paite  que  le  hibia  de  caber  t  que  él 
mismo  íüé  conmigo  por  ello  ,  teniendo  mu- 
chos soldados  que  pudiera  enviar.   DcTcmos 
de  conur  del  grao   trabajo  del  hacer  de  1% 
pocnte  ,  y  de  la  hambre  pasada  ,  y  diré  co- 
mo obra  de  una  tegua  adelante  dimos  en  las 
ciénagas  muy  malas ,  y  eran  de  tal  manera, 
que  no  aprovechaba  poner  maderos ,  ni  ra- 
mos, ni  nacer  otra  manera  de  remedios  para 
poder  pasar  los  caballos  que    atollaban   todo 
el  cuerpo  sumido  en  las  grandes  ciénagas,  quo 
CTuimos  DO  escapar  ninguno  delloa  ,  sino  quo 
fodos  quedarían  allí  tnuertos ,  y  todavía  por- 
fiamos de  ir  adelante  ,  porque  estaba  obra  de 
medio  tiro  de  ballesta  tierra  firme  ,  y  buen 
camino,  y  como  iban  los  caballos  con  tanto 
trabajo  ,  y  se  hizo  un  callejón  por  la  clcnagii 
de  lodo,  y  aj^ua,  qnc  pasAron  sin  tanto  ries- 
go de   se  quedar  muertos ,  puesto  que  iban 
¿  veces  medio  á  nado  entre  aquella  ciénaga. 
y  el  agua:  pues  ya  llegados  en  tierra  firme, 
dimos  gracias  á  Dios  por  ello  ,  y  luego  Cor- 
tés me  mandó  que  con  brevedad  volviese  i 
Acala ,  y  que  pusiese  gran  recaudo  en   los 
Caciques  que  estuviesen  de  paz*  y  que  lue- 
go enviase  al  camino  bastimento ,  y   asi  lo 
Eize  ,  qnc  el  mismo  dia  que  llegué  á  AcaU 
de  noche  envié  tres  Españoles  que  iban  con-* 
raigo  con  mas  de  cien   Indvos  cw^t^íía 
staix,  ó  otm  cosas  ,  v  Quai\do  Coí\i^  mtw 
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aconsejase  no  saliese  de  ello  ,  y  asi  lo  hizO: 
no  quisiera  escribir  csio  en  e$tu  relación,  por- 
que no  pareciere  que  me  ¡atandaba  dello,y 
no  lo  escribiera,  iino  pi^rque  fué  público  en 
]  Rcjl ,  y  ^1  dcspuc-i  lo  vi  escrito  d< 
molde  en  unas  carT;is ,  y  rilacioncs,  que  Cor- 
tés escribió  A  su  Migestsd  ,  huyéndole  saber 
todo  lo  que  pasab.i ,  y  del  viage  dü  Hondu- 
xas ;  y  por  esta  causa  lo  escribo.  Volvamos 
á  nuestra  m  trena :  fuimos  con  el  Mízaric- 
cos  hajta  ochcnu  soldados  en  canoas  que  nos 
dieron  los  Cj\.iques  ,  y  qiiándo  hubimos  Uc- 

f;»do  á  las  poblaciones  ,  todos  de  buena  vo- 
untad  nos  dieron  de  lo  qae  tenian  ,  y  tra- 
jimos sobre  cien  canoas  de  maíz  ,  é  basti- 
mento ^  y  gallinas  ,  y  miel  ,  y  sal  ,  y  dier 
Indias  que  tenían  por  esclavas  ,  y  vinieron 
los  Caciques  á  ver  á  Cort¿s  ;  de  manera  ,  qoc 
todo  el  Real  tuvo  muy  bien  que  comer ,  y 
dende  á  quatro  dias  se  huyeran  todos  loi 
mas  Caciques ,  que  no  qued4ron  sino  tres 
guías  f  con  los  qn.iies  fuirhos  nuestro  camino, 

Íf  pasamos  dos  ríos,  ci  uno  en  puentes  que 
acgo  se  onebráron  al  pasar ,  y  el  otro  en 
barcas,  y  fuimos  á  otro  pueblo  sujeto  al  mis- 
mo Acala  ,  y  estaba  ya  despoblado  ,  y  aili 
buscamos  comida  ,  y  maíz,  que  teuun  escon- 
dido por  los  montes.  Dcícmos  de  contar  nues- 
tros trabajos  t  y  caminos;  y  dinamos  comu 
Guatcmuz  fer,in  Cacique  de  México  ,  y  otros  ■ 
príncipnhs  Mexicanos  que  iban  con  nosotros,  I 
finbhn  puesto  en  pUúca  ,  ó  V)  oi^taaNsift,  Ja 
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,DOi  matar  á  todos ,  y  volverse  á  México  ,  y 
llegados  á  su  ciudad  juntar  sus  grandes  po- 
deres, y  dar  guerra  á  los  que  en  México  que- 
daban ,  y  tornarse  á  levantar  ;  y  quien  lo  des- 
cubrió á  Cortés ,  fueron  dos  grandes  Caciques 
Mexicanos  que  se  decían  Tapia  y  Juan  Ve- 
lazquezi  Este  Juan  Velazqüez  fué  Capitán 
general  de  Guatemuz  ^  quando  nos  die'ron 
guerra  en  México ,  y  como  Cortés  lo  alcanzó 
á  saber  ,  hizo  información  sobre  ello  ,  no  so- 
lamente de  los  dos  que  lo  descubrieron  ,  sino 
de  otros  Caciques  que  eran  en  ello  ;  y  lo  que 
confesaron  era  ,  que  como  nos  vian  ir  por 
el  camino  descuidados  y  descontentos,  y  que 
muchos  soldados  h<ibian  adolecido ,  y  que 
siempre  nos  faltaba  la  comida  ,  y  que  ya  se 
hablan  muerto  de  hambre  quatro  chirimUs  ,  y 
el  volteador  ,  y  otros  cinco  soldados  \  y  tam- 
bién se  habían  vuelto  otros  tres  soldados  ca- 
mino de  México  ,  y  se  iban  á  su  aventura  por 
caminos  por  donde  habian  venido  ,  y.que  mas 
querían  morir  que  ir  adelante  ,  que  seria  bien 
ne  quando  pasásemos  algún  rio  ó  ciénaga, 
ac  en  nosotros»  porque  eran  los  Mexicanos 
•obre  tres  mil ,  y  traian  sus  armas  y  l;inzas, 
y  algunos  con  espadas  :  el  Guatemnz  confesó 
que  así  era  como  lo  hablan  dicho  Ibs  demás; 
empero  que  no  salió  del  aquel  concierto,  y 
que  no  sabe  si  todos  fueron  en  ello  ,  ó  ise  efec- 
tuaría ,  y  que  nunca  tuvo  pensamiento  de  sa- 
lir con  ello,  sino  solamente  lU  plática  <mé  ^o- 
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brc  ello  hubo  :  y  cl  Cacique  de  Tacuba  dixa» 
que  entre  él  y  Guateinuz  habían  dicho ,  quo 
valia  mas  morir  de  una  vez  ,  que  morir  cada 
día  en  el  camino  ,  viendo  la  gran  hambre  quo 
pasaban  tus  macechuclas  y  parientes.  Y  sia  j 
iiabcr  mas  probanzas  ,  Cortés  mandó  ahorcaefl 
al  Guatemuz ,  y  al  Señor  de  Tacuba  ,  que  era^ 
sa  primo  ,  y  antes  que  los  ahorcasen ,  los 
Frayles  Franciscos ,  y  el  Mercenario  fueron 
esforzándoíos  y  encomendando  á  Dios  con  U 
lengua  Doña  Marina :  y  quando  le  ahorcaron 
dixo  trt  Guatemuz  :  o  Capitán  Malinche  ,  días 
babia  que  yo  tenia  entendido ,  6  habia  cono- 
cido tus  falsas  palabras ,  que  esta  muerte  me 
habías  de  dar »  pues  yo  no  me  la  di  quando  te 
entregaste  en  mi  ciudad  de  México  ;  ^*por  que 
me  matas  sin  justicia?  Dios  te  lo  demande.  £1 
Señor  de  Tacuba  dixo  :  que  daba  por  bieo 
empleada  su  macrtc  por  morir  junto  con  su 
Señor  GuaTcmuz  :  y  antes  que  los  aIiorcaseO| 
los  fué  confesando  Fray  Juan  el  Mercenario/ 
qge  sabia  ,  como  dicho  he ,  algo  de  la  lengUdí 
y  los  Caciques  les  rogaban  les  encomendasec 
i  Dios ,  que  eran  para  Indios  buenos  Christia- 
nos  ,  y  crcian  bien  é  verdaderamente  :  é  yo 
tuve  gran  Ustíma  del  Guatemuz,  y  de  su  pri- 
>iiio ,  por  h.ibc lies  conocido  tan  grandes  Seño- 
PCi  ,  y  aun  ellos  me  hacían  honra  en  el  cami- 
no en  onsas  qoc  se  me  ofrecian  ,  especial  en 
^arme  algunos  Indios  para  traer  verba  para  m¡ 
caballo.  V  fué  «taoiuextc  que  les  dieron  icn 
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Iniastamente  dada ,  y  pareció  mal  Á  todos  lot 
qDO  íbamos  aquella  )ornada  (i).  Volvamos  á 

ir 

(i)    Goman  da  pof  cUrti  U  conjuración  de  Caite' 
ttodn:  dice:  „  Llevaba  Cortes  coosiga  á  Quafaiitimoc,  y 
tfltns  muchos  Sefiores  Mexicanos,  purque  nu  revolvie- 
ra Ja  Ciudad  ,  y  tierra  ,  y  tres  mil  Indios  de  servició 
nT  carga.  Quahutlmoc  afligido  de  tener  guarda  ,  y  co« 
«mo  tanta  alfentos  de  Rey  ,  y  veia  los  Espallultrs  aleja- 
«dos  de  socorro ,  flacos  del.  camino  ,  metidos  en  tíerri 
fique  no  sabían,  pea'sd  matarlos  por  veagarsCf  especial 
f^  Cortés ,  y  volverse  á  México  ,  apellidando  libertad, 
nj  alzarse   por  Rey  ,  como  solía  ser  i  did  parte  á  loa 
MOtroti  SeñoreSf  y  avlsd  á  los  de  México «  para  que  ea 
fiun  mesma  dia  matasen  también  ellos  á  los  Espadóte» 
tínw  alit  habla  ,  pues  no  eran  sino  docleatos ,  y  no  te  - 
Holan  mas  de  cfncuedta  caballos,  y  estaban  rcQldos  ,  y 
hCO  vandoM ;  é  al  lo  supiera  hacer  como  pensar ,  no  peo- 
«^bi  dialf  porque  Cortés  llevaba  pocos  ,  y  poínos  erafl 
«los  de  Mélico,  y  aquellos  mal  avenidos:  Jiabla  taa 
fiincos  entdnces ,  por  haber  Ido  con  Albarado  á  Quahu-* 
iftetnallflmt  con  Casas  i  Higueras ,  y  á  las  minas  dw 
„MÍcbuacaa<  Los  de  México  se  concertaron ,  para  en 
t,TÍendO  descuidados  ,  ó  asidos  los  EspaColes  ;  y  para  el 
Aiegundo  mandamiento  de  Ou^'^utimochaJan  de  no" 
„cbe  gran  ruido  con  sus  atabales,  huesos  <  caracoles,  y, 
nboclnas :  é  como  era  mas,  y  mas  ordioario  «  que  antes 
niooiároD  sospecha  los    Españoles ,  é   preguntaron  It 
ifiatt»  í  recatáronse  de  ellos  ,  no  sé  si  por  Indicios  ,  ó 
HpQr  certificación,  y  sallan  siempre  armados  ,  é  aun 
«,eo  las  procesiones  que  hacían  por  Cortés  ,  llevaban  loi 
ucaballos  d  par  de  sf ,  ensillados  ,  y  enfrenados.  MexU 
«calclnev ,  que  despeus  se  liamd  Christdval ,  descubrid  i 
i^rtés  la  coajuractoo  ,  y  trato  de  Quahutlmoc  ,  mos  -* 
„trlDdole   uD  papel    con  la»  tíguras ,  y  nombres  d« 
(,los  Señores ,  que  le  urdían  la  muerte.  Cnrtés  lod  mu- 
„cho  A  Mtsicalclnco,  prometióle  grandes  mtrcedes  ,  f 
^reddld  dtez  de  aquellos  que  estaban  pintados  ea  el 
„papel ,  sin  que  uno  supiese  de  otro ;  pregunctíles  quan^ 
„tus  erao  ea  aquella  liga  ,  diciendu  al  que  exámN 
^aaba  como  se  lo  habla  dkfao,  y  á  otiios.  Gra  (Bnder-» 
«co  f  segua  Cortés, que  w  podlao  Begsrlo  ,-<«U «qm 
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Ir  nuestro  camino  cod  g»n  concierto ,  f>or  tfr> 
inor  que  los  Mexicanos  viendo  ahorcar  á  stt 
Señor  no  se  alzasen  ;  mas  tr<iidn  tanta  mala 
aveiuura  Je  hambre  y  dolencia  ,  que  no  íe  les 
acordaba  dcllo  :  y  después  que  los  hubi^foa 
ahorcado  ,  según  dicho  t«ngo  ,  luego  t'uiínot 
camino  de  otro  put'blczuelo ,  y  antes  de  en- 
trar en  él  pasamos  un  rio  bien  hondíiblc  ca 
barcas  ,  y  hallamos  el  pueblo  sin  gente  ,  qu 
aquel  díj  se  habían  ido  ,  é  buscamos  de  comtj 
«or  las  estancias ,  é  hallamos  ocho  Indios ,  q*H 
eran  Sacerdotes  de  Ídolos»  y  de  buena  vohnl] 
tad  se  vinieron  :i  su  puthio  con  nosotros ; ' 
Cortés  les  habló  con  Doña  M¡ir¡na  para  qu 
Jbmascn  sus  vecinoSi  y  que  oo  hubiesen  mía 
do  ,  y  que  traxescn  de  comer  ,  y  ellos  dixá 
ron  a  Corles ,  que  le  rogaban  que  mancU^ 
que  no  Icsllcgaseu  á  unos  ídolos  que  erfbi 
"jnto  i  la  casa  donde  Cortas  posaba  ,  é  que 
r-iiriiin  comida  ,  y  harían  lo  que  pudiesen  ; 
Corres  di?<o  ,  que  él  haria  lo  que  decían  ,  é  qi 
]io  Ucearían  á  cosa  ninguna ,  mas  que  para  qi 
<)ucr¡an  aquellas  cosas  de  ídolos,  que  sonde 
barro  y  de  maderos  viejos  ,  y  que  eran  cosai 
maljs  que  les  cn-jañdban  :  y  tjles  cosas  les  pre- 
dico o>n  los  Frjvles ,  y  Doña  Marina,  que 
cspotiJiérnn  muy  bien  á  lo  qut  lés  decíAn, 
juc  los  dexarian  t  y  truxéron  veinte  cargas  de 

^fesilmn  todoi  qu?  Quafiurlmoc  .Covanccochcio  ,  v  Te- 

«.U{unqiii:zn;i  riHj^iaii  mavjda  iiqueüi  platiLB."  s¿9guaá. 
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•  onas  gallinas  :  y  Corres  se  informó *ie-» 
|uc  si  sabían  qnc  tanto*;  soles  de  atli  ha- 
mbres con  barbas  como  nosotros ,  y  ca- 
;  y  dijeron  que  siete  soles,  que  se  decía 
>lo  donde  e^tabati  los  de  á  cabjlloj  Ni- 
jue  ellos  irían  por  guias  hasta  otr*  pir«-.' 
,'  qnc  li.thi^mos  de  dormir  una  noche  en 
>lado  ánies  de  llegar  á  el :  y  Conés  les 
i  hacer  nna  Crtjz  en  un  árbol  muy  pran- 
ue  se  dice  Ceiba  ,  que  está  iuiiio  á  las 
donde  tenían  los  ídolos.  También  quie- 
ÚTf  que  como  Cortés  andaba  mal  dis- 
í,  y  aun  muy  pensatiro  y  descontento 
ihajoso  camino  que  Ücv^b^mos,  écomo 
mandado  ahorc.ir  á  Guatemuz ,  é  su  pri- 
Scñor  de  Jacub^  ,  sin  tener  justicia  para 
¿  habia  cadi4  dia  hambre  ,  é  que  adolcs- 
spañolcs  ,  é  morían  mochos  Mexicanos, 

0  ser  que  de  noche  no  reposuba  de  i>en- 

1  ello  ,  y  salióse  de  la  cama  donde  dor- 
Ipasear  en  ona  sala  ,  adonde  h;ibía  ido- 
ye  era  aposento:  príncip.d  de  aquei  puc- 
:Io ,  adonde  tcoitn  otros  ídolos  *  y  dtís- 
W  y  cayó  mas  de  dos  estados  abaxo  ,  y 
ccalabró  la  cabeza  ,  y  calló  que  no  dixo 
lucna  ni  mala  sobre  ello ,  salvo  cnrursc  la 
ahradura  ;  y  todo  se  lo  pasabi-ty  ?uff  iat' 
)  día  mnv  deinanana  proseguimos  á  ca* 

con  nuestra*  guias,  y  sin  acontcceV  c<Tsa 
e  contar  sea  ,  fuimos  i  dormir  cabe  un 
> ,  y  cerca  de  unos  montes  mny  altos  :  6 
tu  fuimo5  pox  nuestro  camino  >^  3kVoT% 


ée.  Misa  mayor  llegamoí  k  un  pueblo  Di 
y  en  aquel  ciia  se  habia  despoblado  y  m 
en  unas  ciénagas ,  y  eran  nuevamente  hi 
las  cas3$,  V  de  pocos  días ,  y  tcni.in  t 
pueblo  hechas  alKirradas  de  maderos  gra 
y  todo  cercada  de  otros  m.ideros  muy  w 
y  hecbas  cabás  hondas  antes  de  la  enctac 
tí  ,  y  dentro  dos  cercas  y  U  una  como  b; 
cana  ,  y  con  sus  cubos  y  troneras  ;  y  tea 
otra  parte  por  cerca  á  unas  peñas  muy  ¡ 
llenas  de  piedras  hechizas  á  mano,  con  ^ 
des  mamparo!  ¡  y  por  otra  parte  una  gran 
naga ,  que  era  fortaleza.  Pues  desque  hub 
ántrado  en  las  casas ,  hallamos  tantos  galli 
papada  y  gallinas  cocidas,  como  los  Indic 
comen  con  cus  agics  y  pan  de  maíz,  ql 
dice  entre  ellos  tamales»  que  por  uoa  j 
DOS  admirábamos  de  cosa  tan  nueva  ;  y 
otra  nos  alegrábamos  con  la  mucha  comid 
nns  dio  que  pensar  en  tan  nuevo  caso ;  y  i 
bien  hallamos  una  gran  casa  llena  de  li 
chicas ,  y  arcos  ,  y  flechas ,  y  buscamos  pa 
rededores  de  aquel  pueblo  si  habia  maizaljl 
gente ,  y  po  habia  ninguna  ,  ni  aun  gran- 
maíz.  Kittamlo  dtsta  manera  vinieron  hasta  i 
cclndioSiquc  sjtÍ¿ron  de  las  ciénagas, que 
principales  de  aquel  pueblo  ,  y  puMéroi 
manos  en  el  Mido  ,  y  besaron  la  tierra  ,  ] 
cen  áCortés  medio  llorando»que  le  piden 
merced,  que  aquel  pueblo  ,  ni  cosa  algún 
te  la  quemen  ,  porque  son  nuevamente  v 
dos  ¿iü  á  hacet&c  íucix^is  >  ^t  causa  de 
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enemigos  ,  que  me  parece  que  dix^ron  que  so 
decían  Lacaodones  ,  porque  les  han  quemado 
y  destruido  dos  pueblos  en  tierra  llana  adon- 
de vivían  ,  y  les  han  robado  y  muerto  mueha 
gente  ,  los  quaies  pueblos  habíamos  de  ver 
abrasados  adelante  por  el  camino ,  adonde 
habíamos  de  ir ,  que  están  en  tíerra  muy  lla- 
na :  y  allí  dieron  cuenta  como  y  de  que  ma* 
aera  les  daban  guerra  *  y  la  causa  porque 
eran  sus  enemistades  :  é  Cortés  les  preguntdy 
que  cómo  tenían  tanto  gallo  y  gallinas  á  cocer, 
y  dixéron  que  por  horas  aguardaban  á  sus 
enemigos  que  les  nabian  de  venir  ¿  dar  guerra, 
i  que  si  les  vencían  ,  que  les  habían  de  tomar 
ns  haciendas ,  y  gallos ,  y  llevalles  cautivos, 
que  porque  no  lo  hubiesen  ni  gozasen  ,  se  lo 
querían  antes  comer ,  y  que  si  ellos  les  des- 
barataban ¿  los  enemigos ,  que  irían  á  sus 
pueblos ,  y  les  tomarían  sus  hadendas :  y  Cor- 
tés dixo  que  le  pesaba  dello  y  de  su  guerra, 
y  por  ir  de  camino  no  lo-podía  remediar :  lla- 
mábase aquel  pueblo  ,  y  otras  grandes  pobla- 
ciones ,  por  donde  otro  día  pasamos ,  los  Ma- 
xotecas  ,  que  quiere  decir  en  su  lengua  ,  los 
pueblos  ¿tierras  de  venados,  y  tuvieron  ra- 
zón de  ponetles  aquel  nombre  por  lo  que 
adelante  diré :  y  desde  allí  fueron  con  nos-* 
otros  dos  Indios  dellos  ^  y  nos  íiiéron  mos>  ; 
trando  sus  poblaciones  quemadas ,  y  dieron 
reUdon  á  Cortés  como  estaban  los  Españoles 
adelante ;  y  dexallo  he  aquí ,  y  diré  como 
otro  día  salimos  de  aquel  pueblo  ^  y  \o  (^e  tiva» 
hubo  ea  e¡  cinúüo»  f  4  C*^* 


Hiitorh  He  la  Cofiq'uiÜa 

CLXXVllI. 


¿APITULO 


Como  s^guimrís  Jiucstro  vi.tje ,  y  ¡o  que  en 
ello  tiéS  avino. 


\^.^on 


imo  salimos  del  pueblo  cercado  ,  qoe 
3CUÍ  le  Jlamabamos  ds  aiU  adelante  ,  cntr.imos 
en  bueno  y  llano,  cimmo  i  y  todo  tahañas,  y 
fin  árboles  ,  y  hacia  un  sol  lan  caluroso  y  re- 
cjo  I  que  otro  miyor  resistero  no  habíamos  te- 
nido en  el  camino.  £  yendo  por  aquellos 
c^nipos  rasos ,  había  tantos  de  venados ,  y 
corrían  tan  poco  ,  que  luego  los  alcanzábamos 
ni^ballo  ,  por  poco  que  corríamos  tras  ellos, 
y  se  mataron  sobre  veinte  :  y  preguntando  i 
M  guias  que  Ilevabatnos,  que  como  corrian 
tan  poco  aq\icUos  venados  ,  y  no  se  espan- 
táhin  de  los  Laballos  ,  ni  de  otra  cosa  ninguna, 
divéroD  que  en  aquellos  pueblos ,  que  ya  he 
dkiio  que  te  dccijn  los  Mozoiccai  ,  que  los 
llenen  por  sus  Dioses  ,  porque  les  hn  parecido 
en  su  tigura ,  y  que  les  mandó  su  ídolo  que 
no  les  maten  ,  ni  espanten  ,  y  que  »nsí  lo  han 
hecho  ,  y  que  á  esta  causa  no  haycn  :  y  ea 
aquella  caza  á  un  pariente  de  Cortii'; ,  que 
se  decía  Palacios  Rubios ,  se  le  murió  un  ca- 
ballo ,  porque  &e  le  dcrriii(5  la  manteca  ci|^| 
el  cuerpo  con  c!  gran  calor ;  y  corrió  mucho.^^ 
Dexcmos  la  caza  ,  y  digamos  ,  que  luego  lle- 
gamos á  las  poblaciones  quemadas ,  que  era 
DkuxcUla  verio  todo  destruido  é  qut^mÉdo.  H 
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yendo  por  nnestras  jornadas  ,  como  Cortés 
sienipre  enviaba  adeUnte  corretlortís  del  cam- 

Ío  á  caballo,  y  sueltos  peones  ,alcanz.iron  dns 
ndlos  oaiuraks  de  oiro  pueblo  que  esuba 
adelante  por  douJe  hab'umos  de  ir ,  que  ve- 
nían de  caza  ,  y  cargados  de  00  gran  león  1  y 
,  mochas  iguanas ,  que  son  de  hechura  de  sier- 
pes chicas  ,  que  en  estas  partts  ansí  las  U.im;in 
Iguanas  ,  que  son  muy  buenas  de  comer  ;  y 
les  preguntjron  ,  que  sí  estaba  cerca  ju  pue- 
blo >  y  dixéron  que  sí ,  y  t]uc  ellos  guiarían 
trasta  el  pueblo  ,  y  csuba  vn  nna  islcta  cer- 
cada de  agua  duJce  ,  que  no  podíamos  pasar 
por  la  parte  que  üwmas  sino  un  canoas,  y  ro- 
deamos poco  mas  de  media  Ic-i.ua  »  y  Icní.m 
paso ,  que  daba  el  agua  hnsta  la.  ci;iC3  ,  y  ha- 
llárnosle poblado  con  la  mitad  de  los  veci- 
nos» portjue  los  demás  se  habian  dado  buena 
priesa  i  esconder  con  sus  lucÍ\;nJj5  entre  unos 
carrizales  donde  tet;iuu  cerca  sus  sementeras, 
onda  durmieron  muchos  de  nuestros  soldá- 
is ,  que  se  quedaron  en  los  maizales  y  y  tu* 
iíron  bien  de  cenar  ,  y  se  basitciéroii  para 
Iros  dias :  y  hailamos  en  t-l  pueblo  un  jiraa 
Bgo  de  agua  dulce  ^  y  tan  lleno  de  pcsc^idos 
pndest  que  parecían  como  sábalos  muy  dcs- 
>rÍdos  ,  que  tienen  muchas  cs)i¡nas.,  y  coa 
Bas  mantas  viejas  ,  y  con  redes  roías  que  ha- 
linos  en  aquel  pueblo  ,  porque  ya  estábil' 
^spobiüdo  ,  se  pescaron  todos  los  peces  que 
íbjj  en  el  agua  ,  que  er.in  m.is  de  mil  ,  y 
"'  buscamos  ¿uias ,  las  quales  se  tota^xotv  cív 
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unus  Ubranz^is  :  y  de  que  Cortés  les  hnbo  ha- 
blado con  düña  M^nna  ,  que  nos  encamina- 
sen i  los  pueblos  ¿donde  nabia  hombres  con^ 
b;jrbas  ,  y  caballos,  se  alegraron  como  no  Jes 
haciaoios  mal  niuguno  :  y  dixéron  ,  que  «líos 
nos  mostrarían  el  camino  de  buena  voluntad* 
que  de  antes  creían  que  los  queríamos  matar,  , 
y  fueron  cinco  dellos  con  nosotros  por  un 
camino  bien  ancho  ,  y  mientras  mis  adcl.ince^ 
íbamos  ,  se  iba  ensangostando  á  causa  de  un'a 
gran  río  y  estero  que  alli  cerca  cstat»  ;  que 
parece  ser  en  é\  se  embarcaban,  y  dcscmbarcaí 
Dan  en  canoas, ¿  iban  por  agua  al  pueblo  donde 
habi.imos  de  ir  ,  que  se  dice  Tayasal  ,  el  quat 
está  en  una  ísleta  cerca  de  agua  ,  ¿  si  no  es  en 
canoas ,  no  pueden  entrar  en  ¿1  por  tierra ,  y 
blanqueaban  las  casas,  y  adoratoríosdcmas  de 
dos  leguas  que  se  parecían ,  y  era  cabecera  de 
otros  pueblos  chicos  que  allí  cerca  están.  Bol- 
vamos  á^nuestra  relación ,  que  como  vimos  que 
el  camino  ancho  que  de  antes  traiamos  ,  se  ha- 
bía vuelto  en  vereda  muy  angosta,  bien  enten- 
dimos que  por  el  estero  se  mandaban  é  ansí 
nos  lo  dixéron  las  guias  que  traiamos ,  acor- 
damos de  dormir  cerca  de  unos  altos  monte«, 
y  aquella  noche  fueron  quatro  Capit.ínias  de 
soldados  por  las  veredas  que  salían  al  estero, 
á  tomar  guias;  y  quiso  Dios  que  se  tomaron 
dos  canoas  con  diez  Indios ,  y  dos  mugeres, 
y  traían  Us  canoas  cargadas  con  inüiz  ,  y  sal, 
luego  los  llevaron  á  Cortés ,  y  les  halagó,  y 
ó  muy  amorosamente  coa  la  lengua  Doñi 
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Mirína  ( y  d¡x¿ron  qae  eran  naturales  del  pac* 
blo  que  estaba  en  la  islera  ,  y  que  estaña  de 
allí ,  2  lo  qac  señalaban  ,  obra  de  quatro  le- 
guas ;  y  Incgo  Cortés  mandó  que  se  quedase 
con  nosotros  la  nia3-oc  canoa ,  y  quatro  Indios, 
y  las  dos  mugeres ,  y  la  otra  canoa  envió  al 
pueblo  con  seis  Indios  y  dos  Españoles ,  á 
togar  al  Cacique  que  traiga  canoas  al  pasar 
del  rio ,  y  que  no  se  le  baria  nTnpun  enojo ,  y 
le  envió  unas  cuentas  de  Castilla:  y  Juc^o 
fuimos  nuestro  camino  por  tierra  hasta  el  gran 
rio,  y  la  una  canoa  fué  por  el  estero  ^  hasta 
llegar  al  rio ,  é  ya  estaba  et  Cacique  con  otros 
machos  principales ,  aguardando  al  pasaje  con 
cinco  canoas  ,  y  truxéron  cinco  gallinas  y 
mxiz  f  y  Cortés  les  mostró  gran  voluntad  ,  y 
después  de  mochos  buenos  razonamientos  que 
bubo  de  los  Caciques  á  Cortés  ,  acordó  do  ir 
con  ellos  á  sa  pocbio  en  aquellas  canoas ,  y 
llevó  coDsipo  treiuia  ballesteros,  y  llegado  á 
Jas  casas  le  dieron  de  comer,  y  poco  orobaxo, 
y  de  poca  valia  ,  y  unas  mantas  ;  y  le  dixéron 
que  habia  Españoles  ,  así  como  nosotros  ,  en 
dos  pueblos  ,  que  el  uno  ya  lie  dicho  que  se 
dccia  Nito  ,  que  es  el  San  Gil  de  Buena- Vista 
al  Golfo  Dulce  ,  y  agora  le  dan  nuevas  que 
hay  otros  muchos  Españoles  en  Naco  ,  y  que 
habrá  del  un  pueblo  al  otro  diez  dias  de  camí" 
10 ,  y  que  el  NÍío  es  en  la  costa  del  Norte ,  y 
I  Naco  en  la  tierra  adentro :  y  Cortés  nos  d¡- 
xo  ,  que  por  ventura  el  Christával  de  Olí  ha- 
'  >ia  repartido  sa  gcütc  en  dos  \\Was  ,  c^t  tu- 
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tónces  no  sabíamos  de  los  de  GU  González  de 
j\vil;i ,  qoe  pobló,  á  San  Gil  de  Bucna-Vista. 
]WI  vamos  á  nuestro  TÍtge «  que  todos  p^a- 
jnns  aciucl  gran  rio  en  canoas ,  y  dormimos 
obra  de*  dos  leguéis  de  allí ,  y  no  anduvimos 
jñas,  porque  agaardamos  á  Cortés  qae  Tinieic 
del  pueblo  ,  y  como  vino  f  m^ndó  que  dexá- 
stmos  en  aquel  pueblo -un  caballo  morcillo, 
que  cnaba  malo  de  la  cafca  de  loa  Tenados  ,  y 
se  le  había  derretido  el  unto  en  el  cuerpo ,  y 
no  se  podia  tener:  y  en  este  pueblo  $e  huyó 
un  negro  y  dos  Indias  naborías ,  y  se  queda- 
ron tres  Españoles  ,  que  no  se  cenaron  m^nos 
bjsta  de  ahí  á  tres  días,  que  mas  queri.in  que- 
dar entre  enemigos  ,  que  vcoír  con  tanto  tra- 
bajo con  nosotros.  Este  dia  estuve  yo  muy 
malo  de  calenturas  ,  y  del  gran  %o\  que  se  me 
lubia  entrado  en  Ia  cabeza  ,  porque  ya  he 
dicho  otra  vez  ,  que  entonces  nacii  recio  sol; 
y  bien  se  pareció  ,  porque  luego  comcnró  á 
llover  tan  recias  atoas  ,  que  en  tres  di.isy  no- 
ches ao  dexó  de  Hover  »  y  no. nos  paramos  eif 
'tfixamínn,  porque  Jiunque  quistéraiiiosasuar- 
darouc  hiciera  bocn.iiempo,no  t^ !  ^  as- 

timento  de  maíz  »  y  por  temor  no  i  ,  iza- 

mos caminando.  VülTamos  á  nuestra  rcbcionr 
que  desde  á  dos  días  dimos  en  una  sierrezucU 
de  unas  piedras  qüc cortubao  como  oabaiis  ;  y 
pucno  que  lu¿ron  auestroi  soldados  á  buu:ar 
ncfos  caminos,  para  dexjf  ctquella  sierra  de< 
los  Pedernales  ,  mas  \ífc  uní  le^ui  i  una  parte, 
é  3  0UH  ,  ao  hallaron  oiro  (umin.o\  tino  ^>a- 
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S"t  por  el  que  ibamns ,  é  Mxctéxoxx  tartto  osnoP^^I 
ucllas  piedlas  á  los  caballos  ,  que  como  lio- 
a  ,  resvalaban  y  oían  ,  y  corlábanse  piernas 
y  brazos ,  y  aun  en  los  cuerpos ,  y  mientras 
mas  abaxibímos  peor  era ,  porque  ya  era  U 
baxada  de  I.1  scrreziiela  :  allí  se  nos  qued.iron 
ocho  caballos  muertos ,  y  los  mas  que  escapa- 
ron dexarrctados  ;  y  se  le  quebró  una  pierna 
á  un  soldado  que  se  decía  Palacios  Ruhíus, 
dcuJo  de  Cortés:  y  qnando  nos  vimos  fuera 
de  la  sierra  de  los  Pedernales ,  que  así  la  lla- 
in.ibjraot  desde  allí  adelante,  dimos  muchas 
gracias  y  loores  á  Dios.  Pues  ya  que  licoába- 
mos  cerca  de  un  pueblo   que  se  dice  Taica, 
íbamos  pozosos  creyendo  hall.tr  bastimentos^ 
y  antes  de  llegar  á  é\  venia  un  rio  de  una  sier- 
ra entre  gran.ies  peñascos  y  derrumbaderos, 
y  como  habia  llovido  tres  aias  y  tres  noches, 
veaia  tan  furinso,  y  con  tanto  ruido  ,  que  bien 
se  oia  á  dos  leguas  por  caer  entre  gr^indes  pe- 
6a5  ;  y  demás  deslo  venia  muy  hondo  ,  y  p.i- 
salle  era  por  demás  ,  y  acordamos  de  hacer 
una  puente  dej-dc  unas  peñas  á  otras  ,  y  ranta 

Enríesa  nos  dimos  en  TcnelU  hecha,  con  árbo- 
les muy  gruesos  ,  que  tn  tres  días  comenza- 
mos á  pasar  para  ir  a\  pueblo.:  y  como  e!,tuvi- 
miví  allí  los  tr«.s  días  h.iciendo  I:i  ouente.,  los 
Indina  naruralesdel  pucbh»  curi¿fr»n  lugar  de 
■esconder  el  míiiz  ,  y  todo  el  b.«^iÍmenlo,  y  po, 
•ffierfe  en  cobm^que  no  los  podi^mos  halíar  en 
todos  los  rededores ,  y  con  la  hamhrc  c^\i<.-v». 
nos  aqucxjhd,  estibamos  todos  como  AÓw\«^ 
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pensando  en  la  comida  é  tr<ib3)os  :  yo  digo  qtn 
verdaderamente  nanea  habii  sentido  tanto  do- 
Jor  en  mí  corazón  como  entonces  viendo  qaa 
no  tenia  de  comer  ,  ui  que  dar  i  mi  gente  ,  y 
estar  con  calenturas  ,  pae$to  que  coa  dUigen- 
cia  lo  buscábamos  mas  de  dos  leguas  del  pue- 
blo en  todos  los  rededores;  y  esto  era  víspera 
de  Pascua  de  la  Resurrección  de  nuestro  Sal- 
vador Jesu-Christo.  Miren  los  Lectores  ,  qu¿ 
Pascua  podíamos  tcpcr  sin  comer ,  que  con 
maíz  fuéramos  muy   coatentos.   Pues  como 
aquesto  vio  Cortés ,  luego  envió  de  sos  cria- 
dos y  mozos  de  espuelas  ,  con  las  guias  i  bus- 
car por  los  montes  y  barrancas  maiz:  el  pri- 
mer dia  de  Pascua  truxéron  obra  de  una  ha- 
nega ;  y  como  vio  la  gran  necesidad ,  mandó 
llamar  á  ciertos  soldados ,  todos  los  mas  ve- 
cinos de  Guacicualco,  y  enere  ellos  me  oom* 
bró  á  mi ,  y  nos  dixo  ,  que  nos  rogaba  mu- 
cho que  rr;istorn asemos  toda  la  Cierra  y  bas- 
cásemos de  comer ,  que  ya  víamos  en  qu¿ 
cstudo  c5tuh.T  todo  el  Real :  y  en  aquella  sa< 
zon  estaba  delante  de  Cortés ,  quando  nos  lo 
mjndaba  ,  Pedro  de  Ircio  ,  que  hablaba  ma- 
cho ,  y  dixo  ,  que  le  suplicaba  que  le  enviaso 
or  nuestro  Capitán ,  y  le  dixo  Cortes  1  id  co 
uen  hora  :  y  como  aquello  yo  entendí ,  y 
Cabía  que  Pedro  de  Ircio  no  podía  andar  i 
j>Íc  y  y  nos  había  de  estorbar  j  ánies  que  ayu* 
|,tíar,  sctretamcntc  dixc  á  Cortés,  y  al  Capí- 
77  Szaáovú  j  que  no  fuese  Pedro  de  Ircit^ 
'ue  ao  podJA  andar  pot  I0&  \odos  ^  ñeoa^ 
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con  nosotros ,  porqne  era  pnticorro ,  y  no  era 
para  ello  ,  sino  para  mucho  hablar  ,  y  que  no 
era  para  ir  á  entradas  ,  que  se  psraria  ,  ó  sen- 
taría en  el  camino  de  rato  en  rato :  y  luego 
mandó  Cortés ,  que  se  quedase  ,  y  fuimos  cíií- 
co  soldados  con  dos  guias  por  unos  ríos  bien 
hondos  ,  y  después  de  pasados  !o5  ríos,  ditnoS 
en  unas  ciénagas ,  y  lucpo  en  un.is  estancias, 
donde  estaba  recogida  toda  la  mayor  parte  de 
gente  de  aquel  pueblo  ,  y  tullamos  quatro  ca- 
sas llenas  de  maíz  ,  y  muchas  frisóles  ,  y  so- 
bre treinta  gallinas ,  y  melones  de  la  tierra,' 
que  se  dicen  en  estas  tierras  ayotes  ,  y  apaña- 
mos quatro  Indios ,  y  tres  mugercs ,  y  tuvi- 
mos boena  Pascua  j  y  esa  noche  lleg^iron  á 
aquellas  estancias  sobre  mil  Mexicanos ,  que 
mandó  Cori6  que  fuesen  trae  nosotros ,  y  nos 
siguiesen  ,  porque  tuviesen  de  comer,  y  todos 
muy  alegres  carctamos  á  los  Mexicanos  todo 
el  raaiz  que  pudieron  llevar  ,  y  que  Cortés  lo 
repartiese  ,  y  también  le  enviamos  veinte  ga- 
llinas para  Cortés ,  y  Sandoval ,  y  los  IntíioSJ 
j  las  Indias,  y  quedamos  guardando  dos  casaffi 
de  maíz  ,  no  las  quemasen  ,  ó  llevasen  de  no- 
che los  naturales  del   pueblo  :  y  Inego  otro 
día  pasamos  mas  adelante  con  otras  guías ,  y 
topamos  otras  estancias ,  y  había  maíz  ,  y  pa- 
Ilínas,  y  otras  cosas  de  ícgambres ,  y  luego 
hice  tinta ,  y  en  un  cuero  de  atambor  escribí 
k  Cortés,  que  envíase  muchos  Indios ,  porque 
había  hallado  otras  estancias  con  maíz  •.  y  crt- 
mo  \c  enne  ¡as  Indias  y  los  Indios  j  y  \<>  V^^ 
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mi  dicho,  y  lo  cupieron  en  todo  cl  Real  f  otro 
db  vinieron  sobre  trciata  soMíJos  ,  y  mas  de 
quinientos  Indios  ,  y  todos  llevaron  recaudo: 
y  desia  manera  gracias  á  Dios  se  proveyó  el 
«cal  y  y  estuvimos  en  aquel  pueblo  cinco 
dius  :  y  ya  he  dicho  que  le  dice  Taica.  Dcxe- 
moü  oeMo  ,  y  quiero  decir  ,  que  como  hici- 
mos tstj  puente ,  y  en  tod*s  los  caminos  hici- 
mos I»  grandes  puentes,  y  después  que  aque- 
llas tierras,  y  provincias  estuvieron  de  paz,  loí 
españoles  que  por  aquellos  caminos  estaban  y 
pasaban  .  y  hallaban  algunas  de  las  puentes 
sin  se  haber  deshecho  alcabo  de  machos  años, 
y  los  grandes  arboles  c]uc  en  ellas  poníamos, 
jc  admiran  dello  ,  y  huelen  decir  agora  :  aq; " 
Bon  las  puentes  de  Corres  ,  como  si  dixcse 
las  colunas  de  Hércules.  Dexémonos  desús 
memorias  ,  pues  no  h^ícen  a  nuestro  caso  ,  y 
digamos  como  fuimos  por  nuestro  camino  á 
otro  pueblo  que  se  dice  Tani^,  y  estuvimos 
en  llegar  á  ¿I  dos  días,  y  hall¿nioslc  despobla- 
do, y  buscamos  de  comer  ,  y  hallamos  mai 
é  otras  legumbres ,  m^s  oo  muy  abastado  , 
fuimos  por  tos  rededores  del  á  buscar  carain 
y  no  le  hjlbbamos  sino  todos  ríos,  y  arroye 
y  las  pulas  que  habíamos  traído  del  pueblo 
que  dexamos  arras,  se  huyeron  una  noche  & 
de  rtps  Loldridns  que  las  guardaban  que  eran  óc 
Ips  recipn  venidos^  Castilla  ,  que  pareció  sel 
'  'finiéfon  ;  y  de  que  Coates  lo  supo  qai; 
ir  a  Jos  soldados  por  ello  ,  y  por  ruegí 
:ó  t  y  catúQcci  tuv\6  i  wi^cxi  ^Ui 
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camino  ,  y  en  por  dcin:;S  hallarlo  por  tíerr» 
eojota  ,  porque   todo  t\    pueblo  estaba  ccr- 
caJo  ác  ríos  »  v  arroyoi ,  y  no  se   podían  to- 
mar ningunos  Indios  ni  Indias;  y  demás  desto 
llovía  á  la  contina  »  y  no  nos  podíamos  valer 
de  tanta  agua ,  y  Cort¿s ,  y  todos  nosotros 
estaban  espantados,  y  penosos  ,  de  00  saber 
oí  hallar  camino  por  donde  ir  ,  y   cntúnces 
muy  enojado  dixo  Cortés  á  Pedro  de  Ircio, 
y  a  otros  Capitanes,  que  eran  los  de  Méxi-* 
co ;  agora  querría  yo  que  hubiese  quien,  di- 
xesc  que  quería  ir  á  buscar  guias ,  ó  camino, 
y  no  dexallo  todo  á  los  vecinos  de  Guaca* 
cualco :  y  Pedro  de    Ircio  como  oyó  aque- 
llas paUoras,  se  apercibió  con   seis  soldados 
sus  conocidos  y  amigos  ,  y  fué  por  una  par- 
le ,  y  un  Francisco  Marmolcjo  ,  que  era  per-  ] 
íona  de  calidad  ,  con  otros  seis  soldados  pot 
otra  parte,  y  un  Santacruz  Burgalcs ,  Rcgi^j 
dor  que  fue  de  México ,  fué  por  otra   coa^ 
otros  soldados,  y  anduvieron  todos  tres  días; I 
y  poe&to  que  fueron  á  una  parte  y  i  otra, 
no  bailaron  camino  ni  guias  ,  sino  tojo  agua, 
y  arroyos ,  y  rios,y  quando   hubieron   ve- 
pido  sin   recaudo  ninguno  ,  quería  rcbentsr 
Cortés  de  enojo ,  y  dixo  al  Sandoval  ,  qu& 
jne  dixese  á  mi  el  gran  trabajo  en  que  es- 
tábamos ,  y  que  me  rogase  de  su  parte ,  que 
facst  á  buscar  guias  y  camino  :  y  esto  lo  d¡- 
xo  con  palabras  amorosas,  y  a  manera  do 
ruegos,   por  causa  que  supo  cierto   que  yo 
estaba  malo,  como  dicho  tcogOy  (^u^^uu^^-^ 
Tfi/9.  /PC  O  t¿ 
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nía  calenturas  ,  v  aun  me  hahian  apcrcebUo 
antes  que  áSanaoval  ,  me  hillasu  pjra  ir  coo^ 
Francisco  M-irmnlcio,  que  era  mi   amigo,  yí 
dixtí  t¡ue  no  podia  ir  por  estar  malo  ,  y  can- 
jado  ,  que  siempre  me  d^iban  á  mí  el  traba- 
jo ,  y  que  enviasen  á  otrO:  y  luego  vino  Sao- 
dovdtl  otra  tcz  á  raí  rancho,  y  me  dixo  por 
megos  ,  que   fuese  con  otros  dos  compañe- 
ros ,  los  que  yo  encogiese  ,  porque  decía  Cor- 
tés que  después  de  Dios ,  en  mí  tenia  con- 
fianza que  traería  recaudo  j  y  puesto  que  yo 
estaba  malo  ,  no  ic  pude  perder  vergüenza, 
y  demandé  que  fuese  conmigo  un  Hernan- 
do de  Aguilar  ,  y  un  Hino)osa  ,  hombres  quo 
labia  que  eran  ae  sufrir  trabajo  j  y  silimos,  y  _ 
fuimos  por  unos  arroyos  ab.fxo  ,  y  fuera  dofl 
los  arroyos ,  en  el  monte  había  unas  seña» 
les  de  ramas  cortadas  ,  y  seguimos  aquel  ras- 
tro mas  de  una  legua  ,  y  luego  salimos  del 
arroyo ,  y  dimos  en  unos  ranchos  peqoeñot  j 
despoblados  de  aquel  día ,  y  seguimos  el  mis— S 
mo  rastro,  y  desde  lexos  en  una  cuesta  vi- 
mos nnos  maizales  ,  y  una  casa,  y  sentimos 
gente  en  ella  ,  y  como  era  ya  puesta  del  Sol, 
estuvimos  en  el  monte ,  hasta  buen  raro  de 
Ja  noche  ,  que  nos  pareció  que  debían  de  dor- 
mir los  moradores  de  aquellas  milpas ,  y  mny 
callando  dimos  presto  en  la  casa ,  y  prendi- 
mos tres  Indios  ,  y  dos  mugeres    mozas   y 
fiermosas  para  ser  Indias  ,  y  una  vieja  ,  y  te- 
nían dos  gallinas,  y  un  poco  de  maíz  ,  y  tra- 
nos  el  maíz  ,  y  gaUinas  cou  lo4  Indios  é 
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Indias  ,  y  muy  alegres  volvimos  al  Real :  y 
qoando  Sandoval  lo  supo,  que  fué  el  prime- 
ro que  estaba  aguardando  en  el  camino  sobre 
Urde  ,  ác  gozo  no  podía  caber  ,  y  fuimos 
delante  de  Cortés,  que  lo  tuvo  en  mas  que 
si  b  dieran  otra  buena  cosa  ;  entonces  dixo 
Sandoval  á  Pedro  de  Ircio  ,  si  ruvo  Bernal 
Diaz  del  Castillo  razón  e!  otro  día  quando 
fué  á  buscar  maíz,  en  decir  que  no  qucria 
ir ,  sino  con  hombres  sueltos ,  y  no  con  quien 
taya  todo  el  camino  muy  despacio  ,  contan- 
do lo  que  le  acaeció  al  Conde  de  Urueña, 
y  á  Don  Pedro  Girón  su  hijo  (  porque  estol 
cuentos  decia  el  Pedro  de  Ircio  muchas  ve- 
ces )  no  tenéis  razón  de  decir  que  él  os  re- 
olvia  con  el  señor  Capitán,  é  conmigo:  é 
)dos  se  rieron  dello  ;  y  esto  dixo  el  San- 
doval ,  porque  el  Pedro  de  Ircio  estaba  mal 
conmigo  ,  )'  luego  Cortés  me  dio  las  gracias 
por  ello  ,  y  dixo  :  siempre  tuve  que  habia  de 
traer  recaudo.  Quiero  dexar  de  estas  alaban*  l 
zas  ,  pues  son  vaciadizas,  que  no  traen  pro^J 
vecho  ninguno  ,  que  otros  las  dixéron  en  Méil 
xico  ,  quando  contaban  destc  trabajoso  víagé.  * 
Volvamos  á  decir,  que  Cortés  se  informó  de 
las  guias ,  y  de  las  dos  magercs  ,  y  todos  con- 
formaron ,  que  por  un  rio  abaxo  hablamos 
de  ir  á  un  pueblo  ,  que  está  de  a\\\  dos  días 
de  camino  :  el  nombre  del  pueblo  se  decía 
Oculixti  ,  que  era  de  mas  de  docientas  casaj, 
y  estaba  despoblado  de  pocos  dias  pasados, 
é  yenóo  por  Duestto  rio  abaxo  ^  toi^un^^ 
Q  a  -uao* 
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unos  grandes  ranchos ,  q^ac  eran  de  Indíoi 
mercaderes  j  donde  hacian  jornada ,  y  allí  do^ 
mimos ;  y  otro  día  entramos  en  el  mismo  rio 
y  arroyo ,  y  fuimos  obra  de  media  legua  poi 
él,  y  dimos  en  buen  camino,  y  á  aquel  pue- 
blo de  Coliste  llegamos  aquel  día,  y  habia  mo- 
cho maíz,  y  legumbres;  y  en  una  casa  do 
adoratorios  de  Ídolos  se  háUó  un  bonete  vie- 
jo colorado  ,  y  un  alparagate  ,  ofrecido  ák» 
■ídolos :  y  ciertos  soldados  que  fueron  por  lat 
barrancas  ,  truxéron  á  Cortés  dos  Indios  vie- 
jos ,  y  quatro  Indias  ,  que  se  tomaron  en  lai 
maizales  de  aquel  pueblo ,  y  Cortés  les  pr»* 
gantó  con  nuestra  lengua  Doña  Marina  poc 
el  camino ,  y  que  tanto  estaban  de  allí  ki 
Españoles ,  y  diicéron  que  dos .  días  ,  y  que 
no  habia  poblado  ninguno  hasta  allá  i  y  qos 
tenían  las  casas  junto  á  la  costa  de  la  mar: y 
luego  in  continenti  mandó  Cortés  á  Sandoval 
que  fuese  á  pie  con  otros  seis  soldados »  y 
■que  saliese  á  la  mar  ,  y  que  de  una  maosira 
■ú  de  otra  procorase  saber  é  inquerir  ,  si  erap 
muchos  Españoles  los  que  allí  estaban  po- 
blados con  Christóbal  de  Oli,  porque  en  aque- 
lla sazón  no  creíamos  que  hubiese  otro  Ca- 
pitán en  aqnella  tierra.  Y  esto  queria  saber 
Cortés  para  que  diésemos  sobre  Christóbal  de 
OH  de  noche ,  si  allí  estuviese  ,  ó  prendelte 
á  él ,  ó  á  sus  soldados :  y  el  Gonzalo  de  San- 
doval fué  con  los  seis  soldados,  y  tres  Indioc 
por  guías ,  que  para  ello  llevaba  de  aquel 
■posHo  de  Oculizti  I  é  yendo  por  la  costa 
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del  Norte ,  vid  qse  venia  por  la  mar  ona  ca- 
noa i  remo,  y  á  la  vela  ,  y  se  e&coodió  de  dia 
en  an  monte,  porque  riéroo- Teñir  la  canoa 
con  los  Indios  mercaderes,  y  venia  costa  á 
costa ,  y  traían  mercaderías  de  sal ,  y  de  maíz, 
é  iban  á  entrar  en  el  rio  grande  del  Golfo 
Dulce  9  y  de  noche  la  tomaron  en  un  ancón, 
qne  era  puerto  de  canoas ,  y  en  la  misma 
canoa  Se  metió  el  Sandoval  con  dos  compa- 
ñeros ,  y  con  los  Indios  remeros  que  traía  la 
misma  canoa  ,  y  con  las  tres  guias ,  y  se  fué 
costa  4  costa ,  y  los  demás  soldados  se  fueron 
|>or  tierra,  porque  supo  que  estaba  cerca  el 
no  grande:  y  llegados  que  hubieron  cerca  del 
rio  grande  ,  quiso  la  ventura  que  habian  ve- 
nido aquella  mañana  quatro  vecinos  de  la  vi- 
lla que  estaba  poblada ,  y  un  Indio  de  Cuba 
de  los  de  Gil  González  de  Avila  en  una  ca- 
noa ,  y  pasaron  de  la  parte  del  rio  á  buscar 
nna  fruta  ,  que  llaman  capotes ,  para  comer 
asados ,  porque  en  la  villa  donde  estaban ,  pa- 
saban mucha  hambre ,  *y  estaban  todos   los 
mas  dolientes  ,  y  no  osaban  salir  á  buscar 
bastimentos  á  los  pueblos,  porque  les  habian 
dado  guerra  los  Indios  cercanos ,  y  muerto 
diez  soldados  después  que  los  dexó  allí  Gil 
González  de  Avila.  Pues  estando  (Retrocando 
los  de  Gil  González  los   capote^  del  árbol^ 
y  estaban  encima  del  árbol  los  dos  hombres» 
quando  vieron  venir  la  canoa  por  la  mar, 
en  que  venia  el  Gonzalo  de  Sandoval ,  y  sus 
compañeros  |  se  espantaron ,  y  admiraron  de 
Q  3  «i^»- 
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cosa  Mn  nueva,  y  no  sabían   si  huir  ,  si  es-    ^ 
pcrar  ;  y  como  llegó  Sandoval  á  ellos ,  les  di-    - 
xo,  que  no  hobiest^n  miedo,  y  a^  estuvié-    ^ 
ron  quedos,  y   muy  espantados:  y  después^ 
de  bien  informados  el  Sündoval,  y  sus  com*V 
pañeros  de   los  Españoles  ,  cómo  ,  y  de   que 
manera  estaban  allí  pobbdos  los  de  Git  Gon-^ 
zalcz  de  Arila  ,  y  del  mal  suceso  de  la  ar-fl 
mada  del  de  tas  Casas  que  se  perdió »  y  como" 
el  Christúbal  de  Olí  los  tuvo  presos  al  de  Us 
Casas  ,  y  al  Gil  González  de  Avila  ,  v  cOinO 
degollaron  en  Naco  á  Christóbal  de  Olí,  por 
sentencia  que  dieron  contra  ¿1  ,  y  como  craa 
partidos  para  México  ;  y  supieron  quién, y 
quántos   estaban  en  U  villa,  y  la  gran  ham- 
bre que  pasaban  ,  y  como   había  pocos  dii$ 
que  habi.in  ahorcado  en  aquella  villa  al  Te- 
niente y  Capitán  que  les  dexó  allí  el  Gil 
González  de  Avib,  que  se  decía   Armcnta, 
y  porque  causa  le  ahorcaron,  que  fué  porque 
no  les  dexjba  ir  á   Cuba  ,  acordó  Sandoval 
de  llevar  luego  aoucHos  hombres  ¿  Cortés, 
y  no  hacer  novedad ,  ot  ir  á  U  villa  sin  é\, 
para  que  de  sus  personas   fuese  informado: 
y  entonces  un  moldado  que  se  decia  Alonso 
Ortiz  ,  vecino  que  después  fué  de  una  villa, 
que  se  dice  San   Pedro  ,  supücó  á  Sandoval 
ique  le  hiciese  merced  de  darle  licencia  para 
'adelantarse  ana  hora  ,  para  llevar  las  nuevas 
¿  Cortés  ,  y  á  rodos  los  que  con  él  estába- 
mos ,  porque  le  diésemos  albricias  ,  y  asi  lo 
^O)  áv  Jos  guales  aucvas  se  holgó  Cortés, 
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T  todo  nuestro  Real ,  creyendo  qne  ajli  aca- 
báramos de  pasar  tantos  trabajos  como  pasa*- 
bamos,  y  se  nos  doblaron  mucho  mas,  se- 
gún adelante  diré.  £  á  Alonso  Ortiz  que  lle- 
vó estas  nuevas ,  Cortés  le  dio  luego  un  ca- 
ballo muy  bueno  rosillo  ,  que  llaman  cabe- 
za de  Moro ,  y  todos  le  dimos  de  lo  que 
entonces  teníamos ,  y  luego  llegó  el  Capitán 
Sandoval  con  los  soldados  ,  y  el  Indio  de 
Cabft  ,  "y  dieron  relación  á  Cortés  de  todo  lo 

E>r  mí  dicho ,  y  de  otras  muchas  cosas  que 
s  preguntaba,  y  como  tenían  en  aquella 
Tilla  un  navio  que  estaban  calafeteando  en 
Un  puerto  obra  de  media  legua  de   allí  ,  el 
qual  tenían  para  se  embarcar  todos  en  él ,  é 
irse  á  Cuba  ,  y  que  porque  no  les  había  de- 
xado  embarcar  el  Teniente  Armenta,  le  ahor- 
caron ,  y  también  porque  mandaba  dar  gar- 
rote   á  un  Clérigo  que  revolvía  la  villa  ,  y 
alzaron  por  Teniente  á  un  Antonio  Nieto  en 
lugar  de  la  Armenia  que  ahorcaron.  Dexe- 
inos  de  hablar  de  las  nuevas  de  los  dos  Es- 
pañoles ,  y  digamos  los  lloros  que  en  su  vílU 
le  hicieron ,  viendo  que  no   volvían  aquella 
noche  los  vecinos ,  y  el  Indio  de  Cuba  ,  que 
iiabían  ido  á  buscar  la  fruta  ,  que  creyeron 
que  Indios  los  habían   muerto  ,  ó  tigres  ,  ó 
leones  1  y  el  uno  de  .los  vecinos  .era  casado, 
y  su  muger  lloraba  por  él ,  y   todos  los  ve- 
cinos, y  también  el  Clérigo^  que  se  llamaba 
el  Bachiller  hulano  Velazquez  ,  y  se  juntá- 
foa  en  la  Iglesia  ^  y  rogaban  á  Dios  que  les 
Q4  >":j^i^ 
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ayudase  ,  y  que  no  viniesen  mas  males  sofec 
ellos ,  y  no  hacia  la  mugcr  sino  rogar  á  Dios 
por  el   anima  del  marido.  Volvamos  á  nues- 
tra relación  ,  que  luego  Cortés  nos  m.indó  ¿ 
todo,  nuestro  cxéícilo  ir  camino  de  la  mar, 
<jue  seria  svis  leguas,  y  aun  en  el  camino  ha- 
bía un  listero  muy  crecido ,  y  hondo  ,  que 
crecia,  y*  menguaba,  y  estuvimos  aguardan- 
do que  menguase   medio  día  ,  y  to  pasamos 
á  vuclapi»  é  á  nado ,  y  lleg^tmos  al  gr.m  río 
de!  Golfo  Dulce  ;  y  el  primero  que  quiso  ir 
á  la  vilb  ,  que  estabn  de  allí  dos  teguas  ,  fu¿  ^ 
el  mismo  Cortés  con  seis  soldados  ,  sus  mo    H 
zos  de  espuelas  ,  y  fué  » 6  las  dos  canoas  ata- 
das ,  que  una  era  en  qnc  h.ibian  venido  l©s 
soldados  de  Gil  González  á  buscar  capotes; 
y  la  otra  ,  que  Sandoval  habia  tomado  en  U^ 
costa  á  los  Indios  que  para  aqticl   menesteffl 
las  habían  varado  en  tierra ,  y  escondido  en    11 
el   monte  para    pasar  en  ellas  »  y   las  torna- 
ron á   echar  al  agua  ,  y  se   atiron  una  con 
otra  ,  de  manera  que  estaban  bien  fíxas ,  y  en 
ellas  pasó  Cortés ,  y  sus  criados ,  y  luego  en 
las  mismas  canoas  mandó  que  le  pasasen  dos 
caballus  ;  y  es  desta  manera  :  en  las  canoas 
remando,  y  los  caballos  del  cabestro   nadan- 
do junto  i  las  canoas ,  y  con  maña ,  y  no  dat 
mucho  largo  al  caballo  ,  porqoe  no  trastor^f 
ne  la  canoa  ;  y  mandó  que  hasta  qoe   viése- 
mos su  carta  ,6  mandato,  que  no  pasásemos 
ningunos  en  las  mismas  canoas  ,  por  el   gran 
jüc  había  cu  el  ^asa^e  » que 


a 


éf  la  KHfva  España.  349 

fe  vio  arrepeotklo  de  haber  ido  en  ellas,  por- 
que venia  el  río  con  gran  furia.  Y  dexallo 
he  aqui ,  y  diré  lo  que  Inas  nos  pasó. 


CAPITULO    CLXXIX. 


Como  CoTíés  entró  en  la  villa  donde  esta.'' 
han  pobLtdos  Ls  de  GU  Go  ¡zaUz  de  Avi~ 
^H¿i  f  y  de  la  ¿*'an  alegría  üue  todos  los 
^B  vecinjs   hubieron  ,  y  lo  quf 

^B  Cortés  ordenó. 

^^'  JL/eipues  que  Cortés  hubo  pasado  el 
gran  rio  del  Golfo  Dulce  ,  de  la  mmura  que 
dicho  tengo  ,  tu¿  á  la  villa  donde  estaKín  po- 
blidos  ios  Españolvs  de  Gil  Gonzakz  de 
Avila  ,  que  seria  de  allí  dos  leguas,  que  esta- 
ban -unto  á  la  mar ,  y  no  adonde  lolian 
estar  primero  poblados  ,  que  llamaron  San  Gíl 
de  Bucnavista:  y  quaudo  vieron  entre  sus  ca- 
sas hombres  á  caballo  ,  y  otros  seis  á  pie,  es- 
pantáronse en  gran  manera ,  y  como  supie- 
ron que  era  Cortés  ,  que  tan  nombrado  era 
en  todas  estas  parres  de  las  Indias  y  y  en  Cas- 
tilla ,  no  sabian  que  se  hacer  de  placer  ;  y  des- 
pués de  venir  todos  á  besarle  las  manos ,  y 
fiarle  e!  parabienvcnido ,  Cortés  les  habló  m.uy 
flmor(^  sámente  1  y  mandó  al  Teaíente  que  se 
dcda  Nieto  ,  fuese  donde  daban  carena  al  na- 
vio ,  y  truxcscn  dos  bateles  que  tcnian  ,  y 
ue  ú  habla  caüoas  ¡  Que  a&lim&aiQ  b&  x^'o^^^- 


»ío  Historia  de  la  Conquista 
sen  atadas  de  dos  en  dos ,  y  mandó  qoe  se 
buscase  todo  cl  cazabe  que  atlí  tenían  ,  y  lo 
llevasen  al  Capitán  Sardoval ,  que  otro  pan  do 
maíz  ,  lio  habu  para  que  comiesen ,  y  repar- 
tiese entre  todos  nosotros  los  de  su  exérd- 
to  ;  y  el  Tiniente  lo  buscó  luego ,  y  no  se 
hallaron  cincuenta  libr.is  dello  ,  porque  no  co-  ^ 
mían  sino  capotes  asados ,  y  legumbres ,  y  al^fl 
gun  marisco  que  pescaban  ,  y  aun  aquel  ca- 
zabe que  diifron  ,  guardaron  para  el  matalo- 
tage  pira  irse  á  Cuba  quando  estuviese  cala- 
feteado el  navio  ,  y  con  dos  bageles,y  ocho 
marineros  ,  que  luego  vinieron  j  cs-ribió  Cor- 
tés á  Sandoval  ,  que  él  mismo  en  persona»  y 
el  Capitán  luís  Marín  ,  fuesen  los  postreros 
que  pasasen  aquel   gran  rio  y  y  que   mírase, 

3ue  no  se  embarcasen  mas  de  los  que  él  man- 
ase :  y  los  bateles  pasaron  sin  mucha  car- 
ga  ,  por  causa  de  la  gran  corriente  del  rio, 
que  venía  muy  crecido  ,  y  recio,  y  con  cada 
batel  dos  caballos ,  y  en  las  canoas  no  pa- 
sase caballo  ninguno  ,  que  se  perderían  ,  y 
trastornarían  ,  según  la  furia  del  corriente  :  y 
sobre  el  pasar  delante  uno  que  se  decía  Saa- 
vcdra  ,  hermano  de  otro  Avalos ,  parientes  de 
Cortés ,  querían  pasar  primero  ,  puesto  que 
Sandoval  decía,  que  en  la  primera  barca  pa- 
sarían ,  porque  pasaban  en  aquella  sazón  los 
tres  Religiosos ,  y  que  era  justo  tener  pri- 
mero cumplimiento  con  ellos  :  y  como  el  Saa- 
Tedra  era  pariente  de  Cortés ,  no  quisiera  que 
^taáovú  le  pusiera  impedlmeato ,  sino  que 
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«aliara  •  y  respondióle  no  un  bien  mirado 
como  convenía  :  y  el  SanJoval  qoc  no  se  las 
rafria  ,  tuvieron  pjiabras  de  manera  qae  el 
Saavcdr^  echó  mino  á  un  puñal  ,  y  puesto 
quQ  el  S.indov^'l  como  estiba  dentro  en  el  río 
á  mzí  lie  \a  rodilla  el  a^ua,  deteniendo  que 
Sos  bateles  no  se  car^j^cn  demasiado  ,  ansí 
como  csnba  ,  arremetió  al  Saavedra  ,  y  le  te- 
nia tomjda  la  mano  donde  tenia  el  puñal ,  y 
le  dtrrrcó  en  ti  agua  ,  y  si  d(¡  presto  no  noj 
metiéramos  entre  ellos  ,  y  los  despartiéramos, 
ciertamente  el  SavccJra  librara  mal ,  porque 
todos  los  mas  soldados  nos  mostramos  de  U 
I  parte  del  Sandoval.  Dexemos  esta  qüestion, 
y  diré  ,  como  csruvimos  quatró  dias  cu  pa- 
sar aquel  rio  ,  y  de  comer  ni  por  pensamien- 
to ,  sino  era  de  unas  pacayas  que  nacen  de 
(unas  palmillas  chicas  ,  y  otras  como  nueces, 
que  acabamos  ,  y  las  partíamos  ,  y  los  meo- 
llos deltas  comíamos «  y  en  aquel  río  se  aho- 
gó un  soldado  con  su  caballo  ,  el  qual  sol-  " 
aado  se  dccia  Tarifa  ,  que  pasaba  en  una  ca- 
DOa,  y  no  pareció  roas  él  t  ni  el  caballo.  Tam- 
bién se  ahogaron  dos  caballos  ,  y  el  uno  era 
de  un  soldado  que  se  decia  Solís  Casquete, 
qoe  hacia  bramuras  por  él,  é  maldecía  á  Cor- 
tés.  y  a  su  vitige,  Quiero  decir  de  la  grande 
bambrc  que  allí  en  el  pasar  del  rio  hubo,^ 
auu  del  murmurar  de  Cortés  ,  y  de  su  veni- 
da j  y  t'un  de  todos  nosotros  que  le  seguía- 
mos :  pues  quando  hubimos  llegado  al  pue- 
blo había  boc^íio  dtf  cazabe  c^Q  ^otster^ 
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ni  aun  los  vecinos  lo  tenían ,  ni  sjbUn  ca- 
minos ,  sino  era  de  dos  pueblos  qac  allí  cer- 
ca solían  estar ,  que  se  hablan  ya  despobla- 
do, y  luego  Cortés  mandó  al  Capitán  Lai« 
Marín,  que  con  los  vecinos  de  Guacacualco 
fuésemos  á  bascar  maíz »  lo  qual  adelante 
diré. 


» 
» 


CAPITULO     CLXXX. 

Como  otro  dia  después  de  haber  lU^ado  ¿f 
a¿¡ue¡la  villa  ,  aue  yo  no  le  se  otro  nombre, 
sino  San  Gil  ae  Bnena-Vtjta  ,  fuimos  con 
el  Capitán  Luis  Marín  hasta  ochenta  sal- 
dados todos  á  pie  d  buscar  maiz  ,  t  ¿( 
descubrir  la  tierra ,  y  lo  que  mas  pasa 
diré  adelante. 


j8[  a  he  dicho ,  que  como  llegamos  á 
aquella  villa,  qnc  Gil  González  de  Avila  te- 
nia pobladj  ,  no  tenían  que  comer  ,  y  eran 
hasta  quarenta  hombres  ,  y  quatro  mugercs 
de  Casi  illa  ,  y  las  dos  mulatas,  y  todos  do- 
lientes, y  las  colores  muy  amarillas;  y  como 
no  teníamos  que  comer  nosotros ,  ni  ellos» 
no  viamos  la  hora  de  i  lio  á  buscar  :  y  Cor- 
tés mandó,  que  saliese  el  Capitán  Luis  Ma- 
rín con  los  de  Guacacualco,  y  buscásemos 
maiz  ;  y  fuimos  con  el  sobre  ochenta  soldar 
dos  á  pie,  bjst.1  ver    si  hsbia  camino?  para 

tQ9}  y  L'cvabamo^  coa  nosottos  un  Indio 
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de  Caba  ,  qoé  nos  fuese  guiando  á  onis  es- 
tandas  y  pueblos  que  establo  de  allí  echo 
leguas,  donde  hallamos  mucho  maiz  ,  é  infi- 
nitos cacaguatales ,  y.  frisóles ,  y  otras  legum- 
bres ,  donde  tuvimos  bien  que  comer  ,  y  aun 
«aviamos  á  decir  ¿  Cortés,  que  enviase  todos 
los  Indios  Mexicanos  ,  y  llevarían  maiz  ,  y  le 
looorrimos  entonces  coa  otros  lodios  con  diez 
hanegas  dello,  y  luego  enviamos  por  nuestros 
caballos  ;  y  conK)  Cortés  supo  que  estábamos 
en  buena  tierra  ,  y  se  iotbrmó  de  Indios  mer- 
caderes que  entonces  se  habían  prendido  en 
el  rio  del  Golfo  Dulce  >  (jue  para  ir  d  Naco, 
donde  degollaron  á  Chr4stúb3l  de  Olí  »  era 
camino  derecho  por  donde  estábamos ,  envía 
á  Gonzalo  de  Sandoval  con  toda  la  mayor 
parte  de  su  cxéfcito  ,  que  nos  siguiese  ,  y  que 
nos  estuviésemos  en  aquellas  estancias ,  hasu 
▼er  su  mandado.  Y  como  llegó  al  Sandoval 
adonde  estábamos ,  y  vio  que  lubia  abasta- 
damente  que  cometí  ^^  holgó  mucho,  y  lue- 
go envió  i  Cort¿<:  sobre  treinta  hanegas  de 
maiz  con  Indios  Mexicanos ,  lo  qual  rcpurtio 
á  los  vecinos  que  en  aquella  víUa  quedaban; 
y  como  estaban  hambrientos,  y  no  eran  acos- 

numbrado5  sino  á  comer  capotccas  asados,  y 
cazabe ,  y  como  se  hartaron  de  tortillas  coa  el 
maiz  que   les  enviamos ,  se  les  hincharon  las 

.  barrigas,  ¿  como  estabm  dolientes  se  muriá- 
jfOQ  siete  dcilos  ;  y  estando  desta  manera  con 
tanta  hambre,  quiso  Dios  que  aportó  allí  un 

,  navio  9ue  venia  cargado  dn  U&  Í3\%& 
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a?4        Historia  de  la  Conquista 
con  siete  caballos  y  qunrcnra  puercos ,  y  ocho 
[épicas  de  tJSajos  salados  ,  y  pan  cazjbc  ,  y  ve- 
nwn  Iiasu  tiuincc  pjsageros ,  y  ocho   marine- 
ros ;  y  cuya  era  toda  U  mas  cargazón  de  aquel 
'navio,  se  decía  Antón  de  Cv*mjrgo ,  y  Cortés 
Pcompró  fiado  todo  quanto  bastimt-nlo  traia  ,  y 
'repartió  dcllo  á  los  vecinos,  y  como  estaban 
de  antes  en  tanta  necesid.td  ,  y  debilitados  ,  y 
'se  hartaron  de  la  carne  salida  ,  d¡(í  á  muchos 
l*dcllo$  cámaras,  de  que  murieron  catorce.  Pues 
*como  vino  aquel  navio  con  la  gente  ,  y  ma- 
l'rineros ,  parecióle  á  Cortés ,  que  era  bien  ir  ¿ 
|<Ver,  y  calar  ,  y  boxar  aquel  tan  poderoso  rio, 
Psi  había  pobiadones  arriba ,  y  que  tierra  era: 
^y  luego  mandó  calafetear   un  bcrg.iiitin  que 
^estaba  at  través,  que  era  de  los  de  Gil  Con- 
l^zalcz  de  Avila  ,  y  adobar  un  batel ,  y  hacelle 
^como  barco  del  descargo  ,  y  con  quatro  ca- 
•noas  atadas  unas  con  otr.is  ,   y  con  treinta 
soldados  ,y   los  ocho  hombres  de  la  mar  de 
Mos  nuevamente  venidos  en  el  navio  ,  y  Cor- 
Ftés  por  su  Capitán,  y  con  veinte  Indios  Mc- 
fícicanos  se  fué  por  el  rio  ;  y  obra  de  diez  le- 
Irguas  que  hubo  ido  el  rio  arriba ,  halló  una  la- 
^grma   muy  ancha  ,  que  tenia  el  ojo  de  anchor 
h«eis  leguas ,  y  no  habia  población  ninguna  al 
"rededor  della  ,  porque  todo  era  anegadizo  :  y 
siguiendo  el  rio  arriba,  venia  ya  muy  corrien- 
Ltc  mas  que  de  antes ,  y  habia  unos  saltaderos, 
H^ue  no  podían  ir  con  el  bergintin  ,y  los  ba- 
teles, y  las  canoas ,  acorde  de  l.is  dexar  allí  en 
•Cfl  un  remanso  cotv  sc\^  Es^iáales  <fa 


I 
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gaarda  dellas,  y  fué  por  tierra  por  nn  camr*! 
no  angosto,  y  llegó  á  unos  puebleznelos  des»! 
poblados ,  y  lueao  dio  en  anos  maizales ,  yí 
de  allí  tomó  tres  Indios  por  gmas  ,  qae  le  He*] 
váron  i  unos  pueblos  chicos ,  donde  teniaa] 
mucho  maíz  ,  y  gallinas,  y  ana  tenían  faisa* 
nes;  que  en  csras  tierras  lUman  sacachaele 
y  perdices  de  b  tierra ,  y  palomas ;  y  esto  dé] 
tener  perdices  desta  manera  ,  yo  lo  he  visto^l 
y  hallado  en  poeblos  que  están  en  comarca] 
destos  de  Golí'o  Dulce  j  qnando  fui  en  husci 
de  Cortés ,  como  adelante  diré-  Volvamos  i1 
nuestra  relación  ,  que  allí  tomó  Cortís  guias  J 
y  pasó  adelante  ,  y  fué  á  otros  pueblezuclí^il 
que  se  dicen  Cinacatan  Tendntle  ,  donde  te- 
nían grandes  cacaguatales ,  y  maizales ,  y  al- 
godón ,  y  antes  que  á  ellos  llegasen  ,  oyeron ' 
tañer  atabaleios,  y  trompetillas,  haciendo  fies- 
tas, y  borracheras,  y  por  no  ser  sentido  Cor- 
tés ,  estuvo  escondido  con  sus  soldados  en  un 
monte  *.  y  quando  vio  que  era  tiempo  de  ic 
á  ellos  ,  arremeten  todos  á  una  ,  y  prendie- 
ron hasta  diez  Indios  ,  y  quince  mugeres ,  y 
todos  tos  mas  Indios  de  aquel  pueblo  depres- 
to  se  fueron  á  tomar  sus  armas ,  y  vuelven 
con  arcos  ,  y  flechas  ,  y  lanzas ,  y  comenza- 
ron á  flechar  á  los  nucítros  j  y  Cortés  con 
los  suyos  fué  contra  ellos,  y  acuchillaron  ocho 
Indios  que  eran  principales  ;  y  como  vieron 
el  pleyto  mal  parado ,  y  las  mugeres  toma- 
das ,  enviaron  quatro  hombres  viejos  ,  v  los 
dos  erstfí  Sacerdotes  de  ídolos  .  ¿  VMA&iofi 
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muy  mansos  á  rogar  á  Corré.s ,  que  les  diese 
los  presos ,  y  truxeron  ciertas  ¡oyezuelas  d( 
oro  de  poca   valia  :  y  Cortés  les  liubló  eos 
Dúíía  Marina  ,  que  allí  iba  con   Juau  Xara^l 
mitto  su  marido ,  porque  Coités  sin  ella  nf 

{)odia  entender  los  ludios;  yle$dixA,qu) 
levasen  el  matz  ,  é  gallinas  ,  y  sal  ,  y  toe 
el  bastimento  que  allí  les  señaló,  é  dio  á  ec 
tender  adunde  habi^q  quedado  los  vcrgan^ 
tJnes ,  y  el  barco ,  y  bs  canoas  ,y  luego  ios 
daria  los  presos ;  y  les  dieron  i  eniesdcr  ea 
que  parte  del  rio  quedaban  ,  y  dixéron  ,  que 
si  harian ,  y  que  cerca  de  allí  estaba  uno  co^ 
mo  estero  que  salía  al  rio  ,  y  luego  hicieron 
barcas,  y  medio  nadando  la  llevaron  hasta  que 
dieron  en  fondo  que  pudieron  nadar  bien. 
Pues  como  Cortas  había  quedado  de  les  dar 
todos  los  presos ,  pareció  scri  mandó  Cortés 
que  se  quedasen  tres  mugcrcs  con  sus  marl' 
dos ,  para  hacer  pan,  y  servirse  de  los  Indios,^ 
y  no  se  las  dieron,  y  sobre  ello  apeUUansd 
todos  los  Indios  de  aquel  pueblo  ,  y  sobre  í 
¿arrancas  del  rio  daa  una  buena  mano  de  vaH 
ra ,  flecha  ,  y  piedra  á  Cortés ,  y  á  sus  solda-^ 
dos ,  de  manera  que  hirieron  á  Cortés  en  la 
jcara^  y  á  otros  doce  soldados  :  allí  se  les  des- 
barato una  barca  ,  y  se  perdió  la  mitad  de  U 
que  traía  ,  y  se  ahogó  un  Mexicano }  y  en] 
aquel  rio  hay  tantos  moxicotus,  que  no  se  ^w 
dian  valer ,  y  Cortés  todo  lo  suíria,  y  da  vuel 
ta  para  su  villa  ,  que  no  se  como  se  la  nom- 
bro ^  y  bastécela  mucVvg  ma%  de  lo  que  estar 
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I    b«.  Ya  he  dicho ,  <iae  cl  pueblo  do  llefió  Cort 

tés  ,  se  decía  Cinacan  ,  y  me  han  diclfo  ahor»J 

qae  estará  de   Goatioijla   retenía  Jegü^s  ,  « 1 

tardó  Cortés  «d  este  viage  ,y  volver  á  la  vHlai 

veinte  y  seis  dias:   y  como  víó  qiHí  ao  erfti 

bien  poular  allí  ,  por  no  haber  pueblos  deJu^J 

dios  I  y  como  tenia  muchq  bastimento;,, ao^J 

de  lo  que  antes  estaba ,  como  de .  lo  que  al  j 

presente  traia ,  acordó  Je  «scríbir  áGonral<%] 

de  Saüdoval,  que  luego  se fuisse^á  Naco,^| 

k  hizo   &ab¿r  todo  lo  aquí  por  mí  dicho  ái] 

su  viage  del  Golfo  Dulce,  según  lojftng*! 

aquí  relaudü  t  y  como,  iba  á  poblar  i^  puert^i 

dtfCabalit)}]  y  que  le. enviase  diez  sotdfüdos ] 

de  los  de  Guacacujlco(,  quei  sin  cUos  no  m  ha-f 

liaba  ea  las  entrada^.  ^ 

CAPITULO     CLXXXI.. 

Como  Coftis  se  etnSrsrc^'eon  tffdht  ¡if»  ^oíh 
dAiüs  4¡ue  había  traJM  en  su  i-ompañí^itp 
ijt  í]ue  habin  en  ,Sau  Qil  de  ^uejifl-VJsfas 
y  fnéii  ppklar  aJond*  ¡Jgora  lUmat^pnern 

hto  de  Cistmllvs ,  X  te  le  ^mo  nombré  U  U ' 
tividJd  ,  y  Íq  qne.  en  él 
XA  hixú, 
A  ües  como  (Jort^s  y4*> ,  que  ea  aquel 
asieofo  que  halló  poblando  á  los  de  GU  Gon- 
zález de  Avila  ,  no  .efa^bueBO,.aoordó.dtí  sq 
enabarcar  en  los  dos  n;i  _  \  bergantín  ,  con 
todos  auanios  (;J1  gQh<         ..  .\  ck\é)idm  ^  aut; 


5^8         Historia  di  A»  Conqtdsts 
no  quedd  ningnno  ,  y  en  ocho  d¡js  de  na- 
vegación íné  á  desembarcar  adonde  agora  11 
man  Puerto  de  Caballos,  y  como  vio  aquei 
Kihfa  huena  para  puerto  ,  y  supo  de .  ludios, 
que  había  cerca  poblaciones ,  acordó  de  po- 
blar una  villa  ,  que  la  nombra  Natividad  ,  y 
ríO'por  su  Teniente  á  un  Diego  de  Godoy, 
dende  allí  hizo  dos  entradas  en   la  tierra 
adentro  á  unos  pueblos  cercanos  >  que  ahora 
¿Stsn  despoHados  t  toma  lengua  d«llo5  f  como 
hab/a  cerca  'otros  pueblos ,  basteció  la  vilU 
de  maiz ,  y  supo  cjue  estaba  el  pueblo  de 
N«0,  donde  degollaron  k  Christabal  de  Olí, 
cerca  ,  y  escribió  á  Gonzalo  de  Sandoval,  cre- 
yendo ijue  ya  habia   llegado  ,  y  estaba  do 
asiento  en  Naco  *  que  le  envíase  diez  sóida** 
dos  de  los  de  Guacacuatco  ,  y  decía  en  U 
caru  ,  que  sin  ellos  no  se  hallaba  «a  hacer 
entradas ,  y  le  escribió  ,  como  quería  ir  den- 
de  alii  al  puerro  de  Hondui'as,  adonde  cs« 
taba  poblada  la  villa  de'TruTiUo  ,  y  que  <l 
Sandoval  con  sus  soldados  pacllicasL-n  aqucihs 
tiernis,  y  poblasen  una  villa  ,  la  qual  carts 
riño  i  pouer  de  Sandoval ,  estando  que  es- 
tábamos en  las  estancias  por  mí  ya  dichaSr 
que  no  hablamos  llegado  á  Naco.  V  dcxe- 
mos  de  decir  de  Cortés ,  y  sus  entradas  que 
bada  dende  Puerto  de  Caballos ,  y   de  los 
muchos'  mosquitos  que  en  ellas  le  picaban  an- 
sí de'  lita  como  do   noche  i  que  á  lo  que  de«- 
jpííCi.  le  oia  decir ,  tcní-i  con   ellos  tan  malas 
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flo  dormif.  J'ucs  comnGonzulo  de  Sindoval 
TÍólascarUS  de  Cort¿s,laego  ü£  fué  donde 
aquellas  tstancus  que  dicho  tengo,   á    unoS 
pueblezuclos  que  se  dice  Cuyoacm  ,  que  es- 
taban de  allí  siete  legoís  ,  .y  nt>  se  pud»  if 
luego  á  Naoó  j  como  Corté  le  habi^t  mdiii 
dado  ,  por  no  dexar  acras  en   los  cimínoi 
mochos  soldados  que    se  babian  aparcado  i 
otras  estancias  1  por  tener  que  com«r  elio?,  y 
sos  cabaUos ,  y  por  causa  que  al  pasar  ds 
im  ría  muy  hondo ,  que  no  ife  podía  Vadear  * 
y  era  camioo  de  las  estancias ,  é  por  dexar 
recaudo  de  -una  canoa  con  qae  pasasen  los 
Españoles  que  quedaban   rezagados,  v  iñu-^ 
cbos  Indios  Mexicanos  que  venían  doíientesi 
ycsjto  ^tié  tamb'en  ,  porque  de  unos  pueblos  ■ 
cercanos  de  lái  estancias ,  que  contin.ibaYicbtí] 
el  río  ,  y  Golfo  Dulce,  venían  qxA^  diá^éUt] 
de  guerra  machos  Indios  de  losí  pueblos  ,^1 
porque  no  hiciesen  algún' mal  recaudo  j ')ri 
muertes  de  Españoles,  y  de~  Indios  Mc-x?caJj 
nos  , .  fsíaadd'Sandoval  ;  que  quedjiscrao»  3 
aquel  paso  ocho. soldados  1  y  a  RÍimtí  ^cté 
caudillo  dellos  ,  'y  que  tbíicseitViis  «aa  cartbí 
del  pa$3|^  ,  siempre  varada  en  tierra  ,  y  qiie 
estQvicsemos  alerta  >  si  \iabafl  voces  pasage-* 
ros  de  los  que  estaban  e&Mais  estandos^^ ,  pa^¡i 
luego  les  jpasar  :  y  uuá' Wocbevirtlérorf-ttnil* 
cbos -Indio*   guerreros  de'los^ñeblcrs^cei'cá- 
nos,  y  de  bs  esencias ,  crej'cndío  qiie  no 
nos  -velah^nios  ,  é  por  tomarnos  la  cjiíf^T,  dan 
icpeou;  en  JOi  rancltosoiiaue  tSU>:»ÍTrtó^t 
Ka  1 


469        Histeria  de  la  Conquüta 
~'  Il-í  posiéron  luego  ;  y  no  vinieron  tan  se^ 
ircto  t  que  ya  les  habíamos  sentido  ,  y  do< 
ecogimos  todos  ocho   soldados  ,  y  quatio 
ilcxic^nos  de  los  que  estabaa  unos  ,  y  arre- 
actinios  á  les  guerreros  ,  y  i  cucbílUdas  fes 
Btictuios  volver  por    donde    habun   venidoi 
puesto  que  flcchároa  á  dos  soldados  ,  y  á  uo 
todio»  mas  no  fueron  mucho  las.  heridas :  ^ 
copio  aquello  vimos  »  fuimos. tres  compañe- 
ros á  las  estancias  adonde  sciitiaraos  que  tu- 
biao  quedado  rindios,  y  Españoles  dolientes* 
que  seria  una  legua  de  alti  j  y  tmximos  á  ua 
ipiego  de  Mazaricgos  ,  ya  otras  veces  por  mí 
nombrado»  y  á  otros  Españoles  que  estaban 
en  su  compañía,  y  á  Indios  Mexicanos  que 
ep^t^bjn  dulient(í5  ^y  luegO'teK  pasamos  el  riO| 
y  tuunos  adonde  Sa^idoval  estaba :  é  yendo 
f^  rifamos  nuestro  camino  ,  como  un  Espa- 
ñol de  los  que  habíamos  recocido  en  laj  es- 
tancias j  iba  muy.  malo  » y  era  de  los  uucva- 
cñcnte  venidos.  .de-Gasiilía,  y   medio  Uleñoi 
^iJ9 jde    Ginoyefit  iy    como,  tha  malo  ,  y  ña 
(^pcT  quería  34r/(^. comer.,. sino  tortillas, 
pjnor,  ya  que.  Uegityamos  obra  de  media  I 
gua,  de  donde  estaba  Saudoval ,  scmurití  ei 
el.Cttmmo,  y    (W  iiive  íyrnTc  para  llevar   el 
c^drpo.  .j|iu«^rt<i  baEt().£l  Rual :  yillegado  don 
a^npít  Saqdgv^Lfstaba»  I«  .<iixC',do  núes: 
y;agfjy  del. -hombro  que,  se  quedo  náier 
y-Jiubq  lyaojo  wsínjígo  •  porque  entre  todos 
pQ^o^^  op  1<^    tfíiximos  á  cuestas,  ó  en 
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no*  dos  dolientes  en  cada  caballo  ,  é  nos  tc«' 
niamoe  á  pie,  y  qne  por  esta  cansa  no  se 
podo  traer:  y  an  soldado  qne  se  decia  Bar-' 
«olomé  de  villa- Nueva,'  que  era  mi  compa* 
fiero ,  respondió  al  Sandoval  muy  soberpioy 
^oe  hairto  teníamos  qne  traer  nuestras  per- 
tonas  f  sin  traer  muertos  á  cuestas ,  y  quo 
renegaba  de  tanto  traba}o,é  pérdida- t  como 
Cortés  nos  había  cansado:  y  luego  m'andií 
Sandoval  á  mi ,  y  al  Villa-Nueva ,  sin  itias' 
parar,  le  fuésemos  á  enterrar,  y  lleramo?  doí 
Indios  Mexicanos  ,  y  an  azadón-,  é  hlcinU^sIe' 
n  Kpoltura ,  y  lo  enterramos  ,  y  le  pesP 
mos  una  Cruz  ,  y  hallamos  en  ia  faltríqueirá' 
del  muerto  una  taleguilla  con  muchos  dadds,^ 
I  fon  papel  escrito  que  era  una  menniia--da^ 
donde  era  natural ,  y  cuyo  hijo  era%  y  qua 
bienes'  tenia  en  Teherife  s  6  despiíeserHem' 
po  andando  ,  se  envió  aquella  memoria  á  Te- 
oerife  ,  perdónele  Dios  Amen. '  Dezem($i$>'dd 
coaltar  cuentos,  y  i^viíeto  decír^'qpe  'loegá^ 
Sandoval  acordó  y  qne  fuésemos  á'otjR)S ^uO>^ 
blos ,  qtie^  ^gota,  están  cerca  deMiBU^-'mt^as 

Íoe  descubrieron  dénda  í  tres  años ;  y  dea- 
e  allí  fuimos  Í  otro  pueblo  que  se  dice  Qui* 
nístan  ,  y  otro  día  á  hora  de  Misa  ^iVt}s  á 
Nacd  ;  y  ,en  aqneHa  sazón  era  bn^  -paeb!o, 
y  halliinjosle  despoblado  de  Raquel  snisniO'diK 
y  dcspucsr  de  nos  aposentar!  eñ-on^ff^atio» 
muy  grandes ,-  adonde,  habían  dcp,oUBdot  al 
Maestre  de  Campo -Christóhitl-  dei:ÓItj>oe^af 
veoGí'^  mí  noffbradD.,-gaces&i\^a-,€V-^SnsB^ 
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tío  bien  bastecido  de  maiZí  y  de  insoles  ^  f 
2p  »  y  también  hallamos  un  poco  de  sal,  que 
era  la  cosa  que  mas  deseábamos-,  y  alÜ  asen- 
tajnos  nuestro  fardage  ,  como  si  nuhicrarao» 
^e  csUt  en  él  para  siempre.  Hay   cu  este 
pueblo  la  mejor  agua  que  haUamos  visto  et) 
toda  U  Noeva-Espafta  ,  y  un  árbol  ,  que  en 
mitad  de  la  sústi,  por  recio  Sol  que  htóese, 
parecía  que  la  snmora  del  árbol  refrescaba  ct 
©orazon  ,  y  caía  del  uno  como  rocío  muy  del* 
gado  y  que  confortaba  las  cabezas  :  y  aques- 
fle  pueblo"  en  aquella  saaon  fué  muy  pobU- 
» y  en  buen  asiento  ,  y  hübía  fruta  de  lof 
apotes  colorados,  y  de  'los  chicos,  y   es- 
aba  en  comarca  de  otros   pueblos  diicos.  Y 
dkxiHo  (le  aquí ,  y  diré  k>  que  allí  nos  avino, 

CAPITULO    CLXXXII, 

Como  (i.  Capitán  Go»íj$Io  de  Sandoval  t 
wenzó  épacificir  aaucUa- provincia  dt  T 
fOf  y  da  los  pranJrs  rentttfntros  í^h* 
h$  dt  aquella  provincia  titvo  ^y  io^quf 
mas  ti  Aizfff 


ÁJcsq^e  hubimos  atiesado  al-'piiebloi 
Kaco,  y  recogido  maiz  ,  frisóles ,  y  agí  ,j 
con  tres  principales  de  aquel  pueblo  ,  que. 
en  los  maizales  prendimos,  á  los  qualcs  Gfl 
aalo  de  'Sandolral  hsUgó  ,  y  dio  cuentas 
_  CwtílJa,  y  les  io^v<\>ic  V\t\tu-4  Ibur*' 
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íot  demás  Caciques ,  que  no  se  les  haría  cnov*, 
^Jp  ninguno  »  fueron  así  como  se  lo  raaodd  » y 
^Hiníéron  dus  Caciques ,  mis  no  podo  acabar 
con  cllns  ^  que  $e  poblase  el  pueblo^  salvo 
(raer  de  qnando  ea  quando  poca  comida^  oí 
DOS  hacian  bien  dÍ  mal,  ni  nosotros  i  ellos ,  y 
^Aosi   estuvimos  los  primeros  dias :  y  Cortés 
■bÍJt  escrito  á  Gonzalo  de  Sandoval  j  como 
ántcS  dicho  tengo  ^  que  juego   le  enviase 
I  Puerto  de  Caballos  diez  soldados   de    ios 
Goacacualco  ,  y  todos  nombrados  por  siis 
>mbres ,  y  entre  «líos  era  yo  uno  ;  y  en 
luella  sazoD  estaba  yo  algo  malo  ,  y  dixe  á 
ndoval ,  que  me  escnsase  ,  porque  cstaí 
al   di»^puesiu  ,  y  él  que  lo  habia  gana  , 
tnsi  quedé  ,  y  envió  ocbo  soldados  muy  bue< 
DOS  varones  para  quaiquiera  afrenta,  y 
fueron  de  tan  mala  volonrad  ,  que  tencgar 
L^in  de  Cortés  t  y  aun  de  su  viage  ;  y  teni 
PHoclia  razón  ,  porque  no  sabían  cierto  ,  si 
"    tierra  por  donde  habían  de  ir,  estaba  de  pan 
icordó  Sandoval  de  demandar  á  los  C/aciquei 
de  Naco  cinco  principales  Indios  y  que  fueM; 
sen  con  ellos  basta  el  puerto  de  Caballos, y 
les  pujo  temores,  que  si  algún. enojo  rcccf 
bia  alguno  de  los  soldados,  que  les  quemas- 
fía  el  pueblo,  y  que  les  iria  i  buscar,  y  ddcí 
guerra;  y  mandó  que  en  todos  los  pucblotj 
por  donde  pasasen ,  les  diesen  muv  bien  d« 
;  y  fueron  su  viage  hasta  el  Puerto 
os  ,  donde  hallaron  á  Cortés  ,  que 
cmbarcax  para  ir  á  XnixUlo ,  v  sk  b 
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cmo   Cortés-  desfml;arc6  sjt  el  puerto 
llaman  de  Truxü/o  j  y  como  todos  los  veci- 
mos  de  aquella  villa  le  salieron  d  recebir^ 

y  s«  hol^dron  mucho  con  él  f  y  de  todo 
lo  que  alH  hizo. 

t^omo  Cortes  se  hubo  cmb^ircado  en  el 
Puerto  de  CabAllos ,  y  llcv<5  en  su  compa- 
ftía  muchos  soldados  de  los  auc  truxo  de  Mé- 
lico, y  !í>s  iiue  le  envió  tionzalo  de  San- 
doral,  y  con  bncn  tiempo  en  seis  dijs  llegó  ; 
«1  puerto  de  Truicillo :  y  qusndo  los  veci-^ 
nos  que  alli  vivían  ,  que  dexá  poblados  Fran-  . 
dsco  de  ias  Casas,  supieron  que  era  Cortés, 
todos  fnéron  á  la  mar,  que  estaba  cerca  ,  á 
Icrecebir,  y  le  besaron  las  mano^,  porqut 
inucbos  vecinos  de  aquellos  eran  vandolcrot 
de  los  que  echaron  de  Panuco,  y  fueron  en 
dar  consejo  áCbristóbal  de  Olí,  para  que  « 
alzase,  y  los  habiin  desterrado  de  Panuco, 
según  dicho  tengo  en  el  capítulo  que  dcJIo 
habla  ,  y  como  se  hallaban  culpantes ,  supli' 
cáron  á  Cortés ,  que  les  perdonase  :  y  Cor- 
tés con  muchas  caricias ,  y  ofrecimientos,  los 
abrazó  á  todos  ,  y  los  perdono  ;  y  luep,o  se 
fijé  á  la  Iglesia  ,  y  después  de  liccna  oración 
le  aposentaron  lo  meior  que  pudieron  ,  y  le 
iSéíOa  cuenta  de  todo  lo  acaecido  dd  Fran- 
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íleo  de  Im  Casas ,  y  del  Gü  González  de 
vila  ,  y  por  qué  causa  degolláron'á  Chris- 
bal  de  Oli »  y  como  se  habían  ido  camino 
de  México ,  y  como  habían  pacificado  alga- 
iiós  pueblos  de  aquella  provincia  :  y  como 
^fiés  bien  lo  hubo  entendido  ,  i  todos  lo» 
onró  de  palabras ,  y  con  dcxalles  los  car- 
gos ,  según  ,  y  de  la  manera  que  los  tenían, 
excepto  que  hÍEo  Capitán  General  de  aque- 
llas provincias  á  so  primo  Saavedra  ,  que  ansí 
se  llamaba  »  lo  qiial  tuvíérop  por  bien  »  y 
luego  envió  á  llamar  á  rodos  ios  pueblos  co- 
marcanos ;  y  como  tuviérun  nueva  que  era  el 
Capitán  Malinche  (que  unsi  se  llamabatí)y 
sabían  que  había  conquistado  á  México,  lue- 
go vinieron  á  su  il^mado  ,  y  le  truxéron  pre- 
sentís de  bastimento? ;  y  quando  se  hablé- 
ron  juntado  los  Ociqnes  de  quatro  puebloj 
mas  principales.  Cortés  les  habló  con  I)pñ4 
Marina  ,  y  les  díxo  h%  cosas  tocantes  á  nues- 
tra sania  Fe  ,  y  que  todos  eramos  vasallot 
del  pran  Emperador  ,  q«c  se  dice  D:7n  Car- 
los de  Austria,  y  que  tiene  muy  grandes  Sc- 
1orcs  por  vasallos ,  y  que  nos  envío  á  esta» 
attes  psra  quitar  sodomías ,  y  robos ,  y  ido- 
iirías ,  y  para  que  no  consienta  comer  car- 
ne humana  ,  ní  hubiese  sacrittctos  ,  0Í  roba- 
n^ni  se  diesen  guerra  unos  á  otros  ,  sino 
que  fuesen  hermanos  ,  y  como  tales  se  trata- 
sen: y  también  venta  para  que  diesen  la  obe- 
diencia á  Tan  alio  Rey  y  Señor  ,  como  lc4 
"iáso  que  tenemos ,  y  le  cquxWovjl^^'^ 
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enn  servicios  ,  y  tíc  lo  que  tuvieren  ,"  comí» 
hacemos  todos  sus  vasallos  ,  y  lesdtxo  otraa 
muchas^  cosas  la  Doña  Marina  que  lo  sabit 
bien  decir:  y  la?  que  no  qui^escn  venir  á 
se  someter  al  dominio  de  su  Macescad  ,  qna 
les  castigaría  ,  v  aun  Fray  Juan  de  las  \  ar¡- 
lUs ,  y  los  dos  Relijíinsos  Franciscos  que  Core- 
tes trjia ,  les  predicaron  rosas  muy  saqtas, 
y  buenas ,  y  lo  que  decían  los  Frayles  Fra.i>- 
ciscóSfSc  lo  declaraban  dos  Tridios  Mexica- 
nos que  sab'an  la  lengua  Española  ,  con  otros 
intérpretes  de  aquella  lengua  :  y  nus  les  dí- 
xo  ,  que  en  todo  les  guardarla  ¡oisúcia  ,  por- 
que-ansi  lo  mandiiba  nviestro  Rey  y  Señor ;  y 
porque  hubo  otrrs  muchos  razonamientos,  y 
loí  entendieron  muy  bien  lo^  Caciques,  di- 
3céroQ  quo  se  liaban  por  vjSaUos  de  su  Ma- 
gcstad  ,  y  que  harían  lo  que  Cortés  les  man» 
daba  » y  luego  les  dixo ,  que  tniTcsco  basti- 
mento á  aquella  villa  ;  y  tamSíco  le*  mandá^ 
«jue  viniesen  muchos  In  ios  ,  y  tru-cesen  ha- 
chas, y  que  talasen  un  monte  qac  estiba  den- 
tro en  la  villa  ,  para  que  dcade  allí  se  pu- 
diese ver  la  mar,  y  puerto:  y  también  les 
mandó  ,  que  fuesen  en  canoas  á  llamar  tres 
(5  qnatro  pueblos  que  estJn  en  unasi^letas> 
que  se  IKiman  los  Guana}^es  ,  qne  en  aquelú 
sazón  estaban  pobladas,)?  que  i.oxcscn  pes- 
cado f  pDes  qne  tenían  piucbo,  y  ansí  lo  hi- 
cieron ;  que  dcmro  dt^  cinco  días  vinierorilc» 
pueblos  de  bs  iMctas »  y  todf>s  traían  prcsen- 
'íípf«5tíi<ií»  y.S»l*ÚBíSS»i.y  Co«^4ÍCS  man- 
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é6  dar  unas  puercas ,  y  ua  barracó  qao 
halló  en  Truxillo  ,  y  de  los  que  traía  de  ^ 
xico  ,  para  que  hiciesen  cdsta  ,  porque  le  di-A 
JO  un    Español,  qiic  era   buena  tierra  pai 
mulciplicar  con  solulles  en  las  isletaa ,  %\r  p 
oerJes  guarda ;  y  ansí  fué  como  díxo  j  iju 
dentro  en  dos  años  bobo  mutihos  puercos  ^ 
los  iban  á  montear.   Dcxcmos  esto ,  pues  o 
hace  á  nuestra  relación  ,  y  no  me  U»  tenga 
por  prolixidad  en  contar  cosas  viejas  ,  y  di 
tét  míe  vinieron  tantos  Indios  á  talar  tos  mon 
te*¡  de  la  villa   que  Cortds^  lee  óiandó  ,  qud 
en  dos  días  se  vio  claramente  muy  bien  la 
r ,  é  hicieron  quince  casas ,  y  uni  para 
ríe*  mny  bucns  :  y  esto  heCho^f  se  iutbr* 
filó  Corles  f  que  pueblos ,  y  tierras  estaban 
rebeldes,  y  no  querían  venir  de  paz:  y  unos 
Caciques  de  un  pueblo  que  6e  dice  Papaye- 
ca  ,  que  era  cabecera  de  otros  pueblos ,  quA 
en  aquella  sazón  era  grande  |'>ucblo  ^   qu¿ 
agora  está  con  muy  poca  gente  ,  ó  casi  ntn'^ 
guna  ,  le  dio  á  Cottifs  uua  menioriade  mur 
cbOs  pueblos  ,  que  uo  querían  vciúr  da  paz, 
que  estaban  en  ^t.í^ícs  sierras ,  y  tcrilan  Ifncr- 
2as  hc'tfu^ ;  y  Iue0:o  Cortés  envió  al  Capitán 
Saaveílra  con  los  Süidudos  que  ln  pareció  que 
convenían  ír  con  él ;  y  con  los  ocbo  de  Gua' 
cacualco  tué  por  su  «amino,  hasta  que  llcgi 
i  tas  poblaciones  que  «olian  estar  de  guerral 
y  salieron  de  paz  los  mas  dcHofr,   excepto 
rre«  pueblos  que  no  quisieron  venir ;  y  tan 
era  Cortés  ds  los  natTan\«¿%  ^  ^u 
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nombrado,  que  hast¿  los  pueblos  Je  OUdcIió* 
donde  fa¿ron  las  inina$  ric^s ,  que  de$pae$  &«    _ 
dcscubriérou  ,  era  temido  ,  y   acji^ido,  y  lia-  ■ 
mabanlc  en  todas  aquellas  provincias  «1  Ca- 
pitán Huc  ,  Hue  de  Mirín;i  |  que  quiere  dcr 
cir  el  Capiun  viejo  que  críie  á  D.MÍa  Mari- 
na. Dexeinos  á  Saavedra  que  está  con  w  gea-f 
te  sobre   los  .pueblos  que  no  Sti  qaeruff  dar» 
que  rae  parece  que  se  decían  los  Ac4ltecaff 
y  volvamos  á  Cortés  i  que  cataba  en  Truxi- 
ilo  ,  é  jz  Í6  habÍJn  ;idolt;s<:Íd9  los  Fraylef 
Francísoofi,  y  un  su  prlroo  que  se  decía  Avar  J 
ijs  fyt\  Licenciado  Pedro.  López  «  y  Cacrfl 
ranza  el  Mayordoma,  y  Guinea  el  dcspt;oT  ^ 
»ero,  y  un  Juan  Flamenco,  y  otros  muchos 
soldados  i.ansi  de  los  que  traía. ,  como  de  los 
que  hallo  en  TruxUlo.,  y  üon  el  Antón  de  j 
Catmona  que  truxo  el  tiavío  coa  el  ba^ti^  ■ 
■nciito }  y  acordó  de  ios  ehviat  á  la  isla  do  ^ 
I  Cuba  ,  á  Li  Havana  ,  o  á  Santo  Domingo,. si 

^Há    viesen  que  el  tiempo  h^cí:i  bueno  en  la  mar, 
^H   y  p^ra  eilo  ks  dio  ¿I  un  navio  bien  4<kro- 
staJo  ,  y  ícalaícteado  con  cj  meioi*  maíalota 
ge  que  se  pudo  haber  ,  y  escribió  á  U  Au' 
diencia  Real  da  S^nto  Domingo  ,  y  á  )ns  fray 
les  Gvi'ónimos,  y  a  U  Hyvma  ,  dando  cuen- 
ta como  h.ibÍ4  salido  de  Mejtícoen  buscj  de 
ChiHtóbal  de  Oü  »  y  tpomo  dt;xó  su»  V*^^* 
res  á  losoñciatcs  de  su  M>^>cs,cad  ,  y  del  n 
bajoso  camino  que   Iji*bla  traído',  y  como 
Chrístóhé\  de  OÜ  habí 
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tés  había  enviarlo  pJira  tomar  ct  armada  %l 
mismo  ChrÍ£tóbal  de  Olí  ;  y  que  taiubícu  ha> 
bia  preso  á  un  Gil  Gonzaiez  de  Avila  ,  sien- 
do Gobernador  del  GoHb  Dulce :  y  que  te- 
oi^odolos  presdtf  los  dos  Capitanes  se  con- 
cerraron  ^  y  le  (fiaron  de  cucliillaJas ,  y  por 
sentencia ,  después  que  lo  luv'uíron  preso  le 
dcgoUiron ,  y  que  al  presente  c&taba  poblan* 
do  la  tierra ,  y  pueblos  sujetos  ¿  aquella  vi- 
lla de  Traxillo ,  y  que  era  tierra  rica  de  mi- 
nas, y  que  enviasen  soldados,  que  eji  aqae* 
lia  tierra  de  Santo  Domingo  no  tenian  con 
que  se  süstenrar ;  y  para  dar  crédito  que  ha- 
bía oro ,  envió  mucnas  joyas ,  y  piezas  de 
las  que  traia  en  su  recamara  ,  «  baxilla  de 
lo  que  truxo  de  México  ,  y  aun  de  ta  baxíUa 
de  su  aparador  ,  y  -por  su  Capitán  de  aquel 
ifavÍD  á  nn  su  primo  que  se  decía  Avalos  ;  y 
le  mandó ,  qac  de  camino  tomase  veinte  y 
cinco  soldados  que  habia  dexado  4ia  Cajpit.in» 
que  tuvo  nueva  que  ,indaba  á  saltear  Indias 
«n  las  isletas  en  lo  de  Cozumel.  Y  partido 
del  puerto  de  Honduras,  que  ansí  se  llama- 
ba ,  onas  veces  con  buen  tiempo  ,  é  otras  coa 
contrario  ,  pasaron  adelante  de  la  pnnta  de 
San  Auton  ,  que  está  junio  i  las  sierras  que 
llaman  de  Guaniguanico,  qücsoráde  la  Ha- 
bana sesenta  ó  setenta  leguas ,  y  con  tempo- 
ral dieron  con  el  na»ío  en  tierra ,  idemane- 
ra  que  se  ahogaron  los  Frayles,  y  el  Capi- 
tán Avalos,  y  mochos  soldados,  y  dellcA  * 
ulvár&ü  éo  el  batei ,  y  en  ubUt ,  y  cotvm.'^'' 
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cho  trabajo  aporraron  ¿  la  Ilabina:  y  ckm 
all!  fué  la  f&ma  volando  por  toda  la  isla  ^ 
Cuba ,  como  Cortés,  y  todos  nosotros  er_, 
OTOS  \ivo5,  y  en  pocos  dias  fá¿  b  nueva  á  San- 
to Domingo  ,  porque  el  licenciado  Pedro 
López  Médico,  que  íb¿:  allí ,  que  csc<tpó  en 
ima  tabla  ^  escribió  á  la  Real  Audiencia  de 
Santo  Domingo  ,  en  nombre  de  Cortes ,  to- 
do lo  zcaecidü  ;  y  como  csuba  poblando  en 
TruxiUo,y  que  hábil  menester  bastimento, 
yvmoty  caballos ,  y  que  para  lo  coinprat 
traian  mucho  oro,  y  que  se  perditS  en  la  mat 
<íc  la  manera  que  ya  dicho  tengo.  V  como 
aquella  nueva  se  supo  ,  todos  se  alegrare:  ' 
porque  ya  había  fama,  é  lo  lenian  por  cir 
Id  I  que  Cortés ,  y  todos  nosotros  &us  cd_- 
pañetos  y  eramos  muertos  f  las  quales  nuev^ 
supieron  en  la  Española  de  nn  navio  que 
feíé  de  la  Nueva- España  :  y  corao  en  Same 
PoiQÍDgu  Sti  supo  que  estaba  de  asiento  *^-> 
blando  Cortés  bs  provincias  que  dicho 
go ,  luego  los  Oiaores  ,  y  mercaderes , 
menzáron  de  cargar  dos  navios  vicios  v< 
caballos,  y  potros  ,  y  camisas  ,  y  baoetes 
cos^  de  bujcrias ,  y  oo  truxéroa  cosa  de .«. 
mer  t  sino  una  pipa  de  vino,  ni  fruta ,'sjOí 
k>s  caballos  ,  y  iodo  lo  demás  de  zarabui 
ria5  |.  entretanto  que  se  armaban  los  cuv 
para  venir,  que  aun  no  habian  llegado  al  pm 
to.  Quiero  decir  »  que  como  Cortés  e:itjba 
jTruxni^jSe  le  viniéiona  quexar  ciertos 
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de  allí  ocho  leguas;  y  diií^ron,  qoe  csiab» 
aoclcádü  un  navio  ¡unto  á  su  pueblo  ,  y  el  ba- 
tel del  iuvío  lleno  de  Kspjñolcs ,  con  esco]>c- 
;as  ,  y  Tallcsus  ,  y  que  íes  querían  tomar  nor 
~  >erza  sus  oijccgu^ilcs ,  que  se  dice  entre  ellos 
vasallos :  y  que  k  io  que  h.in  eotcndido,  &on 
robadores  ,  y  que  ansí  les  tnm.íron  los  años 
pasados  muehos  Indios,  y  los  lleviron  presos 
en  otro  n:ivio  como  ^qucl  que  estaba  surto  i  y 
que  enviase  Cortés  á  poocr  cobro  en  ello:  y 
y  como  Cortés  lo  supo  ,  luego  mando  armar 
un  vergantin  con  la  mejor  artillería  que  habia, 
y  con  vtíittte  soldados  ,  y  con  buen  Capíí.in, 
y  les  mandó  ,  que  en  todo  caso  tojnasen  ti 
navio  que  los  Indios  dccian  ,  y  se  lo  truxcsea 
preso  cou  todos  los  Españoles  que  dcntrff  aa- 
.dabiin  ,  pues  que  eran  robadores  de  los  vasa- 
llos de  su  Magestad  ;  y  mandtj  á  los  Indios, 
^uc  armasen  sus  canoas  ,  y  cou  varas  y  flechas 
que  fuesen  junto  al  \ergant¡n  ^  y  que  ayu- 
dasen Á  prender  aquellos  bom1>res ,  y  para 
ello  dio  poder  al  Capitán.  Pues  yendo  con  su 
Tcrgantin  armado ,  y  rauclws  canoas  de  los  na- 
turalc.''  de  aquellas  islctas  ;  como  ios  del  navio 
qoe  estaba  surtu  los  vieron  Ir  á  la  vela ,  n<> 
.aguardaron  mucho,  qucalziron  velas ,  y  sé 
iuéron  huyendo  ,  porque  bien  cntcndl¿rbii 
.que  iban  contra  ellos  ,  y  no  los  pudo  iilc-m- 
.zar  el  vergantin  :  y  después  se  alcaiiztí  -j  $»-• 
.bcr»  que  era  un  IWhíilcr  Moreno ,  qitfi  feí- 
bia  enviado  la  Audiencia  Real  de  Sanro  Uo^- 
jningo  á  derto  ucgocio  á  tiombte  Ae  Ii\ti%^ '*$. 
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'parece  ser  descjyíron  del  v'iage  ,  ó  vino  de 
necho  sobre  cosa  peniadd  á  robar  los  Indios  de 
los  Guanjjes.  Y  volvamos  á  Cortés  ,  que  íe 
quedó  en  aquella  provincia  pacificándola  ,  y 
volvere  á  decir  ló  que  i  Sandovai  le  acaeció 
en  Naco. 

CAPITULO    CLXXXIV. 

Como  el  Capitán  Gonzalo  de  Sandoval ,  ^«í 
•esfiíha  en  Ñaco  ,  frendió  á  quarentA  smJa^ 
flos  Españoles  ,  y  d  su  Capitán  ,  que  venia 
^e  Lí provi'ieij  de  Nitara^ua  ,  y  hatian  mu~ 
ches  détms ,  y  robos  d  los  Indios  de  los  pue^ 
|,f  bhs  por  donde  pasaban, 

■Alistando  Sandoval  en  el  pueblo  de  Naco 
f  atrayendo  de  paz  todos  ios  miis  pueblos  de 
-aquella  comarca,  vinieron  ante  él  quatro  Ca- 
[xiqucs  de  dos  pueblos  que  se  decían  Quecus- 
[ /pa  ,  y  Tanchinalchapa  ,  y  dixéron  ,  que  es- 
[.taban  en  sus  pueblos  muchos  Hspañolcs  de  U 
[on^Dera  de  los  que  con  él  estábamos ,  con  ar- 
icas ,  y  caballos  ,  y  que  les  tomaban  sus  ba- 
.ciendas ,  é  hijas  ,  y  mugercs  ,  y  que  las  echa* 
ban  en  cadenas  de  hierro  ,  de  lo  qual  hubo 
¿ran  enojo  el  Sandova]  :  y  preguntando  qac 
qué  taiito  seria  de  allí  donde  estaban  ,  dixé- 
ron  que  co  im  dia  llc^,ar¡amo5 :  y  luego  nos 
mandü  apercebir  i  los  qne  habiamos  de  ir  coa 
-é\ ,  lo  mejor  que  podiamos  con  nuestras  ar- 
»»«,/  CJi6diJo»,  y  WWiW  ,'V  t^w^eus ;  y 
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foimoa  con  él  sesenta  hcmhrcs ,  y  Ilep.iJos  á 
]os  pueblos  donde  estaban  los  soldados «  les 
bailamos  muy  de  repov)  ,  sin  pcnsumiento 
que  los  habiamos  de  prender  :  y  coin^  nos 
viéroa  ir  de  aquetU  manera,  se  alborotaron, 
y  echaron  mmo  á    las  armas,  y   de   prcita 

E rendimos  al  CapítJn  ,  y  á  otros  muchos  dé- 
os ,  sin  que  hubiese  samare  ni  de  una  parte, 
DÍ  de  otra  :  y  Sandoval  tes  dixo  con  pjljbras 
algo  desabridas  ,  ¿Vi  les  parecÍJ  bien  andar  ro- 
bando á  los  vasallos  de  su  Mai;cít,id  ,  y  ^i  se- 
ria buena  conquista  ,  y  pnciticacion  aquelta: 
y  unos  Indios  é  Indias  que  tr»iaa  cu  colLiresj 
se  los  hizo  sacar  dellos  ^  y  se  los  dio  á  los  Ca 
ciqucs  de  aquel  pueblo  ;  y  á  los  demás  raand> 
que  se  fuesen  á  5us  Lícrras ,  que  era  ccrc.i  do 
allí.  Pues  como  aquello  fué  hecho  ,  mando  al 
Capitán  que  allí  venia  ,  que  se  decia  Pedro  do 
Garro  ,  que  i\ ,  y  sus  sold^idos  fuesen  presos» 
y  se  fuesen  con  nosotros  al  pueblo  de  Naco, 
y  caminamos  con  ellos  ,  y  iraian  los  soldados 
muchas  Indias  de  Nicaragua  ,  y  algunas  dclla 
hermosas,  é  Indias  Nabonas  que  renian  en  s 
servicio, y  todos  los  mas  dellos  traian caballo 
y  como    nosotros  estábamos  trillados  y  de 
nechns  Áé  los  caminos  pasados  ,  y  no  tenia 
cnos  Indbs  que  nos  hiciesen   p:m ,  eran  i.'lIo: 
unof  Condes  en  el   servirse  ,  sej>un   niifsrri 
,  pobreza.  Pues  como  llegai|ios  con  ellos  i  N» 
co  ,  Sandovjl  les  ditS  posadas  en  partes  conve- 
nibles ,  porque  veaiau  entre  cllo^  c\ctu\s  NÁ- 
¿aigosj  /períonas  de  calidiA  •.  y  t^ASv^  " 
S  1 
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biéron  reposado  un  liía ,  y  su  Capitán  Garro 
vio  que  eramos  de  los  áe  Cortes ,  huose  muy 
amigo  de  Sandoval  ,  y  de  nosotros  ,  y  se  hol- 
gaba con  nuestra  compañía :  y  quiero  decir» 
como  y  de  qué  manera  ,  é  por  qu¿  causa  ve- 
nia aquel  Capitán  con  aquellos  soldados ,  y 
es  desta  manera  que  diré.  Pareció  ser  ,  quoj 
Pedro  Arias  do  Avila  Gobernador  que  fué  ea' 
aquella  sazón  de  Ticrrañrme,  envió  un  su  Ca- 
pitán que  se  dccia  Francisco  llcruandcz,  per-vJ 
soaa  muy  principal  entre  ellos ,  á  conquistar,' 
y  pacificar  las  tierras  de  Nicaragua  ,  y  Jo  mas 
que  descubriese  ,  y  dióle  copia  de  soldados 
ansí  á  caballo  ,  como  vallcsleros  ,  y  llego  á  las 
Provincias  de  Nicaragua  ,  y  León  ,'que  ansí 
las  llaman,  las  quaics  pacificó  ,  y  poijló  :  y 
como  se  vió  con  muchos  soldados  y  prospcroj 
y  apartado  del  Pedro  Arias  de  Avila  ,  y  por 
consejeros  que  tuvo  para  ello  ;  y  también 
según  entendí ,  un  Bacnillcr  Moreno  ,  por  mí 
ya  nombrado  ,  que  el  Audiencia  Real  de  San- 
to Domingo ,  y  los  Frayles  Gerónimos  que 
fiobcrnabaa  en  las  islas ,  le  habían  enviado  £ 
Tierrafirme  ¿  cierto  pleyto  ,  que  tengo  en  mi 
pensamiento  ,  que  era  sobre  Ja  muerte  Am 
Balboa  yerno  de  Pedro  Arias  ,  alquil  dego- 
lló sin  justicia  quando  le  hubo  casado  con  sti 
bija  Doña  Isabel  Arias  de  Peñalosa ,  que 
así  se  llamaba  :  y  e}  £ach¡i]er  Moreno  dixo 
al  Capitán  Francisco  Hernández  ,  que  como 
coiígw'itasc  qnalqaicra  tierra ,  acudiese  á  nucs- 
Mey  y  Setot ,  para  t^w  Vt  Vkvíw  ^tíott 
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fiador  della  ,  que  no  hac'u  tr^iicion  ;  y  cjuc  ct 
BdlboA  que  tlegolltí  Pe-Jro  Arias  siendo  su  >'cr- 
no  ^  que  fué  contri  toda  justicij  ,  pues  quc  el 
Balboa  primero  caviú  sus  Procuradores  J.  su 
Magcstact  para  ser  AJcbmaJo :  y  socolor  ties- 
tas paUNr-is  que  tomó  del  BacniUer  Moreno, 
cnvJií  el  Francisco  Hernández  á  su  Cjp!Un_ 
Pedro  de  Garro,  para  que  por  U  vandii  del 
hlorre  Ic  buscase  puerto  para  hacer  s^bidor  i 
BU  Magestad  de  las  prov'incÍ4S  que  había  pi- 
cilicado,  y  pnMaj.Ío  ,  para  que  le  hiciese  mer- 
ced que  el  fue&c  Gobernador  dcUas  ,  pues 
estaban  tan  apartjdas  de  la  gobernación  de 
Pedro  Arias.  E  vínicnJo  que  venia  el  Pe- 
dro de  Garro  para  aquel  cíecto  ,  le  prciidí- 
noSf  como  dicho  tengo.  Y  como  el  SaoL^ovalfl 
entendió  el  intento  á  lo  que  venian ,  pla[ic($ 
con  el  Garro, y  cl  Ciarrocon  ¿1  stícret.imcutc, 
y  dió&e  orden  ,  que  lo  hiciésemos  s.ibcr  ¿ 
Cortés ,  que  estaba  en  Truxtllo  ,  y  que  el 
Sandoral  tenia  por  cierto  ,  que  Cortés  le  ayu> 
daría,  para  que  qucdaw  el-  Francisco  Her- 
nández por  Gobernador  de  Nícarapua.  Vues 
ya  esto  concertado  ,  cnviiu  Sandoval  y  elH 
Garro  diez  hombres,  los  cinco  du  tos  nues-fl 
tros ,  y  los  otros  cinco  del  Garro,  para  que 
costa  á  costa  fuesen  á  Truxiílo  coa  las  cirtas, 
porque  allí  residía  Cort6  entonces  ,  como 
dijcho  tengo  en  ci  capítulo  que  del  lo  habla: 
y  llevaron  sobre  vdnte  Indios  dü  Niciraaoa 
de  los  que  troxo  Garro  ,  para  que  les  avuda- 
•pn  á  pasar  los  rioi.  E  ycnio  ^^ox  vi&W^ 
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djs  j  no  pudieron  pasar  el  río  de  Pichin  ,  ni 
oTio  que  ^c  dctia  Balima, porque  venían  muy 
crecidns ;  y  acabo  M  quince  días  vuelven  los 
soldados  á  N3CO  ,  sin  luccr  cosa  ninguna  de 
lo  que  Íes  fu^  mandado  ,  de-  lo  qují  hubo 
tanto  cno¡o  el  Sandoval  ,  que  de  p-ilabra  tr.i- 
ttí  mal  al  que  ¡bn  por  caudülory  luego  sin  ma» 
lardir  ordena  que  v.iyí  por  li  tierra  adentro 
el  Capitán  Luis  Marín  con  dii.*z,  soldados ,  los 
cinco  de  Oarro  ,  y  los  demás  de  los  nuestros, 
é  yo  fui  con  ellos ,  y  fuimos  todos  A  pie  ,  y 
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atravesamos  muchos  pueblos  que  estaban 
t!ucrra  :  y  si  hubiese  de  escribir  por  extenso 
los  grandes  trabajos  ,  y  rencuentros  que  con 
Indios  de  guerra,  tuvimos  »  y  los  lios  y  anco- 
nes que  pasamos  en  barcas ,  y  á  nado  ,  y  la 
hambre  que  algunos  dias  tuvimos ,  era  para 
no  acabar  tan  presto  ,  y  cosas  niiiy  de  notar; 
íttxi  digo  que  había  día  que  pasábamos  tres 
ríos  caudaI<ísos  en  barcas  ,  y  á  nado;  y  como 
llep3mos  á  la  costa  ,  hubo  muclios  esteros, 
donde  había  lagartos  ;  y  en  nn  rin  que  se  dice 
XaiTua  ,  que  está  del  Triunfo  de  la  Ouz  diez 
leguas  ,  extuvimos  dos  dias  en  el  pasar  en  bar- 
cas ,  según  venia  de  recio  ;  y  allí  h.-ilIjmos  ca- 
laveras ,  y  hucos  de  siete  caballos  que  se  ha- 
bían muerto  de  malj  yerlw  que  h:ibian  pacido,- 
y  fuárnn  de  los  de  Chrisióval  de  Olí  :  y  de 
allí  fuimos  a)  Triunfo  de  la  Cruz  ,  y  hallamos 
naos  quebrjd.li  dadas  al  través ;  y  de  allí  fui- 
mos  en  quAUo  dtis  á  uo  pueblo  que  se  dice 
,  Quemara  >  y  5a/j¿ron  muchos  \nd\cft  At  %vi^tT% 
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contra  nosotros  ,  y  {raian  unas  laiizin  gránele* 
y  giirUis  f  que  con  sus  roJcbs  m^[Klab.in  con 
U  mano  derecha ,  y  sobre  el  brazo  izquierdo, 
y  jugaban  de  la  manera  que  nosotros  peleamos    ■ 
con  Tas  picas  ,  y  se  nos  vcnian  á  juutar  píe    ' 
con  pie  ^  y  con  ,las  ballestas  que  llcvabimos, 
y  á  cücbilUdas  nos  Hi¿ron  lugar  que  pasasemo» 
adelante  ;y  allí  hirieron  dos  de  nue:itro&  soU 
dados  *.  y  estos  Indios  que  he  dicho  que  salie- 
ron de  guerra  ,  no  creyeron  que  eranjos  de    j 
los  de  Cunes ,  sino  de  otrns  Capitanes  que    I 
les  Íbamos  á  robar  sus  Indios  Dcxemos  de  con- 
tar trabajos  pasados  ,  y  digo  que  en  oíros  doi 
dias  de  camino  llegamos  á  Truxtllo  :  y  antes 
de  entrar  en  ¿1  ,  que  seria  hdra  de  v  isperas» 
vimos  á  cinco  de  acaballo  ,  y  era  Corté?  ,  y 
otros  caballeros  que  se  habían  salido  á  pascar 
por  la  costa  :  y  quando  nos  vieron  de  lejos, 
no  sabían  <\vé  co'-a  nueva  pndia  ser  ,  y  como 
nos  conoció  Cortes ,  se  apeó  del  caballo  ,  jt 
coa  las  Imprimas  en  los  ojos  nos  vino  á  abr-uar^ 
y  nosotros  á  ¿1  ,  y  nos  dito;  ó  hermanos  y 
compañeros  míos  ,  qué  deseo  tenia  de  vero*!, 
y  saber  qué  tales  e^tab^idest  y  estaba  tan  fla- 
co t  que  hubimos  lastima  de  verle  ,  porque    - 
scgun  supimos  ,  había  estado  á  punto  de  mo-  fl 
rir  de  caWnturas  ,  y  tristeza  que  en  si  tenía, 
y  aua  en  atjucl'a  sazón  no  s.ibía  co^a  buena  ni 
mala  de  lo  de  Méx¡co;y  dixéroíi  otras  perso- 
nas, que  estaba  ya  tan  i  punto  de  morir ,  que 
le  teman  hechos  unos  hábitos  de  San  FracvdviQ 
pita  ie  eDternr  con  ellos  •,  -y  Wt^o  ^  ^\'i 

. i 


j 


aSi        Wstoria  de  la  Conauista 
i  su  Migestad  ,  y  al  Obispo  de  Burgos  ;  v  !• 
qae  su  Mjgcstad  sobre  ellas  había  manaado 

Erovecr  ,  de  enviar  al  Almirante  de  Santo 
domingo  con  seiscientos  hombres ,  según  y* 
lo  tengo  dicho  en  el  capítulo  que  dello  habla; 
y  como  el  Duque  de  Bcjar  quedó  por  su  fia- 
dor ,  y  puso  su  Estado  y  cabeza  por  el  Cor- 
tés ,  y  por  nosotros ,  que  eramos  muy  leales 
servidores  de  su  Magestad  ,  y  otras  cosas  que 
T  á  las  he  referido  en  el  capítulo  que  dello  hsh 
ota :  y  como  al  Capitán  Narvaez  le  dieron  ana 
Conquista  del  río  de  Palmas :  y  que  á  ua 
Kuño  de  Guzman  le  dieron  la  gobernadon  de 
Panuco ;  y  que  el  Obispo  de  Burgos  era  ta- 
llecido ;  y  en  las  cosas  de  la  Nueva-España 
dixoí  qué  como  Cortés  hubo  dado  en  Gua? 
cacualco  los  poderes  y  provisiones  al  Factot 
Gonzalo  de  Salazar  ,  y  á  Pedro  Almindea 
Chirinos  para  ser  Gobernadores  de  Méxicoi 
ti  viesen  que  el  Tesorero  Alonso  de  Estrada) 
y  el  Contador  Albornoz  no  gobernabaa  bienj 
ansí  corn»  llegaron  á  México  el  Factor  ,  y 
Veedor  con  sus  poderes  ,  se  hicieron  muy 
amigos  del  mismo  Licenciado  Zuazo  ,  que 
era  Alcalde  mayor,  y  de  Rodrígo  de  Paz,  que 
era  Alguacil  mayor  del  Capitán ,,  y  de  Andret 
de  Tapia  ,  y  Jorge  de  Albirado ,  y  de  todol 
los  demis Conquistadores  do  Mcxico:y  quaa- 
do  se  vio  el  Factor  con  tantos  amigos  de  sd 
▼anda  dixa  ,  que  el  mlsmi  Factor  y  Veedor 
habían  de  gobernar ,  y  no  el  Tesorero  ,  ni  el 
Contador ,  y  lobre  ello  hubo  muchoi  raldofi 
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tes  de  hombres  ,  los  unos  por  favore- 
'actor ,  y  al  Veedor ,  y  otros  por  ser 
del  Tesorero,  y  el  Contador  ,  de  ma- 
e  c^uedárnn  con  el  cargo  ^c  Goí>crna- 
l  Factor  ,  y  Veedor ,  y  echaron  pre- 
«  contrarios  Tesorero  ,  y  Contador, 
«  muchos  que  fueron  en  su  Hívor ,  y 
a  había  cachilladas  ,   y  revueltas  ,   y 

Indios  qoc  vacab.in  los  daban  á  sus 
y  aunque  no  tenían  méritos  ;  y  qne  al 
Ádo  Zuazo  que  no  le  dcxaban  nac«r 
:    y  que  al  Rodrigo  de  Paz  le  había 

preso  f  porque  le  iba  á  la  mano  ,  y 
tnismo  Licenciado  Zuazo  los  volvió  á 
ar  y  hacer  amigos  ansí  al  Factor  ,  é 
ro  j  y  Contador ,  é  á  Rodrigo  de  P;iz, 
•estuvieron  ocho  días  en  concordia  :  y 
esta  sazón  se  levantaron  ciertas  provin- 
¡  se  decían  los  C.jpotecas  ,  y  Mínxei, 
pcbloy  fortaleza  do  habia  un  gran  Pe- 
ue  se  dice  Coaxlan ;  y  que  enviaron  i 

¡IOS  soldados  de  los  qne  hahtan  venido 
ente  de  Castilla  ,  y  de  otros  qne  no 
loqulstadores  ,  y  enviíí  por  Cipítjn  de- 
/cedor  Chlrinos  ,  y  que  sia?it3bin  mu- 
:sos  de  oro  de  las  haciendas  de  su  Ma- 
y  lo  que  estaba  en  su  Real  caxa  ,  y 
'iDan  tantos  bastimentos  al  Real  don- 
ban  ,  que  todo  era  bcctrias  ,  y  juec;ot 
pcs  r  y  qne  á  los  Indios  no  se  les  daba 
w  cosa  ninguna ,  y  que  de  repente  do 
»  salian  los  Indio5  del  Peñol  ,  "y  «í^V^^iv 
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en  el  Real  del  Veedor ,  y  le  mataron,  cíer* 
tos  soldados ,  y  le  hirieron  otros  machos :  y 
á  esta  causa  envió  el  Factor  con  el  mismo 
cargo  á  un  Capitán  de  l*s  de  Cortés  que  sa 
decía  Andrés  de  Monjaraz  y  para  que  estuvie- 
se en  compañía  del  Veedor  ,  porque  esto 
Monjaraz  se  había. hecho  muy  amigo  del  Fac 
tor :  y  en  aquella  sazón  estaba  tullido  el  Mon- 
jaraz  de  bubas ,  que  no  era  para  hacer  cosa. 
que  buena  fuese  ,  y  los  Indios  estaban  moy.- 
TÍtoríosos ,  y  que  México  estaba  cada  día  para 
se  alzar ;  y  que  el  Factor  procurp  por  todaí  > 
vías  de  enviar  oro  á  Castilla  á  su  Magostad ,  é. 
2I  Comendador  mayor  de  León  Don  FraO" 
cisco  de  los  Cobos ;  porque  en  aquella  sazón 
echó  fama  el  Factor ,  que  Cortés ,  y  todos 
nosotros  eramos  muertos  en  poder  de  Indios 
en  nn  pueblo  que  se  dice  Xícalango  :  y  en 
aquel  tiempo  había  venido  de  C^stilki  Diego 
de  Ordas ,  que  es  el  que  Cortés  hubo  envia- 
do por  Procurador  de  la  Nueva-España  ,  V 
lo  que  procuró  fué  para  él  una  Encomienai 
de  Santiago  ,  y  truxo  por  cédula  de-  su  Ma- 
gestad  sus  Indios ,  y  unas  armas  del  volcan 
que  está  cabe  Gaaxocingo  :  y  que  como  Uegtf 
á. México  ,  dÍKo  el  Ordas ,  que  quería. ir  i 
buscar  á  Cortés ;  y  esto  fué  ,  porque  yió.  las 
revueltas  y  zizañ<is]}  y  que  se  hizo  muy  amigo 
d«l  Factor ,  y  fué  por  la  mar  á  ver  si  era  vito 
6  muerto  Cortés ,  con  un  navio  grande ,  J 
un  vergantin ,  y  fué  costa  á  costa  hasta  quo 
JJ^gó  á  un  pueblo, que  se  díce  Xícalango ,  i 

don- 
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4oade  habían  muerto  al  Simón  de  Cuenca  y  y 
al  Capitán  Francisco  de  Medina  ,  y  á  los  £s- 

r'ioles  que  consigo  estaban  ,  segnn  mas  largo 
tengo  escrito  en  el  capítulo  que  dello  ha- 
Ua :  y  como  aquella  nueva  supo  él  Ordas ,  se 
yolvió  á  la  Nueva-España;  sin  desembarcar 
en  tierra  >  escribió  al  Factor  con  unos  pasaje- 
íos,  que  tiene  por  cierto  que  Cortes  es  muer- 
to» Y  como  echó  esta  nueva  el  Ordas ,  en  el 
nísmo  navio  que  fué  en  busca  de  Cortés,  lue- 
^  atravesó  la  isla  de  Cuba  á  comprar  becer- 
ns ,  y  yeguas.  Y  quando  e]  Factor  vio  b 
arta  oe  Ordas  ,  la  anduvo  mostrando  en  Mé- 
xico á  unos  y  á  otros  ,  y  echó  fama  que  era 
muerto  Cortés ,  y  todos  los  que  con  él  fui- 
mos ,  é  se  puso  ruto  ,  é  bizn  hacer  un  túmulo 
é  monumento  en  la  Iglesia  Mayor  de  México, 
é  hizo  las  honras  por  Cortes :  y  luego  se  hi- 
20  pregonar  con  trompetas  ,  y  atabales  por 
■Gobernador  ,y  Capitán  General  de  la  Nutva- 
£spaña  ,  y  mando  ,  que  todas  las  mugeres 
que  se  habían  muerto  5us  maridos  en  com- 
pañía  de  Cortés ,  que  hiciesen  bien  por  sus 
almas  ,  y  se  casasen  ,  y  aun  lo  envió  á  decir 
á  Guacacualco ,  é  á  otras  villas :  é  porque  una 
mnger  de  un  Alonso  Valiente  ,  que  se  decía 
'  Joana  <1e  Mansilla  ,  no  se  quiso  casar  y  dixo, 
qoe  so  marido  ,  y  Cortés ,  y  todos  nosotros 
eramos  vivos ,  y  que  no  eramos  los  Conquis- 
tadores viejos  persbnas  de  tan  poco  ánimo, 
como  los  que  estaban  en  el  Peñol  de  Coathu 
«oa  el  Veedor  Chíiinos ,  poxqne  \ov  It^^^ca 
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les  daban  guerra  ,  y  do  ellos  á  los  Indíf 

que  tenia  esperanza  en  Dius,qnc  pres 

ría  á  su  marido  Alonso  Valiente ,  y  i 

tés ,  y  á  todos  Iqs  mas  Conquistadores 

de  vuelta  para  México  ,  y  que  no  se 

casar  :  porque  dtxo  estas  palabras  ,  la  i 

el  Factor    a:eotar    por  las  calles  públic 

México  por  hechicera :  y  también  ,  coni< 

en  este  mun  do  hombres  traidores  adula 

y  era  uno   dellos  uno  que  le  teniamo 

hombre  honrado  ,  qua  por  su  honor  aq< 

le  nombro  ,   dixo  al  Factor  dclanre  otrai 

chas  personas ,  que  estaba  malo  de  es| 

porque  yendo  una    noche  pasada  cerc 

Taltelulco  ,  que  es  la  Iglesia  del  Sc&oi 

tíago  ,  donde  solía  estar  cl  idolo  mayor  c 

decia  Huichilobos ,  que  vio  en  cl  patio 

se   ardía  en  vivas  llamas  el  alma  de  C 

y  de  Doña  Marina  ,  é  la  del  Capitán  S; 

val  ,  éqoe  de  espanto  dello  estaba  muy 

También  vino  otro  hombre  que  no  noi 

que  también  le  tenia  en  buena  reputada 

d  xo  al  Factor  ,  que  andaban  en  los  patí 

T'ezcuco  unas  cobas  malas  ,  y  que  decil 

Indios  ,  que  era  cl  alma  de  Doña  Marír 

la  de  Cortés :  y  todas  eran  mentiras  ,  y 

ciones,  sino  por  se  congraciar  con  el  V 

dix¿ron  aquello  ,  ó  cl  Factor  se  lo  mand 

cír.   Y  en  aquel  tiempo  había  llegado  i 

jcico  Francisco  de  las  Casas  »  y  Gil  Gon 

de  Avila  ,  que  son  los  Capitanes  por  mí 

veces  aoiabt3Ldo%»^c  ^<¿^qV\íx<i^  ^( 
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tiíral  de  Olí :  y  de  que  el  de  I^s  Cdsas  v)6 
«{uellas  revueltas ,  y  que  el  Factor  se  había 
hecho  pregonar  por  Gobernador  ,  disco  públi* 
camote  ,  que  era  mal  hecho ,  y  que  no  s« 
kabia  de  consentir  tal  cosa  ,   porque  Cortés 
•ra  vivo  ,  y  que  él  ansí  lo  creía ,  i  que  ya  que 
eso  fuese  ,  lo  qual  Dios  no  permitiese  ,  quo 
para  Gobernador  ,  que  mas  persona  y  Caha- 
UerOf  y  mas  méritos  tenia  Pedro  de  Albarado, 
qoe  no  el  Factor  ,  y  que  le  enviasen  á  llamar 
al  Pedro  de  Albarado  :  y   secretamente  su 
hermano  Jorge  de  Albarado  ,  y  aun  el  Te- 
lorero',  y  otros  vecinos  Mexicanos  le  escri- 
bieron ,  para  que  se  viniese  en  todo  caso  á 
México  ,  con  todos  los  soldados  que  tenia  ,  y 
que  procurarían  de  le  dar   la  Gobernación, 
hasta  saber  sí  Cortés  era  vivo  ,  y  enviar  á 
bac6r  saber  á  su  Magestad  ,  si  fuese  férvido 
mandar  otra  cosa :  é  que  ya  que  el  Pedro  de 
Albarado  con  aquellas  carras  Se  venia  para 
México  j  tuvo  temor  del  Factor,  según  las 
amenazas  le  envió  á  decir  al  camino  que  le 
mataria :  é  como  supo  que  hablan  ahorcado 
i   Rodrigo  de  Paz,  y  preso'  al  Licenciado 
Zuazo,  se  volvió  á<4U  conquista  :  y  en  aquel 
tiempo  ,  que  habla  recogido  el  Factor  quanto> 
oro  podo  haber  en  México, y  Nueva- España, 
para  hacer  con  ello  mensagero  á  su  Magestad, 
y  enviar  con  ello  á  un  su  amigo  que  se  decía 
re&a,  con  sus  cartas  secretas ;  y  el  Francis- 
co de  las  Casas ,  y  el  Licenciado  Zuazo  ,  y 
Rodxigo  de  F43  fe  \o'  cDCtradisécon  ,  ^  «kiw 


tador  ,  y  no  solo  en  su  nombre  :  y  poi 
tenían  ya  en  los  navios ,  y  para  nacer: 
Tela  con  ello  ,  fué  el  de  las  Casas  coi 
damientos  del  Alcalde  Mayor  Zúazo  , 
favor  de  Rodrigo  de  Paz  ,  y  de  los 
oficiales  .de  la  hacienda  de  su  Magest 
Conquistadores ,  que  detuviesen  el  naví 
que  escribiesen  á  nuestro  Rey  de  la  i 
que  estaba  la  Nueva-España  ',  porque 
pareció  ,  el  Factor  no  consentía  que 
personas  escribiesen  ,  sino  solamente  si 
tas  :  y  después  que  el  Factor  vió  ,  qü( 
las  Casas ,  y  el  Licenciado  no  eran  1 
amigos  t  y  le  iban  á  la  mano ,  luego  lo 
dó  prender ,  é  hizo  proceso  contra  el 
cisco  de  las  Casas  ^y  contra  el  Gil  Go 
de  Avila  sobre  la  muerte  de  OH ,  y  lo 
tenció  á  degollar ;  y  de  hecho  quería  c 
tar  la  sentencia  ,  por  mas  que  apelab; 
su  Magestad  ,  y  con  gran  ímportunid 
otorgó  la  apelación  ,  y  los  envió  á  C 
presos  con  los  procesos  que  contra  ellof 
y  hecho  esto ,  da  luego  tras  el  mismc 
zo  ;  y  que  en  justo  y  en  creyente  lo  ai 
táxon ,  y  Ue^úoa  eü-  vuul  acémiU.  ú] 
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de  la  Vera-Crnz  ,  y  le  embarcaron  -para  ta 
ísU  de  Cuba  ,  diciendo  ,  que  porque  fuese  á 
dar  residencia  del  tiempo  que  fué  en  ella 
Juez  :  y  que  al  Rodrigo  de  Paz  que  le  echó 
preso ,  y  le  demandó  el  oro  y  plata  que  era  de 
Cortés ,  porque  como  su  Mayordomo  sabia 
dello  ,  diciendo  que  lo  tenia  escondido  ,  por- 
que lo  quería  enviar  á  su  Magestad  >  pues  era 
de  los  bienes  que  tenia  Cortés  usurpados  á  su 
Magestad  ,  y  porque  no  lo  dio  ,  pues  era  cía- 
ro  que  lo  tenia  ,  sobre  ello  le  dio  tormento, 
y  con  aceyte,  y  fuego  le  quemó  los  pies ,  y  ■ 
aun  parte  de  las  piernas  ,  y  estaba  muy  flaco 
y  malo  de  las  prisiones  ,  y  para  morir :  y  no 
contento  con  los  tormentos ,  viendo  el  Factor 
que  sí  le  daba  vida  ,  que  se  iria  á  quexar'  del 
á  su  Magestad  ,  le  mandó  ahorcar  por  revol- 
toso ,  y  vandolero  ,  y  que  á  todos  los  mas  sol- 
dados ,  y  vecinos  de  México  ,  que  eran  de  la 
Tanda  de  Cortés  ,  los  mandó  prender  ,  y  so 
retruxéron  en  la  casa  de  los  Frayles  Francis- 
cos Jorge  de  Albarado  ,  y  Andrés  de  Tapia: 
y  todos  los  mas  eran  -  con  Cortés ,  puesto 
que  otros  qiochos  Conquistadores  se'allegároa 
al  Factor ',  porque  les  daba  buenos  Indios ,  y 
que  andaban  á'  viva  quien  vence  ,  y  que  et» 
u  casa  de  la  munición  de  I»$  armas  todas  las 
tacó  el  Factor  ,  y  las  mandó  llevar  á  sus  Pa-' 
helos ,  y  que  la  artillería  que  estaba-  en  la 
fortaleza ,  y  atarazanas ,  las  maridó,  asestar 
delante  de  sus  casas ,  é  hizo  Capitán  della  á 
bn  Don  Lsisde-Gozmán  ,  devido  -d^^T^c^oft^ 
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de  >{ed¡aasidonia  :  y  puso  por  Capiran  de  su 
guarda  á  un  Artiaga/que  ya  no  se  me  acuer- 
da el  ncr:bre :  y  para  guarda  de  su  persona 
un  Gines  Nortcs,y  un  Pedro  González  Sa- 
biote  ,  y  otros  soldados  que  eran  de  Jos  de 
Cortés  :  y  mas  decía  en  la  carta  que  escribió 
Zuózo  á  Corles ,  que  mirase  que  tuese  luego 
á, poner  recaudo  en  México  ,  porque  demás 
de  todos  estos   males  ,  y    escándalos ,  habla 
otros  peores ,  que  habia  escrito  el  Factor  á  sa      m 
M;)gcstad  ,  que  le  habian  balUdo  en  su  recá-*  fl 
.  mára  de  Cortés  un  caño ,  con  que  marcaba  el  ' 
oro  que  los  Indios  le  uaian  á  escondidas ,  é 
que  no  pagaba  quinto  deílo  :  y  también  di- 
xo  ,  que  porque  viese  qual  andaba  la  cosa  en 
México ,  que  porque  un  vecino  de  GuacacuaU 
co  que  vino  á  aquella  Ciudad  ¿demandar  unos 
Indios  ,  que  en  aquel  tiempo  vacaron  por 
muerte  de  otro  vecino  de  los  que  estaban  po- 
blados en  la  Villa  ,  por  muy  secretamente 
que  dixo  el  vecino  da  Guacacualco  á  una  mu- 
gcr  donde  posaba  /que  por  qué  se  había  ca- 
sado ,  que  ciertamente  era  vivo  su  naarído,  y  S 
todos  tos  que  fueron  con  Cortés ,  y  dio  cau-  ™ 
«as  y  razones  para  ello  :  como  lo  supo  el  Fac- 
tor ,  que  Incgo  le  fueron  con  la  partería  ,  en- 
vió por  él  á  quatro  Aguaciles  ,  y  lo  llevaron 
engarrafado  á  la  cárcel  j  y  lo  queria  inandu 
ahorcar  por  revolvedor ,  hasta  que  el  pobr*  jn 
vecino  que  se  decía  Gonzalo  Hernández,  tor-«  ^ 
n<5  i  decir  que  como  vido  llorar  á  la  muger 


Kuéva 
bia  dicho  que  era  vivo  ;  mas  que  cíertamenre 
todos  eramos  muertos  »  y    luego   le  dio   los 
lodios  que  demandaba  ,  y  le  mandó  que  no 
estuviese  mas  en  México  ,  y  que  no  dixcse 
otra  cosa,  porque  le  mandaría  ahorcar  :  y  mas 
decía  en  el  cabo  de  su  carta  ,  como  luego  de   _ 
á  poco  tiempo  que  habla  salido  de   México  ■ 
Cortés ,   había  muerto  el    buen  Padre  Fray 
Bartolomé  ,  que  era  un  santo  hombre  ,  y  que 
le  había  llorado  todo  Mético,  y  que  le  habLuí 
enterrado  con  grande  pompa  en  bcíior  Santia- 
gO  I   é  que  los  Indios  habían  testado   todo  e\m 
tiempo  desque  murió ,  hasta  que  le  enterraron,   " 
sin  comer  bocj.Jo  ,  é  que  los  Padrt'S  Franciscos 
babian  predicado  á  sus  honras  y  enterramiento, 
y  que  hablan  díchoíiéi  que  era  un  samo  varón, 
y  que  le  debia  mucho  el  Emperador,  pero  mas 
los   ludios  ,  pues  sí  al  Emperador  le  había 
dado  aquellos  vasallos »  como  Cortes ,  y  los 
demás  Conquistjdores  ric)os  ,  á  los  Indios  les 
había  dado  el  conocimiento  de  Dios  ,  y  gana- 
do  sus  almas  para  el  cielo  :  é  que  haéia  con- 
vertido ,  é  bautizado  mas  de  dos  mil  y  quinícn- 
,  tos  Indios  en  Nueva-España  ,  que  ansí  se  lo 

^^  había  dicho  cí  Padre  Fray  Bartolomé  de  Olme- 
^r  do  algunas  veces  al  tal  Predicador ,  é  que  había 
I  hecho  mudia  falta  Fray  Bartolomé  de  Olme-  J 
^_  medo  ,  porque  con  su  autorid.td  ,  é  santidad  m 
^B  componía  las  disensiones  ,  é  ruidos  ,  y  bacía  I 
^^    bien  á  los  pobres  :  é  luego  decía  Zuazo  ,  c^uo  | 

ji todo  en  México  estaba  peri\io  •.  "y  ic^^íci-i.  s>a8 

earCi  Jídeado :  «¿to  que  aquí  tviiíw»  ^  "^j 
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merced  pasa  ansí  ,  y  dcxéios  alU  ,  y  embar- 
cáronme preso  en  una  cémlla  ,  y  con  gtilloi 
aqní  doniíc  estoy  {:).  V  después  que  Cortés 
]a  hubo  leido  ,  estábamos  tan  tristes  y  enoja- 
dos t  ansí  del  Cortés  que  nos  truxo  con  tantos 

mbajos ,   como   del  Factor  recebiamos ,  y 

ichábamoslc  dos  mil  maldiciones  ansí  a\  ono 
como  al  otro  ,  y  se  nos  saltaban  los  corazones 
de  corage.  Pues  Cortés  no  pudo  tener  las  lá- 
grimas ,  que  con  la  misma  carta  se  fué  luego  i 
encerrar  ¿  su  aposento  ,  y  no  quiso  que  le 
viésemos  hasta  mas  de  medio  dia ,  y  todos  nos- 
otros aun  le  dijimos  é  logamos  ,  que  luego 
$e  embarcase  en  tres  navios  que  allí  estaba^  y 
que  nos  fuésemos  á  la  Nueva-España  ,  y  el 
nos  respondió  muy  amorosa  y  mansamente» 
nos  tfixo :  ¡  ó  hijos ,  y  compañeros  mios!  que 

co  por  una  parte  aquel  mal  hombre  del  Fac- 
tor ,  que  está  muy  poderoso  ,  y  temo  quan- 

o  sepa  que  estamos  en  el  puerto  ,  no  haga 
■otras  dcsver^ücazas,  y  atrevimientos  aun  mas 

*e  lo  que  ha  hecho  ,  y  me  mate,  ó  ahogue,  ó 

che  preso  ,  ansí  á  mí  como  á  vuestras  perso- 
nas ,  yo  me  embarcaré  luego  con  el  ayudad* 
Dios,  y  ha  de  ser  solameme  con  quatro  ó  cin-, 
co  de  vuestras  mercedes  ,  y  tengo  de  ir  muy 

secretamente  á  desembarcar  á  puCrto  que  no 

se- 

<l)  Quaodo  Cortés  hubo  leido  iis  carras  d«l  MceocUdo 
Suato ,  dito  :  jíí  nm  pofteile  f»  mando ,  y  vertir  quien  en 
fo  me  io  metezeo  ,  für  b\ct  bomrar  á  áeimnoctiot  ^  y  no  é 
'  miot ,  ywí  me  riguiéro^i  fC-da  J»  v\i»>  ViamOT»^*;l*•.i•% 
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sepan  en  México  de  nosotros ,  liusta  que  oes- 
oODOuidos  entremos  en  U  Ciudad  ;  y  demás 
dcsTo  SanJtibal  «siá  en  Naco  con  )>Oü&s  solda- 
dos ,  y  lu  de  ir  por  tierra  de  guerra  .en  ^'S^- 
peci^I  por  Guaiimaia  ,  que  no  está  de  p.-z;' 
coaviene  que  vos  Señor  Luís  Marín  con  iodos 
los  compañctoj  que  aquí  veniste^  en  mí  bu»ca» 
os  volváis  f  y  05  juntcis  con  SandoiJ^  «iy  se 
Tayan  camino  de  MéTiíco.  Deicmos  esto,  y 
quiero  Tolver  i  decir  ,  que  lue'^o  Cqriís  es- 
cribió al  Cjpiían  Frandíco  Hcruande?. ,  ijue 
estalla  cu  Nicara;íua  ,  que  fué  el  que  cnvuba 
i  buscar  puerto  con  cl  Pedro  de  Garro  ,  y  se 
le  ofreció  Cortés,  que  haría  por  él  todo  |n  que 
pudiese  ,  y  le  cnvi^  dos  hacémÜw  cargadjs  d<9 
aerrage,  porque  sabia  que  tenia  taita  dcilo, 
y  también  le  envió  herr.imicntjs  de  min;»!' ,  y 
ropas  ricas  para  su  vestir,  y  quauo  taz.ns  y 
prros  de  plata  de  su  baxilla ,  y  otras  joyas 
de  oro  ,  lo  qual  entregó  á  un  hidíljio  que  sa  . 
decía  fulano  de  Cibrcra  ,  que  fué  uno  Je  loi 
cinco  soldados  que  fueron  con  nosotros  en  hul- 
ea de  Cortés  ;  y  este  Cabrera  f«é  después  C  .a- 
pilan  de  Venalcazar ,  y  fué  muy  esforzado 
Capitán  f  y  extremüdo  hombre  por  su  persona 
natural  de  Ci&tüh  la  Vicia, ei  tiual  foé  Maes- 
tre dcCanijK)  de  Bhsco  Nuñcz  Vela ,  é  ainrió 
en  la  mlíina  batalla  que  roorió  el  Virey.  Qu'cro 
dcxar  cuentos  vicios,  y  quiero  decir, que  co- 
inoyo  vi  que  Cortil  se  habia  de  ir  á  la  Nueva* 
España  por  la  mar,  le  fui  i  pedir  por  merced, 
que  en  todo  caso  me  Ucvasc  en  su  conv^^aÁvXt 


1 


294  Historia  de  la  Conquista 
y  que  mirase  que  en  todos  sus  trabajos  y  gaer- 
ras  me  h^bia  hallado  siempre  á  su  lado,  y  Jo 
habia  ayudado  ,  y  que  agora  era  tiempo  que 
yo  conociese  del  ,  si  tenia  respeto  de  los  scr- 
TÍcios  que  yo  le  habii  hecho  ,  y  amistad  ,  y 
ruego  presente  :  entonces  me  abrazó  ,  y  me 
4¡xo  :  pues  si  os  Itero  conmigo,  ¿quién  íri 
con  Sandoval  ?  rucgoos  hijo  ,  que  val»  con 
vuestro  amigo  Sandoval ,  que  yo  os  prometo, 
y  empeño  estas  barbas  ,  yo  os  haga  muchas 
mercedes ,  que  bien  os  lo  Jcbo  antes  de  ahora: 
en  fin  no  aprovechó  cosa  ninguna,  que  no  me 
desó  ir  consigo.  También  quiero  decir  ,  como 
estando  que  estábamos  en  aquella  villa  de 
TraxiJIo  ,  un  hidalgo  que  se  decia  Rodrigo 
Mañuecó  Mastresala  de  Cortés  ,  hombre  de 
Palacio  ,'por  dar  contento  y  alegría  i  Cortés, 
que  estaba  muy  triste  ,  y  tenia  razón  ,  apostcí 
con  otros  cabalíeros  ,  que  subiría  armado  de 
todas  armas  á  una  casa  qne  nuevamente  ha- 
bian  hcchA  los  Indios  de  aquella  provincia  pa- 
fa  Cortés ,  segnn  lo  he  declarado  en  el  capí- 
tulo que  dello  habla  ,  las  quales  casas  estaban 
«n  un  cerro  algo  alto  ,  y  subiendo  armado, 
rebentó  al  subir  de  b  cuesta  ,  y  murió  dello, 
y  ansí  mismo  como  vieron  ciertos  hidalgos  de 
los  que  halló  Cortés  en  aquella  villa  ,  que  no 
lei  oexaba  cargos  como  ellos  quisieran  ,  esta- 
ban revolviendo  vandos  ,  é  Cortés  lo  apaci- 
guó con  decir  que  los  llevaría  en  sn  compa- 
ñía á  México  ,  éque  allá  les  daría  cargos  hon- 
rosos.    Y  dexémosJo  aquí « y  diré  lo  que  Cor- 
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tés  mas  hizo ,  y  es  que  niaiidó  á  nn  Diego , 
de  Godoy  ,  qne  había  puesto  por  Capitán  erfl 
el  puerto  de  Caballos  ,  con  ciertos  vcjaosn^n 
qae  estaban  malos,  y  no  se  [Sodian  valer  de 
pulgas ,  y  mosquitos  »  y  no  tenian  con  que  se 
mantener,  que   todas   estas  miserias   tenian^^i' 
que  se  pasasen  á  Naco,  pues  era  buena  tier- 
T»  ,  é  que  nosotros  nos  fuesemns  con  ci  Capí- 
tan  Luis  Marín  camino  de  México,  é  si  hu-> 
bíese  lugar  ,  que  fuésemos  á  ver  la  provincia', 
de  Nicaragua ,  pira  dcmandalU  á  su  Mag^cstad 
«n  Gobernación  el  tiempo  andando  ,  si  ^por- ] 
tase  k  México  :    y  después   que  Cortés   no|,J 
abrazó, y  nosotros  á  é) ,  y  le  dexamos  embar- 
cado ,5e  fué  á  la  vela  para  su  fia  de  Méícico. 
y  nosotros  partimos  para  Naco  ,  y  muy  ale- 
gres en  saber  que  habíamos  de  caminar  la  vía 
de  México, y  con  muy  gran  trabajo  é  falta 
comida  llegamos  á  Naco  i  y  Sandoval  se  hol-'^ 
gá  con  nosotros',  y  quando  llegamos  ,  ya  ci* 
Pedro  de  Garro  con  todos  sus  soldados  se  lu- 
bia  despedido  del  Sandoval ,  y  se  fué  muy  go-^ 
zoso  á  Nicaragua  á  dír  cuenta  á  su  CapitanJ 
Francisco  Hernández  de  lo  que  había  concer- 
tado con  Sandoval :  y  luego  otro  día  que  He- 
gamos  á  Naco ,  nos  partimos ,  y  fuimos  cami- 
no de  Méicico  ,  y  los  soldados  de  la  compañía 
de  Garro ,   que  hablan  ido   con   nosotros   i 
Truxillo  ,  se  fueron  camino  de  Nicaragua  coií 
eJ   presente  ,  y  carta  que  Cortés  enviaba 
Francisco  Hernández.  Dcxaré   de  decir  do 
nuestro  camino,  y  diré  lo  que  sobie  c\  ^tt- 
T  4  *&^ 
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senté  sucedió  á  Francisco  Hernández  con 
Gobernador  Pedro  Arias  de  Avila. 

CAPITULO     CLXXXVL 

Com!>  futran  por  la  posta  dende  nicaragua 
cUrtos  amigos  df¡  redro  Arias  de  Avila  s 
hacelle  s-^ber  ,  como  l'rancisio  Hernández, 
ifue  envió  por  OipitJtn  d  T^icaragua  ,  se  car* 
tfáiba  con  Cortés  ^  y  se  le  hatia  alzado  co% 
las provimi^ts  de'Sicar.-igtia^y  lo  que  sobre 
tilo  Pedro  Arias  hizo. 
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--orno  un  sold.ido  qne  se  decia  fulano 
Garavito  ,  y  un  compañero  ,   y  oiro  que  se,^_ 
decid  Zamorano  ,  er-m  íntimos  amigos  de  Pe^fl 
dfo  Arijs  de  Avila  Gobernador  de  Tierrafir-* 
me  ,  vie'ron  que  Cortés  h¡tbiün  enviado  presen- 
tes á  Francisco  Hernández  ,  y  liabi.m  enten- 
dido que  Pedro  de  Garro ,  y  otros  soldados  ha- 
blaban secretamente  con  cl  Francisco  fíer-^[ 
nandez  ,  y  tuvieron  sospecha  que  qucfia  dar 
aquellas  provincias  é  tierras  á  Cortés ,  y  de- 
más dcsto  el  Garavito  era  enemigo  de  Cor- 
tés y  porque  siendo  mancebos  ,  en  la  lila  do 
Santo    Domingo  cl  Cortés  le  liabía  acuchi- 
llado sobre  amores  de  una  muger  :  y  como 
cl  Pedro  Arias  lo  alcanzó  por  cartas  y  men- 
sajeros á  saber  ,  \iene  mas  que  de  paso  con 
gran  cooía  de   sold.tdos  á  pie  ,  y   á  caballo, 
y  ;>rcnde  a!  Francisco  Hernández ,  é  ya  el 
m^^fi  de  Garro  como  i\u^ió  ^  ^^t  ^.uo 
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Venia  el  Pedro  Arias ,  y  muy  enojado  contrsj 
ÍI  de  presto  se  liuvo,  y  se  tínr»  á  nosotros ,  ^1 
si  el  Frandsco  HcrnjniHei  quisiera  Teñir, lie m^^ 
po  tuvo  para  hjcer  lo  mismo  ,  v  no  qtiiso^r 
creyendo  que  Pedro  Arias  lo  hiciera  de  otr* ' 
manera  con  ¿I ,  porque  habian  sido  muy  gran- 
des amigos  :  y  después   que   cl    Pedro  Arias, 
hubo  hecho  proceso  contra  cl  Fcancísco  Her-?| 
xi:indez,  y  hnlI6  que  se  le  alzaba,  por  sen«f 
tencia  le  degolló  en  la  misma  vilU  donde  es*'j 
taba  poblando  ,  y  en  esto  par<i  lo  venida  del 
Garro  ,  y  \oH  presentes  de  Cortds.  Y  dexarloll 
lie  aqní ,  y  diré  como  Cortés  volvió  al  pacrt<n1 
j^  Troxillo  con  tormenta  ,  y  lo  que  mus  pasó. 

Como  yendo  Cortés  por  U  mar   ¡a  dcrrotai 

de  Méxho  ,  tuvo  tormenta  ,  r  dos  vfces  tor-^ 

nó  arriba  al  puerín  df  TruxUIo  ,  y  h 

que  allí  le  avino. 

B*&-^ues  como  dicho  ten^o  en  cl  capítulo'iT 
^nado  ,  que  Cortés  se  cmharcí$  en  Truxillo  J 
p^ra  ir  á  México;  pareció  ?cr,  tacotormcnus 
en  la  mar  anas  veces  con  tiempo  contrario  ,  éj 
otra  vez  se  le  quebró  el  mástil  del  trinquete, 
y  raaudó  arrib.ir  A  TruxüIo  :  y  como  estaba.i^ 
flaco  y  mat  dispuesto  ,  y  quebrantado  de  la  - 
mar,  y  muy  temeroso  de  ir  i  la  Nueva- Espa- 
ña ,  oor  temor  no  le  prendiese  el  Facror  ,  pa-  |j 
Mcbk  9ue  no  era  bien  ir  en  ai^<\^%  %-ui:(T)hx'? 
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á  ,M¿xic» :  y  desembarcado  en  Truic  illo ,  man* 
d*^  á  Fray  Juan  ,  que_  se  habia  embarcado  con    ■ 
Cortés ,  qut:  dixese  Trisas  al  Espíriru  Sanco,  e  I 
hiciese  procesión  ,  y  rogativas  á  nuestro  Señor      ' 
Dios,  y  á  Saata  María  nuestra  Señora  U  Vir- 
g  en ,  c]ue  le  eacamíaasc  lo  que  mas  fuese  para 
su  santo  servicio  :  y  pareció  ser  ,  el  Espirita 
Santo  le  a'umbró  de  no  ir  por  entonces  aquel 
viaje  ,  sino  que  conquistase  ,  y  pobla^^c  aque- 
llas tierras ,  y  luego   sin  mas  dilación  envió 
por   la  posta  á  matacaballo   tres  mensageros 
tras  nosotros  que  íbamos  camino  de  México, é 
nos  envió  sus  cartas,  rogándonos  que  no  pasá- 
semos mas  adelante  ,   y  que  conquistásemos^ 
y  poblásemos  la  tierra  ,  porque  el  Santo  Án- 
gel de  su  guarda  se  lo  ha  alumbrado  ,  y  pues- 
to en  el  pensamiento  ,  y  que  él  ansí  lo  pieiui 
hacer.  Y  quando  vimos  la  carta ,  y  que  tan  de  ■ 
hecho  lo  mínd.iba,  no  lo  pudimos  sufrir  ,  y 
le  echábamos  mil  mildíctoncs  ,  y  que  no  hu- 
biese ventura  en  toJü  quinto  pusiese  mano» 
pues  an^í  nos  habla  echado  á  perder  ;  y  demás  ^ 
destodiximos  todos  á  una  al  Capitán  Sando-  ■ 
Tal ,  que  si  quería  poblar  ,  que  se  quedase  con    " 
ios  que  quisiese ,  que  harto  conquistados  y 
perdidos  nos  traia,  y  que  jurábamos  que  no  le 
nabiamos  de  aguardar  mas  ^  sino  irnos  á  las  < 
tierras  de  México  que  ganamos :  y  ansimismo 
el  Sandobal  era  de  nuestro  parecer :  y  lo  quo 
con  nosotras  pado  acabar  fué  ,  que  le  escri— ■ 
bicscmos  por  Ja  posta  ,  con  los   mismos  sui 
xueasagctos,  jiic  qqs  iiU)i4toa  l.is  citw  y  din-. 
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or ,  y  dexó  á  Luis  Marín  por  Capitán  ,  y 
t  {ttímos  luego  á  unos  pueblos  que  se  dicen 
iran^ani  i  y  desde  allí  á  otro  pueblo  que  en 
leÍJa  sazón  era  de  muchas  casas ,  que  se  de- 
Acalteca ,  y  que  allí  esperásemos  la  res- 
esta  de  Cortés ,  y  en  pocos  días  llegó  San- 
ral  ¿  TruxiUo  ,  ^  se  holgó  mucho  el  Cor- 
de  ver  al  Sandoval ,  y  como  vio  lo  que 
escribiamos ,  no  sabia  qué  consejo  tomar, 
rque  ya  habia  mandado  á  su  primo  Saave- 
I  ,  que  era  Capitán ,  que  fuese  con  todos 
\  soldados  á  pacificar  los  pueblos  que  esta* 
o  de  guerra  y  y  por  mas  palabras  é  impor- 
oaciones  que  el  Sandoval  dixo  i  Cortés, 
Pedro  de  Sausedo  el  romo ,  y  el  Fray  Juan 
las  Varillas ,  que  también  deseaba  volverse 
México,  para  ver  qué  dexó  ordenado  Fray 
irtolomé ,  é  si  habían  venido  mas  Frayles  de 
Hábito ,  nunca  se  quiso  embarcar  Cortéfj 
k»  que  pasó  diré  adelante. 
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CAPITULO   CLXXXVIII. 

Como  Cortés  envió  un  navio  d  la  ísue^M 
Sspana  ,  y  por  Captan  del  á  un  ciadé 
suyo  ,  ^ue  se  decía  Martin  de  Orantes  ¡j 
ton  cartas  y  poderes  para  que  ¿obertute 
J^randsco  de  las  Casas  ,  /  Pedro  de  Ai" 
bar  ¿ido ,  .tí  ahí  estuviese  ^y  si  no ,  el  Alotuft-, 
de  Estrada  ,y  el  Albornoz,       ^ 

-AT  ues  como  Gonzalo  de  Sandoval  no  pfr 
do  acabar  que  Cortés  se  embarcase  ,  siuo  que 
toJavia  quiso  conquistar  y  pobUr  aquella  li£l- 
ra  ,  que  en  »queib  sozoo  era  bien  pobl^ii 
y  habla  fama  oe  roíms  de  oro  j  fué  acori.iado 
por  Cortés  é  Sandoval ,  que  luego  \m  mas  di- 
lación enviase  un  navio  á  México  con  nn  ciia- 
do  suyo  y  que  se  decia  Martin  de  Orantci 
íiombrc  diliííentc  ,  qnc  se  podía  fiar  del  qual- 
quicr  negocio  de  importancia,  y  fuese  por 
Capitán  del  navio  ,  y  llevó  poderes  para  Pe- 
dro de  Albarado  ,  y  Francisco  de  la*  Casas,  si 
estuviesen  en  México  para  que  fuesen  Gober- 
nadores de  la  Nueva-España  ,  Iiasta  que  Cor- 
les tucse  ,  y  si  no  esfiaba  en  México  ,  que  go- 
bernase el  Tesorero  Alonso  de  Estrada  ,  y  t\ 
Contador  Albornoz  ,  sepun  y  de  la  manen 
que  les  habia  de  antes  dado  el  poder  ,  y  revo- 
có los  poderes  del  Factor  ,  y  Veedor  ,  y  es- 
cribió muy  amotosivnctvic  así  al  Tesorero,  co- 
mo á  Alboraoz »  puwx.o  c^^i  íi>4^<í  ^^»o.^^« 
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«ontrarías  que   hubo    escrito  á  su  Majesrad 
contra  Cortés  ;  y  también  escribió  á  todos  lus 
amigos  de  los  Conquistadores  y  y   mandó  al 
Alartin  de  Orantes  ,  que  fuese  á  desembarcar 
i.  una  hahii  entre  Panuco  ,  y  la  Veracruz  :  y 
así  se  lo  mandú  Cortés  al  piloto  y  maripcroF, 
y  aun  se  lo  pagó  muy  bien  ,  y  que  no  ceba- 
sen en  tierra  otra  persona  ,  salvo  al  Martin  tíe 
Orantes  ,  y  que  luego  en  echándolo  en  tierra 
alzasen  anclas ,  y  diesen  velas  ,  y  se  fuesen  i 
Panuco.  Pues  ya  dado  uno  de  los  mejores 
naTÍos  de  los  tres  que  allí  estaban  ,  y  me- 
tido  oíatalotage  ;  y  después  de   haber  oido 
Misa  dan  velas  ^  y  quíers  nuestro  Señor  dalles 
tan  buen  tiempo  ,  qoe  en  pocos  dias  llegaron 
i  la  Nueva-España  ,  y  vinse  derechamente  i 
la  bahia  cerca  de  Panuco  j  la  qual  bahia  sabia 
muy  bien  el  Martin  de  Orantes  ,  y  como  alió 
en  tierra  ,  dando  muchas  gracias  i  Dios  por 
ello  ;  luego  se  disfrazó  el  Martin  de  Orantes^ 
|K>rqaL'  no  le  conociesen  ,  y  quitó  sus  vestidos, 
y  tomó  otros  como  de  labrador  ,  porque  a¿i  le 
fué  mandado  pnr  Cortés  ,  y  aun  llevó  hechos 
los  vestidos  de  Truicillo  ,  y  con  todas  sus  car- 
tas y  poderes  bien  liados  en  el  cuerpo,  de  ma- 
nera que  DO  hiciesen  vulto  ,  iba  á  mas  andar 
por  su  camino  á  pie  »  que  era  suelto  pcon  ,  á 
México  ,  y  quando  llegñba  á  los  pueblos  de 
Indios ,  donde  habia  Espuóolcs  ,  metiase  en- 
tre los  Indios  por  no  tener  pláticas,  no  le  co- 
nociesen los  Españoles ,  é  ya  que  no  i^Aví 
taÍDOs  óe  trufar  qoq  £sf  añolcs  ,  uo  Ve  Y^¿\:^n 
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conocer  .porque  ya  había  dos  años  y  tres  i 
ses  que  salimos  de  México  ,  y  Je  habían  cr 
cido  las  b<irbis  ,  y  qoando  Je  prcguntabjn  ; 
gunos  ,  cómo  se  llamaba ,  i  d(>ode  iba  6  vea 
qac  acüSo  no  podu  in^os  de  responderle 
decía  que  se  decia  Juan  de  Flechilla  ,  é  qv 
era  labrador  y  por  nunera  que  en  quatro  di 
que  salió  del  navio  ^  entró  en  Me'xti;o  de  nc 
che  t  y  $e  fué  á  la  casa  de  los  Fraylcs  del  Se- 
ñor San  Vrancisco  ;  donde  halló  i  inucbos  re- 
traidos  .  y  entre  ellos  k  Jorge  do  Albarado,  y 
á  Andrés  de  T.ipia ,  y  á  Juan  Nuñez  de  Mer- 
cado ,  é  3  Pedro  Moreno  Medrano  ,  y  á  otros 
Conquistadores  y  amigos  de  Cortés,  y  como 
vieron  al  de  On^ntes  »  y  supieron  qoe  Cor- 
tes era  vivo  ,  y  vieron  sus  cartas ,  no  podían 
estar  de  [»laccr  los  unos  ,  é  los  otros ,  y  salta- 
ban y  baylibjn  :  pues  los  Kayles  Franciscos, 
y  entre  ellos  Fray  Toribio  Mntotinca  ,  y  un 
rray  Domingo  Altamirano  ,  daban  todos  sal- 
tos de  placer ,  y  muchas  gracias  á  Dios  por 
ello ,  y  lupj>o  5in  m;»s  dilación  cierran  todas  suí 

})ocrti!S  del  Monistfíio,  porque  ninguno  de 
os  tr.iidnres  »  que  había  muchos  ,  fuesen  á 
dar  mandado,  ni  hubiese  pUticas  sobre  ello:  y 
á  mcdi.1  noche  lo  hacen  saber  al  Tesorero  ,  v 
al  Contador  Albornoz  ,  y  á  otros  amigos  Sñ 
Cortas:  y  aM  comn  la  supieron,  sin  hacer  roU 
'  do  vinieron  á  San  Francisco,  y  vieron  los  po- 
deres que  Cortés  les  enviaba  ,  y  acordaron 
sobre  rodas  cosas  de  ir  i  prender  al  Factor,  y 
i  tocU  U  noche  $e  \cs  tu4  cu  a^^wwtW  ictdgos» 
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é  Armas  para  otm  día  por  (a  mañana  le  pren- 
der ,  porque  el  Veedor  en  aquel  tiempo  es- 
taba  sobre  el  Peñol  de  CodtUn  :   y  como 
amaneció  ,  fué  el  Tesorero  con  lodos  los  del 
bando  de  Cortés  ,  y  el  Martin  de   Orantes 
con  ellos ,  porque  le  conociesen ,  y  se  ale- 
grasen ,  y  íuéron  á  las  casas  del  Factor ,  di- 
cteodo  ,  viva  ,  viva  el  Rey  nuestro  Señor  ^  y 
Hernando  Cortés  en  su  Real  nombre  ,  que 
es  vivo  ,  é  viene  agora  á  esta  ciudad  ,  é  yo 
soy  su  criado  Orantes:  y  como  cím  aquel 
ruido  los  vecinos ,  y  tan  de  mañana  ^  c  oíjn 
decir   viva   el  Rey,  todos  acudieron    comíyl 
«ran  obligados  á  tomar  armas  ,  creyendo  que 
babia  alguna  otra  cosa  ,  para  favorecer  las  co- 
sas de  su  Magestad  ;  y  después  queoyéroa- 
dectr,  que  Cortés  era  vivo  ,  é  vieron  al  Oran-i 
tes  ,  so  holgaban  ,  v  luego  su  juntaron  con-T 
el  Tesorero  para  ayudalle  muchos  vecinos  t 
México,  porque  según  pareció,  el  Coutadof 
uo  ponia  en  ello  mucho  calor ,  antes  le  pe- 
taba ,  y  andaba  doblado  j  hatta  que  el  Aloe 
so  de  Estrada  se  lo  reprehendió ,  y  aun 
brc  ello  tuvieron  palabras  muy  iuntidas  ,  y 
feas,  queso  le  contentaron  mucho  al  Con- 
tador :  é  yendo  que  iban  á  las  casas  del  Fac- 
tor ,  ya  estaba  muy  apcrccbido ,  que   luego 
lo  sapo  ,  que  le  avisó  dello  el  mismo  Con- 
tíidor»  como  le  iban  á  prender,  y  mandó  ases- 
tar su  artillería  delante  de   sus  ciisas  ,  y  era 
Capitau  de  ella  Don  Luis  de  Guzmaa  ^  ^ri- 
mo del  DuQue  de  Medioa  S\dom&  ,  v  xttrvv^- 
Jhm.  Jl^.  V 


3o6         Historia  de  la  Conquist:^ 
(US  Capitanes  apercibidos  con   machos  sol- 
dados t  decíanse  los  Capitanes  V^rtiaga  ,  y  Gi- 
Dcs  ,  y  Pedro  González  :  y  así  como    llegó 
el  Tesorero,  y  Jorge  de  Alvarado,  y  An- 
drés de  Tapia ,  é  Pedro  Moreno ,  con  co- 
dos los  demás  Conquistadores  ,  y  el  Con- 
tador ,  aunque  floxamente  ,  y  de  mala  gana 
con  todas  sus  gentes,  apellidando  ,  aquí   del 
Rey ,  (y  Hernando  Cortés  en  su  Real  nom- 
bre 1  les  comenzaron  á  entrar  unos  por  las 
azoteas ,  y  otros  por  las  puertas  de  los  apo- 
sentos ,  y  por  otras   dos  partee  :  todos  los 
que  eran  ae  la  parte  del  Factor  desmaya- 
ron ,  porque  ct  Capitán  de  la  artillería  ,  qaa 
fu¿  Don  Luis  de  Guzmaií ,  tiró  por  sn  par- 
te ,  i  los  artilleros  por  la  snya  ,  y  desmam- 
pararon los  tiros  :   pues  el  Capitán  Arriaga 
dio  priesa  en  se  esconder  ,  y  el  Gincs  Nor- 
tes 5c  descolgó  ,  y  echó  por  unos  corredo- 
res abaxo  ,  que  no  quedó  con  el  Factor  sino 
Pedro    González  Sabiore   ,   y  otros  quatra 
criados  del  Factor ;  y  como  se  vio  desmam- 
parado ,  el  mismo  Factor  tomó  un  lizon  pa- 
ra poner  fuego  i  los  tiros ,  mas  di^route  un- 
ta priesa,  que  no  pudo  mas,  y  alli  le  pren- 
dieron ,  y  le  pusieron  guardas  ,  basta  que  hi- 
cieron  una  red  de  maderos    gruesos ,  y  le 
JCctt¿ron  dentro  ,  y  allí  le  daban  de  comer: 

Íf  en  esto  pasó  la  cosa  de  su  Gobernación  ,  y 
ucgo  hicieron   mcnsageros  i   todas  las  vttlas 
de  la  Nueva-España  ,  dando  relación  de  to- 
<io  Iq  acecido :  y  estaiido  ^e^ta.  n^w^ti  ^  i 


I 

I 
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(a  Nafv.i  España, 
Diiu  personas  les  placía  ,  y  á  los  que 
ir  había  dado  Indios,  y  caraos  les  pesaba  :  y 
ué  la  nueva  ¿1  Peñol  de  Coatlaa  ,  y  á  Gua- 
[saca  donde  estaba  el  Veedor:  y  como  lo  su- 
[po  él  y  sus  amigos,  fué  tan  grande  la  tris- 
[teza  ,  y  pesar  que  tomó  ,  que  luego  cayó  ma- 
flo  ,  y  dcxú  cl  cargo  de  Capitán  á  Andrés  de 
'ionjaraz,  que  estaba   malo  de   bubas,  ya 
otra  vez  por   mí  nombrado  ,  y  se   vino  en 
¡posta   á  la  ciudad  de  Tezcuco,  y  se  metió 
'  en  el  Monasterio  de  San  Francisco  :  y  como 
el  Tesorero  ,  y  el  Contador  ,  que  ya  eran 
Gobernadores  ,  lo  supieron- >  le    enviaron  á 
prender  allí  en  el  Monasterio ;  porque  antes 
que  se  viniese  el   Veedor  ,  habían  enviado 
Alguaciles  con  mandamientos  i   y  soldados  i 
le  prender  do  quiera  que  le  hallasen  ,  y  aua 
á  quitarle  c!  cargo  de  Capitán  :  y  como  su- 
pieron  los  Alguaciles  que  estaba  en  Tezcu- 
go  y  le  sacaron  del  Monasterio  ,  y  le  truxá- 
ron  á  México,  y  Ic  echaron  en  otra   xaola 
conio  al  Factor  *.  y   luego  en  posta  envlaa 
mensagcros  á  Guatimala  ¿  Pedro  de  Alvara- 
do,  y  le   bacen  saber  de  la  prisión  del  Fac- 
tor ,  y  Veedor ;'  y  como  Conés  estaba   en 
Truxillo  ,  que  no  es  muy  lexos  de  su  con- 
quista ,  que  í'ucsc  luego  en  su  bn^ca  ,  y  !e  hi- 
ciese venir  á  México,  y   le  dieron  carras,  y 
relación  de  todo  lo  por  mí  arriba  dicho ,  se- 
gún ,  y  de  la  manera  que  pasó:  y  demás  des-  h 
to  la  primera  cosa  que  el  TcsoxetoViVíiQ  ^sit^^J 
mandir  boanr  i  /uaná  de  NlanvVbi 
Va 


I 
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íOÍ  Historia  de  la  Conguisfa 
bia  mandado  azotar  el  Factor  por  hechicera, 
y  fué  desta  manera  ;  que  mando  ca  balear  i 
cabjllo  á  todos  los  Caballeros  de  México,  y 
«I  mismo  Tesorero  la  llevó  á  las  ancas  de  sa 
Cábaüo  por  las  calles  de  México  ,  y  dtcÍJ  que 
como  matrona  Romana  hizo  lo  que  hizo ,  y 
la  vulviü  en  &u  honra  de  l¿  afrenta  que  el 
factor  la  había  hecho  :  y  con  mucho  rego- 
cijo la  lUmáron  de  allí  adeUote  Doña  Juana 
¿c  MansiUa  ;  y  dixéron ,  que  era  digna  de 
mucho  loor ,  pucí  no  la  pudo  hacer  el  Fac- 
tor que  se  casase,  n¡  dixesc  menos  de  lo  que 
primero  había  dicho  ,  que  su  marido  ,  y  Coc- 
tel^ y  todos  eramos  vivos. 

CAPITULO    CLXXXIX. 

Como  el  Tesorera  con  otros  muchos  CahalU- 
ros  rogaron  d  Us  Fr.trhs  Franciscos  ,  que 
enviasen  á  un  Fray  Die^o  de  Alíanjsr.mo, 
^ue  íT.í  d^udo  de  Cortés ,  auc  fuese  en  un 
fiavío  a  Truxilbj  y  U  hiciese  venir, 
y  U  que  sucedió^ 

^^omo  el  Tesorero  ,  y  otros  Caballero! 
,  ^c  la  parte  de  Cortés,  vieron  que  convenia 
1  <jue  luego  viniese  Cortés  á  la  N  ucv^-España, 
I  porque  ya  se  comeniabaQ  bandos ,  y  el  Con* 
Ifador  DO  cstabu  de  buena  voluntad,  para  que 
FttCtot  ni  el  Veedor  estuviesen  presos 
todo  temía  d  Coou^oi  %.  Íaxva. 


r^no  manera  ,  quando  supiese  lo  qoc  habí* 
l«scntode  ¿1  á  so  Magcsrad  ,  in^xtn  lo  tengo  y* 
ratcbo  en  dos  partes  en  los  capítulos  pas^idoi 
^ue  dello  hubbn  ,  acordaron  de  ir  i  rogar  ¿ 
los  Frayles  Franciscos  ,  que  diesen  licencia  i 
Fray  Divgo  Altamiraoo ,  que  en  un  navio  que 
le  tenian  presto  ,  y  í>¡en  bastecido  ,    y   con 
buena  compañí.i ,  niese  á  Truxtllo  ,  é  nicles© 
.reñir  ¿  Cort^  ;  porque  aqueste  Religioso  era 
lo  pariente  ,  y  hombre  que  ánies  que  se  me- 
ciese Frayle,habia  sido  soldado  ,  é  hombre  da 
pierra  .  y  sabia  de   negocios  ,  y   los  Fnylc» 
liubiér-in  por  bien  ,  y  el  Fray'e  Altimíra- 
Bo  que  !o  tenia  en  volimtad.  Dexcmos  do 
bablar  en  el  viagc  del  Fr.tyle  ,   que   se  esti 
apercibiendo  ,  y  diré:  que  como  cl  Factor  y 
fcedoT  estaban  preso«i  i  y  pareríó  ser,  cud 
Dmo  dicho  tengo  ,  otras  veces  cl  Contador 
ndaba  muy  doblado  ,  y  de  mala   voluiirad; 
viendo  que  las  conas  de  Curtios  se  haci.iii 
prósperamente  ,  y  como  d^FacMr  lolia  tener 
por  amigos  á   muchos  hombres  vandolcroi, 

Iguc  íiempre  quisieron  qüestionei  y  rcvucl- 
bs ,  y  porque  tenian  buena  voluntad  al  Fac- 
pr,y  al  Chin n os ,  porque  les  daban  pcsot^ 
pe  oro,  é  Indios ,  acordaron  de  se  ¡uniar  mujf 
chos  dellos ,  y  aun  algunas  personas  de  C9 
lidad  ,  y  de  todos  jaeces  ,  y  rcni-n  concerta- 
do de  soltar  al  Factor  ,  y  al  Veedor ,  y  d« 
matar  al  Tesorero  ,  y  á  los  carceleros  ;  y  di- 
cen qne  lo  sabia  eJ  Contador  ,  é  íc  HcAí^iS* 
aaeho  deUo  :  y  paxi  poocllo  tn  c%tcu>  ^Va- 

V3  ^*^ 


r 

I 


3 1  o        Hístorh  di  la  ConqtitstA 
bláron  muy   secretamente    á    un    cerragefo« 
que  hacia   ballestas  ,  que  se  dccia  Guznian, 
hontbrc  soez  ,  que  decía  gracias ,  y  chocarre- 
rías, y  le  dixéron  muy  secreto  ,  que  Jes  hi- 
ciese unas  llaves  para  abrir  las  puertas  de  la 
cárcel ,  y  de  las  redes,  donde  estaba  el  Fac- 
tor ,  y  el  Veedor  ,  y  que  se  lo  pagariaa  muy 
bien,  y  le  dieron  un  pedazo  de  oro  en  se- 
ñal de  la  hechura  de  las  llaves  ,  y  le  previ- 
nieron ,  y  dixíron  ,  y  encargaron  que  miraM 
que  lü  tavitss  en   muy  secreto  ;  y  el  cerra- 
gero  d^xo  (oii  palabras  muy  halagüeñas  i  ale- 
gres, que  Ic  fjlacia  ,  y  que  hubiesen  ellos  mas 
secreto  de  lo  que  moMrüban ,  pues  aquel  caso 
en  que  tJmo  iba,  se  lo  descubrieron  i  el  sa- 
biendo quien  era  ,  que  no  lo  descubriese  k 
otros ,  y  que  se  holgaba  que  el  Factor  y  Vee- 
dor saliesen  de  la   prisión:  y  preguntándoles 
que  quién,  y  quintos  eran  en  el  negocio  ,  é 
adonde  se  habían  de  llegar  quando  fuesen  á 
hacer  aquella  buena  obra ,  é  qué  dia ,  ¿  (}U¿ 
hora  ;  y  todo  se  lo  dqcian  muy  clararacatCi 
según  lo  tenían  acordado  :  y  comenzó  á  for- 
jar unas  Ibves ,  según  la  forma  de  los  mol 
des  que  le  traían  para  hacerlas ,  y  no  para' 
que  las  hidese  perfectas,  ni  podrían  abrir  cor 
ellas ,  y  esto  hacia  adrede  porque  fuesen 
viniesen  á  su  tienda  á  la  obra  de  las  llave: 
para  que  las  hiciese  buenas ,  y  entretanto  sa- 
Dcr  Días  de  raiz  el  concierto  que  estaba  he- 
cho ¡  y  mientras  mas  se  dilató  la  hechura  d9 
hs  lUvcs  ,  raciot  Vo  ikiuxó'i.  víow.^  \e- 
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Fnído  el  día  que  habían   de  ir  con  sos  llaves, 

9ue  ya  había  hecho  buenas ,  y  lodos  puestos 
punto  con  sus  armas ,  fué  el  cerragcro  de 

presto  en  casa  del  Tesorero,  Alonso  de  Eitra- 
: ,  y  Je  da  relación  deüo  :  y  sin  mas  diU- 
bion  ,  guando  lo  sopo  el  Tesorero  ,  envía  se- 
eretamente  á  aperccbír  á  iodos  los  que  eraa 
peí  bando  de  Cortes,  sin  hacello  saber  a!  Con- 

ador ,  y  van  á  la  casa  donde  estaban  reco- 
gidos los  que  habían  de  solur  al  Factor  ,  y 
de  presto  prenden  hasta  veinte  hombres  cus 
los  que  estaban  armados ,  y  otros  se  huye- 
ron ,  que  no  se  pudieron  haber :  y  hecha  la 
pesquisa  á  que  se  habían  ¡untado  ,  killose  que 
era  para  soltar  á  los  por  mí  nombrados  ,  y 
matar  al  Tesorero  ;  y  allí  también  se  supo 
gue  el  Contador  lo  había  por  bien ,  y  como 
"abía  entre  ellos  tres  ó  quatro  hombres  mujr 
^revoltosos,  y  vandoleros  ,  y  en  todas  las  ci- 
zañas, y  revueltas  que  en  México  en  aque- 
lla sazón  habíjn  pasado  ,  se  habían  hallado, 
y  aun  el  uno  dcllos  hdbia  hecho  tuerza  á  unt 
iDUger  de  Castilla :  después  que  se  hizo  pro- 
ceso contra  ellos, el  qutl  hizo  un  Bachiller 

ue  se  deda  Ortega ,  que  estaba  p»r  Alcal- 

le  mayor,  y  era  de  su  tierra  de  Cortés  ,  sen- 
tenció los  tres  dcllos  á  ahorcar,  y  á  otros  ¿ 
azotar  ;  y  decíanse  los  qoc  ahorcaron  ,  el  uno 
"^astrana  ,  y  el  otro  Valverde  ,  y  el  otro  Es- 
bar  ,  y  los  que  azotaron  no  me  acuerdo  sui 
nombres ;  y  el  cerragero  se  entendió  por  mu- 
cliüs  días  guc  hubo  miedo  qq  \%  v^sxüí^  W 
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3  í  i        Historia  dt  la  Cotujtdsfa 
parcialidad  del  Factor ,  por  haber  descubier- 
to aquello  que  cxin  tanto  secrt^to  se  lo  dJxé- 
ron.  Dcxcmos  de  hahljr  en  esto,  pues  que 
ya  son   muertos ,   y  aunque   vaya   tan  graa 
salto ,  como  d-ré  ,  fuer.i  de  nuestra  relación, 
también  lo  que  ahora  diré  viene  á  coyuntu- 
r* ,  y  es,  que  como  el  Factor  hubo  enTÍado 
la  nao  con  lodo  el  oro  que  pudo  haber  para 
su  Magestdd  ,  según  dicho  tengo  en   los  ca- 
pítulos  pasados,  y  escribió  á   su  Magestad, 
que  Cortes  era  muerto  ,  y  ^corao  se  le  hicie- 
ron las  honras  ,  y  hizo  saber  otras  cosas  que 
¡c  coavenian  ,  y  enviaba  á  suplicar  i  su  Ce- 
sarcí  Magestüd,  que  le  hiciese  merced  de  la 
gobernación  :  pareció  ser  ,  que  en  la  misma 
»ao  que  él  envin  sus  despachos  ,   ¡ban  orras 
cartas  muy  encubiertas  ,  que  el  Factor  no  pu- 
do saber  deltas ,  lis  quales  cartas  eran  para 
SD  MagKtad  ,  y  que  snpíesc  todo  lo  que  pa- 
saba en  la  Nueva  España,  y  de  las  iniosti- 
cias  ,  y  cosas  ^atroces  que  el  Factor ,  y  Vee- 
í3or  babijH  hecho  :  y   demás  desto  ya  tenia 
su  Majestad  relación  dcHo  por  parte  de  la 
Audiencia  Real  de  Santo  Domingo,  y  de  los 
Frayles  Gerónimos ,  como  Corles  era  vivo, 
y  que  estaba  sirviendo  á  su  Real  Corona  en    j 
conquistar ,  y  poblar  la  provincia  de  Hon- 
<Íuras:  y  de  qao  los  del  Real  Consejo  de  Ia« 
India» ,  y  el  Comendador  mayor  de  León  lo 
tup¡<íron,  lo  hicieron  saber  i  so  Magestad:  y 
entonces  dicen  que  dixo  el  Emperador  núes-   , 
íro  6cflof ;  mal  hecho  hi  iido  todo  lo  quo 

Van 
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fisn  tiecbo  en  lu- Nueva- España  ,  en  se  babel 
Jcvintado  contra  Cortés »  y  mach»  me  han 
deservido  ,  pues  es  vivo:  rcneolc  por  tal,  que 
serán  castig.idos  por  justicia  los  malhcchc 
resten  llegando  que  llegue  á  México,  Vol 
mos  á  nuestra  relación  ,  y  e8  que  el  Fraylel 
Altamirano  se  enibjrc<í  ca  el  puerto  de 
Vcra-Crux,  según  estaba  acordado  ;  y  con 
buen  tiempo  en  pocos  días  llegii  al  puert(»>i 
de  íroxillo  ,  donde  estaba  Cortas :  y  quan- 1 
do  los  de  Ij  villa  ,  y  Coriás  vieron  on  navíoj 
poderoso  venir  á  la  vela  hacía  el  puerto,  lue- 
go pensaron  lo  qa«  (tié  ,  que  venia  de  la  Nue-- 
va-España  para  le  lievar  á  México.  Y  cotnaj 
holx)  tom:ido  puerto,  y  silió  el  Frayle  i  tier- 
ra muy  acompaó;ido  de  los  que  traia  en  sal 
compiñía,y  Cortés  conoció  algunos  deüosJ 
que  habia  visto  en  México,  todos  le  fueron  i] 
besar  las  manos,  y  el  Frayle  le  abrazó  ;  y  cod 

Ealabras  muy  santas,  y  buenas  se  fueron  i 
I  Iglesia  á  h^cer  oración  ,  y  dende  allí  á  lotj 
aposentos  ,  adonde  el  Padre  Fray  Diego  Al-] 
taminno  le  dixo  que  era  íu  primo  ,  y  le  con- 
tó le  acaecido  en  México  ,  segan  mas  larga* 
mente  lo  tenco  escrito,  y  lo  que  Francisco j 
de  las  Casas  había  hecho  por  Cortés ,  y  comal 
era  ido  i  Castilla  ;  todo  lo  qual  que  le  dixo] 
el  Frayle  lo  sabia  Cortés  por  la  carta  del  Li-1 
cenciado  Zuazo,como  dicho  tengo  en  el  ca- 
pítulo qne  dcllo  habla  ;  y  Cortés  mostró  gran 
sentimiento  dolió,  y  dixo  ,  que  pues  nuestro! 
StíüQt  Dios  fué  servido  que  af^ut^Wo  ^^v^-vc^ 
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que  le  daba  machas  gracias  por  ello ,  y  por 
«star  México^  ya  en  paz ,  y  que  é{  se  que- 
ría ir  luego  por  tierra  ,  porque  por  la  m« 
no  se  atrcvia ,  porque  como  se  hubo  embar- 
cado U  otra  vez  dos  veces  ,  y  no  pudo  na- 
vegar ,  porque  las  agu.is  vienen  mny  corrien- 
tes ,  V  contrarias ,  y  habla  de  ir  siempre  con 
trabajo,  y  tambien^eomo  estaba  üaco,  luego 
le  dixéron  )os  pilotos  ,  que  en  aquel  tiem- 
po ,  era  en  el  raes  de  Abril ,  y  que  no  hay 
corrientes  ^  y  es  la  mar  bonanza  :  por  ma- 
nera que  acordó  de  embarcarse  ,  y  no  »e  ^ 
pudo  hacer  luego  á  la  vela  basta  que  vi-fl 
riese  el  Capitán  Gonzalo  de  Sandoval ,  que  H 
le  habia  enviado  á  unos  pueblos  que  se  di- 
cen Olancho ,  que  estaban  de  allí  hasta  cin- 
cuenta y  cinco  leguas  ,  porque  babia  ido  po- 
cos dias  habia  á  echar  de  aquella  tierra  un 
Capitán  de  Pedro  Arias  de  Avila  ,  que  se  de- 
cía Rojas ,  el  que  habia  enviado  Pedro  Ariai 
á  deunibrir  tierras «  y  buícar  minas  dcnde 
Nicaragua  ,  después  que  hubo  deeoUado  al 
Francisco  Hernández  ,  como  dicho  tengo: 
porque  según  pareció ,  los  Indios  de  aquella 
provincia  de  Olancho  se  vinieron  á  quexar 
a  Cortas  ,  como  jnuclios  soldados  de  los  de 
Nicaragua  les  tomaban  sus  hijas,  y  mugerel* 
y  les  robiiban  sus  gallinas  ,  y  todo  loque  te- 
nían: y  el  Sandoval  fué  con  brevedad  »  y  lle- 
vó sesenta  hombres,  y  quiso  prender  al  Ro- 
yas ,  y  por  ciertos  Ciballeros  que  se  meti¿- 
xoD  de  por  medio  d«  U  una  pane » y  de  U 
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«tra ,  los  hicieron  amieos ,  y  aun  le  di¿  el  Ro- 
scas dJ  Sandoval  un  Indio  page ,  para  que  le 
firriese  ;  y  luego  en  aquella  sazón  llegd  la 
carta  de  Cortés  al  S»ndoval ,  para  que  fuego 
sin  m.is  dilación  se  viniese  con  todoi  sus  sol- 
dados ,  y  le  dicí  relación  de  como  vino  el 
Frayle ,  y  todo  lo  acaecido  en  M¿xico :  y 
como  lo  entendió  ,  hubo  mucho  placer  ,  y  no 
via  la  hora  que  dar  vuelta,  y  viuo  en  posta 

I  después  de  haber  echado  de  allí  al  Roxas; 
y  luego  Cortés  como  vJdo  al  Sandoval  hubo 
fcnucho  placer ,  6  da  sus  instruciones  al  Ca- 
pitán Saavedra  ,  que  quedaba  por  su  Tenien- 
te en  aquella   provincia ,  y   lo  que   tenía  de 
pacer,  y  cscrioió  al  Capitán  Luis  Mjrin>y 
ú  todos  nosotros ,  que  luego  nos  fuésemos  ca- 
^ínino  de  Gu;uimal3  ,  y   nos    hizo   saber  to- 
^Ho  lo  acaecido  en  México  |   sceun  y  de  la 
^^nancra  que  aqui  se  hace  mención  ,  y  lo  de 
]a   venida   del    Fraylc  ,  y  de  la  prisión   del 
Factor  y  Veedor  ,  según ,  y  como  aquí   va 
^declarado  :  y   también   mandó  que  el  Capi- 
^^n   Ciüdoy  que  quedaba  en   Puerto  de  Ca- 
^^wllos  poblado  ,  se  pasase  á  Naco  con  toda 
su  gente:   las  quales   cartas  dio   á  Saavedra, 
para  que  con  gran  diligencia  nos  las  enviase, 

?f  el  Saavedra  no  quiso  encaminarlas  por  ma^ 
fcla  ,  y  se  descuidó  ,  y  supimos  que  de  he- 
^^bo  no  quiso  dallas,  que  nunca  supimos  de- 
^Blas.  Y  volviendo  á  nuestra  relación  ,  Cortés 
^^  confesó  con  sn  C-onfcsor  Fray  Juan ,  y 
recibió  al  cuejpo  de  Ch^isto  uiu  mañana  ^  por- 
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que  como  estaba  tan  malo  ,  temía  morirse^ 
é  se  embarcó  con  todos  sos  amigos ,  y  con 
buen  tiempo  llego  en  el  parage  de  la  Haba- 
na ,  y  porqae  le  hizo  mejor  tiempo  ,  qoc  pa- 
ra la  Nneva  España  ,  fué  al  puerto,  con  e! 
qual  se  holgaron  todos  los  vecinos  de  la  Ha- 
bana sos  conocidos  ,  y  tomaron  refresco  ,  y 
supo  nuevas  de  un  navio  que  babia  pocoi 
dias  que  habla  aportado  é  venido  de  la  Nue- 
va-España ,  que  estaba  en  paz  é  sosegado 
México,  y  que  el  Peñol  d«  Coatlan,como 
■  snpiéroa  los  Indios  que  en  ¿1  estjban  hechos 
fuertes ,  y  daban  guerra  á  los  Españoles ,  que 

I  Cortés  ,  y  los  Conquistadores  eramos  vivos, 
vinieron  de  paz  al  Tesorero  ,  dcbaxo  de  cier- 
tas condiciones :  y  pasaré  adelante. 


CAPITULO   CXG 

Ci>m9  Cortés  se  embarcó  en  ta  Habatt^i  para  1 

ir  ^  la  Nufva-Mspaña  ,  y  con  buen  tiem-  \ 

po  IU¿6  A  la  Vera-Cruz  ,  y   de  las    d/f-j 

grfas  que  todos  hicieron  con  su 

venida. 


Ce 


orno   Cortís  hubo  descansado  en  Ii 

Habana  cinco  dias,  no  vía  la  hora  que  estar  j 

en  Al^xico  ,  y  luego  manda  embarcar  toda] 

BU  gente  ,  y  se  hace  á  la  vela ,  y  en  doce  dias^ 

con  buen  tiempo  llcpcj  cerca  del  puerto  de 

É MedelJ'm  .  enfrente  de  \&  "tt\a.  Aft  S^ictvíicíos* , 


dt  la  tTttfVM  BspAña. 
y  allí  oíandú  anclcar  lo$  navios  por  aqueíl^j 
noche  ,  é  acordó  con  veinte  soldados  sus  amnl 
g05 ,  que  salúron  en  tierra  ,  y   vaose  á   pie  1 
obra  de  medU   legua  ,  junto  á  S.in  Juan  dftj 
Ulaa  , ,  que  así  se  Humaba ,  é  quí^o  su  ven- 
tura, que  toparon  una  buriia  de  caballos,  qnq 
venia  í  aquul  puerto  de  Ulua  ,  con  ciertos  pa-] 
sageros  para  se  embari:ar  para  Castilla  ,  é  vasal 
Cortés  a  la  Vera-Cruz  ,  en  los  caballos  ,  é\ 
molos  de  la  harria ,  que  scrJiín  cinco   leguas] 
de  andadura  ,  y  niaod3  que  no  fuesen  ñinga  *] 
nos  i  avisar  como  venía  :  y  antes  que  ama*! 
ueciese  con  dos  horas,  llegó  i  la  villa,  y] 
fuese  derecho  á  la  Igle&ia  ,  que  estaba  ab>cr-j 
la  la  puerta  ,  y  se  mctio^  dentro  en  ella  coa 
loda  su  compañía ,  y  como  era  muy  de  ma- 
ñana ,  vino  el  Sacristán  ,  que  era  nuevainento 
Tenido  de  Castilla  ,  y  como  viú  ü  Iglesia  to- 
da llena  de  gente  forastera  ,  y  no  conocía  ¿J 
Cortas,  ni  á  los  que  con  ¿I  estaban,  &ali<í| 
dando  voces  á   la  calle  ,  llamando  i  la  ¡usti» 
cia  ,  aue  estaban  en  la  Iglesia  muchos  hom«j 
{^res  iorasteros  ,  para  que  les  maudasen  salir 
dclJa  -.  y  á  las  voces  que  dio  el  Sacrítitoa  vino 
el  Alcalde  mayor,  é  otros  Alcaldes  ordína- ! 
ríos  ,  con  tres  Alguaciles ,  é  otros  muchos  ve* 
Ginos  con  armas  ,  pensando  que  era  otra  co^  I 
ca  ,  y  entraron  de  repente  ,  y  comenzaron;  | 
á  decir  con  palabras  airadas,  que  saliesen  da j 
la  Iglesia  :  y  como  Cortés  estaba  ñaco  del 
camino,  no  le  conosiéron,  hasta  que  le  oy6-! 
roo  hjbJar,  é  pot  los  hábito»  bUa&0&  ^qq^ 
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ciéron:  y  salió   el   Tesorero  con   todoí 
Conquistadores  ,  y  Caballeros,  y  Cabildo  ds 
squcfla  ciudad,  y  todos  los  oficiales  en  or-' 
denaaza,  y  ilt^váron  los  mas  ricos  vestidos» 
calzas ,  y  jubones,  que  pudieron  ,  con  todc 
género  de  instrumentos  >  y  los  Cacique!  Me- 
xicanos por  su   partt!,  con  muchas  maner 
de  invenciones  de  divisas  ^  y  libreas  que  pu-J 
dieron  haber ,  y  la   laguna  llena  de  canoas 
Indios  guerreros  en  ellas ,  según,  y  de  la  ma- 
nera que  solian  pelear  coa  nosotros   en   el 
tiempo  de  Guatcrtiua) ,  los  que  salieron  poc 
Ihs  calzadas.  Fueron  tan;os  tos  juegos ,  y  re-| 
godjos,que  se  quedaran  por  decir,  pues  ce 
todo  el  dia  por  hs  calles  de  M¿xico  ,  todc 
era  bayies  ,  y  danzas ,  y  después  que  anoche- 
ció ,  muchas  Inmbros  á  las  puertas.  Pues  auD 
lo  mejor  quedaba  por  decir  ,  que  los  Fraylcd 
Franciscos ,  otro  dia  después  que  Cortés  hu- 
bo ilfigüdo  ,  hicieron  procesiones  ,  dando  muí 
chos  loores  á  Dios  por  .las  mercedes  que  lea 
faabia  hecho   en   h.iber  Tenido  Cortéí.  Pue 
Tolviendo  á  su  entrada  en  México»  se- fu 
luego  al  Monasterio  de  Señor  San  Francisco^ 
adonde  hizo  decir  Misas,  y   daba   loores 
I^os  ,  que  le  sacó  de  los  trábalos  pasados  du 
Honduras,  y  le  truxo  á  aquella  ciudad j 
luego  se  pnsó  á  sus  casas,  que  cstabau   muyi 
Kcn  labradas  ,  con  ricos  palacios  ,  y  alli  cr 
servido  ,  y  temido  ,  v  tenido  de  todos  comQ 
UD  Príncipe;  y  los  Indios  de  todas  las  pro- 
r/ncías  U  venian  á  \«  j*^  W  vnian  ^rcsun^ 
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^ttsde  oro  ;  y  aan  lo^  Caciques  del  Peñol  de 
Coatlan  ,  que  se  habian   alnado,   It:  vlmemn 
á  dar  la  hicnveitida  ,  y  le  Ciuxéron  presenten; 
^  fué  su  entrada  de  Cortés  en   México   por 
el  mes  de  JuoJo  ,  año  de  mil  y  qumlcntos  y 
veinte  y  quatro  ,  ó  veinte  y  cinco  :  y  como 
Coftés  liubo  descansado,  luego  mand<^  pran-  I 
der  á  los   vandoleros  ^  y  comcazó  á   hacer*] 
pesqtusas  sobre  los  tratos  del  Factor  y  Vee- 
dor ;  y  también  prendió  á  Gonzalo  de  Ocara- 
po  ,   ¿  i  Diego  de  Ocampo  ,  que    no  se 
bien  el  nombre  de   pita  ,  que  fué   al  que] 
hulUroa   bs  papeles  de  los  libelos  infama-j 
torios  ¡  y  tamoien  se  prendió  á  un  Oca- 
ña  Escrbano ,  que  era   muy  TÍejo  ,  que   Ha**] 
fiíabao  cuerpo  y  alm«  del  Factor:  y  después' 
que  ios  tuvo  presos ,  tenia  pensamiento  Cor«] 
t4s>  viendo  la  justicia  que   para  ello  habla,*! 
di  hacer  proceso  contra  el  Factor   y  Vee-i 
dor;  y  por  sentencia  los  despachó  »  y  si  de- 

S resto  lo  hiciera,  no  hubiera  en  Castilla  quien 
ixera  ,  mal  hiro  Cortés,,  y  su  Magestad  lo 
tuviera  por  bien  hecho :  y  esto  yo  lo  oi  de- ,  •  j 
cir  i  los  del  Real  Consejo  de  Indias  j  estan- 
do presente  el  Señor  Obispo  Fray  Bartolo- 
mé de  las  Casas  ,  en  el  año  de  mil  y  qui- 
nientos y  quarenca  ,  quando  yo  allá  fuí  so- 
lire  mis  pleytos  ,  que  se  descuidó  mucho 
Cortés  en  ello»  y  se  lo  tuvieron  á  ñoxedad. 


jom.  /y. 
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Como  en  este  instante  llegó  al  puerto  de 
San  Juan  de  Vluét  con  tres  naz-íoi  el  Zí- 
cetuhido  Luis  Ponce  de  León ,  tjue  vino  S 
totn.tr  residencia  d  Cortés  >  y  lo  que  sobre 
0UO  pasó :  é  hay  necesidad  de  volver  alg9 
atrás  ,  para  que  bien  se  entienda 
lo  que  a^ora  diré* 


4 


^H  jL  2  he  dicho  en  los  capítulos  pasados 

^B  las  grandes  qucxas  que  de  Cortés  diéroo  an- 
^H  te  su  Magcstad  ,  estando  la  Corte  en  Tole- 
^^  do ;  y  los  que  dieron  las  quexas ,  fueron  los 
\  de  la  parte  de  Dísgo  Vebzquez  ,  con  todos 

j  los  por  mí  nombrados  ,  y  umbien  ayudiroa 

^^    í  ellas  las  cartas  del  Albornoz :  y  como  su  ^ 
^B    Magestad  creyó  que  era  verdad,  habia  m^n-  ■ 
^V    dado  al  Almirmtc  de  Santo  Domingo  ,  que      , 
^M    Tiniese  con  gran  copia  de  soldados  á  prender 
^B  ,  Á  Cortés ,  y  á  todos  los  qoe  fuimos  en  des- 
^B    baratar  i   Narvacz :  y  también  he  dicho ,  quo 
^B   como  lo  supo  el  Duque  de  Béjar  Don  Alva-  m 
^^   ro  de  Zúñiga  ,qae  hié  á  suplicará  so  Ma-  ™ 
gestad ,  qoe  hasta  saber  la  verdad  ,  que  no 
se  creyese  de  cartas  de  hombres  que  esta- 
ban muy  mal  con  Cortés ,  é  como  no  vino 
el   Almirante  ,  é  las  cansas  porque  ,  y  como 
BU  Magestad  proveyó  que   viniese  un  hidal- 
||0y  ^ue  eo  aquella  sazoo  estaba  en  Toledo» 
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que  se  decía  cl  Licenciado  Luis  Poncc  de  1 
León,  primo  del  Conde  de  Alcaudcie  ,  y  Id  ¿ 
mandó  que  le  viniese  it  tomar  re&idcocia  ,  y'J 
jí  le  hallase  culpado  en  ías  acusaciones  queH 
le  pusieron  ,  que  le  castigase  demanera  ,  que' 
en  todas  partes  fuese  sonada  la   justicia  quai 
sobre   ello  hiciese  :  y  para  que  tuviese  no-J 
ticia  de  codas  las  acusaciones  que  acusaban  £. 
Cortésj  truxo  consigo  las  memorbs  de  las  co-J 
sas  que  habian  dicho  contra  Cortés ,  é  ins-j 
truccioncs  por  donde^habia  de  tomar  U  rcslJ^ 
dencia  :  y  luego  se  puso  en  la  jornada  ,  y  via^ 
e  con  tres  navios  ,  que  esto  no  se  me  acoerj^ 
a  bien  sí  era  tres  ó  quatro  ,  y  con  bueíK 
empo  que  le  bízo  llegó  al  puerto  de  San 
Juan  de  Ulua ,  y  luego  se  desembarcó  ,  y  se 
Tino  2  la  villa  de  Medellin  ;  y  como  supié- 
íron  quien  era ,  y  que  venia  por  juez  á  to- 
'inar  residencia  a  Cortas  ,  luego  un  mayordo- 
mo de  Cortés  que  allí  residía  »  que  su  decía 
Gregono  de  Vulalobos ,  en  posta  se  lo  hizo 
$abcr  á  Cortés ,  y  en  quatro  dias  lo  supo  en 
México  ,de  que  se  admiró  Cortés  ,  que  un 
de  repente  le  tomaba  su  venida  ,  porque  qui- 
siera sabello  mas  temprano  para  irle  á  hacer 
la  mayor  honra  >  y  recibimiento  que  pudie- 
ra :  y  al  tiempo  que  le  vinieron  las  cart.is  es- 
taba en  Señor  San  Francisco  ,  que  quería  re- 
cibir cl  cuerpo  de  nuestro  Señor  Jcsu-Chris- 
xo ,  y  con  mocha  humildad  rogaba  á   D!of 
que  en  todo  le  ayudase.   Y  como  tuvo  laí 
Huevas  por  muy  ciertas ,  depcesio  d&^^v^Vúi 
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mensageros  para  saber  quien  eran  ios  que  ve- 
nían, y  si  ir.úan  c;irtas  de  su  Magettad,  y 
desque  vínola  primera  nueva,  deiiJc  idos, 
dÍJS  vinieron  tres  mensagcros  que  enviaba  eí 
Licenciado  Luis  Punce  de  Lcoii ,  cun  cartai 

Í)ara  Cortés ,  y  una  era  de  su  M-igestad  ,  por 
as  qoaics  &upo  que   ¿u   MagestaJ  mandaba 
que  le  tomasen  rcüdcncia  :  j  vistJS  Jas  Rea- 
les cartas  ,  con  mucho  acato  6  humildad  las 
besú  ,  y  puso  sobre  su  cabeza ,  y  díxo,  que 
recibía  gran  merced  que  su  M^gestad  le  en- 
viase quien   le  oyeae    de  )ustic¡a  ,  y   luego 
despachó  mensogeros  con  respuesta  pora   el 
mismo  Luis  Ponce  ,  con  palabras  sabrosas ,  y. i 
ofrecimientos  muy  mejor  diuhos  que  yo   lo- i 
sabrtf  decir,  é  que  le  diese  aviso  ,  por  qiial  de 
los  dos  caminos  quería   venir  *  porque    para 
México   había  un  c  imino  por  una  parte ,  é 
otro  por  un  atajo  ,  para  que  tuviese  apareju- 
do  lo  que  convenia  para  servir  i  criado  de 
tan  alto  Rey   y  Señor.    Y  desque  eí  Licen- 
ciado vio  las  cartas,  respondió  que  venia  muy 
cansado  de  la  mar  ,  y  que  quería  reposar  al- 
gunos días,  y  dándole  muclias  gracias ,  y  mer- 
cedes, por  la   gran  voluntad  que  mostraba. 
Pues  como  algunos  vecinos  de  aquella  villa, 
que  eran   enmiigos  de  Cortés ,  y  otros  de 
los  que  truxo  Cortés  consigo  de  ío  de  Ilun- 
duras»  que  no  estaban  bien  coo  él ,  que  fue- 
ron  de  los  que  hubo  desterrado  de  Panuco» 
y  por  cartas  cjue  luego  le  escribieron  á  LuU 
f  ODCG  de  México  otros  centr^tios  do  Cor-^ 
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ffe,  le  d'xíron ,  cjne  Cortés  queria  hacer  jus- 
ticia del  Factor  y  Veedor. Sntcs  f^uC llégase 
á  México  el  Licenciado;  y' mas  le-djjtwn, 
que  mirase  bien  por  su  persona  ,  ijue  si'Cor? 
tés  le  escribió  con  tatitos   ofrecimientos ,  c» 
para  saber  por  qual  de  los  dos  caminos  que- 
ría venir:   ijuc  era  para   dcspjch:illc  ,  y  qu 
ro  se  fiase  de  sus  palabras  ni  ofertas  1  y  1 
dixéron  otras  muchas  cosas  de  rnhlfs  qiic  di 
cían  había  hecho  Cortés ,  asi  á  Narvacz  co> 
mo  i  Garay  ,  y  de  les  soldados  que  deta 
perdidos  en  Honduras  ,  y  íobrc  tres  mil  M 
xicanos  qne  inuriéroD  en   el  camino  *.  y  qo». 
un  Capitán  que  se  decia  Diego  de   Godoyji 
que  Ac\6  allá  poblando  con  obra  de  trein- 
ta soldados,  todos  dolientes  ,  que  creen  qu¿ 
serán  muertos,  é  salió  verdad,  a*Í  coino   s« 
Jo  dixérnn  lo  de  Godoy  y  sóida  los:  y  qi^ci 
le  Süpliciban  que  luego  en  posta  fuese  í  Mé* 
3CÍCO ,  y  que  no  curase  de  hacer  otra   cosa;! 
é  que  tomase  CTcmplo  en  lo  de!  Capitán  Njr- 
vaez,  y  en  lo  del   Adelantado  Garay ,  y  en 
lo  de  Christóbal   de  Tapia  que  no  le  qnlso* 
obedecer  ,  y   le  hizo  embarcar ,  é  se  volvió 
por  doiule  vino  :  y  Ic  dixéron  otros  muchos^ 
oaftos  ,  y  desatinos  contra  Cortés  pof  ponellfl» 
mjl  con  él ,  y  ¿un  le  hicieran  cocrcyente  qu« 
no  le  obedecuria.  Y  como  aquello  vio  el  Li-* 
cenciado  Luis  Ponce  ,  é   trau  consigo  octot 
liidalgos  que  fúéroo'cJ  Alguacil  mayot  Vtox* 
ño,  a^rarjl  de  Córdovs ,  y  á  ha  s\i  Herovawi, 
"áSdhzar  de  U  Peiraza,   que  \cm»  ^o't. 
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.Ale^xd?  Je,  l-i  Toruleza ,  <^ue  murió  luego  do 
dnlnf  ac  costado  ,  y  á  un  Licenciado  ó  Ba- 
chiller ,  c^uc  se  decia  Ma.cos  de  Águihr ,  y 
i  yn  soldado  que  se  decía  Bocanegra  de  Cór- 
dova  j  y  á  ciertos  Frayles  de  Santo  Domin- 
go ,  y  por  Provincial  dellos  un  Fray  Tomas 
Ortiz ,  que  decian  habia  estado  ciertos  añoi 
por  Prior  en  una  tierra  que  llamaban  ,  no 
me  acuerdo  el   nombre  ;  y  deste  Religioso  M 
g^uc  venia  por  Prior  ,  decijn  todos  los  que  | 
viniín  en  su  compañía  »  que  era  mas  dcscn' 
vucJco  para   entender  cti  negocios  ,  que  uo 

Sara  el  santo  cargo  que  traía.   Pues  volvícn- 
o  á   nuestra  relación .  el  Lnis  Ponce  tomó 
coüscjo   con  eitos  hidalgos  que  iraia  en  $a 
compañía  /si  iría  luego  á  México  ,  ó  no,  y 
todos  le  aconseiárOQ  ,  qne  no  se  parase  oí  de     " 
día  ni  de  noche  ,  creyendo  que  era  verdaJifl 
lo  que  decían   de  los  males  de  Cortés;  por^ 
manera  que  quando  los  rocnsagcros  de  Cor- 
tas llegaron  con  otras  carras  en  respuesta  de 
las  que   le  escribió  el  Licenciado ,  y    mucha 
refresco  que   le  traían  ,  ya  estaba  el  Licen' 
ciado  cerca  de  Iztapatapa  ,  dcnic  se  le  bizoJ 
un  gran  recibimiento  con  mucha  alegría ,  y^ 
contento  que  Cortés  tenia  con  su  venida,  y 
le  mandó  hacer  un  banquete  muy  cumplido; 
y  después  de  bien  servidos  en  la  comida  da 
muchos  y  buenos  manjares,  dixo  Andrés  dfl 
Tap/'a  ,  que  sirvió  en  aquella  6csta  de  Macs-* 
Utíbií^  ,  que  por  set  cov*  it  i^iíaq  t$^\i.  t«^ 
squcl  tiempo  cd  estas  ücttas » -^íitoiaR.  «x<»- 
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Fw  nncva  ,  que  si  qaeria  su  merced  que  la 
hsirvicscn  de  natas,  y  requesones?  y  todos  loa 
Icab^lleros  que  allí  com:an  con  e!  Licenciado, 
I  se  holgaron  que  los  truxescn  ,  y  estaban  muy 
buenas  las  natas  y  requesones,  y  cotniéron 
■algunos  tanto  delfos  ,  que  se  le   revotvid   el 
^estómago  á  uno  dellos ,  y  rebosó ,  y  éste  por- 
que comió  demasiado  dellos;  y  oin*>5  no  tu- 
viéroa  ningún  sentimiento  de   les  haber  he- 
cho mal  ni  daño  en  el  estómago  :  y  entonces 
Éixo  aquel  Religioso  qnc  venia  por  Prior,  6 
rovincial ,  que  se  decía  Fray  Tomas  Ortiz, 
ue  las  natas,  c  requesones  TenLm  revucltaj 
}n   rejalgar ,  y  que  él  no  las  quiso  comer 
por  aqacl  temor  :  y  otros  que  allí  comieron^ 
dixéron,qae  vieron  comer  al  Frayte  dellas 
Iiasta  hartarse  ,  y   había  dicho  que   estaban 
muy  buenas;  y  porliabcr  servido  de  Maes- 
tresala el  Tapia,  sospecharon   lo  que   nunca 
por  el  penwmiento  le  pasó.  Y  volvamos    á 
nuestra  relación  ,  qne  en  este  recebimiento 
de   Iztapalapa  no  se  halló  Cortés,  que   en 
México  se  quedó  ,  mas  fama  hubo  echadiza 
muy  secretamente  ,  que  enviaba  á  Luis  Pon- 
ce  un  buen  presente  de  texuelos ,  y  barras 
^^de  oro  ,  esto  no  lo  sé  bien  ,   ni  lo  añrmoi 
^blros  dixéron,  qne  nanea  tal  pasó.  Pues  co- 
^^o  Iztapalapa  está  dos  leguas  de  México,  y, 
tenia  puestos  hombres  pata  que  le  avisasen  £l 
que  hora  venia  á  México  ,  para  salirle  á  re- 
cehir;  fué  Cortés  con  toda  U  ciV>3.Wí.tSa  Q^^* 
«fi  Aíéxico  baba ,  en  quc^ban  cV  mismo 0>t- 
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3*S        Tíisioría/íe  Ja  Con^uiita 
"s,  ¿  Gonzalo  de  Saodovai ,  y  el  Tesorero 
lonso  de  Estrada ,  y  el  Conudor  ,  y  tod* 
«1   Cabildo  de  M¿xÍco ,  y  los  Conquistado- 
Its,  y  Jorge  de  Aivarado,  y  Gómez  de  Al- 
Tarado,  porque  Pedro  de  Aivarado  en  aque- 
lla sazón  no  estaba  en  México  *  sino  en  Gua* 
.tímala  ,  que   había  ido  en  busca  de  Cortés, 
é  d(j  nosotros,  y  salieron  otros  muchos  ca- 
balleros que   nuevaniente   habían  venido  de 
Castilta:  y  quando  encontraron  i  Luis  Pon- 
ce  en  h  calzad.!,  se  hicieron  prendes  acatos 
entre  él  é  Cortés  j  y  el  Licenciado  Luis  Poa- 
ce  en  todo  pareció  muy  bien  mirado,  que  se 
\i\/-o  muy  du  rogar  sdorc  que  Corre),  le  dio 
la  mano  derecha ,  y  él   no  la   queria  tomar» 
y  estuvieron  en  cortesías ,  hasta  que  la  tomój 
y  como  entraron  en  b  ciudad  ,  el  Licenciado 
iba  admir.ido  de  l.i  gran  fortaleza  que  en  ella 
liabia ,  y  de  las  muchas  ciudades  y  poblacio- 
nes que  habia  visto  en  la  lauuna,  y  decía  que 
tenia  por  cierto  no  haber  habido  Capitán  en 
el  universo  ,  que  con  tan  pocos  soldados  hu- 
biese ganado  tancas  tierras,  ni  haber. toma- 
do t:in  fuerte  ciudad  :  é  yendo  hablando  en 
esto  ,  se   fueron  derechos  al   Monasterio   de 
San  Francisco  ,  adonde  les  dixéron  Misa:  y 
después  de  acabaJa  la  Misa  ,  Cortés  dixo  al 
Licenciado  Luis  Ponce  ,  que  presentase  las 
Reales  provisiones ,  y  entcudiese  en  h.3cer  lo 
qoe  su  Miigcstad  le  mandaba,  porque  él  te- 
fíh   que  pedir  )UiiVc\3i  couu»  t\  "^  :íí\w  -^ 
Veedor:  y  respondió  c^vkt  st  í\sxíi3a&(t  -^wv 
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y  de  allí  le  llevó  Cortís  acompa- 
ñado de  toda  la  cáballeríj  que  le  faabíj  sali- 
do á  recebir  ,  á  apoientar  en  sus  palacios, 
donde  Je  tenían  todo  entapizado ,  y  una  muy 
aoienc  comida ,  y  servida  con  tantas  vaxillas 
de  oro ,  y  pljta  y  y  con  tal  concierto,  que  el 
mismo  Luis  Ponccdixo  secretamente  al  Algua- 
cil  mayor  Proáóo  ,  y  á  an  Bo;\megra  :  que 
ciertamente   que  parecía  que  Cortas  en  to- 
dos los  cumplimientos  ,  y  en  sus  palabras,  y 
obras  que  era  de  muchos  años  atr.is  gran  Se- 
tSor.  Y  dcxartí  de  h:iblar  destas  loas  ,  pocs 
no  hacen  á  nuestra  relación  ,  )'  diré  que  otro 
día  fueron  á  la  Iglesia  mayor  »  y  después  de 
dicha   Mis:t  mandó  que  el  Cabildo  de  aque- 
lla ciudad  estuviese   presente  ,  y   los  oficia- 
les de  la  Real  HacienJa  ,  y  los  Capiuncs  y 
Conquist.idores  de  México  ,  y  quando  á  to- 
dos los  viil  juntos ,  delante   de  dos  Escriba- 
nos ,  y  el  uno  era  de  los  del  Cibildo  ,  y  ei 
otro  que  Luis  Ponce  traía  consigo  ,  presentó 
$m  Reales  provisiones,  y  Cortés  con    mu- 
cho acato  las  besó,  v  puso  sobre  su  cabeza, 
é  dtxo  que  las  obctlccia  como  mandamiento 
é  cart.is  de  su  Rey  y  Señor,  ¿  las  cumpliría 
pecho  por  tierra  ,  y  así  lo  hicieron  todos  los 
Caballeros  ConquistjJores  ,  y  Cabildo ,  y  Ofi- 
ciales de  la  Real  Hacienda  de  su  Magestad; 
y  después  que  esto  fué  hecho  tomó  el  Li- 
cenciado las  varas  de  la  justicia  al  Alc&ldo 
m^yor,  y  AkMcs  ordinarios  ,  -y  de  Xji'Wfi.t- 
aanJdd,y  ^/guaciJeS,  y  conttO  V»  tavo  ex\ 
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su  poder  j  se  las  volvió  .í  dar ,  y  dixo  á  Cor*  i 
téix  sefior  Capitán,  esta  Gobcraacion  do  v. 
merced  me  ni,iada  su  Ma gestad  que  tome  en 
mí ,  no  porque  dexa   de  ser  merecedor  de 
otros  muchos  y  mayores  cargos  ,  mas  hemoi 
de  hacer  lo  que  nuestro  Rey  y  Señor  nos 
manda  :  y  Cortés  con  mucho  acato  te  dio 
gracias  por  cUo,  y  dixo,  que  é\  siempre  está 
presto  para  lo  que  en  servicio  de  su  Mlges- 
tad,  le  mese  mandado  ,  io   qual  vcria  muy 
preño ,  y  conocería ,  quan  lealmcnte  liabia 
servido  á  nuesfro  Rey  y  Señor  ,  por  las  in- 
formaciones y  residencia  que  del  tomaría ,  y  m 
conocería  las  malicias  de  algunas  personas  qufffl 
ya  le   habían  á  ¿1  ido  con  consejos  ,  y  car- 
tas llenas  de  malicias :  y  el  Licenciado  res- 
pondió ,  que  adond?  hay  hombres  buenos, 
fambien  hry  otros    que  no   son  tales  ,   que 
"así  es  el  mundo,  que  á   los  que  ha  hecho 
buenas  obras  dirán  bíen  del ,  y  á  los  que  ma- 
las al  contrario ,  y  en  esto  se  pasó  aquel  dia: 
é  otro  dia  después  de  haber  oído  Misa ,  qtie 
se  le  dixo  en  los  mismos  palacios  donde  po- 
saba el   Licenciado  ,  con  mucho  acato  envió 
con  un  Caballero  á  que  llamase  á  Cort¿$,  es- 
tando delante  el  Fray  Tomas  Oniz  ,  que  '^ 
nía  por  Prior ,  sin  haber  otras  personas  de^| 
lante,.s¡no  todos  tres  en  secreto,  con  mu " 
cho  acato  le  dixo  el  Licenciado  Luís  Poncc: 
leñor  Capitán ,  sabrá  v.  merced  que  su  Ma- 
gestad  me  mandó,  y  encardó ,  c^ut  i.  todot 
hs  Conquistadores  «iue  ^tóMoti.  ^w^  U\í* 
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cíe  Coba  ,  que  se  hallaron  en  g;in3r  estas  t¡er-< 
tz%  ,  y  ciudad »  V  a  todos  ios  demás  Con* 
quistadores  que  dcspofs  vinieron  ,  que  les  i 
buenos  Indios  en  encomienda  ,  y  anceponga^  I 
y  favorezca  algo  mas  á  los  primeros ;  y  estí^j 
digo ,  porque  soy  informado,  que  muchot] 
de  'os  Conquistadores  que  con  v.  merced  pa-j 
sáron  están  con  pobres  repartimientos  ,  y  loij 
ha  dado  á  personas  que  ;igora  nuevamente  j 
han  venido  de  Castilla  ,  que  no  tienen  mérl^j 
tos  :  si  asi  es ,  no  le  diú  su  Magostad  la  Go-J 
bcrnacion  para  este  efcio  ,  sino  para  cumpiiic 
sus  Reales  mandos  :  y  Cortés  dixo  que  á  to^j 
dos  había  dado  Indios  ,  y  que  la  ventura  de] 
cada  uno  era  ,  que  á  unos  cupieron  buenosi 
Indioi  ,  y  á  Oíros  no  tales  ,  y  que  lo  podrá! 
enmendar  pues  para  ello  es  venido,  y  los  Coa-] 
quistadores  son  merecedores  dello  :  y  Tam—j 
bien  le  preguntíí  que  qué  eran  de  los  Con-i-l 
quistadores  que  había  llevado  á  Honduras  en] 
su  compañía  ,  que  cooio  los  dcxaba  allá  per-í 
didos  ,  y  muertos  de  hambre ,  en  especial  que' 
le  inform-íron  ,  que  un  Diego  de  Godoy  queT* 
dcxó  por  caudillo  de  treinta  6  qüarenta  hom- 
bres en  Puerto  de  Caballos,  que  le  habida, 
muerto  Indios ,  porque  todos  estaban  muyl 
malos ;  y  a'í  como  lo  dixííron  salió  verdad(j 
como  adelante  diré  ,  y  que  fuera  bueno  ,  que' 
pues  h;ibian  ganado  aquella  ciudad  ,  y  (4 
JNueva- España ,  que  qucdario  á  gozar  el  pro- 
■  Techo,  y  á  los  que  habían  nutvMBtTiX^Nt- 
a^o  de  Caftiik,  aquellos  üexaxí  í^  cqivc^^- 
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\ir  y  poblar  :  y  preguntó  por  el  Capitán  lüítl 
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f  é  por  Bernal  Diaz  dsl  Castillo  ,    jrl 
por  ciertos  soldados  ,  c  los  demás   soldado|i 
que  consigo  ücvó  :   é  Cortés    le   respondió,] 
que  para  cosas  de  afrenta  y  guerras,  nosej 
atreTJera  á  ir  á   tierras  largas,  sí  no   )lc%'ar3{ 
soldados  conocidos,  y  que  presto  vcTnran  ij 
aquella  ciudad ,   porque  ya  deben  de  veníc 
camino  ,  y  que  en  todo  su  merced  les  ayu- 
dase ,  y  les  diese  buenas  encomiendas  de  In- 
dios. Y  tambiun    le   díxo  el  Licenciado  luís 
Ponce  algo  con   palabras  ásperas  ,  qoe  co- 
mo había  ido  contra  el  Christóbal  de  Oli  tan 
lexos  y  largo  cam'no  ,  sin  tener  licencia  Je , 


su  "Mage 


gestad  ,  y  dexar  á  México  ,  en  condi-^ 
don  de  se  perder  ?  A  cito  respondió  ,  qoe 
como  Capitán  General  de  su  Majestad,  que 
le  pareció  que  convenia  aquello  á  su  RealH 
servicio  ,  porque  otros  Capiranejs  no  se  alza-S 
«en  ,  y  que  dcllo  hizo  primero  relación  á  sa 
Magestad  :  y  demás  desto  le  preguntó  sobre  - 
h  prisión  y  desbjrate  de  Narvaez 
como  se  le  perdió  la  armada  y 
Francisco  de  Garay  ,  y  de  que 
presto,  y  de  comn  hizo  embarcar  á  Chris- 
tdbal  de  Tapia  ,  y  le  preguntó  de  otras  mu- 
chas cosas  que  aquí  no  relato  :  y  Corttfs  i 
todo  le  respoadió  díndole  razones  muy  bue- 
nas de  que  I-tiis  Ponce  en  algo  parecía  que 
quedaba  contento;  y  todo  esto  que  le  pre- 
fantaha  traía  por  mcmoüw  it  C^isúVi»  ,v  4^ 
^.oíTíí  muchas  cosas  qjifc  7*  ^*  ^^^^*^  ^'«^^ 


!gUQtó  sobre  ^ 
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en  el  camino,  y  en  México  se  habían  infor- 
mado dello:  y  como  ú  aquestas  preguntas  que 
he  dicho  estaba  presente  cl  Fray  Tomas  Or- 
tiz,conio  las  buHéron  acabado  de  decir,  se 
txé  Cortés  3  su  posada ,  y  secreramentc  apar- 
có el  Frayle  ¿  tres  Conquistadores  amigos  de 
Cortés  ,  y  les  díxo  que  Luis  Ponce  qucria 
cortar  ta  cabeza  á  Cortés ,  porque  así  lo  traia 
mandado  por  so  Magestad ,  é  i  aquel  efcto 
le  había  preguntado  lo  sobredicho  ,  y  aun  el 
mesmo  rrayle  otro  dia  muy  de  njañana  de 
secreto  se  lo  dixo  á  Cortés  por  estas  paUí- 
bras :  señor  Capitán  ,  por  lo  mucl^o  qué  os 
quiero  ,  y  de  mi  oficio  y  Religión  es  avi- 
sar en  tales  casos ,  hagoos ,  señor  ,  saber ,  que 
Luis  Ponce  trae  provisiones  de  su  Magestad 
para  os  degollar,  Y  qti;mdo  Cortés  esto  oy<|í, 
¿  habi^in  pasado  los  razonamíeutos  por  mí 
dicliüi ,  estaba  muy  penoso  y  pensativo ,  y 
por  otra  parte  le  habían  dicho  que  aquel 
Fraylc  era  de  mala  coudicioa  y  bullicioso, 
y  que  no  le  creyese  muchas  cosas  de  lo  que 
decía ;  y  según  pareció,  dixo  el  Fraj'le  aque- 
llas palabras  i  Cortés,  á  efeto  que  le  echa- 
ce  por  intercesor  y  rogador ,  que  no  le  ex«- 
cuTase  el  tal  mandado ,  y  porque  le  diese  por 
ello  algunas  barras  de  oro.  Otras  persouas 
dixéron,  que  el  Luis  Ponce  lo  dixo  por  me- 
telle  temor  á  Cortas,  é  le  echase  rogadores 
que  no  le  degollase  :  y. como  aquello  sintió 
Cortés ,  respondió  ai  Frayle  con  mucha  cor- 
tesía ,  y  con.  grandes  ofrecimientos  j  y  le  dU 
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3C0  ,  qac  antes  tenia  creido  que  sn  Magei 
tad  como  Christianismo  Rey,  que  le  cnvla^ 
ría  á  hacer  mercedes  por  sus  muchos  y  bu€ 
nos ,  y  leales  servicios  que  siempre  le   biza_ 
y  no  se  hallará  deservicio  ninguno  qucbayi 
nccho  ,  y  qne  con   esta  confianza  estaba  ,  y 
que  él  tenia  al  Señor  Luis  Ponce  por  per- 
sona ,  que  no  saldrja  de  lo  que  su  Mage» 
tad  le  mandaba:  y  como  aquello  oyó  el  Fray-¡ 
íe»  y  no  le  rogó  que  fuese  su  inrerccsor  pa- 
ra con  Luis  Ponce  ,  quedó  confuso  ,  y  dir 
lo  que  mas  pasó  ,  porque  Cortés  jamas  le  did 
ningunos  dioeros  de  lo  que  !e  había  promeJ 
tido. 


CAPITULO    CXCIL 


I  Com9  el  Licenciado  Luis   Portee    despue^ 

I  ^ue   hubo  presentado  las    Reales  provisi»^' 

I  fies  ,  y  fui  obedecido ,  mandó  pregonar  re- 

I  sidencia  contra    Cortés ,  é  los   que  habiau 

I  tenido   cargos  de  justicia  y  y  como   cayó  ma* 
^K  lo  de  mal  de  modorra  ,  y  della  falleció^ 

^^^^  y  lo  que  mas  U  sucedió.  ^ 


cspncs  qae  hubo  presentado  Lnis  Pon- 


ce  las  Reates  provisiones,  coo  mucho  acato*^ 
de  Corres ,  y  el  Cabildo  ,  y  los  demás  Con'^ 
quiítadores  ,  fué  obedecido  ,  manilo  prego- 
nar residencia  general  contra  Cortés,  y  con- 
tra los  qae  babiaa  tenido  cargo  de  justicia, 
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y  habían   sido  Capitanes  :  y  como  muchas 
personas  qoe  no  estaban  bien  con  Cortés »  j 
otros  qne  tenían  justicia  sobre  lo  que  pedían, 
que  priesa  se  daban  de  dar  qucxas  de  Cor- 
tés 1  y  de  presentar  testigos ,  que  en  toda  la 
ciudad  andaban  pleytos  :  y  las  demandas  qucj 
le  ponían ,  unos  que  no  les  dio  partes  de  oro, 
como  era  obligado  ,  é  otros  le  demandaban 
qoe  no  les  di<5  Indios,  conforme   á  lo  quei 
su  Magestad  mandaba  ,  y  que  los  dio  á  cria-^ 
dos  de  sn  padre  Martin  Ck)rtés  ,  y  i  otra» 
personas  sin  méritos ,  criados  de  Señores  de 
Casulla.  Otros  le    demandaban  caballoi  qua 
les  mataron  en  las  guerras ,  que  puesto  qno 
habiao  habí  Jo  mucho  oro ,  de  que  se  \'is  pu- 
dieran pagar  ,  que  no  se  les  satisfizo  por  que- 
darse con  el  oro.  Otros  demandaban  afrentai 
de  sus  personas,  que  por  mandado  de  Cor- 
tés les  habían  hecho.  Volvamos  á  nuestra  re- 
sidencia )  que  luego  que  se  comenzó  á  toinar> 
quiso  nuestro  Señor  Jcsu-Christo  ,  que  por 
queseros  pecados ,  y  desdicha  ,  cayó  malo  de 
modorra  el  Licenciado  Luis   Ponce  ,  y  fué 
desta  manera ,  que  viniendo  del  Monasterio 
de  Señor  San  Francisco  de  oir  Misa  1  le  dio 
una  muy  recia  calentura  ,  y  echóse  en  la  ca- 
ma ,  y  estuvo  qnatro  días  amodorrido  ,  sin 
tener  el  sentido  que  convenia  ;  y   todo  loi  \ 
mas  del  día  ,  y  de  la  noche  era  dormir  :  y 
como  aquello  vieron  los  Médicos  que  Je  cu- 
raban ,  que  se  decían  el   Licenciado  Pedro 
López  >  y  «i  Postor  Ojeday  y  ^otre  Médico 
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que  él  traía  de  Casdlla  ,  todos  á  una  leí  pa^ 
recio  que  se  confesase  ,  y  recibiesis  los  san- 
tos Sacramentos ;  y  el  mismo  Licc:nci.ido  Jo 
tuvo  en  gNn  voluntad  ,  y  después  de  recibi- 
dos con  gran  humildad  ,   y   contrición  hizo 
testamento,  y  Á¿xó  por  su  Teniente  de  Go- 
bernador al  Licenciado  Marcos  de  Agujlar, 
que  había  traído  consigo  Jesde  b  Española. 
Oíros  dixéroQ  que  era  B.ichillcr»  y  no  Licen- 
ciado ,  y  que  na  tenía  autoridad  para  mandar* 
y  dexóíe  el  poder  desta  manera  ,  que  toda* 
las  cosas  de  plcytos ,  y  debates  ,  y  residca- 
cíjs,  y  la  prisión  del  factor ,  y  Veedor  s« 
estuviese  en  el  estado  que  lo  dexaba  ,  hasta 
que  su  Majestad  fuese  sabiJor  de  lo  que  pa- 
saba; y  que  luego   hiciese  mensageros  en  un 
navio  á  su  Magescad.  E  ya  hecho  su  eesu- 
menCo  ,  y  ordenada  su  anima  ,  al  noveno  día 
<|ue  cayó  malo  dio  la  anima  á  nuestro  Señor 
fesu-Christo;  y  como  hubo  fallecido,  fueron 
grandes  los  lutos  ,  y  tristezas  qu«  todos  los 
Conquistadores  k  una  sintieron  ,  como  si  fue- 
ra padre  de  todos  ,  asi  lo  lloraban  ,   porque 
ciertamente  ¿I  venia  para  remediar  á  los  que 
Hallase  que  derecliameote  hjbían  servido  á  su 
Magestad  ,  y  untes  que  muriese  asi   lo  supli- 
caba :  y  le  hallaron  en  los  capítulos  é  instruc- 
ciones que   de  su  Magestad  traíj  ,  que  diese 
de  los  mejores  rcparlimicntos  do  Indios  á  los 
Conquistadores ;  de  manera ,  que  conociesen 
mejoría  en  todo  ,  y  Cortés  con  todos  loi  niii^ 
Caballeros  de  U  ciudiui  se  pusitfroo  luto ,  y  IjH 
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llevaron  á  enterrar  con  gran  pompa   A  San 
Francisco  ,  y   con  toda  la  cera  que  uniónccs 
se  pudo'liabcr  :  i'ué  sd  enterramiento  m\iy  so- 
Jfin&  para  en  aquel  tiempo.  Oí  decir  á  ciertos 
Cab;illero<i  que  se  hallaron  preséntele   quanJo 
cayó  milo,  que  como  Luís  Ponce  era  mmicoy 
y  de  suyo  regocijado  ,  por  alcgrallc  le   ibüi¿ 
á  tañer  con  una  vigüela  i  y  á  dar  música  ,  f 
que  mandó  que   !e  tañasen  una  baxa  ,  y  coQ 
los  pies  estando  en  la  c^ma  hacia  sentido 
la  boca  ,  y  los  meneaba  hasta  acabarla  ,  y  ac 
bada  perJiü  el  habla  ,  que  fué  todo  uno.  Pues 
como  fué  muerto  ,  y  enrerr3<*o  ,de  la  msrÉcra 
que  dicho  tengo,  oir  el  murmur.u  que  en  Mé- 
xico había  de   bs  personas  que  e*>mbati>  mal 
con  Corres  f  y  con  Sandoval,  que  dixéron  ,  y 
afirmaron  que  te  dÍ¿ron  ponzoña  con  que  mo^ 
rió  ,  que  asi  babia  hecho  al  Francisco  de  Ga-i 
ray  :  é  quien  mas  io  afirmaba  era  Fray  Tomas 
Ortiz »  ya  que    venia  por   Prior  de   ciertos 
Frayles  que  traía  en  su  compañía  ,  que  tam- 
bien  murió  de  modorra  el   raesmo   Prior  do 
ahí  á  dos  meses,  él,  y  otros  Frayles:  y  tam- 
bién quiero  decir  ,  que  pareció  ser  »  que  en 
el  navio  en  que  vino  cl  Luis  Ponce  ,  qoc  diá 
pestilencia  en  ellos,  porque  á   mas  de  cien 
personas  que  en  él  veni.m  ,  les  dio  modorra^ 
f  dolencia  M  que  murieron  en  la  mar,  y  des- 
pués de  desembarcados  en  la  villa  de  McJe- 
^in  murieron   muchos  dcllos  ,  y  aun  de  lo% 
írayles  quedaron  muy  pocos ,  y  fué  íam3n\\s» 
)qucUa  niotJornt  cundió  en  Méxko. 


Cotiífuisia 
esperan  Jo  respuesta  deSao^ 
doval ,  para  s»bcr  ^¡  Cortés  era  embarcado  ,  <> 
no  f  y  nunca  habíamos  renido  respuesu    nin- 

Sua.i.   Ya  he  dicho  como  Sandoval  se  partió 
e  aosotros  pjra  hacer  embarcar  á  Corles  que 
fuese  á  la  Nueva  España  ,  y  que  nos  escri- 
biría lo  que  sucediese ,  para  que  nos  fuésemos 
con  Luis  Mirin  camino  de  México  :  y  pues- 
to que  escribió  Sanduval  y  Cortes   por  doí 
partes ,  nunca   lovimos  respuesta  ,  porque  el 
«Mavcdra  nuiíca  nos  quiso  escribir ,  coa  mali- 
cia :  y  fué  acordado  por  Luis  Marin^  y  por 
todos  tos  que  coa  él  vuqiamos  ,  que  con  bre-  ■ 
vedad  fuésemos  soldados  á  caballo  á  Truxí-  ■ 
lio  ,  á  saber  de  Cortés,  y  fu¿  Francisco  Mar- 
moleio  por  nuestro  Capitán,  é  yo  fui  uno 
de  los  diez ,  y  fuimos  por  la  tierra  adentro 
de  guerra  ,  hasta  llegar  á  Olancho  ,  que  ago- 
ra Ilimjn  Guayape  ,  donde  fueron  las  minas 
ricas  de  oro,  y  allí  tuvimos  nueva  de  dos  Es- 
pañoles ,  que  esuban  dolientes  ,  y  de  un  ne- 
gro, como  Corie's  era  embarcado  pocos  dtas 
habia  con  todos  los  Caballeros  y   Conquista- 
dores que  consifío  tnia,  y  que  le  «nvió  á 
llamar  la  ciod.id  ^^c    México,  que   todos  lo« 
Vecinos  Mexicanos  enaban  con  voluntad   de 

rie  servir  ,  y  que  vino  un  Frayle  Francisco  M 
por  ¿I  ,  y  que  su  primo  de  Cortés  Saavcdra  M 
quediba  por  Capitán  cerca  de  allí  co  utK»  ■ 
pueblos  de  guerra  :  de  las  quales  nuevas  nos  I 
alcí^nmns,  y  lue^o  escñVíVttto*»!  Cj^iitm  &aa-  % 
rcdn  con  Indios  de  a%\:tó\  ^uOa\tj  ^Q\Aa<ÍMi» 
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[  <[Qe  e^taSa  á*t  pa2  ,  y  en  quatro  días  vino  res* 
Ipucsu  de)  S.iavedra  ,  y  nos  hixo  relación  de 
'  algunas  casas  ,  y  dihios  muchas  gracias  LD'iOt 
por  ello  ,  y  a  mjenas  jornadas  volvimos  don- 
jáe  Luis  Mjrin  cstLiba  :    y  acuerdóme  que  ti- 
Iramos  piedras  á  )a  tierra  que  dexabamos  atras^ 
\y  con  el  ayuda  do  Dio6  iremos  i  México,  6 
yendo  por  nuestras  ¡ornadas  hallamos  á  Luis 
Marín  en  oa  pueblo  que  se  dice  Acaitcca: 
y  asi  como  llegamos  con  aquellas  nuevas ,  to- 
[jnó   mucha  alegría  >  y  lueg;o  tiramos  camino 
[de  un  pueblo  que  se  dice  M^níani ,  y  halla- 
tmos  en  él   á  seis  soldados  que   eran   de   la 
[compañía  de  Pedro  du  Alvarado,  que  anda- 
ba en  nuestra  busca,  y  uno  dcllos  fué  Dlc- 
co  de  Vtllanücvá  Conquistador  ,  buen  solda- 
do, y  uno  de  los  fundadores  desta  ciudad  do 
Guatimala ,  natural  de  Villanueva  de  1.»  Se- 
LJ-cna  ,  que  es  en  el  Maestrazgo  de  Alcántara: 
quando  nos  conocimos  nos  abrazdmos  los 
inos  i  los  otros  «  y  pregURt.indo  por  su  Ca- 
pitán Pedro  de  Alvarado  ,  dixéron  ,  que  ,  allí 
venia  con  muchos  caballeros ,  que  ve- 
nían en  busca  de  CottéSjy  de  nosotros,  y 
nos  contaron  todo  lo  acaecido  cnMético,yx 
por  mí  dicho,  y  como  habían  enviado  á  1U- 
Bur  á  Pedro  de  de  Alvarado,  para  que  fuese 
[Gobernador ,  y  la  causa   porque  no  fué  ,  se- 

fiin  he  dicho  en  el  capitulo  que  líello  habla, 
ié  por  temor  del  h'accor  1  é  yendo  por  nucs- 
[tro  camino,  luego  de  ahí  á  do6  d'\2is  w^^  ^tv- 
coatfjuaos  coa  ci  Pedro  de  AWaiaAo  ,^5   «^'^ 

y  3  ^^- 
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soldados  i  qu^  ftié  tunco  á  uo  pueblo  que  te 
dice  U  Clioliitoca  Mililica.  Pues  saber  decic 
como  se  holgó  en  saber  que  Cortas  era  ido 
á  México  ,  porque  escudaba  el  trabajoso  U" 
idído  que  babia  tic  llevar  en  su  busca  ^  fué 
harto  descanso  psra  todos  :  y  estando  allí  ea 
el  pueblo  de  la  Chotuteca  ,  habian  llegado  eQ 
aquella  sazón  ciertos  Capíunes  de  Pedro  Arias 
de  Avib )  que  se  decían  Gararito,  y  Cam- 
pañon.yolfos  que  no  se  me  acuerdan  los 
nombres  ,  que  fcgpn  ellos  decían  ,  Tcnian  i 
descubrir  tierras  ,  y  á  partir  términos  con  e! 
Pedro  de  Alvarado;  y  como  llegamos  á  aquel 
pueblo  con  el  Capitán  Luis  Marín  ,  estuvimos 
juatos  tres  dLis  los  de  P^dro  Arias ,  y  Pedro 
de  ALvarado,  y  nosotros  :  y  desde  jlIií  envió 
el  Pedro  de  Alvarado  á  un  G.ispar  Arias  de 
Avila  ,vetino  que  fué  de  Guatimab  ,  á  tí»- 
tar,  ciertos  nepocios  coa  el  Gobernador  Pe- 
dro Artas  de  Avila  y  é  oí  dccír  que  era  so- 
bre casanaitíntos  ,  porque  el  Gaspar  Arias  era 
gran  serri4'^r  de  Pejro  de  Alvarado.  Y  vol- 
viendo á  nuestro  vi¿gc »  en  aquel  pueblo  sa 
quedaron  los  de  Pedro  ArÍJS ,  y  nosotros  fui- 
mos camiDO  de  Guatiraala  ,  y  ántés  de  \\t- 
^\x  ñ  !a  provincia  de  Guzculjn  ,  en  aquelli 
Sflron  Ikívia  mucho,  y  vepia  un  rio  que  se 
dttJa  T^npi ,  muy  (;r(icido ,  y  no  le  pudimoi 
pasit  en  niiii^iina  uunera  ,  acordamos  de  cor- 
ttr  uü  árbol  que  &e  llima  Ceiba  ,  y  era,  d« 
t^l  goúiot  ^Qc  del  se  hizo  una  canoa  ,  <]ue 
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y  con  gran  trab.^jo  estavimos  cinco  dÍ2s  en 
paáar  el  rio ,  y  aun  hubo  macha  falta  de  'niJiz: 
é  pasaJo  el  río  dimos  en  unos  pueblos  qiid 
pusimos  por  nombre  I0&  Chapanairtíqucs ,  que 
era  así  $11  nombre  «adonde  mitiron  los  In- 
dios nacurAlcs  de  aquellos  pueblos  un  soldax 
do  que  .se  decía  Nícaesa  ,  é  hirieron  otros  trc 
de  los  nuestros  ,  que  habían  ido  i  buscjr  dtf 
comer,  y  venían  ya  desbaratados  «  y  les  fui- 
mos á  socorrer :  y  por  no  nos  detener  se 
quedaron  sin  castigo  ;  y  esto  es  en  U  pro- 
vincia donde  ;^ora  está  poiniada  la  villa  do- 
San  Miguel ;  y  desde  alli  entrarooF  en  la  pro- 
vincia de  Cuzcatba,  que  estaba  de  guerra,  y* 
hslUmos  bien  de  comer,  y  desde  allí  reñían ^ 
mos  á  \inos  pueblos  cerca  de  Pciapa  ,  y  cii 
el  camino  teoian  los  Guatimaltecas  unas  sier- 
ras cotudas  f  y  unas  barrancas  muy  kondas« 
donde  nos  aguardaron  »  y  estuvimos  en  se  las 
tomar  ,  y  pasar,  tres  disi:  allí  me  hirieron  da 
un  flechazo,  mas  no  fué  nada  la  herida,  y 
luego  venimos  á  P etapa  ,  y  otro  día  dimor 
en  este  valle  ,  que  llamamos  del  Tuerto,  don- 
de agora  está  poblada  esta  ciudad  de  Gua- 
tímala  ,  que  entonces  todo  estaba  de  guerrítf 
sobre  paiallos  con  los  naturales  :  y  acuerdó- 
me ,  que  quando  veníamos  por  un  repecho 
abaxo  ,  comcaz(}  á  temblar  la  tierra  ,  de  tal 
manera  j  que  muchos  soldados  cayeron  en  ct 
suelo  ,  porqne  dnró  gran  rato  el  temblor,  y 
luego  fuimos  camino  del  asiento  de  la  ciu- 
dad de  Guatimala  la  vieja  ,  dooác  vsVutvc^^* 

Y  4  ^^ 
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Ur   los  Caciques  ,  que  se  decían  Cinacan  j  y  ■ 
Sicachul ,  y  antes  ae  entrar  en  la  dicha  cía-  ™ 
dad  estjba  uní  burranca  muy  honda,  y  aguar- 
d.uidnnos  todos  Íos  es<.]u.idrones  de  lo$  Gna—  fl 
timiltecas ,  para  uo  dcxarnos  pasar  ,  y  les  hi-  ^j 
cirans  ir  con  la  mala  ventura  ,  y  pasamos  i 
dormir  á  la  ciudad  ;  y  estaban  los  aposentos 
y  las  casas  con  tan  buenos  ediñcíos  ,  y  ricos, 
en  ítn  como  de  Caciques  que  mandaban  to- 
das las  provincial  comarcan^is  ,  y  desde  alU 
nos  salimos  á  lo  llano  ,  y  hicimos  ranchos  ,  y 
ehozas ,  y  estuvimos  en  ellos  diez  dias ,  por-  j 
que  el  Pedro  de  Alvarado  enrió  dos  veces  á-fl 
llamar  de  paz  á  los  de  Guatimala  ,  y  i  otros 

Euebtos  que  estaban  en  aquella  comarca,  y 
asta  ver  su  respuesta  aguard.imos  los  dias  quo 
be  dicho  t  y  de  que  no  quisieron  venir  nin*' 

Í;iitt0s  dellos  ,  luímos   por  nuestras  jornadas 
ar^as ,  sin  pasar  hista  donde  Pedro  de  Al- 
vnraoo  h.dMa  deicado  su  cxárL'ito  ,  pnrqoe  es* 
taba  todo  de  guerra  ,  y  estaba  en  él  por  Ca- 
pitán un  hermano  que  se  decia  Gonzalo  de 
Alvarado  -.  llamábase  aquella  población  don^ 
dü  los  hallamos ,  Olintepcque  ,  y  estuvimos^ 
descansando  ciertos  dias :  y  lucfiO  fuimos  jH 
Soconusco  ,  y  dcnde  allí  i  tepuantcpeque,  y~ 
entünccs  fallecieron  en  el   camino  dos  veci- 
nos  F.bpüñolcs  de    Mtfxico ,   que  venían  d« 
dquclU  trabajosa  iornida  con  nosotros ,  y  un 
Cacique  Meticano  que  se  decía  Juan  VeUjí* 
qucz  ,  Cipitaii  que  fué  de  (ru.itemuz;  y  fof^ 
h  posta  iiiimos  á  Gua^^a^ci  ^  t^occ^ue  entóncelfl 
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alcanrjmos  i  saber  la  muerte  de  Luís  Poni 
ce  ,  )•  otras  ctwas  por  mi  ya  dichas ,  y  de- 
cían  muchos  bienes  de   su  persona  ,  y   qw© 
venia  para  cumplir  !o  que  su  M.igcstad,Íe 
mandaba  ,  y  no  TÍ;*mos  I.1  horA  de  haber  lle- 
gado á  México.    Pues  como  Teníamos  sohr 
ochenta  soldados  »  y  cofre  ellos  Pedro  de 
vsrrdo  ,  y  llegamos  á  un  poeblo  que  se  dic 
Cbalco  ,  dende  allí. enviamos  a  hacer  «ahcr  ; 
Corles  como  habíamos  de  entrar  en  Méxicoj 
otro  dia  ,  que  nos  luvicscn  aparejadas  posaJ 
das  ,  porque  vcniamos  muy  destrozados  ,  > 
liabía  mas  de  dos  años ,  y  tres  meses  que  sa-^ 
iiiDos  de  aquella  ciudad.  Y  de  qtic  se  suf 
en  Mcxico  que  llegábamos  á  I-ztapaiapa ,  á  laí] 
calzadas  salió  Cortés  con  muchos  Cahíllcros; 
y  el  CabíKío  á   nos  recibir  ,  y  intcs  de  'rt* 
parte  ninguna  ,  ansí  como  veníamos  ,  luimoi 
á  la  Iglesia  Mayor  á  dar  gracias  á  Nuestro ' 
Señor  jesu  Christo,  que  nos  toIvíó  á  aque- 
lla Ciud;id  :  y   denJe  la   If»lesia  Cortés 
Jlevó  á  sos  p^itacños  ,  adonde  nos  tenia  apaJ 
r«i»da  una  muy  solcnc  comida,  é  muy  bieií 
servida  ;  é  \x  tenía  aderezada  la  posada 
Pedro  de  AÍvarailo  ,  que  entonces  era  su  cí 
Ja  íortalexa  ,  porque  en  aouclb  sazón  e$t<ir 
nombrado  por  Alcayde  dcil.i  ,  y  de  las  atara 
zanas,  y  ni  Capitán  Lnis  Marín    llevó  Sar 
áowa\  á  posar  á  fias  casas ,  ¿  á  mí ,  ¿  á 
Jmi^o  mío  ,  que  se  decía  el  Capitán  Luis  Sán- 
chez ,  nos  llevó  Andrés  de  Tapií-A  las  siiyas, 
y  005  hizo  mucha  honra  ,  y  clS«n4oN%\  tca 

til- 
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envió  rop3s  para  me  niavíar ,  ¿  oro ,  ¿  C3* 
cao  para  gastar  ,  y  ansí  hizo  Cortés  ,  €  otro» 
vecinos  de  aquella  dudad  á  soldidos  amigos 
conoddos  de  los  que  veníamos  allí.   Y  otro 
día  después  de  nos  «Q^omendar  á  Dios,$a'- 
iimospor   la  ciudud  yo  y  mi  compañero  el 
Capitán  LdÍs  Sánchez  » y  llevamos  por  ínteri 
cesores  al  Capitán  Sandoval ,  i  Andrés  de  Ta- 
pia ,  y  fuimos  i  ver  ,  y  hablar  al  Licenciado 
Marcos  de  Aguilar  ,  que  como  he  dicho,  es-i 
taba  por  Gobernador  ,  por  el  poder  que  par^ 
ello  le  dexó  «I  Licenciado  Luis  Ponce  ^  y  lo< 
intercesores  que  fueron  con  nosotros ,  que  y4 
he  dicho  que  era  el  Capitán  Sandoval ,  y  Aa^nj 
dres  de  Tapia  ,  htciéruu   rel;icloa  á  Marco|^| 
de  Aguilar  de  nuestras  personas,  y    serví-*" 
cios  para  suplicalle   que  nos  diese  Indios  en 
México ,  porque  los  Indios  de  GuacacualcQ 
no  eran   de  provecho  ;  y   después  de  mu- 
chas palabras,  y  ofertas  que  sobre  ello  nos 
dicS  el  M.ircosde  Aguilar  ,  con  prometimien- 
tos dixo,  que  no  tenia  poder  para  dar    ni 
quitar  Indios,  porque  ansí  lo  dexó  en  el  tes- 
tamento Luis  Ponce  de  León  al  tiempo  que 
falleciú  ,  que  todas  las  cosas  de  plcytos  ,  y 
vacaciones  de  Indios  de  la  Nueva-España » so 
estuviesen  en  el  estado  que  estaban  ,    hast^i 
que  su  Magostad  enviara  á  mandar  otra  cos<^^| 
y  que  sí  le  enviaban  poder  para  dar  lndÍ09^V 
que  nos  daiia  de  lo  mejor  que  hubiese  en  la 
tierra,  y  luego  nos  despedimos  del.  Bn  este 
tiempo  vino  de  Va  UU  de  Cuba  Diego  de 
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Ordas ,  y  como  fué  el  que  hubo  escrito  las 
carus  que  envió  c!  Factor,  diciendo  que  to- 
dos erjmos  muertos  quintos  habbmos  salido 
do  México  con  Cortés ,  Saadoval ,  é  otros  Ca- 
balleros ,  con  pal.ibras  muy  dcsiíbridas  Ic  dl- 
xéron,  que  porque  había  escrito  (o  que  nor 
sabía  ,  no  tenicoJo  noticia  dello ,  y  quc  fue- 
ron aquellas  cartas  tan  m.ilas  ,  que  se  hubie- 
ra de  perder  la  Nueva- España  por  ellas.  Y 
el  Diego  de  Ordas  respondió  con  grandes  ju— 
famcntos ,  que  nunca  tal  escribió ,  sino  50^ 
lamente  que  tuvo  nui'va  de  un  pueblo  qi 
3e  dice  Xícalango,  que  habían  venido  los  pli^ 
Jotos,  y  Capitanes  ,  y  marineros  de  dos  na-^ 
VÍos,  y  se  habían  muerto  los  del  un  bando 
con  el  otro,  y  que  los  Indios  acabaron  de. 
matar  á  ciertos  marineros  que  qucdjban  cu 
los  navios,  y  qcc  parccic^ea  las  mismas  car-i 
tas,  y  verían  si  era  ansí  ;  que  si  el  Factor 
las  glosó  t  é  hizo  otras  ,  qne  no  tenia  cutpa*r- 
Pues  para  «ber  Cortés  la  verdad  ,  el  Fac-' 
tor,  y  Veedor  cst.ibjn  presos  en  las  jaulas^f 
y  nó  se  atrevía  á  hacer  jnsticia  dcllos, se-^ 
gun  lo  dcxó  mandado  el]  Luís  Ponce  de 
León  ;  y  como  Cortés,  tenía  otros  inuclios 
debates  ,  aLordó  de  callac  en  lo  del  Factor 
ha5ra  qiie'  yin;sse  mandado  de  su  \í.igcsiad/ 
y  temió  ao  te  viniesen  mas  males  «obre  cllc^ 
y  pojfqne  entonces  puso  demanóa  que  le  vol- 
viesen mucha  caniiJad.de  sus  haciendas  que 
le  vendieron  ,  y  tomaron  para  decir  Misas,  y 
honras  por  .su  aixua  y  pues  que  fiiótoa  Wmas 
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todas  aquellas  honras  con  m3lici.i  oo  sieaJol 
muerto  ,  y  por  dar  crédito  á  toda  ta  ciud3<f 
que  eramos  muertos,  ¿  no  por  su  alm»  j  <}U«i^ 
pues  vian  que  hacían  bienes  ,  y  honras  por 
Cortés  ,  y  por  nosotros  ,  creyesen  que  era 
Tcrdad  que  eramos  muertos.  Y  andando  ca 
estos  pleytos ,  un  vecino  de  México  ,  que  $0 
dccia  Juan  de  C^iccrcs  el  Rico  ,  compró  los 
bienes  ,  y  Misas  que  habían  hecho  por  el  al- 
ma de  Cortés  ,  que  fuesen  por  la  de  Cáceres. 
y  dexaré  de  contar  cosas  viejas  ,  y  dírc  ,  co- 
mo el  Wego  de  Ordas  ,  como  era  hombre  de 
buenos  consejos ,  viendo  que  á  Cortés  ya  no 
le  tenían  acato  ,  ni  se  daban  nada  por  él  des- 
pués que  vino  Luís  Ponce  de  León,  y  le 
nabian  quitado  la  Gobernación  ,  y  que  mu- 
chas personas  sé  le  desvergonzaban  »  y  no 
le  tenían  en  nada  ,  le  aconsejó  que  se  sirvie- 
se como  Señor  ,  y  se  llamase  Señoría,  y  pu- 
siese dnscl ,  y  que  no  solamente  se  nombrase-  ,, 
Cortés  ,  sino  Don  Hernando  Cortés.  Tam^M 
bien  Ic  dixo  cl  Ordas  ,  que  mirase  que  el  Fao^l 
tor  filé  criado  del  Comendador  Mayor  Don 
Francisco  de  los  Cobos  ,  que  es  lI  que  maii^ 
.  da  á  toda  Castilla  ,*  y  qne  alcrun  día  le  ht-^ 
bria  menester  al  Don  Francisco  de  los  Co* 
bos,  y  que  el  mismo  Cortés  no  estaba  fcMcfl 
arreditado  con  sn  Migestad  ,  oí  con  loi  do 
su  Real  Conejo  de  Indias  ,  y  que  no  cura- 
se de  matar  al  Factot  ,  hasta  qué  por  insd- 
crn  fuese  sentenciado  .  porque  h.ibta  grande  ~ 
WMpeciías  en  ^Uüco  «  <^(¿  \ft  c^ñi  dcs^a'fl 
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ehar, y  matar  en  la  misma  jaula.  Y  pues  vie- 
ne agora  i  coyuntura  ,  quiero  decir  antes  quo 
mas 'pase  ajelante  en  esta  mi  relación^  por-^ 
qae  can  secretameare  en  todo  lo  que  escri* 
vo  qüando  "viene  á  pl.uicas  de  decir  de  Cor- 
tés ,  no  le  he  nombrado  ni  nombro  Don  Iler- 
nandi)  Corta ,  ni  otros  Títulos  de  Marques^ 
ni  Capitán  ,  salvo  Cortés  á  boca  llcua.  La 
•  causa  aello  es»  porque  él ^ mismo  se  precia^ 
ba  de  que  le  liama&cn  solamente  Cortés:  y 
en  aquel  tiempo  aun  no  era  Marques,  por- 
oue  era  tan  tenido  y  estimado  este  nombre 
de  Cortés  en  toda  Castilla  »  como  en  tiem- 
po de  los  Romanos  soUan  tener  á  Julio  Cé- 
aar  ,  6  i  Pompeyo  ,  y  en  nuestros  tiempo» 
teníamos  á  Gonzalo  HeroaadeZf  por  sobre-* 
nombre  Gran  Capitán  i  y  entre  los  Carta^ 
gineses  Anibat ,  ó  de  aquel  valiente  nunca 
vencido  caballero  Diego  García  de  Paredes. 
Dcxemos  de  hablar  en  los  blasones  pasados, 
y  diré  como  el  Tesorero  Alonso  de  Estrad» 
en  aquella  sazón  casó  dos  hijas  ,  la  una  con 
Jorgü  de  Alvarado  hermano  de  Don  Pedro 
de  Alvara^lo  ,  y  la  otra  con  un  caballero  que 
se  decía  Don  Luis  de  Guzmín  hijo  de  Doa 
Juan  de  Saavedra  Conde  del  Castellar  :  y 
enrt^nces  se  concerró  ,  qne  Pedro  de  Alva- 
rado fuese  á  Ciistilla  a  suplicar  á  su  Mages- 
tad  ,  le  hicíeíe  merced  de  la  gobernación  de 
Guatimala  ;  y  entretanto  que  iba  ,  envió  i 
Jorge  de  AlvaraJo  por  su  Capitán  á  la  pa- 
lañcicioa  de¡h  :  y  quoado  el  }oTge  de   KV 
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varado  vino  ,  truxo  consigo  de  camino  „_ 
doci«iitos  Indios  de  Tla^cala  ,  y  de  Cholül 
y  Mexicanos ,  y  de  Guzcdchul^  ,  y  de  otr 
provincias  que  le  ayodÁron  en  tú  guerras. 
Tambici)  en  aquella  sazón  envió  el  Marcos 
de  AguÜar  i  poblar  la  provincia  de  Qhiapa, 
y  fué  un  caballero  que  se  decía  Don  Juan 
iínriquez  de  Guzman  deudo  muy  cercano 
^  del  lauque  de  MedinaSidonía:  y  también  en- 
vía á  poblar  la  provincia  de  Tabu¿i.-o  « que 
es  el  no  que  llaman  de  Grijalba ,  y  fué  por 
Capitán  un  hidalgo  que  se  decía  Baltasar  Oso- 
rio  natural  de  Sevilla  ;  y  ansimismo  envió  i 
pacificar  los  pueblos  de  los  Caputecas ,  que 
están  en  unas  muy  altas  sierras ,  y  fué  por 
Capitán  un  Alonso  de  Herrera  natural  de  Xe- 
rez  f  y  este  Capitán  fué  de  lof  soldados  de 
Corres :  y  por  no  contar  al  presente  lo  que 
cada  ano  desros  Capitanes  hizo  en  sus  Con- 
quistas ,  lo  dexaré  de  decir  hasta  qae  ven^^_ 
ga  i  tiempo  y  y  Sazón  \  é  qu¡«ro  hacer  n^t 
lacion  de  como  en  este  tiempo  fallecití  e^^ 
Marcos  de  AguiUr  ,  y  lo  que  pasó  sobre  el 
testamento  que  hizo  ,  para  que  gobernase  el 
Tesorero. 
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CAPITULO     CXCIV. 


Como  Marcos  di  AptUar  fafhció  ,  y  ciexó 
en  el  tesiamento  ,  ¿¡ue  gobernase  el  Tesore- 
ro Aionso  de  E$traH.i,y  ^ne  no  entendh' 
se  en  f  ley  tos  del  Factor  ,  m  Veedor  ,  ni  dar 
ttt  ijuitar  Indios  ,  hasta  tjue  stt  Mjj^esíad 
mandase  lo  que  mas  en  elh  fuese  servida^ 
jejuny  de  ía  manera  que  10  dexáeljfoder 
Luis  Ponee  t^  LtoíL 


W 
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JEL  enicndo  en  sí  la  gobernación  Marcof 
de  AguiUr  ,  como  dicho  lengo  ,  estaba  muy 
hético  ,  y  doliente  f  y  malo  de   bubas :  I09 
Médicos  le  manTifáfon  que  mamefte  i  una  mu-* 
gcr  de  CastilU  j  y  con   leche  de  cabns  so] 
sostuvo  cerca  de  ocho  meses,  y  de  aquelMl 
dolencia  ,  y  calenturas  que  le  dieron  fáMtíci(^l 
y  en   el  test.tmenfo'  que   hizo  mandó ,  qut»! 
solo  gobernase  el  Tesorero  Alonso  Kstr.idi^l 
ni  mas  ni   m^aos  que  tuvo  el  poder  de  Lufif 
l^once  de  León  ;  y  viendo  el  Cabildo  dqrl 
México  ,  é  otros  ProcOradore*  de  ciertas  ciu-*| 
dades  ,  que  en  aquella  s^tzon  se  h»H:íron  eflí  I 
México,  que  el  Alonso  de  £stradu  Solo  nc^l 
podia  gobernar  fan  bien  como  convcftia ,  po^l 
cansa  qoe  Núñade  Guzman  ,  que  había  dotj 
años  quu   vino  dc  Castilla  por  (jobernador' 
de  la  provincia  de  Panuco  ,  se  met\a.  ctv\o^ 
términos  de  México-,  y   decía  ,  <nue  cvín  vi^ 


3  $  2        Historia  de  ia  Catupiista 
jetüs  de  su  provincia  :  é  como  venia  fanósoí 
é  no  minba  á  lo  que  su  Magestad   le  man- 
daba en  las  provisiones  que  dcllo  traía;  por- 
que un  vecino  de  México  ,  que  se  decía  Pe- 
aro  González  de  Truxillo  persoaa  muy  no- 
ble ,  dixo  ,   que  no  quería  esur  debaxo   d< 
su  gobernación ,  síno  ae  la  de  México  ;  pues 
JOB  Indios  de  su  Encomienda  no  tiran  de  k)S 
de  Panuco  ,  y  por  otrus  palabras  que  paíüb- 
ron  f  sin  mas  ser  oído  le   iiLindu  aúurcar  :  y  . 
demás  desto  hizo  otros  desatinos ,  que  ahor-'j 
cd  á  otros  Españoles  ,  por  hacerse  temer  ^  y 
no  tenia  acato  ,  dÍ  se  le  daba  nada  por  Alon- 
so de  Estrada  el  Te<tcrero  ,  aunque  Gr¿  Go- 
bernador ,  ni   le  tenia  en  la  estima  que    era ' 
obligado  :  y  viendo  aquellos  desatinos  de  Nu- 
ííode  Guzman  el  Cabildo  de  México,  y  otros 
Caballeros  vecinos  de  aquella  ciudad ,   por- 
que temiese  el  Ñuño  Je  Guzman  ^  6  biciesQ 
lo  que  su  Magc&ud  mandaba  }    suplteárou  A  ' 
Tesorero,  que  juntamente  coa  i\  gobcrnaso 
Cortés  ,  pues  convenía  al  «envicio  de   Dios 
Nuestpo  Señor  ,  y  de  su  M-igestad  ,  y  el  Te*] 
sorero  no  quiso  «  ¿  otras  personas  dic«n  ,  qua 
Cortés  no  lo  quiso  aceiar  ,  porque  no  dixe^j 
sen  maliciosos,  que  por  fuerza  quería  seño- 
rear ,  y  también  porque  hubo  murmuracic 
aes ,  que  tenían  sospecha  ,  en   la  muerte 
Marcos  de  Aguilar,  que  Cortés  fué  causa,  de- 
lia,  é  dio  con  que  murió  :  y   lo  Que  se  coa-* 
cenó  fuá  ,  que  juntamente  con  el  Tesorero^ 
$9hcxBa&c  Gonzalo  )^t  ^&,^ci^)\  ^  c^%  «tA  Al" 
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g^acU  Maj'or  ,  y  persona  que  se  hacia  mucn; 
cuenta  del  ,  é  lo  hubo  por  bien  el  Tesorero 
tnis  otras  personas  dixéron  ,  que  si  lo  aceti 
fué  t  por  ca^;4r  una  bija  cou   cl  Sandoval ,  y 
■i  se  casara  con  ella  ,  tücra  el  SanJoval    muy, 
mas  estimado ,  y  por  ventura  hubiera  lago-, 
bemacion  ,  porque   en  aquella  sazón  no   se 
tenia  en    tanta  estima    esta   Nueva- Kspañji 
como  agora.    Pues   estando    gobernando    el 
Tesorero  ,  y  e!  Gonzalo  de  Sandoval ,  pa- 
reció ser  ,  como  en  este  mundo  hay  hom- 
bres muy  desatinados,  que  un  fulano  Proaño» 
<iue  dicen  que  se  fué  en  aquella  sazón  á  lo  dd 
Xalisco  huyendo  de  México^  que  después  fué 
muy  rico ;  y  el  Sandoval  como  Gobernad 
qae  era ,    que  había  de  hacer    justicia  sobre 
cJIO}  y  prender  al  Proaño,  no  lo  hizo  ,  por-^ 
que  se  fué  huyendo  adonde  no  podia  ser  nabl 
do  ,  por  mucha  diügencia  que  fobre    ello^ 
puso ,  y  puesto  que  claramente   se  supo  que 
no    podría    alcanzar    jiuticia  ,   lo    disimula. 
Dexemos  esto,  y  quiero  decir  ,  que  en  aque- 
llos días  que  anduvieron    los  concterros  dn 
chos,  para  que  Cortés  gobernase  con  el  Te- 
■orero ,  y  pusieron  at  Sandoval  por  compa- 
ñero en  U  gobernacioD  ,  según  ya  dicho  ten- 
Íjn,  aconsejaron  á  Alonso  de  Kstrada  ,  q^ue 
□ego  por  la  posta  fuese  en  un  navio  á  Cat 
tilla  t  é  hiciese  relación  de  ello  á  su  Mages 
tad  ,  y  aun  le  induxéron  que  dixesc  ,  que  poC 
fuerza  le  pusieron  á  Sandoval  por  com^añe* 
ro  f  según  ya  dicho  tengo  ^  potaue  tvo  cv:i\sOt 
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ni  consintió  que  Cortas  juntamente  gobcTna«_ 
%c  con  é\ :  y  demás  de  esto  ciertas  persona 
que  uo  estaban  bien  con  Cortés  y  e&cribíérc 
otrás  cartas  de  por  sí,  y  ea  ellas  decían ^  que 
Cortés  había    mandado  dar  ponzoña  a  Lu| 
Ponce  de  León ,  y  á  Marcos  de  AguÜjr  , 
que  ansí  mismo  al  Adelantado  Gar;ti  ,  ¿  qu 
en   anos  requesones    que  les  dieron    en   afl 

f>acblo  qot  se  dice  Iztapalapa ,  creían  qv 
es  dieren  rejatgar  en  ellos ,  y  qoe  por  aquc 
Ha  causa  no  qui^o  comer  un  r  rayk  de  la  OzA 
den  de  Señor  Santo  Domingo  dcllos  ,  y  te 
do  lo  que  escribisn  de  Cortés ,  eran  malda 
des  y  traiciones  que  le  levantaron  :  y 
bien  escribieron  ,  que  Cortés  quería  matar 
Factor  y  Veedor  :  y  en  aquella  sazón  tam^ 
bien  fué  á  castilla  el  Contador  Albornoz,  qu 
jamas  estuvo  bien  con  Cortés.  Y  como  &d 
Magestad  ,  y  los  del  Real  Consejo  de  Ind 
vieron  las  cartas  que  he  dicho,  que  embiá* 
ron  ,  diciendo  mal  de  Cortés ,  y  $c  infor- 
maron del  Contador  Albornnz  ,  é  lo  de  Ldl 
Ponce,  6  lo  de  Marcos  de  Aguiiar,  ayudd 
muy  mal  contra  Cortés ,  é  haber  oido  lo  di' 
desbarate  del  Narvaez ,  y  del  Garai ,  y  lo  " 
Tapia,  y  lo  de  Catalina  Suarcz  la  Úarcaid 
tu  primera  muger  ,  y  e^itabdU  mal  iutorma 
dos  de  otras  cosas ,  é  creyeron  ser  verJaJ  le 
que  agora  escribiíin  :  luego  mand(5  su 
gestad  proveer ,  que  solo  Alonso  de  £s(radi 
f  obcrnase ,  y  dio  por  bueno  quinto  haUa  he 
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\%  pii&ioncs  y  x^ulas  al  Factor 
Veedor  ,  y  le  volviesen  sos  bienes  :  y  por  lal 
posta  vino  un  navio  con  las  provisiones  ;  yi 
para  castigar  á   Cortés  de  lo  que  le  acusa- 1 
baOy  mandó  que  laego  viniese  ud  ciballero 
que  &e  deda  Don  Pedro  ác  la  Cueva,  Q>-*¡ 
mendador  ouyor  de  Alcántara,  y  que  á  costal 
de  Cortés  truxese  trecientos  soldados  ^  y  que  ' 
si  le  hallase  culpado  »  le  cortase  U  calxza  ,  y 
á  los  que  juntamente  con  él  habían  hecbo  ai-  ! 
gua  deservicio  á  su  Majestad  ,  é  que  á 
verdaderos  Conquistadores  que   les  diese  dfl 
los  pueblos  que  quitasen  á  Cortés :  y   ansi- 
mísmo  mando  proveer ,  que  viniese  Audien- 
cia Real ,  creyendo  con  ella  h.tbria  recta  ¡us- 
ticia.  £  ya  que  se  e&taba  apercibiendo  el  Co». 
mendador  Don  Pedro  de  la  Cueva,  para   ve-' 
nir  á  la  Nueva-España  ^  por   ciertas  pláticas' 
que  después  hubo  en  la  Corte  ,  ó  porque  no 
íe  diéroi.  cancos  mil  ducados  como  pedia  para 
el  viaje,  y  porque  con. el    Audiencia  Real 
creyendo  qae  lo  pusieran  en  ju^lda  y  se  es- 
torbó su   jornada ,  que  no  vino  ,  é  porque  el 
Duque   de   Befar  ijuedó  por    nuestro  ñador 
otra  vez.  Y  quiero  volver  al  Tesorero  ;  que 
como  se  vio  tan  favorecido  de  su  Magestad^ 
é    luiber    sido  tantas  veces  Gobernador,    y 
agora  de  nuevo  le  mandüba  su  Magesta^l  go- 
bérnsrsolo  ,  y  aun  le  hicieron  creer  al  Teso- 
rero ,    que  habían  infurmado  al  £mpcndot 
oucstro  Señor ,  que  era  hijo  dc\1?wt^  CiV^N\-^ 
co,  y  estabAmuy  uíano  ,  y  teiúak  i^xuw, 

Z  a 
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lo  primero  que  hizo  fué  ernbur  á  Chíapa  j 
Capitán  á  un  sn  primo  y  que  se  deci¿  Diego 
de  Mazartegos  ,  y  mandó  tomar  residcucía  j 
Don  Joan  Enriquezde  Guria^n,  ci  que  ha^ 
bia  etnbiado  por  Capitán  Marcos  de  AguiUrJ 
y.  mas  robos  y  quejas  st  haU¿  qoc  habí^ 
becho  en  a^oella  provixKÍa  que  bienes : 
tambiea  emlHÚ  á  cooqiústar  ,  é  paciticar  1 
pueblos  de  los  Capotecas  ,  é  Minxes  t  y  qc 
fuesen  por  dos  partes ,  para  qac  mejor  le 
pudiesea  atraer  de  paz ,  qne  fuese    por  lal 

Í>arte  de  la  vanda  del  Norte ,  é  embiú  á  on 
ulano  de  Barrios  ,  quü  dccUo  que  habia  si- 
do Czpican  ea  ItaUa  >  y  que  era  muy  esfor- 
zado ,  que  nut^vamente  babia  venido  de  Cas- 
tiHa  á  Mélico :  no  digo  por  Barrios  el  de  Se- 
villa ei  cuñado  que  fué  de  Cortés :  y  le  díó 
sobre  cien   soldados  >  y  entre  ellos  muchei 
cscopeieros  ,  y  ballesteros.  Libado  este  Ca- 
pitán coa  sus  soldados  k  los  pueblos  de   lof 
Capotecas  ^  que  se  decían  los  TÜtcpeques» 
□na  noche  salen  los  Indios  naturales  de  aqoc- 
llos  pneblos  y  y  dan  sobre    el   Capitán  ,  y, 
sus  soldados  ,  y  tan  de  repente  dieron  enj 
ellos  >  que  mataron  al  Capitán  Barrios  »  y\ 
4  «ttos  siete  soldados  *  y    á  todos  los  mas\ 
hirieron;  y  si  de  presto  no  tomaran   las  do] 
Villa- IXcgo,  y  le  vinieran  á  acoger  á  unos 
pncMos  de  paz  ^  todos  mnrteran.  Aqní  ve-  ] 
rin  qoanto  va   de   los  ConqaístadDteí  vie- ' 
/OS  i  tos  oocvamcntc  teiüdo^de  CastiOa » qoo 
ID  ja¿ea  ^ae  cosa  c«  ^<:im  ^Asi&&,iá. 
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iBi  astucias :  en  esto  par6  jquella  canquist^á 
Digamos  agora  del  otro  Capitán  <jne  fué  por" 
b  part«  de  Guaxaca ,  que  se  decía  Figucro, 
natnral  de  Cücercs  ,  que  larobivn  díxéfoix 
que  haKa  sido  Capitán  en  Castilla ,  y  era 
muy  amigo  del  Tesorero  Alonso  de  Esrradaj 
y  IWó  otros  cíen  soldados  de  los  nuevamen- 
te Tenidos  de  Castilla  á  México ,  y  tnnchos 
escopeteros,  y  vflllcsreros,  y  aun  diez  de 
aciballn:  y  como  lleí^áron  á  las  provincias  de 
los  CapoTccas  ,  embió  a  llamar  á  un  Aton- 
lo  de  Herrera,  que  estaba  en  aquellos  pue- 
Wos'por  Capitán  de  treinta  soldados,  poc 
wand^ido  de  Marcos  de  Aguilar  en  el  tiempo 
que  gobernaba  ,  seoyn  lo  tcn^go  dicho  en  el 
cap'tiilo  que  dello  fiace  mendon  :  y  venido 
ef  Alonso  de  Herrera  á  su  llámalo  ,  porquo 
tegun  pareció ,  trnia  poder  el  Ficucro  pardii 
que  esTnrlese  debaxo  do  su  mano;  é  sobre- 
cierras  pláticas  que  tuvieron ,  ó  porque  no 
quiso  quedar  en  su  compañía  ,  vinieron  i 
ecbrr  mano  á  las  espadas  ,  y  el  H  jrrcra  acu«- 
chillí^  al  Fi?ruero,  y  á  otros  tres  dcJos  sol-** 
dados  qnc  traía  que  le  ayudaban.  Poes  vien- 
do el  Figuero  rué  estaba  lierido ,  y  manco  dfl 
Qn  brazo ,  y  no  se  atrebía  á  entrar  en  laa 
ricrras  de  los  MÍotcs  ,  que  eran  muy  altasü 
y  malas  de  conquistar  ,  y  los  soldadas  quif 
trafs  no  sabían  conQUisíaT*  aquellas  'derrai^ 
arorJó  de  andarse  i-  desenterrar  sepulturas  d»l 
los  enterramientos  de  los  Caciques  de  a|Utíl[3t 
ftovináa, porgue  co  ellas  haÚo  CiUV^i^  ^ 

^•^  z  2  V>- 
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cvas  de  oro  ,  cod  que  anügujmence  tenuSfl 
eosLumbre  de  se  enterrar  los  Principales  de? 
aqucUos  piieblos  ,  y  dióse  tal  maña  ,  que  sa*i 
ClÍ  de  elbs  «obre  cien  mil  pesos  de  oro  ,  y^ 
con  otras  joyas  que   huh«f   de  dos   pocblos», 
acordó  de  dexar  U  cooqníSTa  »  é  pueblos  ea,| 
que  eítiha,  y  dc\óIos   muy  mas  de  guerra.] 
á  «tlgooos  dellos,  qucí  }os  halló|  y   fué  á' 
M¿xÍlo  ,    y  dendt!  allí,  se  iba  á   Castilla  el  < 
Figu  ro  con  fu  oro  :  y  embarcado  en  la  Ve- 
ra Onz  fué  su  vtntura  tal,  que  el  uavín  gtA 
que  iba  did  con  reiio  temporal  al  través  ÍQO-,4 
to  i  U  Ver.r-Cruz  ,  d¿  manera  que  se   pcf*  [ 
dio  éi ,  y  5U  oro  ,  y  se  jjhDí;4ron  quince  pa-j 
•ajeros,  y  todo  se  perdió  :  y  en  aquello  pa-J 
ráron  los  Capit^mcs  que  embica  el  Tesorero  á 
conquistar  aquellos  pueblos ,  que  nuoca  vi- . 
Dieron  de    p.iz  ,   hasta  que    los    vecinos  d«  | 
GnacacQatco  los  conquistjmos  \  y  como  tie- 
nen altas  sierras  ,y  i>o  pu^^cn  ¡r  caballos, 
me  quebranté  el  cuerpo  de  fres  veces  que 
me  haltóen  aquelUs.copqU^t^^f  porque  pues- 
to que  éa' ios  verano!  {pt,  atraíamos  de  paz, 
en  entrando  las  aguas  se  tornaban  i  levantar 
T  mataban  á  los  Españoles  que  podían  ha- 
ber desmandados :  y  como  siempre  les    se-  i 
guiamos  ,  vinieron   de  paz  ,  y  está  poblada'^ 
Qoa  villa  que  dicen  San.  Alfonso.   Fasemoc 
adelaube ,-  y  dexar¿  de  traer  á  la  memoria 
desastres  de  Capitanes,  que  no  han   sabido 
conquistar,  y  oigo,  que  como  el  Tesorero 
0Ufóqac  habiaii  acuchÜUtk»,  ^«i  a|n^Q^«l 
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üpítun  Figucro ,  como  dicho  tengo  ,  emláó 
lui^go  i  preader  á  Alonso  de  Herrera  ^  é  ao 
se  podo  haber  ,  porque  se  fué  huyendo  ^ 
unas  sierras ,  y  los  Alguadlcs  que  cmVid  tru-' 
xtfron  preso  a  nn  soldado  de  los  que  sol 
tener  el  Herrera  consigo:  y  tsí  como  l!eg 
¿  M¿>iiJ0,  sin  mas  ser  oído,  le  mandó  (_ 
Tesorero  cortar  la  mino  derecha  t  llamába- 
se el  soldado  Cortejo  ,  y  era  hijodalgo, 
dcma^  desto  ,  en  aquel  tiempo  un  mozo  d< 
espuélis  Áe  Gonzalo  de  Sandoval  tuvo  otr 
quuitioD  con  otro  criado  del  Teforcro  ,  y  h 
acuchilló  t  de  que  hubo  muy  pran  eaojo  el 
Tesorero,  y  le  mandó  cortar  la  mano  ,  y  CS' 
fo  fué  en  tiempo  que  Cortés  ni  Sandoval  n< 
estaban  en  México,  que  se  haWm  ido  á  un 
eran  pueblo  que  se  dice  Corn  Saca ,  y  ^i ' 
fueron  por  quitarse  de  bullicios  ,  y  p^rlc 
rías  ,  y  también  por  apaciguar  ciertos  en 
cuentros  que  habia  entre  Tos  Caciques  de 
aquel  pueblo.  Pues  como  supiíron  Cortés. 
y  Gonzalo  de  Sandoval  pof  cai.as,  que  e. 
Cornejo  y  mozo  de  espuelas  ef:aban  presosj 
y  que  les  qncrian  cortar  las  manos,  de  pres- 
to vinieron  á  México  :  y  de  qne  hallaron  [- 
que  dicho  tengo  ,  y  no  habia  remedio  en  ell 
sintieron  mucho  aqucUa  afrenta  que  el  Teso 
rero  hizo  á  Cortés  ,  y  á  Sandoval  ,  y  dice* 
qoe  le  dlxo  Cortés  tales  palabras  al  Tesorc 
en  su  presencia  ,  que  no  las  qiysiera  oir ,  ^ 
aun  tuvo  temor  que  le  queri.i  mandar  ma- 
tai,  y  coa  este  temor  allegó  tX  Ifeíotatti 
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íoldados  y  amigos  para   tener  en  su   gnarda 
y  sacó    de  Í;ts  xaulas  al  Factor  y  V ecdorj 

Í>ara  que  como  oficiales  de  snMagestad,  stf 
iivorecLscD  los  unos   á  los  otros  contra  Cor- 
tés t   y  de   que  los  hubo  sacado  ,   de  ahí 
oqho  días  ,  por  consejo  del  Factor  ,  y  otra 
personas  qqe  no  estaban  bien  con  Cortés,  1^ 
dixéi  on  al  Tesorero  ,  que  en  todo  c;tso  ,  lu9< 
go  defiterra5e  á  Cortes  de  México  ,  porque 
entre  tjnto  que  estuviese  en  aquclU  ciudad^ 
jamas  podría  gobcrnur  bien  ,  ni   habria  pazj 
y  siempre  habría  vandí-s-  Pues  ya  este  des 
dcrro  firmado  del  Tesorero  ,  se  lo  fueron 
aoriticar  á  Cortés  ,  y  dixo  que  lo   campliríu 
niuy  bien  ;  y   que  daba   gracias  á  Dios  qu^ 
delío  era  servido ,  que  de  las  tierras   y  ciu- 
dad que  él  con  sus  compañeros ,   habia  des^ 
cubierto  ,  V  ganado  ,  derramando  de  día 
^e  noche   mucha  sangre  de  su  cuerpo, 
muerte  de  tintos  soldados  ,  que  le   vinieseq 
i  descerrar  personas  que  no  eran  dignas  d<j 
bien  ninguno,  ni  Je  tener  los  oficios  que  tie- 
nen ,  y  que  ¿I  iría  á  Castilla  i   dar  reladon 
delto  1   su   Magestad^  y    demandar    justicÍJ 
contra   ellos,  y  que   fue  gran  ingratitud    ij 
del   Tesorero,  desconocido  del  bien    qnc  I9 1 
habia  hecho  Cortés :  y  luego  se  salió  de  Mé-  ^ 
xico  ,  y  se  fué  á  una  villa  suya  que  se   díc^  i 
Cuyoacan  ,  y  dende  allí  i  Tczcuco  ,  y  den-, 
de  allí  k  po¿os  dias   á  Tlascala  :  y   en  aquel' 
instante  la  muger  del  Tesorero  ,  que  se  decij^ 
£hñ3L  Marina  Guüetitz  4t  U   Caballería 
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verto  digna  de  buena  memopia  »  por  sas 
muchas  virtudes ,  como  íupo  cl  desconcierto 
,^uc  su  muido  había  hecho  en  sacar  de  la» 
(«aulas  al  F-'CTor  y  Vce^-^or  ,  y  haber  des- 
terrado á  Corres ,  con  CTan  pesar  guc  tenia, 
ile  dixo  i  sn  marido :  pTega  i  Oíos ,  que  por 
éUas  cotas  que  habéis  bucho  ,  no  os  renga 
lal  dcllo,  y  le  trUTo  X  la  mcmnrii  los  bje- 
,es  y  mercedes  que  siempre  Cortés  le  había 
techo  ,  y  los  pueblos  de  Indios  que  le  dio, 
^  que  procurase  de  toimar  i  hacer  amistades 
;on  él ,  pira  que  vuelva  á  la  ciudad  de 
[JÍÍTCO  ,  ü  que  se  gnardasc  muy  bien  ,  no 
m 'tasen;  y  tanras  cosas  le  dtxo,  que  se- 
.m  muchas  personas  después  platicaban  ,  se 
,abia  arrepentido  el  Tesorero  de  lo  haber 
iStsterrado  ,  y  aun  de  h.ibcr  sacado  de  las 
ajilas  al  Factor  y  Veedor  ,  porque  en  todo 
le  iban  i  la  mitno ,  y  eran  muy  contrarios 
Corres.  Y  en  aquella  sazón  vino  de  Casti- 
lá  V<iT\  Fray  Tulim  Garcés  ,  primer  Obispo 
uc  fué  de  Tlascala  ,  y  era  natural  de  Ara- 
ion  y  y  por  honra-  del  Chri'tt  inísimo  Empc- 
dor  nuestro  Señor  ,  se  llamó  Carolcusc, 
fué  gran  Prcdicndor,  y  se  vino  por  su 
'bispado  de  Tlascala  ;  y  como  snpo  lo  que 
Tesorero  había  hecho  en  cl  destierro  de 
Cortés ,  Ic  pareció  muy  mal ,  y  por  poner 
concordia  entre  ellos ,  se  vino  a  una  ciudad 
ya  otras  veces  por  mi  nombrada  ,  que  se  di- 
ce Tezcuco ,  y  como  estaba  junto  a  U  lagu- 
na ,  se  embarco  en  dos  canoas  ^T3lVv^c%  ^  "5 
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con  dos  Clérigos,    v  un  Fray  le  ^  ^  su  TaT' 
dage^sc  vino  álacmdad  de  México:  y  an- 
tes de  entrar    ea  ella  ,  supieron  (u  venidal 
en  México ,  y   le  salieron  i  recibir  cod  to- 
da la  pompa,  y  Cruces  ,  y  Clerecía  ,  y  Re- 
L'giosos ,  y  Cabildo ,  é   Conquistadores  ,  u 
cabalaros,  y  soldados  que  en  México  se  ha-T 
liaron  ;  v  quando  el  Obispo  hubo  descanu^ 
do  dos  días ,  el  Tesorero  le  echo  por  ínter-?] 
cesor  ,  para  que  fuese  á  donde  Cortés  estaboíl 
en  aquella  sazón  ,  y  los  hiciese  amigos,  é  J9] 
■Izaba    el  destierro  ,  y    que  se  volviese    á 
México  :  y  (né  l>I  Obispo  ,  y  trato  las  amis- 
tades ,  y    nunca  pudo  acabar   cosa  ninguna 
con  Corres  ,  ánics  como  dicho  tengo,  Sf  fué 
4  Tczcuco,  óá  Tlascala ,  muy    acompañado 
de  caballeros,  é  otras  pvsonas  :  y  en  lo  que 
entendía  Cortés,  era  «n  allegar  tftdo  el  oro 
y  plata  que  podia  para  ir  i  Castilla  ,  y  de-j 
ñus  d tí  loque  le  dab^n  de   los  tributos  dt 
sus    pueblos,  empeñaba  otras  rcntis  ,  é  In-»J 
dios  que   le  prestaban  amigos «  y  in^mismol 
le  aparejaban  el  Capitán  Gonzalo  de  San<Ío-| 
val  ,  y  Andrés  de  Tapia  ,  y  llegaran  y  re-J 
cogian  todp    el  oro  y  pl.ira  que  podido  de| 
sus    pueblos ,    porque  estos    dos    Capitancf 
Itiéron  en  compañía  de  Cortés,  á   Castilli^ 
Puescon>o  <nalu  Cortés  en  Tlascala  ,  ibanfe 
i  ver  mudios  vecinos  de  México,  y  de  otraj 
villas ,  y  soldados  que  no  renian  encomien-  -i 
das  de   Indios  ,  y   los  Caciqars  de  México 
#0  i6jui  i  serfú ;  7   ^\ux  como  baiy  boqibr^ 
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ImiIIícíosos  ,  y  amigos  de  cscándjlos »  é  no<i 
vedades,  le  iban  á  aconsejar  ,  para  qne  si : 
quería  alzar  por  Kny  en  ía  Nueva  España^' 
que  ea  aquel  tiempo  tenia  lu^ar,  y  que  ellos 
seriin  ••«  le  ayudar  :  y  Cort¿s  echó  presos  á 
dos  hombres  de  los  que  le  vinieron  con  aque*i* 
Ilat  pláticas  ,  y  les  trató  mal ,  llamándoles  de 
traidores ,  y  estuvo  para  los  ahorcar  :  y  tam- 
bién le  truxéron  otra  carta  de  otros  vando- 
lerot ,  que  le  embiáron  de  México  ,  y  Is 
decian  lo  mismo  ;  y  esto  era,  según  dixéroni 
para  tentar  á  Cortés «  ó  tomarle  en  algunas 
p.ilabras  que  de  su  boca  dixcsc  sobre  aquel 
mal  caso  :  y  como  Cortés  en  todo  era  ser- 
vj.íor  vlt:  m  M:igt'itad  ,  crn  amenazas  dÍxo  á 
los  que  le  venían  con  aquellos  tratos ,  que 
no  viniesen  mas  delante  del  con  aquellas 
parlerías  de  traición^ ,  qne  los  mandaría 
ahorcar :  y  luego  escribió  al  Obispo  lo  qu^ 
pauba  f  para  que  él  dixesc  d  Tesorero  ,  qu{ 
como  GoDeroador  mandase  cnitigar  á  '05  traí 
dofcs  qne  le  venian  con  aqut^llos  conse¡04 
lino  que  él  los  mandaría  ahorcar.  Dcxemqj 
á  Cortés  en  Tlascaia  aderezando  para  se  ír 
Castilla  ,  y  volvamos  al  Tesorero ,  y  Factojj 
y  Veedor,  que  ansi  como  venian  á  Cort^' 
nombres  vandoleros  que  deseaban  ruidos ,  ^ 
9ndaren  bullicios,  también  iban  y  decian  al 
Tesorero  ,  y  al  Factor ,  que  ciertamente 
Cortés  estaba  llegando  gente  para  los  venir 
á  matar,  aunque  echaba  fama  que  para  ve- 
nir á  Castilla,  y  áa^el  ,^^10  t^Vi^Mi  «st 
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dos  los  Caciques  Mexicanos,  y  de  Tezcncal 
en  Tlascala  ,  y  tic  todos  los  maí  pueblos  ¿9\ 
al  rededor  de  u  laj^una  «n  5U  compañia  ,  pa-< 
ra  ver   quando  les  mandaba  dar  guerra :  en- 
tonces  temió   mucho   el  Factor  y   Veedor! 
y  el  Tesorero  ,  creyendo  que  les  qnería  ma- 
tar ,  y  para  saber  é  inquirir  si  era    vcrdadj 
volvieron  á  importunar  al  mismo  Obispo  qua 
fuese  á  ver  que  cosa  era  ;  y  esoríWéron   conl 
grandes  otertas  á  Cortés  ,  cfcmandándole  pcr- 
áon ;  y  e!  Obispo  lo  hubo  por  bueno  eí  ir  i 
fcacer  amístadt^s  por  visitar  a  Tlascala  y  des- 
que llcgú  donde  Cortís  estaba  ,  dcspncs  di 
íe  salir  á   recibir  toda  aquella  provincia  ,  y 
▼cr  la   gran  lealtad ,   y  10  que  habia  hechc 
Cortés  en  prender  los  vandolcros  ,  y  las  pa-^ 
labras  que  sobre  aquel  c:iso  le  escribííí ,  lúe-' 
gollizo  tnensaieros  al  Tesorero,  y  dÍTO,que 
Cortés  era  muy  muy  leal  caballero ,  y  prar 
servidor  de  su   Magestad  ,  y  que  en  nuestro»! 
tiempos  se  pt^dia  poner  en  la  cuenta  de   lofj 
iBuy  afamados  servidores  de  la  Corona  Real; 
y  que  en  lo   qoe  estaba  entendiendo ,  era 
aviarse  para   ir  ante   su    Magestad  ,  y  qud 
podioí?  estar  sin  sospecha  de    lo  que  pensa* 
ban  ,  y  también  le  escribió ,  que  tuvo  ma-1 
la  coosideracion  en  le  haber  desterrado  ,  jra 
que  no  lo  acertó:  entonces  diz  que  le  éíxal 
en  la  cwta  que  le  escribió  ;  O  señor  Tcso-1 
rcro  Alonso  de  Estrada  ,  y  como  ha  d;iñada] 
y  estragado  este  negocio.  Dexemot  esto  d«  1 
is  GátUf  qac  sto  cae  wntiia  Vsvwx  ti  volvió  ^ 
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Corta  i  ^léxico  para  dcxar  recanáo  á  lá^ 
|}crsoius ,  á  quien  habia  de  dar  los  poderes 
wira  entender  ea  so  estado  y  casa  ,  é  co- 
brar los  tnbatos  de  los  pueblos  de  511  cooo- 
mienda,  salvo  si ,  que  dcxó  e[  poder  mayor 
al  Licenciado  Juan  Altamirano ,  y  á  Diego 
de  Ocanipo ,  y  Alonso  Valiente  »  y  á  Santa 
Cruz  Húrgales  ,  y  sobre  iodos  á  Altamlranoc 
6  ya  tenia  llegado  muchas  aves  de  las  ditc- 
rencudas  de  otras  que  hay  en  CastiUsyqoo 
era  cosa  muy  de  ver ,  y  dos  tigres  ,  y  mu- 
chos barriles  de  liqnidambar ,  y  bálsamo 
quaxado  ,  y  otro  como  aceyte>  y  quatro 
liadios  maestros  de  rogar  el  palo  coa  tos 
pies ,  qne  en  Castilla  »  y  en  todas  partes  es 
cosa  de  ver  «  y  otros  Indios  bayladores  ,  quo 
suelen  hacer  una  manera  de  ingenio  al  parecer» 
como  que  vuelan  por  alto  estando  baylando» 
y  llevó  tret  Indios  corcobados ,  de  tal  ma- 
nera ,  que  era  cosa  monstruosa  ,  porque  esta-  ^ 
ban  qut;brado5  por  el  cuerpo ,  y  eran  mu^J 
enanos ;  y  también  llevcS  Indios  ú  Indias  muy 
blancos ,  que  coa  el  gran  blancor  no  veían 
bien ;  y  entonces  los  Caciques  de  Tlascala  le 
rogaron  que  llevase  en  su  compañía  tres  hi- 
jos de  los  mas  Principales  de  aquella  provin- 
cia ,  y  entre  ellos  fu¿  un  hijo  de  Xicorcnga 
el  viejo  ciego  j  que  después  se  llamó  Don  Lo- 
renzo de  Vargas ,  y  llevó  otros  Caciques 
Mexicanos  :  y  estando  aderezando  su  partida» 
Je  llegaron  nuevas  de  la  Vera-Groa.  ^QjjicVk- 
Aúxi  venido  Joc  ustríof  muy  baeaQi&  ^«\»t^« 
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1'  en  ellos  Ic  txuxéron  cartjs  ¿c  Castilla  ;yj 
o  ^ue  se  contenía  en  cli«ts  diré  adelante. 

CAPITULO    CXCV. 


Com»  vinieron  cartas  d  Cortés  dt  BsfA 
del  Cardinal  de  Siguen  za  Don  Garda  t 
hoyosa  ,  que  era  Presidente  de  huii*x% ,  y\ 

lufgo  fué  Arzobispo  de  Sevilla  ,  y  de  oítot 

Cavalleros  ,  rara  que  en  todo  caso  se  fiiest 

luego  d Castilla, y  le  truxérvft  nuevas  qut 

era  muerto  su  padre  Martin  Cortés ,  y 

lo  que  sobre  ello  hizo. 

jL  a  he  dicho  en  cl  capítulo  pa^do 
acaecido  entre  Cortés  ,  y  el  Tesorero,  y 
Factor  y  Veedor ,  é  porque  caosa  lo  de 
Cerró  de  México  ,  y  como  vino  doj  veces  < 
Obispo  de  Tlascala  á  entender  en  amñtadei 
y  Cortés   nunca    quiso  responder  á    cartaiJ 
ni   á    cosa   ninguna   que   Je  dixesen  ,    y    si 
apercibió  para  ir  á   Castilla :  y  le   víníéroil 
cartas  del  Presidente  de  Indias  Don  Gar  ' 
de    Loyosa ,  y  del  Duque  de  Bcjar ,  y 
otros  caballeros,  en  que  le  decian  ,  que  ca 
mo  estaba  ausente  ,  daban  quejas  delante  de 
ru  Magestad  ,  y  decían  en  las  quejas  muchc 
males ,  y  muertes  que  habia  hecho  dar  á  lo 
Gobernadores  que  su  Maj^estad  enviaba ,  ^ 
5üc  íútx  en  iodo  caso  i  \olvcr  por  su  hon^ 
n^  jlc truxétoa  uuftNM, «^ vi ^^m Va.v 
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tiD  Cortés  era  fallecido  :  y  como  tíú  lai 
caitas,  le  p«só  mucho  ,  ansi  de  la  muerte 
de  su  padre ,  como  de  las  cosas  que  del 
decían  que  había  hecho  ,  no  siendo  ausí ,  y 
se  puso  luto  ,  puesto  que  lo  traía  en  aquel 
tiempo  por  la  muerte  de  su  muger  Dona  Ca 
talúia  Suarez  la  Marcaida ,  ¿  hizo  gran  sen- 
timiento por  su  padre,  y  las  honras  lo  mejor 
que  pudo :  y  si  mucho  deseo  tenia  de  an- 
tes ,  de  ir  á  Castilla  ,  dendc  allí  adelante  sa 
dio  mayor  priesa ,  porque  luego  mandó  i 
su  Mayordomo  ,  que  se  decía  Pedro  Ruiz  de 
XsqnÍTcl  natural  de  Sevilla ,  que  fuese  i  la 
Veracruz ,  y  de  dos  navios  que  habijn  lle- 
gado ,  que  tenían  fama  que  eran  nuevos »  y 
veleros ,  que  los  comprase ,  y  estaba  aper- 
cibiendo bizcocho  ,  y  cecina  ,  y  tocinos ,  y 
lo  perteneciente  para  el  matalotaje  muy  cum- 
plidamente ,  como  convenia  para  un  gran 
tenor  ,  y  rico  ,  que  Cortés  era  ;  y  quaatas 
cosas  se  pudieron  hjber  en  la  Nueva  Espa- 
ña ,  que  eran  buenas  para  el  mar  t  y  con- 
servas que  á  Castilla  vinieron  ,  y  fueron  tan- 
tas ,  y  de  tanto  género  ,  que  para  dos  años 
se  pudieran  manteuer  otros  dos  navios  ,  aun- 
que tuvieran  mucha  mas  gente ,  con  lo  que 
en  Castilla  tes  sobró.  Pues  yendo  el  Mayor- 
domo por  la  laguna  de  México  en  una  ca- 
noa grande  ,  para  ir  á  un  pueblo  que  se 
dice  Ayoizingo,  que  es  donde  desembarcan 
las  canoas  ,  que  por  ii  mai  presto  W  \aR«t 
io  que  Cort^  Je  mandaba  fui  VQt  i^^v  >  ^ 
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llevó  se'is  Indios   Maxicanos  remeros  ,  y 
negro,  é  ciertas  birras  de  oro,  para  com- 
prar los  navios  ;  y  quien  quiera  que  fué  ,  la 
aguardó  en    la    intsnia    laguna,   y   le    mató. 
que   nunca  se  supo  quien  ,  n>  quien  no  , 
pareció  canoa  ,  ni  Indios ,  ni  el  negro  qe 
la    remaba ,  salvo  que  dende  ahí  i    quacrc 
dm  hallaron  al  esquivel  en  una  isleta  de 
laguna  ,  el  medio  cuerpo  comido  Je  aves  car- 1 
niceras.  Sobre  la  muerte  de  este  Mayordomo] 
hubo  grandes  sospechas  ,  porque  unos  decfa 
que  era  hombre  que  se  alababa  de  cosas  qufi 
oecia  él  mismo  que  pasaba  con  damas ,  é  coa| 
otras  señoras  f  edccian  otras  cos:is  malas  que 
dizque  hacia:  6  á  esta  cnütSL  estaba  mal  quis- 
to ,  y  ponian  sospechas  de  otras  muchas  co- 
sas que  aquí  no  oeclaro  :  por  maneru  que  no 
se  supo  de   su   muerte  ,  ni   aun  se  pesquisó 
muy  de  raiz  quien  le  mató,  perduocie  Dios: 
y  luego  Cortés  volvió  á  emoiar  de  presto  á 
otros   Mayordomos ,  para    qu«   le  tuviesen 
aparejados    los  navios:   é    metido  el    bastt-1 
mentó  ,  é  pipas  de  vino  ,  y  mandó  dar  pre-^ 
gones  ,  que   qualesquier  personas  que  qutsie^ 
ren  ir  á  Castilla  ,   les  dar^i  pasagc  ,  y  comiilxj 
de  valde  ,  yendo  con  licencia  del  Gobcrna-  j 
dor :  y  lueco   Cortés  acompañado  de  Gon^i 
zalo  de  Sandoval ,  y  de  Andrés  de  Tapia  ,  y 
otros  cavalleros  ,  se  fué  á  la  Vera-Cruz  :  y 
como  se  hubo  confesado  ,  y  comulgado ,   se 
embarcó  :  y  quiso  nuestro  Señor  Dios  dall 
til  vj'a/e  ,   que  cü  qjiaitnu  ^  ua  diai  llegó^ 
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!aití1la,s¡n  p.irar  en  la  H.ib^na,  ni  en  isla 
ninguna  ,  j   tu¿  á  dcsemhjrcaí*  cerca.  *Xc  la 
viili  de  Palos   junto  á  i)iu*stra  Señora  vie  1» 
Ravida  :  y  como  se  vieron  ea   salvdincnto  eu 
aquella  tierra  ,  iiincan    las  rodillas  en   licrraf 
y  alzan  las  m^nos  al  Ciclo  ,  dando  mudiai^ 
gracias  i  Dios  por  las  mercedes  que  siem- 
pre fes  hucia  ;  y  llegaron  á  CistilU  en  el  mes 
qe  Dide^ibre  de  mll.y  quinientos  y   veinra* 
y  siete  años.  Y  p.trcciy  ser  ,  que  Gonzalo  de 
Sandoval  iba  muy  doliente  ,  y  á  grandes  alcí 
grías  hubo  tristezas ,    qiie  fué    Dios  servido! 
tiende  ahí  á  pocos  días  de  le  llevar  desta  tí-> 
da  en  ia  villa  de  Palos  :  y  en  la  pns^id^  qua 
estaba  ,  era  de  un   Coidonero  de  lu-.er  xar- 
cias  ,  y  cables,  y  maromis ;  y  antes  qu¿  intHl 
riese  y  le  hurtó  el  huespt^d  trece  barras  de  oroi, 
lo  qual  víu  el  Sandov^il  por  sus  ojos  ,  que  sa 
las  sacaron  de  una  caxa  ,  porque  aguardó  el 
Cordonero  que  no  estuviese  allí  perdona  nín- 
gana  en  compañía  del  Sandoval ,  é  tuvo  Mlea 
aítucias,  que  envió  i  sus  criados  del  Sandoval,1 
que  fuesen  por  la  posta  á  la  Ravída  i  Uamar 
á  Cortés ,  y  el  Sanuoval  puesto  que  lo  vio,  no. 
Qsó  dar  voces ,  porque  como  estaba  muy  dci 
bilitado,  y  fbco ,  y  malo  ,  temió  que  el  Cor-< 
doncro,qüe   le  pareció  mal  hombre,  no  le 
echase  el  colchón  ó  almohada  sobre  la  boca 
y  le  ahogase  :  y   Ijicgo   se  fué  el    huésped 
íi  Portugal  huyendo  con  las  barras  de  oro,j 
y   no  se  pudo  cobrar  cosa   ninpuna.   Vol- 
vamos á  Cortés  ^  é  quando  tupo  (^«  ^&%^^i 
Tm.  7K  .  Aa  Vi" 


J7¿  Ht^orij  di'  /j  ConqtiistM. 
ba  muy  malo  el  SanJoval ,  "vino  lacgo  poí 
\á  po$iJ  adonde  estaba  ;  y  «I  SindovaJ  le  di- 
jfy  ia  maldad  que  sa  hut;^ped  le  lubia  hecbo,4 

Lcomo  le  hortfS  las  bjrras  de  oro  ,  y  se  ftjól 
yendo ,  en   lo   qual   puesto   que   pustéfonf 
gran  diligencia  para  qnc  se  cobrasen  ,  comorJ 
íc  pasó  á  Portugal  ,  se  q«*d¿  con  ello  ;  y  el 
Sandoval  cuda  día  iba  empeorando  dji  su  >i2]|j 
y  los   Médicos  que  le  curaban  ,  le  dix^ronfl 
^c  luego  se  coníiisase  ,  y  recibiese  los  San-^ 
los  Sacramentos,  é  hiciese  testamento,  y  é[- 
1<*  hizo  con  grande  devoción  ,  y  manda  mu- 
chas mandas  ansí   á  pobres  ,  como  á  Monas- 
terios ,  y  nombro  por  so  albacea  á  Cortés, 
Ír  heredera   ú  una  hermana  ,  ó  hermanas  ^  é 
a  nna  hermana  cl  ¡icinpo  andando  ,   se  cas«> 
c<ín  un  hijo  bast.trdo  del  Conde  de  Medcllins 
y  cbroo  hubo  ordfirtsda  su  alma ,  y  hecho 
testamento  ,  diú   el  anima  á  Nuestro  Señof 
Dios  que  la  crío,   y  por  su  muerte  se  hizo 
gran  sentimiento ,  y  con   toda  ta  pompa  que 
pudieron  le  enterraron  en  el  Monasterio  de 
Nuestra  Señora  de   la  Ravida  ;  y  Cortés  coii'- 
todoi  los  Caballeros  que  iban  en  su  compa-*' 
&ía  se  pusieron  luto:  perdónelo  Dios,  amen.* 
y  luego  Cortés  envió  correo  á  su  Mage^tad,'  \ 
y  al  Cardenal  de  Siguenza ,  y  al  Duijuc  do 
Bejar,  y  al   Conde  de  Aguilar ,  y  á  oiro*1 
Oiballeros,  é  hizo  saber  ,  como  había  llega-" 
do  á  aquel  puerto  ,  y  de  como  Gonzalo  do 
Sandoval  había  fallcciJo,  é  hiro  relación  dtfl 
Ja  (9JiJ;KÍ  do  »u  pcrfoua  ,  y  de   los  gran-'l 
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des  servicios  gnu  habia  hecho  á  su  Mjgoi-* 
tad,  y  que  tué  Capitán  de  macha  ^^¡ima^ 
ansí  para  mandar  uxércitos  ,  Como  par.i  pc<* 
lear  por  su  persona  :  y  como  aquellas  cariat 
llegaron  ante  su  Magcstad  ,  recibió  alec;rl.i  de 
la  venida  de  Cortés ,  pu«;sto  que  le  \v:sá  de 
la  muerte  del  Sandovai  ,  porque  ya  tenia  no- 
ticia de  su  generosa  persona  ;  y  aruimtsmo  lo 
|>CSt5  al  CardcnaJ  Don  García  de  Layos.i ,  y 
al  Real  Coasejo  de  Indias ;  pues  el  Duque  da 
Bejar,  y  el  C^nJe  de  Aguilar ,  y  otros  Ca- 
balleros» se  holgaron  en  grjn  manera  ,pueBr* 
to  qae  á  iodos  les  p€s<5  de  la  muerte  del  Sant> 
doval  ,  y  luego  fué  el  Duque  de  Bejar,  juriij 
tamente  con  el  Conde  de  Abollar  á  dar  ma 
relación  dello  i  su  Magcstad,  puesto  que  v 
tenia  la  carra  de  Corras,  y  dixo  ,  que  bi?i 
sabia  la  gran  lealtad  de  emulen  habia  Hado  ,  * 
que  Caballero  que  tan  grandes  servicios  le  há 
h'u  hecho ,  que  en  todo  lo  deraas  lo  habü 
demostrar  en  lealtad  como  era  obligado 
su  Rey  y  Señor ,  lo  qual  se  h;i  parecido  bie^Él 
ahora  por  la  obra,  Y  esto  dito  cl  Duque, 
porque  en  el  tiempo  qac  ponían  las  acusaU^ 
Clones  ,  y  decian  machos  males  contra  Cot' 
*ís  delante  sü  Magestad  ,  puso  tres  veces 
cabeza  ,  y  estado  por  ítador  ác  Corsés  ,  y  1 
los  sotdudos  qmj  eslabimos  en  su  compañía, 
que  eramos  muy  leales  ,  y  grandes  servidor- 
res  de  5U  Miigcstad  ,  y  dichos  de  grJnd* 
mercfdes,  porque  en  .iquel  tiempo  no  estfllw 
descul^iicEto  «1  J'irú  ,  ni  lubia  W  ilvx».  p»  ^ 

Aai  «e^ 


57»  Historia  cU  h  Conqitista 
quü  después  hubo :  y  luego  su  Magostad  cnJ 
vio  á  maoJar , que  por  todas  hs ciudades, 
vilids  por  donde  Cortés  pas.ise  ,  le  hiciese 
mucha  honra  ,  y  el  Duque  de  Medina-Sidot 
nía  le  Hizo  gran  reccbimicnto  ca  Scvilb, 
Je  presenuS  caballos  muy  buenos  :  y  dc&pucf 
^c  joposú  allí  dos  djas ,  fud  á  jornadas  Ur' 
gas  á  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  para  te 
cer  novenas,  y  t*a¿  su  ventora  tal  ,  que  eo 
aquella  sazón  había  allí  llegado  UScñor.i  Do« 
ña  María  de  Mendoza  muger  del  Comcnia'«] 
dor  mayor  de  Lvon  Don  i'rancisco  de  los  Ce 
faos ,  ^  lubía  traído  en  su  compañía  mut^Ii 
Señoras  del  grande  estado  ,  y  entre  ellas  un 
seáora  doncella  hermana  suya,  que  de  nhj  Í\ 
dos  años  casó  con  el  Adelantado  de  Canaríatj 

]r  como  Cortés  lo  supo  ,  hubo  gran  placer ,  y! 
uc^  como   Hugo  ,  después  de  haber  hecboJ 
oracioo  delante  de  Nuestra  Señora  ,  y  dado 
limosna  á  pobres,  y  mandar  decir  Misas;  pues- 
to que  litv.iba  lula  por  su  padre  ,  y  su  inu- 
^cr ,  y  por  Gonzalo  de  Sandoval  ,  fué  muy 
.aconrpañado  de  los  Caballeros  que  llevó  de 
la  Wueva- España ,  y  con  otros  que  se  le  ha- 
bían   allegado  parí  su   servicio  ,  y  t"ué  á  ha- 
cer ^xau  acato  á  la   Señora  Doni  María  dffi 
Afendoza  ,  y   á  uoa  señora  doncella  su   hcr»j 
nuna,  que  tira  muy  hermosa ,  y  á  todas  \m 
mas  señoras  que  con  ellas  venían  :  y  comol 
Cortés   en  todo  era  muy  cumplido  ,  y  rc^so*] 
<:iÍ.ido,y  la  fama    '  .i  bcclioí  ve 

hb»  por  lodit  Casti.,       ^  l     .  a\<í^  ,  y 


expreslba  no  le  fait 
moctrarKe  muy  franco  ,  y  tener  ric]oez3S  de 
que  dar ,  comenzó  i  hacer  grandes  presentes 
de  muchas  joyas  de  oro  de  diveTsa^  hechu- 
ras i  Mdas  aquella?  señoras  ,  y  después  de  las 
joyas  dio  penachos  de  plumas  verdes  itenas  do 
argentería  de  oro,  y  de  perlas  ,  y  en  todo  lo 
que  dit>  fué  muy  aventajada  la  Señora  Don 
MaHa  de   Mendoza  ;  y  Á  la  Señora  su  herí 
mana  :   y  después  que  hubo  hecho  aquello^ 
TICOS  presentes,  d\6  por  sí  soloá  la  Señora  don 
celb  cievtos  tejuelos  de  oro  muy.  tino,  par^ 
que  hiciese  joyas  i  y  tras  esto  mandó  ¿it  mú- 
cho  liqutdambar,  y  balsamo,  para  que  so  sa- 
humasen ,  y  mandó  á  los  ludios  maestros  do 
jocnr  el  pato  con  los  pies ,  qoe  delaate 
acpellas  señoras  les  hiciesen  ñesta ,  y  tru- 
Stesen  'el  palo  de    un  pie  al  otro  ,  que  fu^ 
cosa  de  que  se  contentaron  ,  y  aun  se  ad- 
miraron de  lo  ver  :  y  demás  de  todo  esto  su- 
po Cortés  ,  que  de    la  tierra  por  donde  ha- 
cia venido  la  Señora  doñee Ih  ,  se  le  mancó 
una  acémila ,  y  secretamente  mandó  comprar 
«Jos  mtry  buenas, y  que  las  entregasen  á-los 
mayordomos  que  truiao  cargo  de  su  servi- 
cio :  y   aguardó  en  la,  villa  de  Goadalüpe, 
hasta  i|ue  i:>art¡csen  para  la  Corte  ,  que    ea 
aquella   sazón   estaba  en  Toledo,   y   t'uéles 
acompañando,  y  sin-Iendo  ,  é  hacieudo  ban- 
quetes ,  y  fiestas  ,  y  uiii  gran  set^xdox  sa  wvoí.- 
tro,  que  ¡o  sahia  muy    bien  ti'icet  Y  ic^ic.- 
seatar,  qac  h  5eñora  Doña  íAaua.^'s■V^*'í* 
Aa  3  ^^ 


Historia  de  la  Con^ttisfa 
iJoza  l«  trató  capamiento  con  su  hemiiiníi 
si  Corrós  no  fut;rj  «.esposado  con  \a  'beaori 
Don»  JunriM  de  Guzmnu  sobrin.!  del  L)uqu« 
de  BeJAr ,  ciertainente  ttivjera  grindi.<itino& 
Torcs  ílcl  Cnmcndcuior  mayor  de  León ,  y 
la  Señora  Doña  María  de  Mendnz.4  su 
{tor^y  ^u  M.-f^e^tid  le  di<;r.i  la  ^obcrnadc 
de  h  Nueva-Esp3&.i.  Dexcmos  de  hablar  efl 
ene  casamiento ,  pues  to^U&  las  cosas  son  guia^ 
das  y  «ncamirtadas  por  h  m*\.yo  de.  Dios, 
dirí  como  csrrihi-í  h  5£:ti<ira  Doña  Maria  . 
Mendoza  1  Crímcndador  mayor  de  León  SD 
marivio  ,  sublimando  en  gran  mjncr4  las  co- 
sas Je  Copiés  t  y  <iu<^  no  era  nada  la  fam»] 
que  tiene  de  sus  hcroycos  hechos ,  para 
que  ha  visto,  y  conocido  de  su  pti  v> 

cAnvcPS.H'ioíi ,  y  franqueza  ,  y   le  r^  t\ 

otras  tiracias  que  en  él  hnbia  conocid(t>  ,  y'it 
servicios  qu»  le  bahía  faccho^y  que    le* 
ga  fíor  ?«  muy  pran  servidor  ,  y  á  su  MjUf  J 
g^Ntad   le  hapa  sabidor  de  iodo ,  y  Je  iopli 
<|ue  que   le  hacp  mercedes ;  y  como  «1  Cr 
ínen*iador  mayor  vio  la    carta  du  fiu  muu 
íc  holgó  con  ella ,  y  comp  era  cí  «laí 
«do  q»e  huHo  en  nuestros  tiempos  del  Én 
pecador,  Hcv.'tle  la  mÍMrta  cartd  á  so  M.igcsUí 
yJe- fcfl  p.íitc  le  suplicó,  que  en  MhÍo   it: 
Vf        '        y  ansf  *n  \Lipestrtd  lo  h¡20,to<-3 
TTT''  lia  diré  ;  é  dÍKO  d  Duqoe  dp  Bc^J 

pfty  t\  Almirante  al  fCort^s  como  por  pa- 
rotíe/frprt   qu.indo  hwVm  Wtffa&c»  i  V4  KirAV 
lile  ¿j6k  -  oido  dccvt  i  wx  'bíW^'^ikvA  - 
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zpo  que  habia  \'enido  i  Castilla  ,  que  leai^ 
£o  de  ver  y  conocer  i  su  persona  ,    qi;e 
s  y  tan  hucnos  servicios  le  ha  hecho ,  y 
^  quien  tantos  nules  le  lian  iiiforuutdo  q^ 
HJ|iacia  con  injñjs  é  astucias,  Pucs.tlcg-tüo  Cor^ 
^B^^  ^    '^  C^rtc  ,  su  MagcstaJ    le  m.uiJú  se- 
ñalar posada,    l^ucs  por  parte  del  Duque  Je 
^Jljejar ,  y  del  Conde  de  Aguilar ,  y  de  ptr^s 
^■grani^cs  señores  sus  deudos ,  le  salieron  á  r«- 
^Kcliij'»  y  se  lo  hizo  mucha  honra  :  y  otro  d\a. 
I^pon  licencia  du    ^11  Magcstad  t'u¿  a  Le  bus^r 
'  ^-Jíus  Reales  pies ,  llevando  en  su  compañía,  pqr 
*sus  intercesores ,  por  nus  le  honrar ,  al  Al- 
jDirante ,  y  al  Duque  de  ]$  jjar ,  y  al  CoqieVL* 
^ador  mayor  de  León  ;  y  Cortdt  después. 4^ 
jdcmandar  licencia  para  haUar  ,  se  arrodilló  ua 
¿e\  íuela,  y  su  Ma^cs.tjd   le  mandó  levantar» 
,y  lucgQ  representó  sus.  muchos  y  notables  s«f- 
I    rvicios  ,^<odo  lo  acontecido  en  las  conquif- 
^;,    é  id^  de  Honduras,  y   las  tramas  qo^ 
iiubo  en  México  del    Fnaor  y  Veedor ;  y 
-  -fcconió  todo  lo  que  llevaba  en  la  mcmori;!, 
«y  porque  era  muy  larga   relación ,  y  por  iv> 
embarazar  mas  á  so  Magestad  ,  entre  otr^': 
platicas  dixo  i  ya   vuestra  Magostad  estará 
cansado  de  me  oir  ,  y  para  un  tin  ^ran  Em- 
perador y    Monarca  do  todo  el   mundo  cor 
<no  vuesira  Magestad  es,  no  es  justo  que  up 
vascillo  como  yo  tenga  tanto  atrcvimlenlo,  y 
jxii  IcnE!»»  no  está  acostumbrada  i  hablar  con 
iruestra  Magestad ,  y  podría  wt ,  »\Vi&  mvivv* 
xíh  Qo  iÜQA  cQa  aquel  tan  t^eVvVí  ^P'*^^  *^^ 
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37©  Iltíforia  de  la  Ci 
dcbb ,  toáas  las  cosas  acaecidas ,  aquí  t<;ng<í 
este  memoria!,  por  donHe  vuestra  Magestat^ 
podrá  ver  ,si  fuere  servido  ,  todas  las  cosa* 
muy  por  estenso  cqmo  pisaron  •,  y  enlónc« 
se  hírjcó  de  rociÜlas  para  besarle  los  pies  por 
las  mercedes  que  fué  servido  hacerle  en  la 
haber  oido  :  y  el  Emperador  nuestro  Señor 
)e  mjndó  le^-iintar,  y  el  Almirante,  y  el  Da- 
4j¡ac  de  ^Bejar  dixéron  á  sq  Msgestád  ,  que 
€ti  digno  de  grandes  mercedes;  y  luego  lo 
Iiizn  MurqofS  del  Valle  ,  y  le  inandcí  dar 
cítfíoí:  pueblos  ,  y  nun  le  mand.iba  d^r  el 
liiíbíto  de  Señor  San  Tí.igo  ,  y  como  no  so 
)ó  stiñalároD  con  renta  ^  se  calló  por  entón« 
¿es ,  que  esto  yo  rio  lo  se  bien  de  que  ma- 
nera tué;  y  le  hizo  Capltao  Gi.'n«írar  de  U 
í*ínev;i-"Eíp.iñ3  ,  y  mar  de!  Sur,  y  Cortés  so 
tornó  íi  humübr  para  besarle  suft  KcAles  pies, 
y  su  Mapesud  le  mandíí  que  se  Ifevatitase:  y 
(fcspHeii  de  hechas  e^tis  grande»  'rherccdw» 
dendc  ahí  á  pocos  días  que  h.ibía  llcg.ido  á 
•Toledo  ,  adolectr»  Cortíís ,  que  Hegn  á  eiiar 
tan  alcabo,  que  creyérrin  iqucíe  muriera  ;  y 
el  Duque  de  Bejar  ,  y  el  Comendador  ma- 
yríf  Dnn  Francisco  de  los  CoHor  ,  suplicaron 
á  su  Majestad,  qué  pues  que  CorrésJan  gran- 
des servicios  le  liabia  hecho ,  que  ic  fuese  í 
visit-ir  antes  de  su  muerte  á  isú  posada  :  y 
su    Ma^jcstad    fué   acompañado  *  dc    DuqüCÍ, 

k  Marqueses  ,  y  Condes  ,  y  del  Don'Fnocis- 
Tco  de  ¡os  Cobo»  v  y  te  v\siió  » ofm  fué  muy 
innde  /avor,  y  poc  vaV  w  ví^ís  «^.VtC^v 
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ff  la  Vufvn  EspdfSr 
:  y  después  que  ertuvo  Cortes  Hucno  ,  co- 
t»  se  tenia  por  ran  c^randc  privado  de  su 
llíagcstad ,  y  el  Conde  de  Nisao  le  favore- 
cía ,  y  el  Duqne  de  Bejir  ,  y  el  Almirante 
de  Castilla ,  un  Domins'-t  yendo  i  Misa  ,  ya 
9u  Ma^'csud  cataba  en  U  Ipicaia  mayor,  acom- 
pañado de  Duques ,  y  M.irqucses  ,  y  Con- 
des ,  y  estaban  asentarlos  en  sus  asieatos»  con- 
forme al  estilo  ,  y  calidad  que  entre  cUoi 
■»e  tenia  por  costumbre  de  se  asentar ,  vino 
<>ort¿5  algo  tarde  i  Misa,  sobre  cosa  pen- 
cada ,  y  pasó  por  delante  de  aquellos  llus- 
trísimos  Señores  con  su  laida  de  luto  alza- 
da ,  y  se  fué  4  asentar  cerca  del  Conde  de 
Masao ,  qne  est<iba  su  asiento  el  mas  cerca- 
no del  Emperador  ;  y  de  que  ansí  lo  vieron 
pasar  delante  de  aquellos  grandes  Señores  de 
"satva  r  murmuráronlo  de  su  grande  prcsun- 

'  cion  ,  y  osadía  .  y  tuviiíronlo  por  desacato  ,  y 
que  no  se  le  había  de  atribuir  i  la  policÍA 
de  lo  que  del  decían  ,  y  entre  aquellos  Da- 
<]ue$  f  y  Mjrque<ves  estaba  el  Duque  de  Be- 
Jar  ,  y  el  Almirante  de  Castilla,  y  el  Conde 
de  Aeuilar;  y  dtxéron  ,  que  aquello  no  se 
le  habla  de  tener  á  Cortés  á  mal  miramien- 
to, porque  su  M.igestad  por  le  honrar  le  ha- 
bía mandado  que  se  tuese  á  sentir  cerca  dct 
Conde  de  Nasao  :  y  que  demás  de  aquello, 
que  su  A(jgestad  mandó,  que  mirasen  y  tu- 
viesen noticia ,  qne  Cortés  con  sus  cotnpa- 
fieros   había  panado  tantas  tietris  ,  Ojaa  vcAa. 

1   A  djristuadid  Iq  era  en  cargo  ^  ooib  ^^"^ 


578  fíjsforia  de  la  Ctn^fitista 
Jos  HscaJtos  que  tcni^iii  i^uc  los  habiáCi  berev 
dsdo  lie'  sus  miccp^.wJo&  por  servicios  ijuc 
liiibiin  hedió  ,  y  quu  ppr  estar  4*^pp5K<lp 
Oméi  (x>n  su  sobruj»}  su  M^gie»ad  í&m^r  | 
jjaba  honrar.  Volvamos  i  Conw's  y  diré,  qu^ 
vieniicise  tan  ^iH^nmuí^  en  privanza  co;i  el 
Emperador ,  y  ci'ii  el  CoDOc  de  N^iMO ,  y 
con  ci  Duque  Átz  Bcíar ,  y  «ua  «Ict  AUniru,- 
ite  9  é  yi  LOO  titulo  ck  M^rijues,  joopOj^^iz^ 
sá  tenerse  en  t.int.i  citiraa  ,  que  n^tcoMcuea" 
4a  como  era  razun  non  quicú  (é  hsbia  ta?- 
-vorccido,  é  .'jywJady  para  qiic  su  Ma^fcstaj 
Je  ciñese  cl  A'f.irqucs^clo,  ni  a(  Ciriicnal  b'ray 
Güfci.1  do  Loyosa  ,  ni  á  Cobos  1  n¡  ¿  la  Sc^ 
áora  Doña  mjt'u  de  Mendoza  ,  ni  ¿  Í05  d<l 
Kual  Consujo  de  Indiss  ,  qoi;  lodo  se  le  pa- 
«aba  por  airo  ,  y  todos  sui  Cüinplimienros 
eran  ccn  el  Duque  de  EcJAr  ,  y  Conde  Na- 
sao  ,  y  el  Almirante  ;  ¿  creyendo  que  tcni* 
Rxny  bien  entablado  su  juego  >  con  iQOerprÁr 
Tanza  con  cun  >;rjndcr.  señores  >  oc^i^azó  -i 
suplicar  ooa  uiucha  instancia  á  so  Majestad* 
■quo  le  hiciese  merced  de  la  gobcrnaciofi  de 
la  Nucv;i-£spaña  ,  y  paro  ello  representó  ot»»  j 
vez  sns  servicios,  y  iqoe  tiendo  Gobernador 
entendía  descubrir  por  la  mu  del  Sur  islasj 
é  tierras  mtiy  ricas  ,  y  **  otrcció  oon  otro* 
muciins  cumplimientos ,  y  aun  echó  oira  vez 
por  intercesores  al  Conde  NaSAO,  y  el  Du- 
que do  flcjar,  y  al  Almirante  ;  y  íu  Magci- 
tiá  Jet  /cspondió  ,  c\ue  se  contenuisc  que  le 
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S¡p  la  >r«^flf  ^spañs, 
I  y  qOCtattihicn  lubia  de  iJjr  i  los  que  le  ayu- 
p^ron  á  ganar  la  tierra  .  qu<:  eran  merece- 
dores dclto  ,  qoc  pues  lo  conquistaron  qut;  lo 
y  dcnde  .illt  adeUnce  comenzó  de 
tier  de  la  gr.inde  prívinza  que  tenia,  tw>r- 
sue  se^un  dix^mn  muchas  personan  ,  el  Car- 
Jenal  que  era  Presidente  del  Real  Coflíe¡o 
Je  Indias  ,  y  los  del  Real  Constio  de  Indias 
i:ibida  entrado  en  consulta  con  su  Magcstad 
abre  las  co^os  y  nicrct-dcí;  de  Cortés ,  y  les 
pareció  qiic  no  fuese  Gobernador  ;  otros  di- 
Keron  ,  que  cI  Comendador  mayor,  y  la  Se- 
¡Sora  Doftü  María  de  Mfo^ioza  ,  le  fueron  al- 
contrarios  «  porque  no  IiAcia  cuenta  de- 
Pos :  ahora  sea  por  lo  oao  ,  ó  por  lo  otro, 
t\  Emperador  no  le  quiso  mas  oir  ,  por  mas 
jue  le  Ímporiun.ibau  sobre  la  gobernación: 
en  este  instante  se  fu<í  su  Magestad  á  em- 
barcar á  Barcelona  para  paur  i  Flandes,  y 
fueron  acotnpjñindolc  mucíin*.  Duques  »  y 
Marqueses  ,  y  siciaprc  ¿1  echaba  por  inter- 
cesores aquellos  Duques  ,  y  Mirqucscs  ,  para 
duplicar  á  su  M.Í!?cstad  que  le  diese  la  go- 
bernación I  y  su  Magcstad  respondió  aI  Con- 
Ée  Njs^o  ,  que  n<>  le  hablase  m.is  en  aquel 
ISO  ,  quo  ja  le  habí»  dado  un  M.irqucsado 
uc  tenia  mas  renta  de  U  que  el  Conde  Na- 
lo  tenia  con  todo  su  estado.  D;xemos  á  su 
{agcstad  embarcado  con  buen  liapc  ,  y  vol- 
.  amos  á  Cortés ,  y  las  grandes  fiestas  que  se 
JiicJéron  4  sus  velaciones  ,  y  Ae  Va*»  t\cxs  ^a- 
yits  qoc  dio  Á  h  Scñoia  EÍoáa  ^uan^^^'^^r 
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ñi^  sti  Riutrer ,  é  futíron  ules  ,  que  segnA 
dix^ron  quien  l.n  vio  ,  y  U  riqueza  defljs, 
que  en  toda  Cariilla  no  se  habían  dado  mas 
estimadas ,  y  de  algunas  dcllas  la  Serenísima 
Emperatriz  Doíia  Isabel  nuestra  Señora  tuvo 
voluntad  de  las  haber,  scgon  lo  qoe  dellas 
le  contaban  los  lapidarios ;  y  aun  díxéron, 
que  ciertas  piedras  que  Cortés  Ic  liubo  pre- 
sentado ,  que  íc  descuidó  ,  ó  no  quiso  dallo 
de  ij5  mas  ricas  como  las  que  di<5  á  la  Mar- 
<5uc!a  su  niuger.  Qnicro  traer  á  la  memo- 
la  otras  cosas  que  a  Cortas  le  acaecieron  en 
Castilla  el  tiempo  ^uc  estuvo  en  la  Corte, 
y  fa¿,  que  triunfaba  con  mucha  alegría,  y 
Según  dixéron  muchas  personas  que  vinieron 
de  allá  que  estaban  en  su  compañía ,  que  hu- 
bo fima  que  la  Serenísima  Fmperatrlz  Doña 
Isabel  nuestrii  Señora  no  estaba  tan  bien  en 
los  negocios  de  CortA  ,  como  al  principio 
que  llegó  á  la  Corte ,  quando  alcanza  i  sa- 
ber que  había  sido  lní;rato  al  Cardenal  ,  y  al 
Rea!  Consejo  de  Indias ,  y  aun  al  Comen- 
dador, mayor  de  León  jV  con  la  Señora  Do- 
ña María  de  Mendoza  ;  y  alcanzó  &  ^bcr^ 
que  tenia  otras  muy  ricas  piedras  ,  mcíoret 
que  las  que  le  hutío  dado  :  y  con  todo  esto 
que  Ic  informiron  ,  mandó  á  los  del  Real 
Consejo  do  Indias ,  que  en  todo  fuese  ayu- 
dado :  y  entonces  capitula  Cortís  »  que  rn- 
vi;iria  por  ciertos  años  por  la  mar  del  Sur  doi 
nsvhs  de  armada  bien  bmcc\¿cA  ,-^  <:fttt  «-_ 
'e/ifj  so/dados,  y  C^pWaac^  ,  toa  ^oií»  %fc* 
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ñero  de  armas  ú  &u  cx)n\ ,  u  düscnhrir  í&Ias, 
é  oirás  tierras ,  y  que  Je  lo  que  descubrie- 
se le  hariaa  ciertas   mercedes :  á  las  quales 
capitulaciones  me  remito ,  porque  va  uo  se 
me  acuerdan.  Y  también  en   aquel  instante 
estaba  en   la  Corte  Don   Pudro  de  la  Cuc 
Comendador  muyor  de  Alcántara  ,  hcr-«¿" 
inc  del  Duque  de  Alburqucrquc  ,  porque 
te  Caballero  Tué  el  que  su   Magcstad  ha^ 
bia  mandado  ,  que  fuese   i  la   Nucva-Espa-^ 
ña  ci>n  gran  copia  de  soldados  i  cortar  la  ca4 
l>eza  á  Cortés,  ú  lo  hallase  culpado ,  c  á  otra 
qu;ilc^quier  persorus  qac  liubicscn  hecho  al- 
^vfiuna  cosa  en  deservicio  de  su  M,igestad;y  ^ 
^Komo  vio  ¿  Cortés  ,  y  supo  que  su  Mige&- 
^Bad  le   habia  hecho  Marques ,  y  era  casado 
^Kon  la  Señora  Doña  Juana  de  Zúñiga ,  so 
liolgó  mucho  dello ,  y  se  comunicaba  cada 
día  el  Gomendaoor  Don  Pedro  de  la  Caebí 
con  el  Marques  Don  Fernando  Cortés  :  y  di- 

ko  al  mismo  Cortés,  que  si  por  ventura  t'uc- 
1  á  la  Nueva-Empaña  ,  y  llevara  los  solda- 
dos que  su  Magestad  le  maiidaba  ,  que  poc 
mas  leal  y  justihcado  que  le  hallase  ,  que  poc 
fuerza  habia  de  pagar  b  costa  de  los  salda» 
dos,  y  aun  su  ida  ,  y  que  tucran  mas  de  tre- 
cientos mil  pesos,  y  que  lo  litzo  mejor  de 
venir  ante  su  Magestad.  Y  pnrqiic  caviéroa 
erras  muchas  pláticas  ,  que  aquí  no  relato ,  las 
quales  de  CabCÍIla  nos  escribieron    personas 

2ue  se  hallaron   presentes  á  ellas  ,  y  de  tO' 
o  lo  demás  por  mi  tfiUudo  clL  u  k.3:i¡í\v^t 


38  j  JÜs torta  de  } A  Conquista  « 
lo  que  deao  babU  ;  y  demás  dcsto  ,  mies^ 
tros  Procuradores  lo  escríbiírt^n  ,  y  aun  el 
mismo  Marqics  eicribió  Íos  gran^ies  favores, 
que  de  su  Mdgc&ud  atunzó,  y  do  dcxJ^ró 
la  caus^t  ,  porque  qo  le  dieron  U  goberiu- 
don,  DcxeI^os  esto,  y  di|>o  que  deide  ahí 
i  pocos  dia>  de^pues  que  tué'  Marque»,  en- 
vió i  RoinA  ^  l>cvjr  Jos  uncos  pies  de  oues> 
iro  muy  S.>nto  Padre  el  Papa  Cli-mcmc,  por- 
que Aítri.^no  que  h.xij  por  nosotros  ,  ya  ha- 
bía fa)u.cido  tte!>«'  qu>tro  años  habla,  y  en- 
vió por  íu  Kinbax^  -r  á  un  hidalgo  ,  que  se 
decía  Juan  de  Heir^da  ,  y  con  él  envió  un 
rico  priS.ute  de  piedras  ríCás,  é  joyas  de  oro, 

Íf  dos  Indios  maestros  de  jugar  eJ  nalo  con 
os  pies,  y  le  hizo  relación  de  su  tlegnda  Í 
Castilla,  y  de  las  tierras  qne  había  ganado, 
y  de  [os  servicios  que  hizo  á  DÍ05  príroe- 
ramente  ,  y  á  nuestro  gran  Emperador  ,  y 
le  dio  toda  la  relación  por  un  memorial  ,  de 
las  tierras  como  son  muy  grandes ,  y  la  ma- 
nera que  en  eltas  hay  ,  y  que  tcJos  los  In*  ^ 
dios  eran  idolatras,  y  que  se  han  vuelto  Cbri^  H 
líanos ,  y  otras  muchas  cosas  ,  que  conve- 
jii;in  decir  á  nuestro  muy  Santo  Padre:  y 
porque  yo  no  lo  alcanJé  á  saber  tan  por 
extenso  ,  como  en  la  carta  iba  ,  lo  dcxarí 
aquí  de  decir ,  y  aun  csro  que  aqoí  digo,  ■ 
después  lo  alcanzamos  á  saber  del  mismo  Juan 
de  Herrada,  quanJo  vino  dü  liorna  á  la  Nuc- 
va-Esp.ña  :  é  supimos  que  enviaba  á  suplU 
car  i  nuestro  muy  Samo . 


^^  de  la  llueva  lEspañ.r.  ^3í( 

'tosen  parte  de  los  diezmos,    y  pvira  ijuc  bica 
emicnddU  los  curiosos  Lectores  quien  es  es- 
te Jii-in  de  Herrada  ,  fa¿   un  buen   soLbdo 
que  hubo  ido  en  nuestra  compañía  á  las  i  Ion- 
obras ,  quando  tué  Corees;   y  después  i.|ue 
vino  de   Roma  tué  al   Pirú,  y  le  dcxó  Don 
Diego  de  Almagro  por  ayo  de  su  liiio  Dofl 
^ego  el  mozo  :   y  este  lu¿  tan  privado  de 
Don   Diego  de  Almagro  ,  é  fué  el  CapitaOj 
de  los  cjue  maiáron  á  Don  Francisco  Fíz.)r4[ 
ro  el  vieja ,  y  después  Míese  de  Campo  do- 
Almagro  el  mozo.  Volvamos  x  decir  lo  qua 
Ib  aconteció  en  Roma  a!  Joan  de   íierrüda,- 
que  ésspues  que  fué  i  besar  los  santos  píes* 
de  su  Santidad  ,  y  oresentú  ios  dones   que 
Coritís  le  envió  ,  y  los  Indíot  que  trjian  el 
palo  con  los   pics^  su  Santidad  lo  tuvo  cu 
mucbo ,  y  dixo  ,  que  daba   gracias  á  Dios, 
que  en  sus  tiempos  Can  grandes  tientas  &c  hu- 
biesen descubierto  ,  y  tantos  nümeros  de  gei- 
tvs  se  liubiesen  vuelto  á  nuestra  Santa  Fe, 
y  mandu  lucer  procesiones ,  y  que  todos  die- 
sen gracias  por  ello  ú  Dios  nuestro  Señor;/ 
dixo ,  que  Cortés ,  y  toJos  sus  soldados  ha- 
bíamos hecho   gr.índcs  servicios  á  Dios  prl- 
meramcntu  ,  y   al    Emperador  Don   Carlos 
nuestro  Señor ,  y  i  toda  la  Christiandad  ,  y 
que  eramos  dignos  de   grandes  mercedes ,  y 
entonces  nos  envió  bulas  para  nos  absolver 
á  culpa,  y  i  pena,  de  todos  nuestros  pe- 
cados ,  é  otras  indulgencias  para  los  Hospi- 
CA]f$.  y  Iglesias  coa  grandes  peidoues  ,  ^  ^^'^ 
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3S4  Historia  ele  la  Conquista 
por  muyhucno  toJo  lo  que  Cortes  había  hec^ 
en  la  Nucvü-  España  ,  según  y  como  su  aa-* 
tccesor  el  P*ipa  Adriano ,  y  en  Jo  de  los  di«z^ 
mos  no  se  m  le  hizo  cierta  merced:  y  essiU 
bió  i  Curt^  en  rcspueiU  de  su  caru ,  y  Ío 
|Bc  en  eÜa  »  concenia  yo  no  lo  supe  ,  por- 
lUc  como  dictio  tengo  dcste  Juan  de  Herrá- 
is y  de  un  soldado  que  &e  decía  Campo, 
que  volviiíron  dende  Ruma  ,  alcj.ncé  á  saber 
Jo  que  aqui  escribió:  porque  según  dixéron, 
después  que  hubo  estado  en  Ronu  diez  dias, 
y  lubi'in  [os  Indios  maestros  de  jugar  el  pala 
con  los  pies  esudo  dclaute  de  su  Saucidaa,y 
de  los  sacros  Cardenales  ,  de  que  se  bolearon 
tnucbo  de  lo  ver ,  su  Santidad  le  hizo  merced 
al  Ju.in  de  Horrada  de  le  hacer  Conde  Pa- 
latino ,  y  Ic  mandó  dar  cierta  cantidad  de  du- 
cados ^  para  que  se  volviese  ,  y  tuia  caria  do 
L  favor  para  el  Emperador  nuestro  Señor,  quo  _ 
Ic  hiciese  su  Capitón  »  y  le  diese  buenos  la-  fl 
dios  de  Encomienda  1  y  como  Cortés  ya  no  ^ 


^*,-» 
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poiitífáios^  C^onquisudores,  y  haccHcs  mu- 
chas mércátlcs ;  porque  urisi  se  ló  nundó  su 
Ma^stdd.  Y  luego  hacen  s^ber  df  sq,  veaid& 
Í'fí^;is  Ijs  ciudades ,  f.  vllliis  ((ue  éo'  áqueU^ 
i^Wn  eJuban  poMadas  ca  la  Nucvi-E&paaa, 
para  qiJe  envien  Procuradores  cbñ  las  memo- 
xias,  y  copias  de  los  Iridios  que  h;iy  en  cada 
provÍDcU  para  hacer  el  repariimiciuo  pejpe- 
tuOi  V  CD  P^9^  ^^^  ^^  juntaron  en  MJ.éiü'* 
cb' lurTtocuridüres  de  las  ciudades  ,é  villas, 
f  otroS'  Conquistadores;,^  en  aquclt.(.  ui¿oa 
tsuHí  yo  ¿n  Méícíco  por  Procurador  Síüdi- 
¿u' "áe"  ía  villa  de  Guacacualco  ,  diindé  en 
flCji  po  í?ri  reciño  i  y  com  ,]uo 

Í!  i-H;:..uí¿ijte,  y  Oláoíeá  manduruii  j  lui  por 
tí  posta  i  nuestra  Tilla  fará  elegir  qülcñbsha- 
BhlS  Se  venir  pt>r  Procuradores  pira  hacer  cí 
ffe]¡).árcliii'icrt<6  perpetuo '  y  quanoo  Mégüé  ha- 
hx>  hlb'clias  contrnríédad^s  en  elegir  lós  qao 
liábt:aib  át  Venir  j  porgue  unos  vecinos  qóc* 
fiáh  4^6 '''Iniéseh  sus  amigos,  y  otros  no  taf 
consentían  ;  v*  por  volos^  Jiüoirños  dé!  iiT\í 
étccidoá  et  CaphiÁ  Luis  Mjrin  ,y  yo.  Lle- 
gadas i  México  ,  dcinandamos  rodos  loj 
rtocurldores  de  fbs  raas  villas,  y  ciadades 
^e  ée  iialíián  juntado ,  ét  repartimiento  per* 
pfetüo ,  según  sü  Mageitaa  mand.i*ba  j  y  en 
aquella  sazón  estaba  trastrocado  el  Tíuño  de 
"Guzman  ^  y  el  ^l^ticiizo  ,  y  Dclg.idijlo ,  por- 
buo  loi  otros  dos  Oidores ,  que  Tu¿ron  Mil- 
tronado  ,  y  parada  ,  luego  que  a  aquella  do- 
khd  Uógítón  ,  tilltuiíiou  ^c  ^«W  i^  TO&ti- 


dof-:  y  si  aJií  e&iiiviera  Ccfrt¿$  ,'tcgun  h4y  m 
UíábíAs  ,í3mbien  ie 'infamaran  ,  y   dixeran/ 
sjék  Coxtés  loi  habia  muerto.  YvolvíenJ^oi    ' 
nuestra  relacicm  ,  fué  causa  de  les  volver  el 
propósito  ,  (^ae  na  biciesen  el  ropanrt  i  miento 
segon  Al  Magcstad  mandubí,  dixéró»  muchas 
pef£dna6  que  U>  entenditffon  muy  bien,  quo 
hjé^úl  Factor Salaz.ir ,  porque  se  hfzo  tan  in^ 
tltnc amigo  de  Nuáo'de  Güzúkpa't  ydc  l>cU 
gadíilo  ,  4^ue  tío  se  Ua^ík  otra  cosa  ñno  lo  quo 
mííndiba»  y  tal  como  el  donsefo  dieron,  en 
h1  pifíá  todo  :  y  lo  qot  te  aoOnsetáfon  fuá 
qtib  DO  iricícseo   el   rdparcimiento  peTpetu3 
^r  Tía  tiin^na  j  porqtfc  si  k>  hadan •,  que  no 
tf(run  tan  señores ,   ni  los'  tcrniao  en  tama 
acato  Ipfr^^aqQistadóftté  f  y  pobladores  «0001 
cífi'que  no  les  podía  dar  ni  quitar  mas'In-J 
:l0|  de  los-quc  entonces  les  diese;  y  de  otra 
ara  que  los  temían  siempre  d«b4Xo  deitk 
no ,  y  podrian  dar,  y  quitar  i  quicnx![ti('^ 
n,  >y.  serian  muy  ricói,  y  podefoios  %  y 
mbien  trataron  entre!  el  Factor  ,  y  Ñuño  ám 
tmsn  i  yDclgadillo  ,  que  fuese  «I  mismo 
acéor  á  Castilla  por  U  Gobernación  áe  \á 
Udva-España  para  Ñuño  de  Guzman  ,  por^ 
oe  ya  sabían,  queOort^s  no  tenían  c;mti^ 
ifot  con  su  Magestad  ,  como  al  principio 
•ue  fué  á  Castilla ,  y  no  se  \t  habían  dado 
por  mis  intercesores  que  echó  ante  su  Ma- 
;csud  para   que  se  la  diesen.  Pues  ya  em* 

rcado  e4  Factor  en  ugi  nao  ,  «^^e  U.vTOÍt»Mv 
tk-ukT/xui  y  dio  ¿J  rravefr  coix  ^^nsi  Aouxuftsv* 
■^'  Bb  z 


ta  en  bicDsta  de  Guacacu^lcó  ^  y  s6s&Ivó  eH 
un  batel ,  y  vpivió  Á  México  ;  y  np  hubo: ' 
«feC5»  su  ida  á  C^íitiila.DcKtanoi  dcjto  ,  y  cu-. 
f¿  en  lo  ;t]uc  eateoiü^roa  luego  (|uu.a  Méxi* 
co>Íleg;iro0  el  Nuúo  de  Oiusmon  %  y  Matien- 
10  ,  yit)«í'p¡*'^''''*^í  y  íiAÍr^»  tomar.  ccHdcacia 
al  Tesorero  Alonso  de  iütradj  ,  U  qua¿  díú 
muy  bueíxa;  yú  ^a.jínQsirára  tan  varQn  ,  oo*^ 
mo. i Díjivcj  .^tl0  Ib  ifueita,  ¿1  se  queslifa^r 
GobuTliitd^r  t  purtfua  su  Mugcsrad  no  le.miiñ— 
dahü'jqüítu'  U  gobclFn^cJoa^  antes  poúiáilirn 
cho  túugo  es  cI  opí^ulo:  pasado  I  hji>ía-vt]- 
nido  mandado  poco$  mesct  babu  dt  su-  M4- 
p«Etíd  que  gobernase :4oio  el.Xesorcro  »iy  no, 
juntamente.  con¡él.j5<íozjlo  de  SundoTal  ,y; 
dio  por  miiy  huervt^  kfi  £ncomieirdi&  qiie.ba-^ 
bia!de  áIlté^  dado  ,  y'alNuño  de  GuKirwn-jlO. 
le  nombraban  en  las  pccvisioncs  mas  de  por 
PrefUcuní ,  y  rcparlUor  fUQtamenic.ccm  l<rt 
Oydorct ;  y  denun  dx:s;o  si  se  -po^ípra  de  he* 
«fao  en  tener  ) a  got^írnacion  en  sí  » todos  Ips 
veuñtofl'dc  México  I  y  lus.Conqutstadores  quo 
en  aquella  s^zon  csub;inío^  en  aqueija  ciudad, 
le  6í»oTtKÍ%r.imos ,  pues  íiiinQOs  que  si»,  ida- 
gestad  no  te  quifubadcl  cargo  que  teoiat  y 
«em»  desto  vímoften  el  tiempo  que  gpbcr-^ 
nd  hacia  justicia  ^  y  teniu  mucha  voIubiaJ, 
y  buen  zelo  de  cumplir  lo  que  su  Magesud 
maudüba  ;  y  dendc  á  pocos  cUas  íallecul  de 
coQJo  dcUo.  Dtrvemos.dc  hablar  en  esiQ^  y 
áké  en  ilo  que  lu4ga  .caixndiéroo  en.  Ja  Áo^ . 
diencU  .  -Rcil  ^  y  íuétoa .  tbt^^  ukttxtviuK  en 


lif  éhsas  del  Marañes  ;'y  cnTíáron  á  Gitati» 
"W^la  i  tomar  reíkíencia  á  Jorge  de  Alvára- 
I  da,  y  vino  un  Orduña  el  Viüio  ,  natural  de 
f  Toi^esillaí ,  y  lo  que  pas<5  co  la  residencia  yó 
1  Tío  lo  sé:  y  luego  le  pusieron  en  México 
J  mactias  demandas  á  Cortés  por  vía  del  Fw* 
I-cal  ,  y  el  Fictor  Salaiar,  y  ansimísmo  le  pa- 
["ko  otns  demandas,  y   los  escritos  que  d.ba 
¡*íl  los  Estrados ,  era  coiv  muy  gran  desaca.^ 
]  to  ,  y  palabras  muy  mal  dichas ,  y  que  hitbía 
[hecho  muchos  deservicios  á  su  Cesárea  Ma- 
[gestad  ,  y  otns  mochas  cosas  feas,  y  tan  ma- 
rcas ,  que  el  Licenciado  Juan   Altamirano  ,  ya 
I  jpor  mí  otra  vez  nombrado  ,  que  era  la  per-    " 
[«otia  5  quien  Cortés  hnho  dcicado  su  poder 
[guando  fué  á  Castilla ,  se  le\'antó  en  pie  ,  con 
|«u  gorra  quitada  en  los  mismos  estrados ,  y 
¡.dixo'al  Presidente  ,  é  Oidores  con  mucho  acá- 
to^qne  suplicaba  i  su  Alteza, que  le  mandasen 
SV Factor,  que  en  los  escritos  quedie$e  que 
fncse  bien  mirado,  y  que  no  le  consientan  qne 
íiga  del  Marques,  pues  es  buen  caballero,  y 
lan  grande  servidor  de  Vuestra  AIt4?za  ,  taj^ 
Esnalas  y  feas  palabras ,  é  que  demande  su  ¡us- 
como  debe:  y  no  aprovechó  cosa  rinpu- 
a'  lo  que  el  Licenciado  Altamirano  allí  en 
ps  estrados  les  suplioí  ,  porque  para  otro  día 
3VO  el  FncTor  otros  mas  feos  escritos ,  y  fué 
1'  co<i3  ,  sogun  despueí  alcanzamos  ¡i  saber; 
que  el  Ñuño  de  Gutmm  ,  y  el  Dclgadilló^ 
c  dabaq  lusar  á  ello  en  u\  mauet*  ,  <:^íi  ^ 
ItcenHTdo  Altíimirino  .  y  c\  faciot^tVÍ^*- 
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3^  fíistoria^d<:  ¡a  ConqiasU 
«¡dcate  ,  é.  Oidores  ,sob(e  lot  escritos  vlrúé^ 
ron  í  pabbras  muy  feas  y  é  seoñdas  aoc  ent(« 
ellos  aixcron  ,  y  el  Alumirano  eclio  mano  i 
tío  p\xfiA  para  el  Factor  » y  le  iba  á  áat ,  sí  no 
se  aorazara  coa  él  Nuóo  de  Guzman»  y  Mar 
ticnzo  t  y  Delgadillo  » y  luego  toda  la.  chidad 
revuelta ,  y  Hcvároo  preso  á  las  atarazanas  a| 
Licenciado  AUamirano  ,  y  al  Factor  á  su  por 
sada:  y  los  Conquistadores  fiiinios  al  Pres- 
dentt  á  suplicar  por  el  Altamirano,  y  dcn4c 
allí  á  tres  cías  le  sacaron  de  la  prisión  ,  y  lof 
hicimos  amigos.  Y  pasemos  adelante  ,  que  ha- ' 
bo  luego  otra  tormenta  mayor  ,y  fué  ,  que 
en  aquella  sazón  bab^a,  aportado  allí  á  México 
un  deudo  del  Capitán  ?áa£lo  de  Narvacz, 
el  goal  se  decía  Zavallos  ,quc  le  enviaba  den: 
de  Cuba  su  muger  del  Pániilo  de  Narvaez  ,  la 
oual  se  decía  María  de  Valcnzucla  ,  en  busca 
de  su  marido  Narvaez ,  que  había  ido  por 
Gobernador  ai  rio  de  Palmas,  porc^uc  ya  te- 
nía ÍAnia  que  era  perdido  ó  muerto ;  y  trn* 
310  su  poder  para  haber  sus  bienes  do  qtiíer» 

Í\ae  los  hallase  ,  y  también  creyendo  qae 
labia  aportado  á  la  NuevarHspaña  :  y  co- 
mo llegó  á  Xléxico  este  Zavallos  secreea» 
mcotc  según  el  Zavallos  dtxo ,  v  artsi  fué 
fama  ,  el  Ñuño  de  Guzraan  ,  y  cÍMaticnzo, 
y  Delgadillo  le  hablaron  para. que' porga, de 
manda  dé  quuxa  de  iodos  los  Conquistado- 
res que  fuimos  juntamente  con  Cortés  en  dc£- 
Ixiraiar  á  Narvacz,  y  se  le  qoebrú  cl  ©io,  y 
re  ^ucotó  su  hacietv4a\"^  uwíoxtt^  ^cTaa.túío ' 


^^   res  i 


I 

i 


, .  4f  la  N/éíva  jFj/LiA»         ^oj    1 

i  muerte  de  los  que  allí  iDUrÍ4ron  ;  y  cIZa- 
Tallos  dadj  su  qoexa  como  se  lo  msndixqa,  _ 
j  grmdes  informaciones  ddlo  ,  prend¡j¿rQD  i  I 
todos  los  mas  Coi\qnístadores  que  en  a^cIU 
ciudad  nos  hallamos ,  que  en  las  ^tQh)ng^s 
TÍíron  que  fueron  en  ello ,  que  pasaron  de 
mas  de  donentos  y  cincuenta,  y  á  mí  tam- 
bién me  prendieron ,  jr  oo5  ^enteQci;írQn  fin 
ciertos  pesos  de  oro  de  Tipuzqiie  ,  y  oos  des- 
terraron de  cinco' leguas  de  México  ,  y  Ineáj 
nos  alz.iroo  el  descerro,  y  aun  i  muqhos  qe 
nosotros  no  nos  dcmaoJánMi  el  dinero  dfC  ú 
sentencia  ,  poique  era  poca  cosa :  y  tras  e.4U 
tormenta   ponen  á   Cortés  otra  demanda  ]¡fi 

Ícrsonns  que  mal  le  querían  ,  y  fue,  que  -sfi 
abta  alzado  con  mucna  cantidad  ^e  oro  y 
joyas ,  y  piata  de  gran  valia  ,  que  se  Jiubo 
en  la  toma  de  México,  y  aun  la  recimara  de 
Guatcmuz,  y  que  no  dio  parte  dello  á  los  Con- 
quistadores, sino  á  cosa  de  ochenta  pe.59s,7 
que  en  su  nombre  lo  envió  á  Castilla ,  diciea- 
do  que  s^rvií  á  su  Magestad  con  ello  j  y  v 
qoedo  con  la  mayor  parte  dcllo ,  qnc  i\6  lo 
cnvtí>  todo  ,  y  eso  que  envió ,  qae  lo  rotó 
jen  U  mar  un  Juan  Florin  Francés  cosarip, 
que  fué  cl  que  aliorcáton  en  el  Pncrto  Pi- 
co ,  como  dicho  icn^o  en  los  capítulos  que 

L  dello  hahlin  ;  y  que  era  obligado  el  Cortés  á 
jagar  todo  aquello  que  el  Juan  Florin  rob(¿ 
y  rn^is  lo  que  escondió  :  y  Ic  pusieron  otras 
demandas»  y  en  to;ías  le  condenaban  ,  que  lo 
pagase  de  sus  bienes,  y  se  lo^  NttviW-  H 
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^  lÁ  tü/¿ron  'manera  ,  ,-\tt  pa- 

^u£pn'Tujin  Süirfz  cundido  Uc Carc¿s , dé* 

r^UlÍDli'   Suarcz  U 
ijrraiiiA  ,  \i  tj^ii.i;^  'C^njndó  en  Io5  cttriidoS) 
Bomo  se  lo   roanJitón  ,  y  presentó  testigos, 
^nio  ,  y  deque  maneri   dicen   que  fué  so 
nncrtéVy  luego  tr^  eíto  hubo  oíros  impe- 
limcntos ,  y  ^f  ,  que  como  le  pusieron  i 
pottés  Ii  dcminda  que  dicho  tengo  de  la  re- 
Hman  dé  Giisremiiz  ,  y  del  oro  y  pUta  que 
muchos  de  los  que  cra- 
lJ  ,  nos  iunnmos ,  con  U- 

í>rJ¡narÍo  en  cjsa  de  un 
uui,  ^  ij^oumos  ,  que  no  querix- 
e  aquellas  ílcmaiiJas  del  oro  ,  ni 
[fa  ,  m   por  nuestra  parte  fuese 
rrís  i  tiuc  pipase  ninguna  ddlo, 
tnos  cierto ,  y  claramcn- 
quc  ,!.>  Lin  1.1I1.1  .t  s,i  M.igesi.id  ,  ylo  hubt^ 
inos  pór'bucno  hacer  .aquel  .«rv)<;ía  i  núes- 
o  RcyyS-'ñpr  '  "'     "  ite  ,  y 

!ps  Oidores  víírcí  3  íobrc 

tilo  ,  noj;  núrtílá:  .;r  á  iod.>s  ,  dicien- 

do, que,siri  su  Ik^ü^.  .  ¡m  ntM  KaSiaraos  do 
juíitar ,  ni  firmar  cosa  ninguna  :  y  corao  vié^ 
ron  la  licencia  del  Alcalcfc,  pocsto  que  nos 
'scatenct.iiroD  en  destierro  de  Mcxlco  cinco  Ic- 
uas,  luego  nos  le  aburon^y  todavía  lo  f c- 
tebiam'os  por  grandes  molestias  ,  y  agravios: 
~t  luego  tras  esto  se  pregonó  ,  qüc  tixlos  los 
Utí  rcniab'del  Vinasc  dt  W\o4  , 0  V&otc&  <vvk 

V.U- 


tencYa  de  un 
arc'fa  líolc 
aos  parte  a 
Je-  \ 
Com 
du,       , 
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'fcubiesen  quemado  ,  ó  cnsanbeoitadn  por 
tanta  Inquisición  en  cl  quatto  srado  á  sus  pa- 
dres, 6  agüelos ,  que  dentro  de  seis  mcsciía- 
^Bcsen  de  fa  Nncva-España  ,  so  pena  de  per- 
'^dimíento  de  la  mitad  de  sus  Hcne.^ ;  y  en  aquel 
tiempo  vieran  el  acusar  que  acusaban  unos  á 
*étros ,  y  el  infamar  qtfc  bacian  ,  y  nosslié- 
'Ton  de  fa  Nueva- España  sino  dos.  Y  para  los 
'Conquistadores  ,  como  eran  tan  buenos  ,  y 
cumplían  lo  que  su  Migestad  mandaba  ,  en 
cuanto  al  dar  Indios  á  los  que  eran  vcrda- 
aeroe  Conquistadores ,  á  ninguno  dexaban  do 
*dar  In>.íios,  é  de  lo  que  vaciba  les  h,ícian 
muchas  mercedes.  Lo  que  les  echó  á  pcrdci^ 
fué  la  demasiada  licencia  que  d.iban  pai^a  her- 
Var  esclavos.  Pues  en  lo  de  P.tnuco  se  herra- 
ron tantos,  que  casi  despoblaran  aquella  p 
víncia :  v  el  Nuno  do  Guzman .  que  era  fran 
co  ,  y  de  noble  condición  ,  envió  en  aguinal- 
do una  crfdola  de  un  pueblo  ,  que  se  dice 
Ouazpaltepequo  ,  al  Contndor  Albornoz,  qu6 
liabia  pocos  días  que  volvió  ríe  Castilla  , 
Tino  casado  con  una  señora  que  se  dccia  Do: 
fia  Catalina  de  Loaisa,  y  aun  truTO  el  Ro* 
drígo  de  Albornoz  de  Rspana  licencia  de 
Xlagestaá  para  hacer  un  ingenio  de  azijcar  e 
an  pueblo  que  se  dice  Cempoal,  el  qunl  pue- 
blo en  pocos  años  destruyo.  Volvamos  i  nucs-' 
tro  cücmo .  que  como  cl  Nui>o  de  Guzman 
hacía  aquellas  franquezas »  y  herraba  tantos 
Indios  por  esclavos  ,   é  hizo  mi'cKa^  WkO^tt* 


lias  2  Cortés  :  y  del  LictníioiíAo  ÜtWt^A^ 


da- 


^94        Hittoria  ¿U  la  Con^mtta 
idccisA  »  quehaciddar  Indios  4   persoa^iqi 
le  acudian  con   cicru  renta  j  y  iucia  comp; 
fiiasi  y  lambico  porque  puso  por  Aloílde  ir 
yoT  en  b  villa  de  Guaxaca  á  su  hernianpi  q 
ít  decja  Berrio ,  y  hallaron  que  el  hcrm 
llevaba  cobcdios ,  y  hacia  muchos  agravios 
Jos  vecinos;  y  tambicn  se  halló  ,  que  en 
villa   de  los  Capotecas   puso  otro  Tenfcnti 
que  se  decía  DclgadiUo  como  ¿1 ,  qoc  tar 
bicD  llevaba  cohechos  ,  y  hacia  ÍDJusticias ; 
el  Lict;nciado  Matieozo  era  viejo :  y  fuer 
tantas  las  cosas  que  dellos  dedao  con  p'O* 
ibiinzas ,  y  aun  cartas  de  los  PrcUdos  y  &s 
Jígiosos ,  qae  viendo  su   Magestai  ,  y  los  de! 
Real  Consejo  de  Ijidias  las  informacioflcs  y 
cartas  que  contra  ellos  fueron  «  mandó  que 
luego  Mn  ni.is  dilación  se  quitase  redondamco^ 
te  roda  la  Real  Audiencia ,  y  los  castigasei^| 
y   pusiesen  otro  PresiJenie  é  Oidores ,  que 
juesen  de  ciencia  ,  y  buena  conciencia ,  y  rec- 
ios en    h:)cer  justicia ;  y  mandó,  que   luego 
fuesen  á  la  provincia  de  Panuco  á  saber  qi 
tantos  mil  esclavos  habian  herrado ,  y  fue 
JEiisino  Mütienzo  por  mandado  de  su  Magc 
tad  ,  que  á  este  viejo  Oidor  hallaron  con  [b¿ 
nos  cargos ,  y  mejor  Juez  que  á  les  dcmi» 
y  demás  dcsto  luego  se  diáron  por  ningiioa| 
las  cédulas  que  haoian  d>do  para  herrar  c 
divQS  ,y  se  mandaron  quebrar  ttxlos  los  hit 
ros  con  que  se   herraban  ,  y  que  dcndc  í 
adelante  no  se  hiciesen  mas  esclavos,  y  auo 
se  ni  Jodó  \\ac&T  nvcmorá.  ^  Vos  c^c  había  eo 


■  I,  ioda  la  Nueva-España  ,  para  que  no  se  vcn- 
f  Riesen,  ni  se  sacasen  de  una  provincia  á  oira: 
y  demás  desto  mandó,  que  iodos  los  repar- 
tiroicptos  j  y  F.ncomieDdas  de  Indios  que  ha- 
bía dado  el  Ñuño  de  Guzman,  y  los  demás 
Oidores  á  deudos ,  y  paniaí?;uados ,  y  á  5us 
amipos , ,  ó  á  otras  personas  que  no  tenían 
méritos,  qiie  lucco  sin  ser  mas  oidos  se  los 
quJuscn  t  y  los  diesen  á  las  personas  que  su 
Magestad  habla  mandado  qac  ios  hubiesen. 
Quiero  traer  aquí  i  lí  memoria  que  de  plcy- 
tos  y  debates  hubo  sobre  este  turnar  a  qui- 
tar los  Indios  de  Encomienda  que  yj  les  ha- 
bía dado  el  Ñuño  de  Guzman ,  )uniamontc 
con  los  Oidores  :  unos  alegaban  ser  Conquis- 
tadores» Qolo  siendo,  ¿otros  pobladores  de 
tamos  años,  y  que  si  entraban  y  saltan  en 
casa  del  Presidente ,  é  Oidores ,  que  era  para 
)es  servir  ,  y  honrar ,  y  acompañar ,  é  hacer  lo 
que  por  ellas  les  fuese  mandado  en  cosas  que 
roeseo  cumplideras  al  servicio  de  su  Mages- 
tad  ,  y  que  no  entraban  en  sus  casas  por  cría- 
dos  ,  ni  paniaguados  ,  y  cada  uno  defendía  y 
alegaba  lo  que  mas  á  su  provecho  podía  ;  y 
fué  de  tal  manera  la  cosa  ,  qne  á  pocos  d9 
los  que  les  habían  dado  los  Indios ,  se  ios  tor- 
naron á  quitar  ,  sino  fu¿  á  los  que  dir¿  aquú 
el  pueblo  de  Guazpaltepequc  al  Contadorl 
Rodrigo  de  Albornoz,  que  le  hubo  cnviadjEÍ 
el  Ñoño  de  Guzman  en  aguinaldo  ,  y  tamp 
bien  le  quitaron  á  un  Villa-Rocl ,  mari<ío  c\\ift 

ISiié  4e  jsahe¡  de  Jíojeda  >  otxo  owc\s\o  i«a 
^^  Cot- 


CÍornabíca  ,  y  también  Ifwqu'nr^n  á  iiA?t(;^| 
yor^Vmo  de  Ñuño  de'Gtiznun,  que  se  <íeci| 
Vjllej?as,  y  á  otros  dcu-Jós  y  ciiado*  de  lo 
mismos  OiJores ,  y  otros  se  querfjVon  co' 
ellos.  Pues  como  se  Supo  est*  nu"  va  en  M¿ 
xTco,  que  vino  dcCastlIIx  ,  que  i4»iiibaorfl 
dondamcntc  toda  U  Audiencia  Re:4l',  en  14 
que  cntcndi(íron  Nuáo  de  Guzmin  i  y  Tkí 
gadillo  »  y  Maticnzo ,  fu¿  luego  chyUr  Pr<i^ 
curadores  á  Casrilht ,  para  aboonr  sus  coni 
con  probanzas  de  testigos  qnt  clJns  qi]t«Í¿roa 
tomar  como  qui-Memn,  para  que  dixcscn  que 
eran  muy  bacnos  jueces .  y  que  h^cisn  lo  que 
tü  MagC5Íad  les  m.ind¿ba  ,  y  otros  abonos 
que  les  convenia  decir  ,  pira  que  en  Caiiilla 
los  di  Sin  por  buenos  jueces.  Pues  para  ele- 
'ftir  á  l:is  personas  qiie  liiibían  de  ir  con  loj 
jio'lcrcs,  ansí  para  quí  procurasen  por  ellos, 
como  pira  cosas  que  convenían  á  aquella  ciu- 
dad, y  Nucva-Españ.1,  y  á  la  pobemjcioo  de- 
lia,  mindáron  ,  que  nos  funlaicmos  en  b  li?lc- 
sia  innyrtr  todos  los  Procuradores  que  tema- 
mos po.1cr  de  las  ciudadcijé  vÜlas,  que  en 
\quclu  íi'zon  nf)s  hallamos  en  México  ,  y  con 
ftosniros  ¡untamente  ilgunos  Conqoist» dores 
pcVítonis  de  cuenta ,  y  por  nuestros  votos  qoíJ 
rieron  que  di;:'!''  amos,  pata  que  fílese  Pro-í 
íurudor  í*  Castilla  al  Rictor  Sabzar ,  porqud 
iéomo  va  he  dicho  otras  veces  ^  puesto  qucol 
Tíuño  de  Guzman »  y  cí  Maiienzo  ,  y  Dclgay 
H/Jío  luciai»  algunos  deSattenios  ,  ya  ítras  poH 
flj/  memorados ,'  pw  oui  ifwx^  «ww  ut^^e* 


tndns  los  ConquUtadofes  ]  y  pobU^^ 
,  qut:  nrjs  daban. do;los  Indios  que  ya**, 
ÍMb^;V'(^c>fi  *^^  cqntiínza  creyárow  que  vo-^. 
«aramus-^pof  ti   Factor  ,  que  era  I  na 

<juc  cllos-qucrian  enviar  tn  su  noi.  es. 

oomo  XiQ'i-  h\A<\%woí  iur^t^cio  ea  U  Iglesia  uu- 
Yiui>(li::isqDcl)a  ciudad»  como  np$  .fué.fpaarj 
áaésK^  tír,in  t.tnt.y  l:is  voces,  y, tabaola  ^y  be- 
heulti^ac  diban  mudws  personas  de  lasque 
novmrvUii  iíuiiiiídas  pira  aquel  eftto  ,^ue  se  en- 
trama' por  fperza  en  >a  .Igtesia «  que  dunqu» 
les  jn^ndábamossiUr  &era  delta  ^  no  querUa, 
niK^vñ  bailar  l;.en  tin  como  cosa  dp  (romuni-^ 
¿id  dübua  yoccí :  y  c<^ino  aqoellú  vimos,  fui-* 
njrts  á  decir  ;<!  Prcsidpr^ie, e'  Oidores,  qfl€  pa- 
in'jDtro'iib  Ío  dexaba^nos  «  y  que  en  casa  del 
ttismo  Presidtnte  ,  doi»dte  ííaclin  U  Rcul  Au- 
dÍQncia,'e)tf!Íriamnsá'quieft  viésemos  que  qon- 
■^lenij;  V  dcspu- .•■  nos  pareció  »  que  toI.imenT 
te  qucmn  nombrar  personas  a  míeos  del  Ñu- 
ño lie  Guzícjn  ,  y  Dcl^adiHo  ,  y  XUticuzo; 
y  acordamos  se  clrctt**^t¡.uoa  peisona  por  par-i 
tedc^^  DiiiraoS  Óidorcfrí  y  otra  por  la  par4 
te  :dc  Cjoviét  :  y  fuíron  nombrados  á  Bernar- 
dino  Vázquez  de  l'dpLí  por  la  pjrredeCor*^ 
tés ,  y  por  jikpiric  de  los  Oidores  á  vnAn-* 
toaio  de  Qirbjíal « que  ftié  Capitán  de  ber- 
gadcincB  craas  á  laque  cntónees  ¿  mí  me 
mí'ccíó,  ansí  el  Bernardíno  Velazqucz  de 
Tapia-,  como  el  C^rbai^tl  j  eran  aficionados  á 
laa  cosas  del  Nuñu  de  Guzmgn  mucho  mas 
«ae  áias.dc.  Corras ,  y  teman  lazow  >  ^<>t<N&^ 


^gS  Historia  de^U  Can^itistm 
derrámente  nos  haciaá- más  b¡en,'7caBlj 
d!gó  de  lo  que  sa  Mágettad  mindaoa  ■  «a 
Indios ,  qae  no  Cortas  j  puesto  'qoe'^os.'] 
dieraMár  muy  mejor qti6  todos  cii-et  tic 
po  que  tiiVo  el  mando  :  tnas  como  sookbs 
leales  lós .  Espídeles ;  -por  haber  -  ádo  Coi 
nuestro  Capitán,  fó'ctniamoB  añcfoo^tnaic 
él  tuvo  voluntad  de  -nos  faácei'  bíeqi:  g-^kthii 
dovelo  mandado  su  Mttgestad ,  ptid¡bzidc^;qiú 
do  era  Gobernadoi'.  Foefya  «legidofcvsdl 
bs  capítulos  que  ¿abian  de  Ilcrar'  hnbo.oi 
contiendas,  porque  deda«l  Presidentas 
Oidores  ,  que  era  campHdéro  al  -  ctirador 
Dios  I  y  de  su  Magestad  ,  y  con  pacstcfr 
trktbSlós  Procuradores  ,  que  no  ToWieéeC 
tés  á  la  Nbeva-'Espafia ;  porqtie  lestápda< 
ella  stempUD  habría  bandos  y  reroeltaftij 
quedando  en  ella  noi  habría  bsciu  :gobbf; 
don  ^  y  por  ventura  se  alzaría*  coln  vliaj 
todos  los  mas  Procuradores  Jo  a>nttadcc 
mos^  y  que  era  muy  leal^  y  gran  seerv 
de  su  Magestad:  y  en  aquejla  saaoá.ih 
Don  Pedro  de  Alvarado  á  México  ^'dae-l 
bia  reñido  de  Castilla  ,  y  traia  la  gobefi 
cbn  de  Guatiniala ,  é  Adelantado  ,'é  Cotn 
dador  de  Santiago  ,  y  casado  con  una  «e 
ra  ,  que  se  dccia  Doña  Francisca  de- la  Ce 
va  ,  y  falleció  aquella  señora  así  como  1 
gó  á  la  Veracruz.  Pues  como  llegó  á  Ai 
xico  con  mucho  luto  él  y  sus  criados,  y  c 
mo  entendió  los  capítulos  que  eaviaban  ] 
p^rtt  del  Presidente  i  Oidores ,  turóse  ( 
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'  ik'faféttva España,  '•  3^99 
den  I  que  el  ^mo  ^e^antado  ^qon  los  de- 
más Pj1tkÁiradóí^'-iscm)i¿sefnés-á-sÉi  Mages- 
tad  todo  lo  que  la  Audiencia.  Real  intenta- 
tó  í  ip  C0IÜ6  ittííorj  ltó~Procurádores  por  mí 
ya  nolhbradbs  i  Cá^Ua ,  coií  ios  recaudos 
V  apfttílúí  4^e,iíabÍMÍ^  -^edir  ,  y  los  del. 
Reat  Óoiisejb  deludías  cdpód6r6ñ  ^xieto-- 
do  ília  ^i¿Í6^fóittrá''C^  for  pairoh,' 
ii&'  qfiÜlet^  ha¿er  cb&  t^ue  ¿ónrinifise  al' 
aúifíy  dfi'Ótízinaií ,  lí  '^'  'oT  ¿tmás^  Oidoras, 
porque  ya  esfíítíi  '¿^dado  per  iu  Magestad, 
que  de  necho  les.gujtasen  el  cargo  :  ys  tátn- 
bí^tt  ^B'-ésié  bíAáhté^ddftás'éstiSn'enCas-  , 
^í  ,  qtié  eh  todo  les  fué  máj  contrario,- 
¿  VtifVia  por  sü  iibñrá  y  ¿ístado,  Jr  luegoí 
te'  ■  a^tóbid  CmHés  páH  Teñir  %  U  Nue-' 
yi-l[íp!áfia  ctín  ht  jtéñota  Marquesa  iú  mng&f ' 
¿fcisá;  y .  etitrétanto' qUe  Tiene  diré  como* 
Nüáo  dé  ijikaiiü  fué  i  píftilatr  una  próTÍn- 
da  ,\{üe  sé  dtce  Xatiscoj  é  acertó  en  ello' 
ifiiiy  mejor  qué  nó  Cort&  én  lo  qtie  envitf 
á^scfaorir^  coinó  adelante' verán. 
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Q a:p iT ü L ó ;fcxc vÍL^; '  ^ 

Como  Ñuño  da  Guztttfin'süjjo  por  carfái' 
ciertas  de  Castilla  ,  que.  te  quitaiaf^-elcfr''l 
¿o ,  pilque  habia  mandado  su  Mag/estad,, 
que  le.  qmtasen ,  de  Presidentf  d  él  y  ir 
Us  Oidores  ^y  viniesett  otros  en  s,ü  It^ari' 
acordó  de  ir  dpac^ififár.  i  cdng^tar^  tf¿^ 
^, provincia  de  .X^sfo  f,qufi  á^orasedicc  ■■■ 
la  NuevafGaJiicia.        ,  '  ,/ 

.  JiTues  como.Nuño  ée  GDzmaa  supó'cár-.' 
tas  ciertas  que    le   quitaban.  el.cargQ.  deseca 
Presidente  i'  él  y  á  los . Oidores. ,,;¿^yÁiííin) 
otros  Oidores;  coiuQ.en  aquella  sazóá  tb,-* 
diivía  era  Presidente  ¡el- Nupp  de  Guzman») 
allegó  todos  los  mas  soldados  que  pUíÍQ.>así. 
de  á, (aballo,  como  escopeteros  y  b£d.lésteroSy 
para  que  fuesen  con  él  a  una  provincia.)  que] 
^dice  XaJisoo:  y  Íqs  que.no  queríais  ¡r  de. 
grado  ,  apremiábalos  que  fuesen,  ó  por  "fuer-" 
za ,  ó  hablan  de  dar  dineros  i  otros  solda- 
dos que  fuesen  en  su  lugar  ,  y  si  tenían  ca- 
ballos se  los  tomaban  ,  y  quando  mucho  no 
les  pagaban  sino  la  mitad  menos  de  lo  que  va- 
llan ,  y  los  vecinos  ricos  de  México  ayudaron 
con  lo  que  podian  ,  y  llevó  muchos   Indios 
Mexicanos  cargados  ,  y  otros  de  guerra  ,  para 
que  le  ayudasen  ,  y  por  los  pueblos  que  pa- 
saba con   su   fardage  ,  hacíales  grandes  mo- 
lestias, y  fué  á  la  provincia  de  Mecboacan, 
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^tie  |»6r  por  alli  era  Su  camino  j  y  ten?an  loS 
¿atúrales  de  los  pueblos  de  aquella  provin- 
cia de  los  tiempos  pasados  mucho  oro  ,  €  auo^ 
que  era  baxo,  porque  estaba  revuelto  con 
plata  ,-  le  dieron  cantidad'  dciío  :  y  poirque  el 
Cazonci  era  el  mayor  Cacique  de  aquella 
provincia ,  que  así  sé  llamaba  ,  no  le  dió  táíi-v 
lo  oro  como  k  demandaba  el  Ñuño  de  Guz- 
man  ,  le  atormentó  ,  y  le  quemó  los  pies,  y 
porque  le  demandaba  Indios ,  é  India£  para 
sO  servicia ,  y  por  otraS  francanillas  que  se 
litfvantáron  ál  pobre  Cacique  j  le  ahorcó ,  qiíó 
Alé  una  de  las  mas  malas  é  feas  cosas  que 
Presidetíte  ,  ni  otras  perscUas  podi.m  hacer; 
y  todos  los  qUe  iban  en  su  compañía  ,  se  Itf 
tuvieron  á  mal ,  é  á  tíruetdad  :  y  llefó  dcí 
aquella  provincia  muchos  Indios  cargados  ha s-f 
ta  donde  pobló  la  ciudad  ,  <Jue  agora  llariiad 
de  Corapostela  ,  con  harta  costa  de  la  ha-' 
¿iendíí  de  su  Magestad  ,  y  de  los  vecinos  deT 
México  ,  qoe  llevo  por  fuerza :  y  porque  y  ó*' 
jlo  rae  halle  en  aquesta  jorpada  ^  se  quedarí' 
aquí :  mas  cierto  que  Cottés  ni  el  Nuñbdtí^ 
Guxman  jamas  se  hubieron  bien  :  y  también 
se  que  siempre  se  eStüvo  en  aquella  provln-. 
ciit  el  Ñuño  de  Guzman ,  hasta  que  su  Ma-; 
gestad  mandó  que  envissen  por  él  á  X»*^ 
fisco  á  su  costa  ,  y  le  fraxéron  presó  á  Mé-t* 
xico  á  dar  cuenta  de  las  demandas  y 'S¿h-*; 
ténc?a$  qoe  cOntra  él  dieron  crt  la  RcíitAn-* 
dieftcia  \  que  húé^ánieme  en  aquelU  '5M.ci'd-_ 
fin^í"^  fd' prcfiííieíefl-iíi  ped'imeftlo 'á.e  sA»^-* 
f'Ohm.JV,  Ctí  ^^*^- 
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tieozo  %  y  Dclgadillo.  Quicrolo  dcxar  en  esi« 
«stcdo ,  y  diré  como  llego  U  Real  Aadieocú 
d*  México  >  y  lo  que  hizo. 

CAPITULO   CXCVIII- 

C^m^  IU¿6  la  Real  Audiencia  4  MMc*^\ 
y  h  que  se  hizo* 

JL  1  he  dicho  en  el  capítulo  pasadoj  co- 
mo su  Magcstad  mandó  quitar  toda  la  Real 
Audiencia  de  México ,  y  dio  por  nlnganas 
las  encomiendas  de  Indios  que  habían  dado 
el  Presidente  é  Oidores  que  en  elta  residían;, 
porque  los  daban  á  sos  deudos  y  paniagua- 
dos a  y  á  otras  personas  ,  que  no  tenían  mé'  m 
ritos  ,  y  mandó  su  Magestad  que  se  los  qui-  f 
ta»cn,  y  los  diesen  á  los  Conquistadores  quo 
estaban  con  pobrct  repartimientos :  y  porquo 
tuvieron  noticia  que  no  hacian  ¡usticia  ,  ni 
cumplieron  sus  Reales  mandatos :  é  mand<5 
venir  otros  Oidores  qne  fuesen  de  ciencia  y 
conciencia  ,  y  les  encargó  que  en  todo  hicie- 
sen justicia  ;  y  por  Presidente  vino  Don  Se- 
bastian Ramírez  de  Villaescusa ,  que  en  aque- 
lla sazón  era.  Obispo  de  Santo  Domingo ,  y 
quatro  Licenciados  por  Oidores  » que  se  de* 
dan  c!  Licenciado  Alomo  Maldoaado  de  Sa* 

klamanca  ,  y  el  Licenciado  Caínos  de  Toro^  ' 
ác  Zamora  ,  y  el  Licenciado  Vasco  de  Qü¡*  ■ 
toga  de  MAdrigail,  (^u«  4««%m^^  ^  Obispo  n 
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1  Mecboacan  ,  y  el  Licenciado  Salmerón 
Madrid ,  y  primero   )Icgiron  i  México   los 
reidores  ,  que  llegase  el  Obiipo  de  Samo  Do- 
Ijningo  ;  y  se  les  hizo  dos  grandes  recibimicn- 
Ftos ,  asi  á  lus   Oidores  quc  vinieron  prime- 
\tOi  como  al  Presidcatc  ijuc  vino  de  jhi  á  po? 
fiTOS  dias,  y  luego  mandaron  prcgon.ir  rcsí- 
jencia   general,  y  de  todas   las   ciudjdc^  y 
villas  vinieron   muchos  vecinos  y  Procurado- 
: ,  y  aun  Caciques  y  principales  ,  y  dié- 
sn  tantas  qacxas  de!   Prctidcnte  e*  c5idorej 
jasados  de  agravios ,  y  cohechos ,  y  iiiju%tí- 
[cias  que  les  Rabian    hecho,  que  est.ih.in  es- 
l.paotados  el   Presidente  é  Oidores  que  les  to- 
Imaban  la  residencia.   Pues  lus   Pro«>uradorcs 
l^e  Cortés  les  ponen  tancas  demand^ts  de  los 
bienes  é  hacienda  que  les  hicieron  vender  en 
as  almonedas,  como  dicho  tcngj  antes,  de 
[a^ora  ,  que  si   todo  en  lo  que   les  condena- 
"  an,  hubieran  de  pagar,  monl.iba  sobre  do- 
úentos  mil  pesos  de  oro.    Y  como  el  Ñuño 
de  Guzmiin  estaba  en  X^lisco  j  é  no  quería 
reñir  a  ta  Nueva  -España  á  dar  su  rejiden- 
cia  ,  rcspondia  el  Delgadillo  ,  y  Maticrzo  en 
.  residencia  que  les  Comabjn,  que  lod^ts  ^que- 
[las  demandas  que  Jes  ponían  «  eran   á  cargo 
9e  Ñuño  de  Guzmao,  que  como  Presidente 
io  mandaba  de  hecho  ,  y  no  eran  ¿  su  car- 
go ,  y  que  mandasen  cnvur  por   ¿I ,  quc-*en- 
■""  á  México  á  dcicargarstí  de  los  cargos  c\uc 
ponen;  y  pupsto  que, ya  WW  cft^\vV»_ 
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que  pareciese  personalmente  en  McxícO  »  oa 
quisd  venir:  y  el  Presidente  ,  é  Oidores ,  por 
ro  alborotar  la  Nueva-Fspaña  ,  disimularon 
Ja  cosa  t  y  hacen  saber  de  ello  á  su  Mages- 
tad :  y  luego  enviaron  sobre  ello  el  RcjI  Con- 
sejo  de  Indbs ,  á  un  Licenciado  ,  que  se  de- 
cía I'ulano  de  b  Torre  ,  el  quat  decían  quo 
era  natural  de  Badajoz  ,  para  que  le  tomas» 
residencia  en  la  provincia  de  Xaliico  ,  y  pa- 
ra que  le  traiga  preso  á  México  «  y  que  Jo 
eche  preso  en  la  cárcel  pública  :  y  truxo  co- 
misión para  que  nos  pagase  el  Ñuño  de  Gu2. 
man  todo  en  lo  qne  nos  scntenciü  á  los  Con- 
Lauísiadorcs  sobre  \o  de  Narvaez  ,  y  fo  de  las 
I  srma£ ,   quando   nos  echaron   presos  ,  como 
'•  dicho  tengo  en  el  capitulo  pasado  que  dello 
habla  ,  y  dexaré  apercibiendo  á  este  Licen- 
[  ciado  de  la  Torre  para  venir  á  la  Nucra-Es- 
ipaña  ,  y  dir¿  en  óac  paró  la  residencia.  Y 
[es ,  que  al  Dclgadillo  ,  y  M.nicnzo   les  ven- 
fditfron   sus  bienes  para  pagar  las  senteiiciat 
[Que  contra  ellos  dieron  »  y  los  echaron  pre- 
sos en  1.1  cárcel  pública  por  loque  mas  de* 
T)ian  ,  que  no  alcanzó  &  psgar  con  sus  bic- 
tnes :  y  á  un  hermano  de  Dclgadillo  ,  qu^  10 
JccIj  Bcrrio  ,  que   estaba  pnr  Alcalde  mayor 
Guaxaca  ,  hallaron  contra  él  tantos   agri- 
rios  y  cohechos  que   había  llevado  ,  que  (o 
Iven dieron  sos  bienes  para  pagar  á  quien  lo» 
T>abía  tomj4<>  »  y  '*  echaron  preso  por  lo  qu» 
»h¿nvihz  ,  y    muñó  etiUcitcel !  y  otro 
íto  hallaron  conit*  owo  ^^t^TitRXi  ^  \it\- 
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fidíHo ,  qne  estaba  por  Alcalde  mayor  en  los 
apotecas ,  que  también  se   llamaba  Delga-* 
íillo  ,  como  el  paeiente  »  y  murió  en  h  car-^ 
el.   Y  ciertamente  eran  tan  buenos  Jueces, 
rectos  en   hacer   justicia  ,  los  nuevamente 
reñidos ,  qne  no  entendbn  5Íno  solamente  en 
baccr  lo  que  Dios ,  y  su  Magestad  manda  ,  y 
Bn  que  los  Indios  conociesen  que  les  favore- 
|ian ,  y  que  fuesen  bien  doctrinados  en  la 
anta  eíoctrina  :  y  demás  desto  luego  quiti- 
Ton  f]ue  no  se  herrasen  esclavos  ,  y  hicieron 
otras  buenas  cosas :  y  como  el  Licenciado  SaU 
incron,  y  el  Licenciado  Zaynos   eran  viejo% 
acordaron  de  cnvi;jr  á  demandar  licencia  á  su 
Magestad  para  se  ir  á  Castilla ,  porque  y% 
habían  estado  quatro  años  en  México,  y  cs-p 
taban  ricos ,  y   habian  servido   bien   en   los 
cargos  que  hablan  traído  ,  ¿  su  Mjgcstad  les 
•nvio  licencia  después  de  haber  dado  resi- 
dencia ,  que  dieron  muy  buena  :  pues  el  Pre- 
sidente Don  Sebastian  Ramírez,  Obispo  qne 
en  aquoUa  sazón  era  de  Santo  Domingo  ,  tam- 
bién Tué  i  Castilla  ,  porque  su  Mjgcsl^d  le 
envió  á  llamar  para  'se  inform-ir  del  de  las 
cosas  de  la  Nneva-Kspaña  ,  y  p3ra  ponullo 
por  Presidente   de   la  Cbaocillería   Real    dü 
Granada  :  y  dende  cxrto  tiempo  lo  pasaron 
á  la  de  Valladolid,  y  le  dieron  el  Obispado 
de  Tui :  y  dende  á  pocos  dias  vacó ,  el  de 
Xeon  ,  y  se  le  diéton  :  y  era  Presidente,  co- 
mo dicho  tengo  en  la  ChancUlciu  d^i  VíS\íí- 
éoíiá ,  y  ca  aquel  iofitaiite  n»có  c\  ON^w^v 
■■ Ce 
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3o  de  Cuenca  ,  y  se  le  dieron.  Por  manera^ 
que  se  alcanzaban  unas  Bulas  de  los  Obispa- 
om  á  firr.is ,  y  por  «r  buen  Juc«  vino  á  tnbir 
en  el  estado  que  he  dicho :  y  en  esta  saxon 
vino  b  muerte  á  llamarle,  y  parecemc  i  mí, 
scptln  nue5tra'íama  Fe ,  que  tsü  en  la  gloría 
con  los  hicnaventurados ;  porque  ¿  lo  <jue  co- 
nocí y  comunicitie  con  él ,  quando  «ra  Preii- 
dcnte  en  México,  en  todo  era  moy  recto  y 
bueno  ;  y  como  tal  ptrsona  habii  sido  antea 
íjue  fílese  Obispo  de  Santo  Domingo  ,  lo- 
quisidor  en  Sevilla.  Volvamos  á  nuestra  re- 
lación ,  y  dir¿  del  Licenciado  Alonso  Mal- 
donado  ,  que  su  Magcstad  le  mandó  qae  vi- 
niese á  la  provincia  de  Guatimala  é  Honda- 
ras  ,  ft  Nicaragua  por  Presidente  y  Gobcr- 
radóf  ,  y  en  tod6  fu¿  muy  bu*;no  y  recto 
.Jüezj  y  aran  servidor  de  su  Magesrad,  y  aun 
tuvo  título  de  Adelantado  de  Yucatán,  por 
cspírulacion  que  ttivo  hecha  con  sn  suegro 
Don  Francisco  de  Montejo.  Pues  el  Licen- 
ciado Quirf^a  ftií  tan  bueno,  que  le  dieron 
el  Obispado  de  Mechoacan.  Dcxftmos  de  con- 
tar destos  prosperados  por  sus  virtudes,  y 
▼olvamos  á  decir  del  Delgadillo,  y  Moticn- 
zo ,  que  fueron  á  Castilla  ,  y  á  sus  tierras  muy 

rbrcs ,  y  no  con  buenas  famas ,  y  dend» 
dos  ó  tres  años  dixéron  que  murieron.  E 
[ya  en  esta  sazón  había  su  Magestad  manda* 
^  do  que  viniese  4  la  Nueva- España  por  V¡- 
troncy  el  llQstrt$\mo  y  buen  Caballero  ,  é 
d¡2no  de  loable  nxtmníva.  \iwi  Knxowa  dt 
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Mendoza  hermano  del  Marques  <5e  Monde- 
jar ,  y  vinieron  porOydorcs   el  Doctor  Que - 
sada  j  natural  de  Ledesma  ,  y  el  Licencl.tdo 
Tejada  de   Logroño,  y  aan  en  aquel  tiem- 
po esuba  por  Oidor  el  Licenciado  Maldona- 
<Io>  qne  aun  no  había  ido  á  ter  Presidenta 
de  Guatimala ,  y  también  vino  por  Oidor  un 
Licenciado  ,  que  se  decía  Loaisa  ,  natural  do 
Ciudsd-Rcal  ,  y  como  era  hombre  viejo ,  es- 
tuvo tres  ó  quatro  años  en  Me'xico  ,  y  alle- 
ga  pesos  de  oro  para  irse  á  Castilla ,  y  s« 
volvía  i  su  casa :  y  de  ahí  á   poco  ticmp» 
Tino  un  Licenciado  de  Sevilla  ,  que  se  decís 
Santillana,  que  después  fué  Doctor  ,  y  todos 
fueron  mny  buenos  jueces^  y  después  que  so       1 
les  hizo  grandes  recebimicntos  en  la  entra-  fl 
da  de  aquella   cladad^,  se  pregonó  residen- 
cía  general  contra  el  Presidente ,  é  Oídorcf 
pasados ,  y  todos  los  hallaron  muy  rectos  y 
oucnos  ,  y  usiron  de  sus  cargos  conforme  á 
pisticia.   Y  volviendo  á  nuestra  relación  ccr-   fl 
<a  del  Ñuño  de  Gazm.in  ,  que  se  estaba  eti   ^ 
Xalisco  ,  y  como  el  Virrey  Don  Antonio  de 
Mendoza  alcanzó  á  saber  que  su  Magestad 
mandó  venir  al  Licenciado  de  la  Torre  á  to- 
malle   residencia  en   Xalííco  ,  y  echalle  pre-' 
so  en  la  cárcel  pi^blica  ,  y  hacerle  que  p.t- 
g3se  al  Marques  del  Valle  lo  qus  se  hallase' 
deberle  ,  y  á  los  Conquistadores  también  noi 
pagase  en  lo  que  nos  sentenció  sobre  lo  de' 
Karvaez;  por  hacerle  bien ,  y  porque  no  fue- 
te molestado ,  y  afrentado  ,\e  cíw\ó  i\ww&w  » 
Ce  4  ^"^ 
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que  viniese  luegoá  México  sobre  m  palabrtí 
[y  ie  SL'ñal<5  por  po^da  sus  palacios ,  y    el 
I  jsjüño  de  Gupmnn  aosi  lo  hizp  ,  que  se  vino 
[lu.ego>  y  el   Virrey  le  hacia   mnclia  honr3| 
)y  le  lavorecU,  y  comía  con  ¿I ,  y  en  cs- 
I  le  ín^unte  llegó  á  México  el  Licenciado  de, 
\^at  Torre   ;  y   coqjo  traía   m.indado  de    sa.  ^m 
Alagestíid ,    qoe  luego   cebase   preso  á    Nu-    ■ 
I  fio  de  Gi.zman  ,  y  que  en  todo  hiciese   jus- 

ticla  ,  puesto  que  primero  lo  comunicó  con       i 

d  Virrey  j  y  parece  ser ,  no  halló  tanta  vo-  fl 
^_  luptad  pnra  filo  como  quisiera ,  acordó  do.  ■ 
^P  le  sacar  de  la  posada  del  Virrey  ¿  do  estar-.  I 
1  ba  )  y  decia  á  voces.  Esto  manda  su  Magcs-  ■ 
I t?d ,  aí)s¡  .se  ha  de  hacer ,  y  no  otra  cosa ,  y  | 


I       t?d ,  aí)s¡  .se  ha  de  hacer ,  y  no  otra  cosa ,  y 
^ft  ]e   llevó. á  la  cárcel   pública  de   aquella  ciu- 
^»  dad,  y  estuvo  preso  ciertos  días,  hasta  que, 
rppó  por  él  el  Virrey,  que    le  sacaron  de. 
Ja  carecí  ;    y  como  conocieron  en  el   de    la 
Torre,  que  traía  recios  aceros  para  no  de* 
Tcar  de  executar  la  justicia ,  y  tomar  residenr- 
c¡a  mny  á  las  derechas  al  Ñuño  de  Guzman:,i 
y  como  la  malicia  humana  muchas  veces  no 
'        opxa  cosa  en  que    pueda  infamir ,  que  no 
infame ,  parece  ser  ,  que  como  el  Lícencia- 
'         do  de  la  Torre  era  algo  aficionado   al    Jue- 
j        go,  especial  de  niypcs,  pncsto  qute   no  ju- 
gaba sino  al  trhinfo  ,  ¿  i  la  primera  por  pa- 
satiempo}  quien  quiera  que  fué  ,  por  parte 
de  Ñuño  de  Guzman  ,  como  en  aquel  tiem- 
po se  usaban  traer  unos  tavardos    con  man- 
£ii5líirgis  i  especiaV  los  J\xx'w«.  ^malvéton  ea 
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tina  de  tas  mangas  del  tavardo  del  Licencia- 
do de  la  Torre  ona  baraja  de  nayjvci  de  los 
chicos ,  y  ataron  la  maníia  de  arte  que  no 
■e  pudiesen  salir  ea  aquel  instante  ;  y  yen-* 
do  el  LiceDciado  por  la  plaza  de  México, 
acompañado  de  pcrson-is  de  calidad  ,  quien 
quiera  que  fu¿  en  metcUc  los  naypes  *  tuvo 
inaneríi,  que  se  le  desató,  ^  saltéroasele  los 
naypes  pocos  á  pocos  ,  y  dcxó  ra$tro  dcUos 
en  el  suelo  en  la  plaza  por  donde  iba  ,  ^ 
las  personas  que  le  iban  acompañando,  des« 
qne  vieron  salir  de  aquella  manera  los  t\2y- 
pes,  se  Jo  dixironf  que  mírase  lo  que  trai.i 
en  Ja  manga  del  tavardo;  y  qnando  el  Li- 
cenciado vio  tan  grande  burla  ,  d¡:co  coa 
grande  enojo  :  bien  parece  que  no  quieren 
que  Inga  yo  justicia  i  las  derechas  ;  mas  sí 
np  me  muero  ,  yo  la  liaré  de  manera  qi:íe 
su  Mjgestad  sepa  destc  dcs.icato  que  con- 
migo se  ha  hecho;  y  dende  apocos  dÍ4s  cayd 
malo,  y  de  pensamiento  dello,  ó  de  otras 
cosas  de  calenturas  que  le  ocurrieron ,  murid^ 
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Como  vino  Don  Fernandi)  Corth  Mar^tft 
éifl  V.riU  de  España  casado  con  la  Sfno- 
ta  Doña  María  df  Xuñiga  ,  con  tftuh  di 
Mar,jurs  del  Valle  ,  y  Capitán  Gtnrr.d  di 
ia  ]^nev.i-£sfañ.i  y  y  de  la  mar  del  Sars 
f  CQmo  iritxo  contigo  al  Padte  Fray  Juat 
J.e¿M'*ítmo  j  y  otros  once  Frayles  de  ¿ 
Merced ,  y  del  fecibimieniQ  que 
se  le  hizo. 


í 


Li" 


/omo  baWa  maclio  tiempo  qne  CortA 
estaba  en  Castilla ,  6  ya  casado ,  como  di- 
cho tengo ,  y  con  titulo  de  Marques  ,  y  Ca- 
pitán general  de  la  Nncva-España  ,  y  de  I; 
mar  del  Sur  ,  tuvo  gran  deseo  de  se  volve; 
i  la  Naeva-Espiña  á  sa  casa  y  estado,  é  to** 
itiar  posesión  ae  su  Marquesado  :  y  coma  su 
|>o  que  estatúan  las  cosas  en  México  en  ef 
estado  que  he  referido-  de  la  manera  ya  pof 
mi  dicha ,  se  dio  priesa  ,  é  se  embarcó  cou 
toda  su  casa ,  é  truxo  en  so  compañía  doce 
Frayley  de  ía  Merced  ,  para  que  llevasen  ade- 
lante lo  que  habia  dexado  empezado  Fray 
Bartolomé,  ya  por  mí  memorado  ,  y  los  qo« 
después  d¿l  fueron :  y  estos  de  ahora  no  er.ni 
menos  virtuosos  é  buenos  que  los  otros,  que 
se  los  dio  por  tales  A  Cortés  el  General  de^ 
Ja  Merced  por  mandado  del  Consejo  de  lalfl 
JnJús  ,  é  venia  pot  c^tia^  ^íí^ía  -«a  Fcaf " 
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Jtiaíl  de  Leguizamo  Vizcayno  ,  baen  Letra- 
do y  santo  1  según  decian  ,  y  con  él  se  con- 
fe^joa  el  Marques  y  la  Marquesa  :  é  como 
dicho  he  ,  embarc.'iroBsc  todoi ,  é  con  buen 
XKmpo  que  les  hizo  en  la  mar  ,  llegó  Cor- 
tó con  ios  soyos ,  menos  un  Fraylc  de  lof 
doce  ,  <jue  se  murió  á  pocos  días  de  em- 
barcación al  puerto  de  la  Vera  Cruz ,  é  se 
Jiizo  recibimiento  ,  ma^  do  con  la  snlenidad 
que  solía ,  y  laegn  se  fué  por  ciert.is  villas 
oc  su  Marquesado:  y  llegado  á  México  se 
Je  hizo  otro  recibimiento :  y  en  lo  qae  en- 
tendió filé  en  presentar  sus  provisiones  de 
Marques ,  y  hacerse  pregonar  por  Capitán 
General  de  la  Nucva-E?paiia  ,  y  del  mar  del 
Sur  ,  y  demandar  al  Visorrey  y  Andíencla 
Real ,  que  le  contasen  sus  vasallos  de  la  ma- 
nera que  ¿I  pensó  :  y  esto  me  parece  á  m[ 
que  vino  mandado  de  su  Magcstaa,  para  que 
6c  los  conta«:  ;  porque  á  lo  que  yo  enten- 
dí t  qaando  le  dieron  el  M.irquesatlo  deman- 
dó á  su  Magestad  ,  que  le  hiciese  merced  dd 
ciertas  vílljs  y  pueblos  ,  con  tantos  mil  ve- 
cinos trihurarios  :  y  porque  esto  vo  no  lo  se  , 
bien,  remiróme  á  los  Caballeros  ,  é  otras  per-  ' 
sonas  qae  lo  saben  mejor ,  y  i  los  plcyto» 
(}ue  sobre  ello  se  han  traido  ,  porque  tenia 
«I  Marques  en  el  pensamiento  ,  quando  de- 
mandó á  su  Magestad  aquella  merced  de  loí 
vasallos  ,  que  se  habia  de  contar  cada  casa 
de  vecino  ,  ó  Cacique  ,  ó  principiU  de  aque- 
llas viUaspor  ua  tribuiatio ,  covqq  vi  ¿ixi.t^es' 
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nos  ahora ,  que  no  se  habían  de  contat  ^cH 
feijos  varones  que  eran  ya  casados,  ni  ver- 
nos,  ni  otros  muchos  Indios  que  estaban  ca 
C'ida  casa  en  servicio  del  dueño  della  ,  sinaJ 
solamente  cada  vecino  por  un  tributario  «  hora 
tuviese  muchos  b¡)os,  ó  yernos ,  6  otros  alie*  ^ 
gados  criados  :   y  la  Audiencia  Real  de  Mé-  ' 
^ico  proveyó  que  lo  fuese  á  contar  un  Oi- 
dor de  la  misma  ReaJ  Audiencia  ,  que  sedé- 
ela el  Doctor  Quesada  ,  y  comenzó  á  con- 
tar desta  manera  ,  el  dueño  de  cada  casa  pe» 
tm  tributario,  y   si  tenían  hijos  de  edad,  ca« 
da  hijo  un  trihurario  ,  y  si  tenia  yernos,  ca* 
da  yerno  un  tributario  :  y  los  Indios  que  te- 
nia en   su  servicio ,  aunque  fuesen  csclavosi 
cada  uno    contaban  por  un  tributario.    Pot 
manera  ,  que  en  muchas  de  las  casaí  conta- 
ban diez  ,  y  doce ,  y  quince  tributarios  :   y 
Cortas   tenia  por  m,  y  ysí  lo   proponía,  y 
demandó  á  la  Real  Audiencia  ,  que  cada  ca* 
sa  era  un  vecino  ,  y   te  habia  de  contar  so- 
lo un  tributario  t  y  si  qnando  el  Marques  m* 
pÜcó  á  5ü   Magestad  le   hiciese    merced  del 
Marquesado  ,  le  declarara  que  le  diera  tal  vi» 
íla,y  tal  villa  con  los  vecinos  ,  y  morador*! 
que  tenia  su  Magestad,  le  hiciera  merced  de-" 
lias:  y  el  Marques  creyó,  y  tenia  por  cicf 
to  ,  que  demandando  los  vasallos  ,  que  atcf* 
taba  en  ello ,  y  salió  al  contrario.   Por  rni^ 
ncra  ,  que  nunca  le  faltaron  plcytos ,  y  ^H 
esta  cjusa  estuvo  mal  con  las  cosas  del  Doc^| 
tot  Quesada  ,  que  fA  \o%  ^lit  i  í.íív\'uc  ,  y  auM 
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eon  el  V¡sorrey   y  Audiencia  Real ,  no    U 
faltaron  cosquillas  >  y  se  hizo  relación  Jello 
i  su  Magestad  por  parte  de  la  Real  Audico- 
¿ia  «  para  sabct  de  lu  manera  que  habían  do 
contar ,  y  se  estuvo  su.'^pcnso  el  contar  de  lot 
▼asaltos  ciertos  años  ,  que   siempre  d  Mar- 
cues  llevó  sus  tributos  ocllos  sin  hab^r  cuen- 
ta. Volvamos  ú  nuestra  materia  :  como  esto 
pasó  ,  de  ahí  á  pocos  dias  se  fué  desde  Mé-. 
xico  á  una  villa  de  su  Marquesado  ,  que  so 
dice  Cornavaca  ,  y  llevó  á  la  Marquesa  ,  é 
hizo  allí  su  asiento  ,  que  nooca  mss  la  tru- 
30  á   la  ciudad  de  México.   Y  demás  desto^ 
como  dcKÓ  capitulado  con  b  Serenísima  Em*', 
peratriz  Doña  Isabel  nuestra  Señora  de  gto— i 
rios.i  memoria  »  y  coa  los  del  Real  Conscjtlj 
idc  Indias  ,  que  babia  de  eoviar  armadas  potf<| 
la  mar  del  Sur  á  descubrir  islas  y  tierras  ,  y| 
todo  á  su  costa  ,  comenzó  á  hacer  navios  etíi 
un  puerto  de  ona  su  villa,  que  era  en  :iqae(| 
tiempo  del  Marquesado ,  que  so  dice  Teguan-fJ 
tcpcquc  ,  y  en  otros  puertos  de  Z^catula  , ; 
Acapulco  :  y  las  armaaas  que  envió  diré  ade 
lante  ,  que   nunca  tuvo  ventara  en  cosa  qufl 
pusiese  la  mano ,  sino  todo  se  ki  tornaba  c5 
se  le  hacia  mal :  may  mejor  accrC 


pinas  ,  y 
/ifuóoae 


Guxman ,  conx>  adelante  dir¿. 


u 


í)r  los  gastos  que  ti  Marques  Don  ffe\ 
nando  Cortés  hizo  en  las  arntitdas  que 
•vio  d  descubrir  ,  y  comí>  en  todo  I  i  demA 
no  tuvo  ventura :  é  he  menester  volver  nm- 
cho  otras  de  mi   relación  ,  pars  que  óiem 
se   emienda  h    que  ahora 
dixere* 

JlI^  el  tiempo  que   gobernaba  U  Nue- 
va-Hspaáa  Marcos  de  Aguilar ,  por  virtud  >iel 

foder  que  para  ello  Je  dexó  el  Licenciado 
ut5  Ponce  de  León  al  tiempo  que  t*aIlecÍ<^M 
legun  ya   lo  he  declarado  muchas  veces  ¿i^| 
tes  que  Cortés  Ibcse  á  Castilla  ,  envió  el  cuíi* 
mo  Marques  del  Valle  quatro  navios  que  ha* 
bla  labrado  en  una   provincia ,  que   se    dico 
ZacatuU ,  bien  bastecidos  de  bastimento  y  .ir- 
tilieria  ,  con   buenos  marineros ,  y  con  do- 
cicntos  y   cincuenta  soldados ,  y  mucho  res- 
cate de  cosas  de  mercería  de  CastULi,  y  to- 
do lo  que  era  menester  de  vituallas,  y 
vizcocho  para  mas  de  un  año :   y  envió 
ellos  por  Capiun  General  á  un  hidalgo  »qui 
fe  decía   Alvarado  de  Saavedra  :   fueron  si 
v'3gc>y  derrota  para  las  islas  de  los  MjIü 
eos ,  y  Especería  ,  ó  la  China ,  y    esio  fiü 
por  mandado  de  su  Magestad  ,  que  se  lo  hu' 
ho  cícrico  á  Corles  desdlc  U  ciudad  de  GrJ 
<U(Í4  ea  veinte  y  ¿os  A^  "^utiti  ^t  to\  -^  cy^ 
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I  j^entoi  y  veinte  y  seis  años :  y  pocqae  Cor«*| 
^  X¿5  me  mosteó  b  muina  carta  ¿  mí ,  y  í 
otros  Conquistadores,  que  le  estábamos  te* 
alendo  compañíj  ,  lo  digo  y  declaro  «quitj 
y  aun  le  mandó  su  Magostad  á  Cortés  ,  quq  j 
a  los  Capitanes  que  enviase  ,  que  íuescn  i] 
buscar  una  armada  que  hahia  salido  de  Cas*] 
tiUa  pera  la  China  ,  é  iba  en  ella  por  Ca- 
pitán un  Frey  Don  García  de  Lojysa  Co-t] 
jnendador  de  San  Juan  de  Rudas  :  y  en  esc^j 
«azon  que  se  aperccbla  el  S^avedra  para  el 
viage  ,  aporta  á  la  costa  de  Guantepeque  oa 
patache  >  que  era  de  los  que  hallan  salido 
de  Castilla  con  la  armada  del  mismo  Corneo-^ 
dador  que  dicho  tengo  ,  y  venia  en  el  mis^' 
do  pataclie  por  Capitán  un  Oituáo  de  Lan^ 
go  natural  de  Portugalete  :  del  qaal  dicho 
Capitán  y  Pilotos  que  en  el  patache  vcnian, 
se  informó  el  Alvaro  de  Saavedra  Cerc5n  d© 
todo  lo  que  quiso  saber  ,  y  aun  llevó  en  su 
compaúía  á  un  Piloto  ,  y  á  dos  marineroi, 
y  se  lo  pagó  muy  bien  ,  porque  volviesen 
«era  vez  con  él,  y  tomó  plática  de  todo  el 
viage  que  habian  traído  ,  y  de  las  derrotas 
que  hablan  de  llevar  :  y  despucs  de  haber 
dado  las  instrucciones  y  avisos ,  que  los  Ca- 
pitanes y  pilotos  que  vau  á  descubrir  sue- 
len dar  en  sus  armadas  ,  después  de  haber 
oído  Misa  ,  y  encomendándose  á  Dios ,  sa 
hicieron  á  la  vela  en  e!  puerto  de  Esguata- 
oejo  ,  que  es  la  provincia  de  Colima  ,  ó  Zi- 
catuJa>  guc  no  lo  9C  bki) »  y  iuÁ  «^  «\  sxk«.% 
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de  Diciembre  en  el  año  de  mil  y  qolníeil* 
tos  y  veinte  y  sicie ,  6  veinte  y  ocho ,  y  qu^ 
so  uuestro  Señor  Jesu  Christo  cncaaiinaíJc 
que  fueron  á  los  Malucos,  éá  otras  istas: 
los  trabajos  y  hambres,  y  dolencias  que  pa^ 
sáron  ,  y  aan  muchos  que  se  murieron  el 
aquel  viage  ,  yo  no  lo  »d  ;  mas  yo  vi  den* 
de  á  tres  años  en  México  á  oa  marínero  di 
los  que  habían  ido  con  el  Saavedra  ,  y  cod^ 
taba  cosis  de  aquellas  iilas  y  ciudades  dooJ 
de  fueron ,  que  yo  me  estaba  admirado  :  y 
estas  son  las  tierras  é  islas  que  ahora  vao  des^H 
de  México  con  armada  á  descubrir  y  trataf!^| 
y  aun  oi  decir ,  que  los  Portugueses  que  es- 
taban por  Capitanes  en  ellas ,  que  prendie- 
ron al  Saavedra  ,  ó  á  gente  suya  ,  y  que  lol 
llevaron  á  Castilla ,  ó  que  tuvo  dello  noti- 
cia su  Magostad  :  y  como  ha  tantos  años  quffj 
pasó,  y  yo  no  me  hallé  eo  ello  ,  mas  de  ce 
mo  dicho  tengo  haber  visto  la  carta  que  t 
M/gestad  escribió  á  Cort/s ,  en  esto  iiodírj 
mas.  Quiero  decir  ahora  >  cómo  en  el  mes  de 
Mayo  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  doj 
años ,  después  que  Cortés  vino  de  Caütilla  ~ 
Cnvió  desde  el  puerto  de  Acapulco  otra  ar-J 
mada  con  dos  navios  bien  bastecidos  con  to' 
do  género  de  bastimentos,  y  marineros  lo#., 
que  eran  menester,  y  artillería  ,  y  rescate  t  "f 
ochenta  soMados  escopeteros,  y  bii 
y  envió  por  Capitán  General  i  un  Díl 
tado  de  Mendoza  -.  y  estos  dos  navios  cntti 

íescubrir -poi  U  wst  '  "  ^         " 


t)S,  y  cierras  nuevas:  y  U  caosa  dcllo  es.,  por^ , 
que  como  dicho  tengo  en  el  capitulo  que  ^ 
aello  habla ,  así  lo  tenía  capliulado  QoíX.éi^~ 
con  los  del  Real  Consejo  de  ludias ,  quanda  ^ 
ta  Magostad  se  fué  á  Flandcs.  Y  volvlcndo^r 
&  decir  del  viage  de  tos  dos  navios  1  fu¿>  qu»* 

Ji^endo  el  Capitán  Hurtado  sin  ir  á  buscar  ís-  ' 
as ,  ni  se  nieicr  mucho  en  la  mar  ,  ni  lucec 
cosa  que  de  contar  sea  ,  se  apartaron  de  su^ 
compañía  amotinados  mas  de  la  mitad  de  loii 
soldados  que  llevaba  coa  el  un  navio,  y  dUi 
cen  que  ellos  mismos  por  concierto  que  en'-Í 
tre  el  Capitán  ,  y  los  amotinados  se  hizo,  ^\xC 
dalles  el  navio  en  que  iban  para  volver  á  la 
Nueva-España  ;  mas   nunca  tal  es  de  creer^ 
que   el  Capitán  les  diera  licencia  ,  sino  que 
ellos  ic  la  tomaron  :  é  ya   que  daban  viiel! 
los  amütinudus  ,  les  hizo  el  tiempo  contra** 
rio  ,  y  les  cebó  en  tierra ,  y  luéron  á  tomaíl 
agua  y  y  con  mucho  traba)o  vinieron  á  Xa- 
]isco ,   y  dieron  nuevas  dello  ,  y  desde  allC 
volú  la  nueva  á  México :  de   lo  qual  le  pesé 
mucho  á  Cortés  ,  y  el  Diego  Hurrado  corría 
siempre    la  costa,  y  nunca   se    <y6    dcci¿ 
mas  del,    ni  d;;!    navio,   ni   jamas  p.ireci¿ 
Quiero  dexar  de  decir  dcsta  armiJa  ,  pues  s4 
perdió,  y  diré  como  Coitííi    luego  dcspich^ 
otros  dos  n2\]<is  ,  que  estaban  ya  hechos  eá 
el  puerto  de  Gn^nlcpcque  ,  los  qualts  b.iste^ 
ció  muy   cumplid;imentc- ,  a&f  de  p;<n  ,  comd 
de  carne,  y  iodo  lo  necesario  que  en  ac^ucl 
tiempo  se  pudo  haber ,  y  con  tomcVí  *\\\Vv«.\\^* 
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y  bunios  marineros ,  y  setenta  soldatjos »  y 
rierto  rescate  ,  y  por  Capitán  dcllos  á  un  hi- 
Júlgp,  que  se  decia  Diego  Bezerrá  de  Men- 
Jpzát'dc  los  Bezerras  de  Badajoz  ,  ó  Mérída: 
jr'  fué  en  el  otro  navio  por  Capitán  ua  Her- 
ifando  de  Grijalva  ,  y  este  Grijalva  ibd  dc- 
Baxo  de  la    mano  deste  Bezerra ,  y  fué  por 
íílóto  mayor  un  Vizcaíno  ,  que  se  decia  Or- 
tíiáo'  Ximencz  gran  Cosmógrafo  :  y  Cortés 
má'ndó  á  B-zerra  ,  que  fuese  por  la  mar  en 
buíca'del  Diego  Hurtado  ,  y  si  no  le  hallase, 
té'.'miittesc  en  mar  alta  ,  y  buscasen  islas  y 
tierras  nuevas ,  porque  hjbia  fama  de    ricas 
iiías  de  perlas  :  y  el  Piloto  Ortuño  Ximenez 
guando  estaba  platicando  con  otros  Pilotos  en 
las  cos.'is  de   la  mar,  antes  que  partiese  para 
aquella   jornada  ,  decia  y  prometía    de  les 
llevar  a  tierras  bien  afortunadas  de  riquezas, 
que  así  l.is  lljiman  ,  y  decia  tantas  cosas  y  co- 
mo seri.in  todos  ricos  ,  que  algunas  personas 
locrcian.  V  después  que  salieron  del  puerto 
de  Giiantepequc  ,  la  primera  noche  se  Jevan- 
tü  un  viento  contrario,  que  aparró  los  dos  na- 
vios ei  uno  del  otro  ,  que  nunca  mas  se  vie- 
ron ,  y  bien  se    pudieran    tornar   á    juntar, 
porque  lueíío  hizo  buen  tiempo  ,  salvo,  que 
el    Hernando  de  Grijalva  por  no   ir  debaxo 
de  la   mano  de   Bezerra,  se  hizo  luego  á  la 
mar;  y  se  apartó  con  Su  navio,  porque  el 
Bezerra  era  muy  soberbio  y  mal  á  condicio" 
nado  ,  y  en  tal  paró  ,  según  adelante  diré:  y 
tamhitn  se  apartó  eV  H.«u&n.do  d«  Grijalva, 
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orqne  quiso  gan;ir  honra  por  si  mUmo ,  ú 
Icscubria  alguna  buena  islü  ■  y  metióse  dcn- 
Vo  en  la  mar  mas  de  doscientas  leguas  , 
Icscubrio  una  isla,  qoe  le  puso  nomorc  Sa 
to  Tomé  ,  y  esiabd  despobUd.).  Dcxeirios  Í 
GrÍ|\Hva  ,  y  á  su  durfoiA  |  y  volveré  á  de- 
cir \o  que  Ic  acaeció  al  Bezerrt  con  el  PiJoto 
(rcuño  Ximenezi  es,  que  riñeron  en  el  via- 
,y  ciomoel  Bezerra  iba  mal  quisto  con  ii 
}S  los  mas  iniciados  que  iban  en  la  nao  ,  co 
rtó  el  Ortuño  con  otros  Vizcaínos  marine 
ros  ,  y  con  los  soldados  ,  con  quien  había  te- 
nido palabras  el  Bezerr»,  de  dac  en  ú\  uiut 
noche  ,  y  macarle,  y  n&i  lo  hicieron  ,  que  es- 
tando durmiendo  le  despacharon  al  Bczerra» 
1  y  á  otrosí  soldados  i  y  *1  no  tucra  por  doí 
MBFrayics -^Fj-anciscos  que  iban  en  aquella  arma- 
^Ra ,  4^iie  se  metieron  en  despai  tibios ,  mas 
'males  hubiera  :  y  el  Piloto  Xiotenez  con  sus 
compaüerus  se  alzirod  con  el  navio,  y  por 
ruego  de  los  Frayits  les  iüéron  á  ccLtr  eo 
tierra  de  Xalisco,  así  á  íos  Religiosos  ,  como 
1  ocros  heridos  :  y  el  Orcuño  Ximcnez  ,dió 
vela  ,  y  tile  á  una  isla  ,  que  la  pusa  nombiie 
Sant^crux,  donde  dixéron  qae  había  perlas. 
y  estaba   poblada  de  Indios  como  sjlvaje^: 

Ír  como  saltó  en  tierra  para   tomar  agua  »  y 
os  natnrales  de  aqueUa  bahia  ,  o  islf,  estaban 
de  guerra  ,  ios   mataron.,  que    no  quedároa 
salvo  los  marineros  que  quedaban  en  el  navio, 
y  como  vieron  que  todos  erao,  TO.üíit'io^  ^  'ie, 
~"  \íéf<m  ai  puerto  de  XaUsco  coxv  ft\  uví^o 
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les  Otra  tormenta  qne  les  despartió  i  todoi 
tres  navios  ,  y  el  ano  de  ellos  í\ié  al  puerto 
de  Santícruí  ,  á  donde  Cortés  estaba  ,  V  el 
otro  fnc  .Wncilljr  y  dar  jI  tiaves  en  tierra 
de  Xaiiíco  ,  y  los  ioldados  que  en  ¿I  iban  ,  e^ 
faban  muy  descontentos  del  vi^je^  y  de  ma- 
chos tr:tbíjos  se  volvieron  á  laNueya-£spaña, 
y  otros  se  quedaron  en  Xalísco  :  y  el  otro 
navio  aportó  i  tina  bahía  que  llamaron  el 
Guayabal ,  y  pusiéronle  este  nombre  ,  por- 
qtjchibía  allí  mucha  fruta  ,  que  llaman  gua- 
y^tb'ás  :  y  como  habían  dado  al  troves,  car- 
daban (amo  ,  y  no  acudían  donde  Cortas  es- 
taba j  y  les  aguardaban  por  horas,  por- 
i^aeselc^  habiun  acabado  los  bastimentos:  y 
en  el  navio  que  dio  al  través  en  tierra  da 
Xalt'co  ,  iba  la  carne  y  bizcocho ,  y  todo  el 
itia7  bastimento :  á  esta  causa  estaban  muy 
congojosos  ,  así  Cortés ,  como  todos  los 
sold.idos  ,  porque  no  tenían  que  comer  :  y, 
en  aquella  tierra  no  cogen  los  naturales  deJj 
fnaÍ7  ,  qn&  son  gente  salvajCi  y  sin  poJida, 
y  lo  qué  comen  es  frutas  de  bs  que  luy  en- 
tre eHós  i  y  pesquerías  y  mariscos  :  y  de  los 
coMidos  que  estaban  con  Cortes ,  de  ham- 
bres, y  de  dolencias  se  murieron  veinte  y 
tres  ,  y  muchos  mas  estaban  dolientes  ^  y 
toaldeci.in  ¿  Cortéi ,  y  á  su  isla  y  bahía  ,  y 
I  descubvi bienio  :  y  quando  aquello  vio»  acoft 
I  dó  de  ir  en  persona  con  el  navio  que  allí 
aportó,  y  con  cincuenta  soldados,  y  cOíi  do* 
vbenetoiyy  carpinteros  "^  uc^  calafatt» ,  en 


busca  de  los  otros  «ios  quvíüs ,  porc^ixí  ;p<^ 
Ijos  tiempos  y  vkntos  que    hibiin  cui'ri|á<^ 
entendió  que  habían  dado  3I  troves:  é  yíiir 
jo  en  busca  dclloSi  halló  a\  uno  encallado', 
3mo   dicho  tengo ,  en  la  cosu  de   Xalí^eo, 
sin  soldados   ningunos ,  y  el  otro   estaba 
"cerca  de  unos  arracifes ,  y  con  gran  traba- 
jo ,  y  con  tornallos  á   aderezar  y  calafetear, 
Ifoirióála  isla  de  Saniacruz  con  íustresni- 
ríos  y   bastimento ;  y  comieron  ijuta   carnft 
os  soldados  que   lo  aguardaban  ,  que  como 
ataban  debilitados  de    no  comer    cosas   de 
sustancia  de  muchos  dias  atrás  »  \cs  dtó  ca- 
I      maras,  y  tanta  dolencia  ,  que  se  mtirléi'on  la 
I      mitad  dcUos ,   y  por  no  ver  Cortes   delante 
de  sus  ojos  tantos  males  ,   fué  á  descubrir    k 
otras  tierras,  y  entonces  topiron  con  la  Ca- 
^Jifomia  9  que  es  una  bahía  ,  y    como  Corii^ 
'      estaba  tan  trabajado  y  fl^co  ,  deseaba  se  vo,* 
'      ver  á  la  Nuera- Kspaña  ,  sino  que  de  cmp 
cho  t  porque  no  dixestn  del  que  había  gast. 
I      do   gran  cantidad  de   pesos  de  oro,  y    n! 
habla  topndo  tierras  de  provecho ,  ni  tenl 
I       «citara  en  cosa  que  pusiese  !a  mano  ,  .y  qui 
I      eran   malditiones  de  los  soldados  y  Coaquísr 
I      tadores  verdaderos  de    la   Nueva- líspaña  ,^^ 
I     este  etccio  no  se  iba.    Y   en  aquel  instai|ití^ 
'      como  la  Marquesa  Doña  Jtuna  de  Zuñiga  su 
^^iu(<er  no   sabía  ningunas  nuevas ,  mas    qa 
^^Bbu  dado  al  través  un   navio  eu  la  costa  d^ 
^Aalisco  ,  eitaba  muy   penosa  ,  creyendo   nj 
«e  hubiese  muerto ,  ó  perdido  ,  ^  Wt'yi  t^ 
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▼J6  en  sa  bosca  dw  njv{os:'toi  qiules  uno 

'dcUos  tu¿  en  que  lutña  voclto  á  b  Noeva- 

Espaü  cl  Gníalra ,  que  babú  ido  con  el  Be- 

ierra  ,  y  c!  otro  navío  era  nacvo  ,  qoe  lo 
acabaron  de  labrar  en  Gaaotepeque  ,  los  qoa- 
les  dos  navios  cargaron  de  bastimento  lo  que 
en  aquella  sazón  pudieron  haber,  y  envió 
f)or  Capitán  dellos  á  un  fulano  de  UJioar 
y  escribió  muy  .ifecraoss mente  al  Marqt^ 
BU  marido  con  palabras  y  ruegos ,  que  luego 
se  volviese  á  México  á  su  estado  y  Marque- 
sado ,  y  que  mírase  los  hijos  i  hilas  que  te- 
nia ,  y  dexase  de  porfiar  mas  con  la  fortu- 
na ,  y  'se  contentase  con  los  heroicos  he- 
chos y  fama  qoe  co  todas  partes  hay  de 
Su  persona  :  y  asimismo  le  CJcribió  el  Vircy 
Don  Antonio  de  Mendoza  muy  sabrosa  y 
amorosamente  ,  pidiéndole  por  merced  quí 
se  volviese  á  la  Nuevj-Iispafia  ;  los  quales 
dos  navios  con  buen  víaie  llegaron  clondo 
Cortés  estaba  ,  y  quaivlo  vio  cartas  del  Vi- 
rey  ,  y  los  ruegos  de  la  Marquesa  ¿  hijos, 
dexó  por  Capitán  con  la  gente  que  allí  te- 
nía á  Francisco  de  Ulloa  ,  y  todos  los  bas- 
timentos ,  que  para  él  trata ,  y  luego  se 
embarcó  ,  y  vino  al  puertc^  de  Acapulco  ,  y 
tomado  tierra  4  buenas  jorn;idas,  vino  i  Cof- 
navaea  ,  á  donde  estaba  la  Marquesa  :  coa  1< 
qnal  Imbo  mucho  placer  ,  y  codos  Jos  v^ 
ciuos  de  México  se  holgaron  con  su  venida, 
y  aun  cl  Vircy  ,  y  Audiencia  Real ;  porque 
\ii\yu  fama  que  se  decU  e^  México  ^  que  te 
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^erUn  alzar  todos  los  Caciques  de  h  Nuc« 
▼3-Espana  ,  viendo  que  no  estaba  en  la  tier- 
ra Cortes:  y  demás  dcito,  luego  se  YÍníé- 
Ton  todos   los  soldados  y  CipÍt:ines  que   ha- 

I4>Í3  dcxadn  en  aquella  isla,  o  bahía  ,  que  Ua- 
htian  la  Cjiifornia  ,  y  esto  de  su  venida  ,  no 
■¿de  que  manera  fué,  si  ellos  de  hecho  se 
Mni¿ron  ,  ó  el  Virey  ,  y  la  Audiencia  Real 
les  dio  licencia  para  ello  :  y  desde  á  pocos 
meses  ,  como  Cortés  est.iba  algo  mas  repo- 
sado ,  envió  otros  navios  bien  bastecidos,  así 
de  pan  y  carne  ,  como  de  buenos  marineros 
y  sesenta  soldados ,  y  líuenos  Pilotos ,  y  fué 
CD  ellos  por  Capitán  el  Francisco  de  Ulloa, 
otras  veces  por  mí  nombrado  ,  y  aquestos 
navios  que  envió ,  fué  ,  que  la  Audiencia 
Real  de  México  se  lo  mandaba  expres^imen- 
te,  que  los  enviase  para  cumplir  Cortés  lo  ca- 
pitulado con  su  Magestad  ,  según  dicho  ten- 
50  en  los  capítulos  pasados  que  dello  hablan- 
Volvamos  á  nuestra  relación ,  y  es ,  que  sa- 
lieron del  puerto  de  la  Natividad  por  el  mes 
de  Junio  ac  mil  y  quinientos  y  treinta  y 
tantos  años ,  y  esto  de  los  años  no  me  acuer- 
do bien ,  y  le  mandó  Cortés  al  Capitán  qoe 
corriesen  la  costa  adelante ,  y  acabasen  de 
^^axar  la  California  ,  y  procurasen  de  buscar 
^■1  Capitán  Diego  Hurtado  ,  que  nunca  mas 
^^arcció,  y  tardó  en  el  viaje  en  ir  y  venic 
siete  meses  ,  y  sé  que  no  hizo  cosa  que  de 
contar  sea  ,  y  volvió  al  puerto  de  Xalisco.  Y 
'jCnde  i  poco5  días  ^uc  d  VJUo^  ^^\A)%   ^'tv 
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«des,  y  ricas  tierras,  doade  vuestra  Cesárea  Mig|ll4 
^uchu  se  sirva,  y  los  Reyaoc  ,  y  Scñorioi  de  w  RM' 
„Curotia  se  enuocbeo  CQ  mucba  cantidad  :  y  sigucsi 
„de  esto  mas  uülidzd  ,  ya  que  ri  dicha  estrecíio  so 
mSc  lialliuie  ,  que  leroa  vuestra  AJteu  sabida,  (ju«  nv 
nlo  hay  ,  y  darse  ba  drdco  .  como  por  otra  parte  vues- 
nUa  Cesárea  Majestad  se  sirva  de  aquellzs  llerras  de 
i,la  Especería ,  y  de  todas  las  orras,  que  con  ellas 
nConGitau  ;  y  esta  yo  oie  otVeico  i  vuestra  Alteía^ 
^que  siendo  servido  de  me  la  mandar  dxr,  ya  que 
«ftlte  el  (ísirecho  »  le  daré  coa  que  vuestra  Mafí«»d 
„mucha  se  sirva  ,  y  i  meuos  costa.  Píega  nuestro  Sé- 
nior ,  i]ue  el  armada  consiga  el  fio  ,  psra  que  se  ba- 
i,ce.  que  es  descubrir  aqu<U  estrecho ,  porque  seria  lo 
,,mejjr ,  lo  qual  tengo  muy  creído,  porque  eo  la  xtt\ 
Nvcutura  dt  vuestra  Magestad  uiugun*  cosa  le  puede 
iieocubrír ,  y  i  al  lo  me  faltaríl  dillgcocii »  y  buen 
^recaudo,  y  voluntad  para  lo  trabajar. 

i.Aifoiismo  pieoso  enviar  los  navios  ,  que  tenga 
^hechos  t'n  la  mar  del  Sur  ,  que  queríeodu  nuestro  Se- 
,,nor  ,  oaveRarda  en  fin  del  mes  de  Julio  de  e»ie 
,^fio  de  quinientos  y  veinte  y  qukiro ,  por  la  misma 
(,cosu  A  baxo,  eo  demanda  del  dicho  estrecha  ,  por« 
„que  si  le  hay  ,  do  se  puede  esconder  á  estos  por 
^la  nur  del  Sur ,  y  i  los  otros  por  U  mar  del  Narre* 
»,porque  estos  del  5ur ,  llevarán  la  costa  ,  hasta  hallar 
„el  dicho  estrtclio,  ó  juntar  la  tierra  ,  cod  la  que  d»* 
^cubrid  Magallanes  ,  y  los  otrus  del  Norte  ,  cooia 
nhe  dicho  ,  liasta  la  juntar  coa  los  Bacallaos.  Asi  por 
«fUiía  parte ,  y  por  otra  ao  se  dexe  de  saber  et  secre* 
„to.  Certifico  d  vuestra  Majtesiad  ,  que  según  tengo  Ío- 
M^irmacloa  de  tierras  ,  la  losta  de  la  mar  del  Sur  if 
t>riba  ,  que  envlanlo  por  ella  estos  navios,  yo  hubte- 
tyTí  muy  grandes  intereses  ,  y  aun  vuestra  Magestai 
mSC  sirviera  ;  m;iS  como  vo  sea  informado  del  átstc, 
„que  vuestra  Magestad  lieoe  de  saber  e|  secreto  do 
„Mte  estrecho  ,  y  el  gran  servicio  ,  que  en  le  descubrir 
,^u  Real  Corona  recibiría  ,  dexo  atrás  todos  Im  otroi 
^provechos,  y  intereses,  que  por  acík .  me  estxbaa 
,^uy  aolorins ,  pnr  seguir  este  oiro  cauíinoi.  Nuestra 
,,Seftor  lo  guie  co.110  sra  mas  «ervfdo  ,  y  vuestra  Mi- 
^estad  cumpla  ¡-u  deseo  ,  y  yo  asimismo  cumpla  al 
^^eseo  de  servir,,.  Correa,  Curta  /f.  ApúuiU  babiiJ 
conE)u  litado  Cortes  1  México  ,  quando  comeatdroa  mk 
fyrnant  eo  ¿1  laa  tita»  &ei^f;ÁQV'^M^v:.'ti&  inn«a  (^oa- 
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CraBspafloles,  dos  por  uDas  praviociií,  yútrosdos  ^ 
Vtras  ,  con  drdea  de  do  parar  hasta  que  llegasen  ^  14" 
icar ,  y  en  descubríeodola  cnotasta  poseaon  en  uum^ 
bre-  de  su  Mageslad.  £stos  Esp^ifíoles  Uegáron  hasra  el 
mAt  d«l  Sur  ,  y  tomároo  posesión,  pusieron  crucvSvJT 
le  traxéroD  relación  del  denrubrimíento.  Como  miraba 
Cortes  este  hallazgo ,  $c  puede  discurrir  de  sus  pala- 
bra*. „Por<l"«  "i^  páresela,  dice  ,  que  en  la  descu- 
y^brlr  se  h.icla  i.  vupüira  Magesiad  moy  ftraode  ,  y  se« 
y^ftslado  servicio :  especialmente  ,  que  rodos  los  qu« 
g^ieaeii  alguoa  deuda  ,  y  esperieucia  ea  U  DaT£j;2- 
y^doo  de  las  Indias,  han  tenido  por  muy  cierto  qua 
«, descubriendo  por  estas  partes  la  mar  dcijur,  se  ha-* 
,,bÍaD  de  hallar  muchas  blas  ricas  de  oro,  y  parlas,  y 
,,piedras  prtciosas,  y  especería,  y  se  habían  de  des- 
„ciibrir,  y  billar  otros  muchas  secretos  ,  y  cújas  : 
^mir;ibles '.  y  esto  han  atlrnuda  y  atirinaa  perso) 
y,de  letras  ,  y  experlmeotadas  en  la  deuda  de  la  ~ 
^ogra£a,r  Gtriit,  Certa  lU^ 
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CAPITULO    CCI. 

Como  en  México  se  hicieron  grandes  fiesU 
'f  hijftJHifeej   ¿or   aif^ría  de   hs  . 
Vhris:ianisimQ  Entpcr^duf  nufstru 
tloríosa  fnemori.j,  cq^  eí  Rey  Fr-ínthcú  ^ 
Francia ,  guando  /^s  vistas  de  -As?^ ' 
muirías. 
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iLfn  el  año  de  treinta  y  ocho,  vino  no 
'Va  ;i  México  ,  quc  el  ClHistianístmo  F- 
3or  nuestro  señor  de  gloriosa  memo. 
Franci.i  ,  y  el  Rey  Francisco  de  liajius 
hizo  gran  rccibimiemo  en  un  puerto  c[uc  i 
flicc  A^uis  muertas  ,  doadc  se  hícíéroD  pace 
y  se  abraziron  los  Rejes  con  gran  am' 
estando  presente  Madainii  Leonor  Reyna 
Francia  »  muger  del  Rey  Fr:incisco  ,  y  íi€Í 
mana  del  Emperador  de  felice  rccordacrol 
nuestro  Señor ,  donde  se  hizo  gran  ^olcmiiQ 
dad  y  Hc&tas  en  aquellas  paces  :  y  por  hor.J 
y  alegría  dellas  el  Virey  Don  Antonio 
Mendoza,  y  el  M-irqués  del  Valle,  \  '  "  J| 
Audiencia,  y  ciertos  caballeros  Con 
Tes  hiciéroa  grandes  ficfit^s.  En  esta  in¡íon  lu 
t»an  hecho  amistades  el  Marqués  del  Vallfl 
y  el  Visorcy  Don  Antonio  de  Alendozl^  qtH 
estaban  algo  amordazados  sobre  el  contar  i» 
hs  rjsallos  del  Mat^uciado ,  y  sobre  que 
Vífcy  fuvorcáó  mucitf»  *\  "tS.>3Stf>  ^t  CíWj 
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Rlfta  }  para  que  no  p3g»se  U  cintídad  de 
pe&os  de  oro,  que  se  debía  á  Corres  desde 
el  tiempo  que  fué  d  Ñuño  de  (luzman  Pre- 
sidente en  México  :  y  acordaron  de  hacer 
grandes  íiestis  y  regocijos  ,  y  fueron  tales, 
que  otras  como  elbs,  á  loque  á  mi  me  pa- 
Tece  t  no  he  visto  hacer  en  Castillj  ,  así  de 
justas  ,  y  juegos  de  cañas  ,  correr  toros ,  cn- 
cÓDtMrse  linos  caballeros  con  otros ,  y  oíros 
grandes  disfraces  que  h^bia ,  é  todo  esto  quo 
Re  dicho  ,  no  es  nada  para  las  muchas  inven- 
ciones de  otros  juegos ,  como  se  solían  hacer 
en  Ronia  ,  quando  entraban  triunfando  los 
Cónsules  y  Capitanes  que  habian  vencido  ba- 
tallas ,  y  Jos  epiídtios  y  c.irtetes  que,  sobre 
ca<h  cosa  habia :  y  el  inventor  de  aquellas 
cosas  fué  un  Caballero  Romano  ,  que  se  dccia 
Luis  de  Lcon  ;  persona  ^uc  decían  que  era 
de  íinagc  de  los  Patricios ,  natural  de  Roma: 
y  es ,  que  como  se  acabaron  de  hacer  las  ties- 
tas ,  mandó  el  Marqués  apercibir  navios  ,  y 
matalotaje  para  ir  á  Castilla  ,  para  suplicar  á 
su  Magestad  ,  que  le  mandase  pagar  algu- 
nos pesos  de  oro  de  los  muchos  que  habia 
caiitado  en  las  armadas  que  envió  á  dcscu- 
orir ,  y  porque  tenia  pleytos  con  Ñuño  de 
Guzman ,  que  en  aquella  sazón  le  envió  pre- 
10  al  Ñuño  de  Guzman  la  Audiencia  Real  á 
España,  y  también  lenia  plcytos  sobre  el 
contar  de  los  va5;tilos  i  y  entonces  Cdrlcsmc 
rogó  á  mi ,  ciue  fuese  con  ¿I ,  y  <\uc  ct\  V-^ 
^    le  de;n3ndaria  mejor  mW  puebVo*  »jii&  Va 
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Kñoresdcl  Re.-\1  Consejo  de  Indias ,   qncfiS 
en  h  Audiencia  Real  de  México ,  y  laegí 
me  embarqué  ,  y  luí  á  Ostílb  ,  y  el  Mar- 
qués no  i\xt  de  ahí  á  dos  meses  ,  porque  di-» 
xo  que   no  tenia  allegado  unto  oro  ,  como 
quisiera    llevar  ,  y  porque  estaba    malo  del 
eropcyne  del  pie  del  caño  que  le  dieron ,  f 
esto  fué  en   el  año  de  quinientos  y   quarenta: 
y  porque  el  año  pasado  de  quiuientos  y  trein- 
ta y  nueve  ,  falleció  la  Serenísima  £tnpera- 
triz  nuestra  señora ,  Doña  Isabel  de  glorio» 
memoria,  la  qual  fallcclü  en  Toledo  ,  en  pri- 
mero día  del  mes  de  Mayo ,  y  fué  llevado  i 
sepultar  su  cuerpo  á  la  ciudad  de  Granada  ,  y 
por  su  muerte  se  hizo  gran  sentimiento  co  i 
Kueva-España ,  y  se  pusieron  todos  los  m 
Conquistadores  grandes   luios ,  é  yo  comí 
Regidor  que  era  de  la  villa  de  Guacacualc 
é  Conquistador  mas  anticuo  ,  me  puse  gran- 
des lutos ,  y  con  ellos  fui  á  Cistilla  ■-  y   IIC' 
gado  i  la  Corte ,  me  los  torné  i  (>oner  mu 
cbo    mayores ,   como    era  obligado  por    1 
muerte  de   nuestra   Rcyna  y  señora »   y  e 
«qucl  tiiinpo  también  llegó  ¿  la  Corte  He 
cando  Pízarro  ,  que  vino  del   Perú,   y  fi 
cargado  de  luto  con  mas  de  quarenta   hom 
brcs  que  llevaba  consigo  ,  que  le  acompaña' 
ban :  y  umbíen  en  cuta  sazón  llegó  Cortas  j 
2a  Corte  con  luto  ,  ¿1  y  sus  criados  ,  que  eS' 
taba  en  aquella  sazón  la  Corte  en  Madrid; 
los  señores  del  Real  Consejo  de  ludijs  ^  c 
mo  fupiéron  que  Caufis   lk<¿fLbA  cerca  di 

Va.. 
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Madrid  y  le  mandaron  salir  a  recibir  ,  y  la 
señalaron  por  posada  lüs  casas  del  ConiciiJa- 
dor  Don  Juin  de  Ca&tilla:  y  quando   algunas 
veces  iba  Cortas  al  Real  Consejo  de  Indias, 
salía  un  Oidor  hasta  la  puerta  donde   hacían 
el  acuerdo   del  Rcnl  Consejo  ,  y  le  llevab:iai 
con  mocho  acato  á  los  entrados  ,  donde  esta- 
ba el  Presidente  Don  Fray  Garda    de  Lay- 
sa  ,  Cardenal  de  Sigiicnza ,  y  después  tuá 
Arzobispo  de   Sevilla  ,  y  Oidores  el  Liceo- 
cúdo  Gutiérrez  VeUzL]uez ,  y  el  Obispo  do 
lAtgo,  y  el  Doctor  Don  Juan  Berna!  Diaz  | 
de  Luco,  y  el  Doctor  Beltran:  y  un  poca* 
junto  de  las  síIIjs  de  aquellos  señores  caballe- 
ros le  ponían  á  Cortés  otra  sitia ,  é  le  oian :  y 
desde  entonces  nunca  mas  volvió  á  la  Nue* 
Ta-España,  porque  entonces  le  tomaron  re- 
sidcncia^y  su  Magestad   do  le  quiso  dar  li'J 
ccncÍJ  para  que  se  volviese  á   la  NujvaEs-j 
paña  ,  puesto  que   echó   por   intercesores  al 
Almirante  de  Castilla  ,  y  al  Duque  de  Bcjar» 
y  al  Comendador  mayor  du   ¿con :    y  auQ 
lambicn  echó  por  interccsora  á  la  señora  Do- 
ña M.iria  de  Mendoza  ,  y  nunca  le  quiso  daEi 
licencia  su  Magostad  ¡  áutes  mandó  que  Ifti 
detuviesen ,  hasta  acabar  de  dar  la  residencia» 
y  nunca  la  quisieron  concluir ,  y  la  respues- 
ta que  le  d.iban  en  el  Real  Consejo  de  In- 
dias ,  era  ,  que  basta  que  su    Magcstad  vu 
Diese  de  FLindes  de  hacer  el  castigo  de  Gan- 
te ,  que  no  podían  dalle  licencia.  Y  tambica 
en    nqnella  sazón  al  Ñuño  de   0\ixvs\-2.w  \& 
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tn:indÁron  desterrar  de  su  tierra  ,  y  qoe  slein» 
pre  anduviese  en   la  Corte  j  y  le  scntcncii- 
ron  en  cierta  cantidad  de  pesos  de  oro;  mas 
so  le  quitaron  los  Indios  de  su  Eacomiend, 
de   Xalisco  ,    y  ramllen  andaba  él    y  su 
criados  cargado  de   lulo ;  y  como  en  L  Cor- 
te nos   vían  ,  así  al  Marqués  Cortés  ,  como 
al   Pizarro  ,  y  at  Ñuño  de  Guzman  ,  y  to* 
dos    los  demás  que   venimos  de   la  Nueva* 
España  á  negocios ,  y  otras  pcrson-is  del  Pe- 
rú con  lutos  ,  tenían  por  chiste  de  llamarnos 
los   Indianos    Peruleros  enlutados.  Volvamos 
á   nuc&tra  relación  ,  que  también   en  aqoel 
tiempo  á   Hernando    Pizarro    le    mandároa 
echar    preso  en  la  Mota  de  Medina ,  y  ea» 
tónces  me   vine  yo  i  la  Nucva-Hspaña  ,    y 
supe  que  había  pocos  meses  que  ie  habían 
alzado  en  las  provincias  de  Xalisco  unos  Pe- 
ñoles t   que  se  llaman  Cochitlan  ,  y  que  d 
Virrey  Don  Amonio  de  Mendoza  los  eoviá 
á  pacüicar  á  cienos  Capitanes »  y  á  uno  que 
se  decia  Christoval  de  Oñatc  y  y  tos  Indioi 
alzados  daban  grandes  cnmbares  á  los  Hspa' 
fióles  y  soldavlos^  que  de  México  enviaron   J 
demandar  socorro  al  Don  Pedro  de  Alvar*' 
do  ,  que  en  aquella  :s.izon  e.si.iba  en  unos  lU: 
navios  du  una  gran  armada  que  hizo  cu   lo' 
de  Guathnala  para  I.l  China  .  y  Tuí  k  favo- 
recer á  los  Fspañoles  que  cstabaa  sobre  lot 
Peñoles  por  mí  ya  nombrados  i  y  llevó  graft 
copia  de   soldados ,   y  donde    á   pocos   das 
jatitió  ,  por  causa  de  utx c&b^U.^  «\ue  le  loirá 
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dcbaxo,  y  Ic  mjcliucó  el  cuerpo  ,  como  aJti- 
Jante  dir¿.  Y  quiero  dcxar  esta  plátlcí  ,  y 
■raeré  i  U  memoria  dos  jrmadas  que  sj[Í¿roa 
ule  U  Nueva- España:  la  una  la  que  huo  el 
-Virrey  Don  Amonio  de  Mendoza  :  y  la  otra 
fué  la  que  hizo  Don  Pedro  de  Alvar^do  ;  se* 
gua  dicho  teogo. 

CAPITULO    CCIL 

Como  <?/  Virrey  Don  Antonio  de  Men¿ioz¿i 
envió  tres  uavUs  a  dfsculjrir  por  l.i  vwiJa 
f¿e¿  Sur  t  en  busca  de  Fraictsco  Vtz.jues 
Corofutdj,y  le  e  .vio  bastimetuoSfy  sjld^iJas, 
^^—  que  esí.tbii  en  Lt  lonjuista  de   la 
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JL  a  he  dicho  en  el  capítulo  pasado,  qae 
l^elio  hübb  ,  que  el  \' irrc)  Don  Antunio  de 
iMcndnza  ,  y  la  Ht:at  Audicad:i    de   México, 
Lenvi;iron  á  descubrir  las  siete  ciudades ,  quo 
Epor  otro  nombre  le  llama  Cíbola  ,  y  fué  por 
IvCapiran  General   un  htdalgo  >  que   se   dcdi 
LFrJocisco  Vsxquez  Coron;)do  ,   natural   de 
iSahimanca  ^  que  en  aquella  sazón    se  hsbia 
It^casado  con  una  señora,  que  adcin.i$  de  ser 
i^virtuosa  ,    era    hermosa,  hijj   dv:l  Tesorero 
íi^lonso  de  Estrada,  y  en  aquel  tiempo  esta" 
Cha  el    Francisco  Vázquez  por  Gobernador, 
yaunque  se  lo  habían  quitado.  Pues  partidos 
[  por  tierra  con  mucho»  soldados  de  %  ciWWo^ 
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yis^-^cerh  ,  y  parí  lo  que  dítcubricse,  JO 
Mj^lsolÍ  le  promtriió  en  (as  miitnas  ticrus, 
que  le  haria  cjcrtjs  mercedes  ,  y  daña  ren- 
ta en  ellas:  y  porque  yo  no  he  -visto  lo  ca- 
pitulado ,  me  remito  á  ello ,  y  por  esta  ciusí 
Jo  dexo  de  poner  en  esu  relación.  Y  volvien- 
do 1  nucMra  inateríi  ,  y  es,  que  como  siem- 
pre el  Adelantado  fué  muy  servidor  de  sa 
Mdgcstad  ,  lo  qunl  se  pareció  en  Us  conquis- 
tas de  la  Nauva-Hspaña  ,  é  ida  del  Perú  ,  y 
en  todo  puso  sa  persona  con  quatro  hcrma- 
nos  suyos,  que  sirvieron  á  su  Mjgestud  en  lo 
que  pudieron  ;  y  en  esto  de  ir  á  lo  del  Po- 
niente con  buena  armada  ,  se  quiso  aventa- 
jar á  todiS  las  armadas  que  hizo  el  Marquó 
del  Valle;  de  las  qujles  tengo  hecha  lai 
relación  en  los  capítulos  que  dello  lubl; 
y  esto  que  digo  es  ^  porque  puso  en  U  n 
del  Sur  trece  navios  de  butn  porte  ,  y  eni 
ellos  una  galera  j  y  un  patache,  y  todos  mi 
'  bien  bastecidos,  así  de  pan  ,  contó  de  c 
ne  ,  y  pipas  de  agua  ,  v  todo  bastimento  ql 
en  aquella  sazón  puoiérou  haber  ,  y  mi 
Iwen  anillados,  y  con  buenos  Pilotos  y  in.ii 
ñeros  los  qne  habían  menester,  l'ucs  para  h 
[(ter  tan  puí-inte  armada,  y  estandt»  tan  a] 
'  lados  del  puerto  de  la  Veracruz  ,  que 
nías  de  doscientas  leguas  ,  hasta  donde  se 
bráron  los  navios,  que  en  aquella  sazan  de 
Veracruz  se  Iraxo  el  hierro  para  la  cUvaao! 
y  ancUs  ,  y  pipas ,  y  otras  muchas  cosis  per- 
fenecientes  i^Mi  »(^&\W9tfA».,  ^i&tó  en  t\li 


(U  la  Nufva  España.  439 

'inas  millares  de  pesos  de  oro,  que  en  Cisi]-. 
lia  se  padicr^n  gastar,  aunque  se  Libraran  ea 
L      Sevilla  ochenta    navios:  y  fueron   tantos  los 
^■Aaítos  que   hizo  ,   que  no  le  bjsrú  U   riquuzi 
^^Bue  traxo  del  Perú,  ni  -el  oro  que    le  saca- 
^Hoaude   bs  mtnis  en  la  provincia  de   Guati- 
^'mala  ,  ni  los  tributos  de  ^us  pueblos,  ni    lo 
I      que  le  presentaron  sus  dt;udos  y  amigos,  y  lo 
que  tomó  fiído  de  mercaderes:  é  y^  que  en 
aquella  sazón  se  quisiera  ayudnr  dt;  traer  an- 
clas é  hierro  ,  y  otras  muchas  cosas  pertene- 
cientes para  los  navios  desde  el  puerto  de  Ca- 
ballos ,  no  veníjn  navios  ,  m  merc^idcres  ,  ní 
se  tratüba  aquel    puerto    en   aquella  sazón, 
como  ahora.  Volvamos  á  nuestra    reUciun, 
I      ^üc  aun  no  es  nada  los  pesos  de  oro  que  j^sas- 
I      tú  en  los  navios,  para  lo  que  dio  á  Capita- 
nes, y  Alférez  ,y  Maestres  de  campo  ,  y  i 
seiscientos  y  cincuenta  soldados  ,  y   los  mu- 
chos caballos  que  entonces  compró  ,  que  va- 
lían los  buenos  á  trecientos  pesos,  y  los  co- 
tDunes  á  ciento  y  cincuenta  ,  y   á  docicnios 
jíucs  arcabuces  y  pólvora  ,  y  ballestas  y  tor 
do    género  de  armas  ,  fueron  tan  excesivojj 
gastos  ,  los  qudles  se  podrán  colegir  :   y  fui  ^ 
ron  tan  altos  los  pensamientos  que  tuvo  de' 
hacer  gran  servicio  á  su  M^í'esTad  ,  y  descu- 
brille  por  cl  Poniente  la  China  ,  ó  Malucos, 
y  Especería  ,  y  aun  de  conquistar  algimns  is»^ 
las  della  ,  y  á  lo  menos  dar  traza  y  que  pof  I 
la  parte  do  su  gobernación  ,  hubic*e  e!  tra- 
avcntutiba  lodi  s>i  W 
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cienes  y  persona.  Poes  yx  puesto  £  ponto 
m«  ru(u  para  navegar  ,  y  en  cada  una  sus 
espndjrtcs  RcjIcs  ,  y  señalados  Pilotos,  y 
Cap¡l'<Dci,  y  dadas  las  instrucciones  de  lo  que 
habían  de  faácer ,  y  derrotas  qoe  habían  de 
llevar  I  y  las  señas  de  los  taróles  para  de 
noche  ,  y  á  todos  los  soldados  como  dicho 
tctU'O,  que  fucrou  sobre  seiscientos  y  cÍo- 
cuenta  ,  con  mas  de  docientos  ciballos:  y 
desj^Uás  de  oído  Misa  del  Espíritu  Santo,  el 
cnismo  Adelantado  por  Capiíao  General  de 
todj  su  nrmada  dan  velas  en  ciertos  días  del 
año  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  ocho,  y 
fué  n;ivegatido  por  5U  derrota ,  hasta  el  puer- 
to de  la  L'uriñcacioQ  ,  que  es  en  la  provin- 
cia de  Xalisco  I  porque  en  aquel  puerto  ha« 
bia  de  tomar  agua,  y  mas  soldados,  y  bas- 
timemos.  Pues  como  supo  el  Vitey  Don  Ad* 
tonio  de  Mendoza  d¿sia  tan  pujante  arma- 
da ,  que  para  en  estas  partes  era  muy  grau- 
de  ,  y  de  los  muchos  soldados,  y  cab.illos  »  y 
artillería  que  Ilcv:iba  ,  tuvo  por  muy  grao 
cosa  de  como  pudo  iuntar ,  y  armar  ttece  na- 


I 


i 


víos  cu  Ja   coiíta  del  Sur 


allej^ar  tan  fot 


soldados ,  estando  tan  apartado  del  puerto 
de  la  Vcracruz  ,  y  de  México:  es  cosa  de 
penur  eti  ello  á  las  personas  que  tienen  no- 
ticia destas  tierras  ,  y  saben  los  gastos  que  ha^ 
cen.  Pues  como  el  Virey  ,  Don  Antonio  dea 
Mendoza  supo  »  y  se  informó  ,  que  era  p^r*^ 
descubrir  la  China  ,  y  ilcanzó  á  saber  de  P¡- 
loios  y  CosniüjiaCbs  >  <\m^  w  '¿odia  dcscobrif 
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muy  bien  por  el  Poniente,  y  se  lo  certirictS 
Tan  deudo  suyo,  que  se  decía  Villalobos,  que 
Babia  mucbo  de  alturas  ,  y  del  »tte  de  nave- 
gscion  ,  acordó  de  cicribir  desde  México  at 
Adelantado  ,  con  ofertas  y  buenos  proracii- 
micntot ,  para  que  se  diese  orden  en  que  J% 
armada  hiciese  compañía  coa  él ;  p;ira  lu  cfe- 
tuar  fueron  á  hacer  el  concierto  Don  Luis 
de  Castilla ,  y  un  Mayordomo  mayor  del 
Virey  ,  que  se  decía  Agustín  Guerrero  :  y 
después  que  el  Adelantado  vio  los  recaudos 
que  llevaban  para  hacer  concierto ,  y  bien 
platicado  sobre  el  negocio  >  se  concertó  quo 
6e  viesen  el  Virey  ,  y  el  Adelantado  CB 
un  pueblo  que  se  dice  Chiribitío  ,  que  es*^ 
en  la  provincia  de  Mechoacan  ,  que  era  de 
la  Encomienda  de  un  Juan  de  Albarado  deu- 
do del  mismo  Adelantado :  y  como  el  Vi- 
rey supo  á  donde  se  habían  de  ver ,  fué  cu 
posta  desde  México  al  pueblo  por  mi  nora- 
orado,  donde  estaba  el  Adelantado  aguar- 
dando al  Virey,  para  hacer  la  plitici ,  y 
allí  se  vieron  ,  y  concertaron  que  fuesen  en- 
trambos á  dos  á  ver  la  armada  ,  y  luego  fue- 
ron ,  y  qnando  lo  hubieron  visto  se  volvie- 
ron á  México  ,  para  desde  allí  enviar  CapU 
tan  General  de  toda  la  Rota  ,  y  el  Adelanu- 
do  quena  que  fuese  un  deudo  suyo  por  Ge- 
neral ,  que  se  decia  Juan  de  Albarado ,  no 
dijío  por  el  de  Chiribitío  ,  sino  otro  su  so- 
brino ,  que  tenia  Indios  en  Guatimala  ,  y  «I 
Vire/ guexia^ue  fuese  j\mt4m6u\ft  c<i\v  i\ -o.'ív. 
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ful»no  de  ViUalohos:  y  en  este  tiempo  ttl* 
To  mucha  necesidad  el  Adelantado  de  venir 
á  su  gobernación  de  Gujtini.ila  á  cosas  que 
le  convcDÍ.m  ,  y  lo  dcxó  todo  á  parte  ,  por 
«star  presente  en  su  armada:  y  ítiéal  poer- 
10  de  la  Nitívid^d  por  tierra  ,  donde  eo 
aquella  sazón  esuban  todos  5us  na\íos  y  íoI- 
dJdos  ,  para  que  por  su  mano  fuesen  des- 
iiacliddos  :  é  ya  que  cst.ibjn  pari  se  hacer  á 
la  vola  ,  le  vino  tina  carta  qne  \e  envió  oa 
ChrUrúval  de  Oñatc  ,  que  estoba  \OT  Tt-  I 
nienre  de  Gobernador  de  aqoellu  provincia 
de  X.dÍsco  por  auscntíjt  de  Francisco  Váz- 
quez Coronado  ,  quy  habla  Ido  por  Cjpttan 
i  las  siete  ciudades ,  que  llaman  de  Cibola, 
como  dicho  tengo  en  el  capítulo  que  dcllo 
Habla  :  y  lo  que  en  la  carta  el  Oñate  le  de- 
cía, era  ,  qac  pues  en  todo  era  j^ran  servi- 
dor de  su  Magostad  ,  en  csie  caso  que  ahora 
ha  ocurrido ,  se  parecerán  mny  mejor  sus 
serricios ,  que  por  amor  de  DÍo«  que  laego 
con  brevedad  le  vaya  á  socorrer  con  su  per- 
sona y  soldados,  y  caballos,  y  arcaboce- 
ros,  porque  está  cercado  en  partes,  que  si 
no  son  socorridos ,  no  se  podrá  defender  de 
muchas  Capicanias  de  Indios  guerreros  ,  qoe 
están  en  unas  fuerzas  y  Peñoles,  que  se  di- 
cen de  Cochitlan  ,  y  qoe  b.in  muerto  ¿  mo- 
chos Españoles  de  los  que  esüiban  en  su  0">m- 
paftía  ,  y  se  temía  no  le  acabasen  de  dtsba- 
ratar ,  y  le  significó  en  la  carta  otras  muchas 
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Peñoles  é  fortaleza  vitoríojos ,  U  Nueva  Es- 
paña estaba  en  gran  peligro.  Y  como  el  Ade- 
lanudu  vio  la  caru  ,  y   en  elU   J^s  palabras 
que  diclio  tengo  ,  y  otros  Eíp^ñoles  le  Jixé- 
ron  en  el   peligro  en  que   estaban  ,    lueoo 
mandó  juntat  sus  soldados ,    -¿ú  de  cthalío, 
como    arcabuceros,  y  h^iliesteros,  y   lué  en 
posta  á  hacer  yqucl  socorro  ,  y  quando  iit-jío 
al  Real ,  L'5t:iban  tan   aíli^idos  los   cercados, 
que  si   no  fuera  por  él  ,  según  se  vio  ,  los 
matiran  los  Indios,  y  con  su  llegada  añoxá» 
ron  algo  ,  y  no   que  dexasen  de  dar   muy 
bravosa    nuerra :   y   estando  peleando   entre 
unos  Peñoles  ,  un  soldado  parcciú  ser  que  el 
cab-Olo  en  que  iba  se  le  derriscó  ,  y  vino  ro- 
dando por  el  Peñol  abaxo  con  tan  gran  fu- 
ria y  saltos ,  por  donde  e!  Adelantado  estaba, 
que  no  se  pudo  apartar  á  cabo  ninguno,  sino 
que  el  caballo   le  encontró  de  arte  ,  que   le 
trató   mal ,  y  le  quebrantó  totolo  el   cuerpo, 
porque  le  tomó  dchaxo ,  y  fué  de  tal  ma- 
nera ,  que  se  sintió»  muy  malo  ,  y  para   gua- 
reccllc  y    curallo  ,  creyendo  que    no  íuera 
tanto  el  quebranto,  le  llevaron  en  andas  á  cu- 
rar á  una  villa,  qne   era  la  mas  cercana  de 
aquellos  Peñoles,  que  se  dice  la  Puriíicacíon: 
é  yendo  por  el  camino  sc  comenzó  á  pasmar, 
y  llegado  á  la  villa,  de  ahí  á  pocos  díjs  des- 
pués  de  se  tiaber   confesado  y  comulgado, 
dio  el  ánima  á  Dios  nuestro  Se5or  que  la  crió* 
Algunas  personas  dixéron    que   hizo    testa- 
meato ,  y  no  ha  oaiGCidOt  íaWtcwi  'i.v\\\«.\fe. 
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Caballero  por  tacalle  lueco  del  Real ,  que  ai 
de  allí  no  le  sacaran  ,  y  le  curaran  como  er»^ 
razón,  no  se  pasmara:  y  á  todas  las  cosa 
<iue  nuestro  Señor  hace  y  ordena  ,~  démoslo 
muchas  gracias  y  loores  }>or  ello  ,  pues  ya  es 
I  faUucido  ,  perdónele  Dios.  £a  aquella  villa  !• 
enterraron  con  la  mayor  pompa  que  pud1é-> 
ron:  y  después  he  oído  decir ,  «jue  Juan  do 
Alvarado  el  encomendero  de  Piripitlo  llevó 
sos  huesos  de  donde  estaban  entt^rrados  al 
mismo  pueblo  de  su  Encomienda  ,  y  mandó 
hacer  muchas  honras  »  y  Misas  t  y  limosnas 
por  su  ánima.  Pues  como  se  supo  su  muerto 
I  en  el  Real  de  Cochitlan ,  y  en  su  flota  y 
I  armada ,  como  no  había  Capitán  General^ 
I  ni  cabeza  que  los  mandase  ,  muchos  de  loe 
soldados  se  fueron  cada  uno  por  su  parto 
con  las  pagas  que  les  dtéron,  y  quando  á 
México  llegó  esta  nueva  ,  todos  los  mas  Ca- 
bdtlcTus  juntamente  con  el  Vircy  la  sintieron: 
y  cnmo  faltó  el  Adelantado,  luego  en  posta 
envían  por  el  Virey  para  que  les  vaya  k 
•ocorrer ,  y  el  Vircy  no  pudo  ir  luego  ,  y 
envió  al  Licenciado  Maldonado ,  i  hizo  lo 
que  pudo  en  aquel  socorro  ,  y  luego  fué  el 
Virey  ,  y  llevó  todos  los  soldados  que  pudo 
allegar  ,  y  quiso  Dios  que  venció  á  los  In- 
dios de  los  Peñoles,  y  desbaratados  se  vol- 
vieron á  México  á  cabo  de  muchos  dias  quo 
en  esta  guerra  estuvieron  con  gran  trabajü, 
Dcxcraos  aquel  socorro  que  cl  Adelantado 
iúzo  f  puetá  todos  Vov  cctcaAtA  %^>^4^,  y 
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fí  murlü  del  arte  que  ya  he  díclio  :  é  qaiuny 
decir ,  que  como  se  supo  en  GuatímaU  de  su 
inaerte  y  la  tristeza  y  lloros  que  hu1x>  ca  su 
casa:  su  querida  muger  Doña  Hentrz  de  ta 
Cuera  rompía  la  cara ,  y  se  mc&abi  los  ca- 
bellos iuniamente  con  sus  damas  y  doncella! 
que  teni,i  para  casar  :  pues  su  amada  hija,  y 
señores  hijos  ,  y  un  Caballero  yerno  suyO| 
qae  se  dice  Don  Francisco  de  la  Cueva, 
primo  segundo  del  Duque  de  Alburquerque, 
que  dexaba  por  Gobernador  de  aquella  pro- 
vincia ,  tuvieron  mucho  pesar  ,  y  todos  loi 
vecinos  Conquistadores  hicieron  scntimíenco, 
y  le  hicieron  solemnes  honras :  porque  el 
Obispo  Don  Francisco  Marroquin  de  buena 
memoria  ántiú  inucho  su  muerte  y  y  con  to* 
da  la  clerecía  ^  y  cera  y  pompa  que  pudie- 
ron ,  rogaban  á  Dios  por  su  ánima  cada  día: 
y  en  esto  de  las  honras  puso  el  Obispo  gran 
solicitud.  Y  también  quiero  decir  ,  que  ud 
Mayordomo  del  Adelantado ,  por  mostrar 
Inas  tristeza  por  la  muerte  de  su  señor,  man- 
dó que  se  entintasen  todas  las  paredes  de 
Jas  casas  con  un  berun  de  tinta ,  qu«  no  se 
puditse  quitar.  Y  también  oí  decir  ,  que  mu- 
chos Caballeros  iban  á  consolar  á  la  señora 
I)oña  Beatriz  de  la  Cueva  ,  mnger  del  Ade- 
lantado ,  porque  no  tomase  tanta  tristeza  por 
su  marido  ,  y  fe  decían  que  diese  gracias  á 
Dios ,  pues  que  de  lio  t'u¿  servido ,  y  ella  co- 
mo buena  christiana  decia,  c^ue  a&xt"  *  Xiu- 
s  (y  como  Jas  mugcies  &ou  xa 
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deseaba ; 
rirse,  y  no  e^tar  en  este  trUte  mando  coa 
Untos  trabajos;  traigo  :tquí  esto  j  la  merao- 
ria  por  lo  que  el  Coronista  Francisco  López 
de  (íom.ira  dice  en  su  Corónica  que  dixo 
aquella  señora  ,  que  ya  nr»  tenia  nuestro  se- 
ñor JesiiChristo  en  que  mas  m3Í  la  pudiese 
hacer  de  io  hecho  ,  y  por  aquella  bUstcmía 
fué  servido,  que  dci^dc  á  pocos  dias  vino  ea 
cata  ciudad  una  tormenta  y  tempestad  de 
»gua  >  y  cieno  ,  y    piedras   muy  grunJcs^^  y 

nadcros  muy  gordos,  que  descendió  de  un 
volcán  que  «itá  media  legua  de  Gu.nimala. 
que  derribó  toda  la  mayor  parte  de  las  casaf 
donde  vivis  aquella  señora  mugerdel  Adelan* 
tado,  estando  en  una  rccimsra  rezando  con 
^5  damas  y  doncellas ,  que  las  tomó  á  todjs 
dcbaxo  ,  y  las  mas  se  ahogaron.  Y  en  hs  pa-r 
Jabras  que  dixo  et  Gomara  que  había  dícho 
aquella  señora,  no  pascS  como  dice,  sino  co* 
ino  dicho  tcn|!o  :  y  sí  nuestro  Señor  Jcsu- 
Christo  fué  servido  de  la  llevar  deste  mundo, 
fue  .secreto  de  I)Ío; :  de  la  qual  avenida  ,  y 
terremoto  diré  adelante  en  su  tiempo  y  iugar, 
y  quiero  ahora  referir  otras  cosas  que  sod 
muy  de  notar,  que  con  haber  servido  el  Adc- 
Íai)T.!do  tan  bien  á  su  Majestad  ,  y  con  sus 
quatro  hermanos ,  que  se  decían  Jorüc,  Gon- 
zalo, y  Gómez  ,  y  Juan  v  todos  Alvarados^ 
quando  IjUccíó  ,  como  dtcho  tengo,    no  les 

aedíron  ¿  sus  hijos  é  hr'js  ningunos  pueblos 
los  QiiG  tenia  ea  su  ^fttotnvitA^  *  w»b»éia- 
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Rde  la  Nueva  EspañaT 
_  iDado  y  conquistado  ,  y  haber  vo4l 
nMoi  descubrir  esta  Nueva-España  con  Jua 
de  Grijalva  ,  y  después  con  Cortes.  Pues 
Camos  agora  á  donde  muñeron  i\  ,  y  sus  hn 
JOS  y  itiDger,  y  liermanDs  »  que  es  cosa  de  mi- 
rar en  ello.  Ya  lie  dicho  que  murió  en  lo  de 
Achitlan ,  y  so  hermano  Jorye  de  Alvarado  efl  j 
la  VÜla  de  Madrid,  yendo  á  suplicar  á 
Magcstad  le  gratiticase  sus  servicios  ,yt,hh 
fué  en  el  año  de  mil  y  quinientos  y  quarent^ 
y  el  Gómez  de  Alvarado  ,  en  el  l'erú  : 
Gonzalo  de  Alvarado  no  se  me  acuerda  $i 
inuñú  en  Guaxaca,  ú  en  México:  el  Juan  de. 
Alvarado  yendo  á  U  i^ia  de  Cuba  á  ponccl 
cobro  en  la  hacienda  que  dexó  en  aquc-llfi  Íh 
la.  i'ucs  sus  hijos  el  mayor »  que  se  deda  Don 
Pedro  y  fué  á  Castilla  en  compañía  de  un  su 
lio,  que  se  decía  Juan  de  Alvarado  el  mozo, 
vecino  qoc  fué  de  Guaiimala,  ¿iba  á  besar 
los  pies  del  Emperador  nuestro  Señor  ,  y 
traerle  á  la  memoria  los  servicios  de  su  padre, 
y  nunca  mas  se  supo  nueva  dellos*  porque 
creyeron  que  se  periÜéron  en  la  mar ,   ó  los 

Kutiváron  Moros.    Pues  Don   Diego  el   hijo 
euor  ,  como  se  viú  perdido  ,  volviti  al  Perú, 
en  una  batalla  murió.  Pues  Doña  Beatriz 
.u  nuif^er ,   ya  he  dicho  dos  %'eces   como  la 
tormenia  U  llevó  deste    mundo  á  ella  »  y  á 
^^0tras  señoras    que  estaban   en  su  compañia. 
^ft"eng;io  agora  mas  cueou  los  curiosos  Lecto- 
res desio  que  aquí  tengo  referido ,  y  ixúic^x 


\Yiw-r 


' 


44^  HUtoriít  de  la  Conquista 
muger,  y  amadas  bitas,  y  U  mager  sñl  SU 
querido  marido  ;  y  los  hijos »  el  uno  yendo 
¿Castilla,  V  el  otro  en  una  baulla  en  el  Pe« 
rá ,  y  ios  hermanos ,  st^^^un  y  de  la  manera 
que  dicho  tengo  :  nuestro  Señor  Jeso-Chris- 
Ta  los  lleve  á  su  santa  gloria ,  amen.  Agora 
nuevamente  se  han  hecho  en  esta  ciudad  de 
Guatimald  dos  sepulcros  juntos  al  AUar  d« 
la  Santa  Iglesia  mayor  para  traer  los  huesos 
del  Adelantado  Motí  Peoro  de  Atvarado  ,  que 
esian  encerradas  en  el  pueblo  de  Chiribito, 
y  traído  que  sea  á  esta  ciudad  ,  enterrarles  ca 
el  oü  sepulcro ,  y  el  oiro  sepulcro  es  para 
que  quando  Dios  nuestro  Señor  sea  servido 
llevar  dcsta  pre<^eBte  vida  á  Don  Francisco  do  ^a 
U  Cueva,  á  Doña  Leonor  de  Alvaj-ado  sttfl 
muger ,  é  hija  del  mismo  Adelantado  ,  cnier-  ^% 
xarsc  en  ellos ,  porque  á  su  costa  traen  lof 
huesos  de  su  padre ,  y  mandaron  hacer  el  se- 
pulcro en  la  Santa  Iglesia  ,  como  dicho  ten- 
go. Dexcmos  esta  materia  ,  y  volveré  á  d»» 
cir  en  lo  que  paró  la  armada  ,  y  es  que  des- 
pués que  murió  ,  como  ht  referido  ^  dendo 
á  un  año  poco  mas  o  m¿nos  tiempo,  el  Vi* 
Tey  Dou  Antonio  de  Mendoza  mandó  qu« 
tomasen  ciertos  navios  los  meiores  »  y  finí 
nuevos  de  los  trece  que  enviaba  el  Adelan-l 
tado  á  descubrir  la  China  por  la  vanda  do 
Poniente  ,  y  envió  por  Capitán  de  los  na- 
vios á  un  su  deudo  ,  que  se  decia  tolano  do 
Villalobos  ,  y  que  se  fuese  la  mesma  dcrro- 
ti  guc  tcoia  contetti^  it  twsvtt  i  dcicu- 
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lifír;  y  en  lo  qae  paró  este  viagc  yo  no  ló 
se  bien  ,  y  á  esta  causa  no  doy  mas  rehicion 
deÜo  :  y  tamhícn  he  oiJo  Uccir  j  que  nuivJ 
ca  los  herederos  del  Adelantado  cobraron  co- 
sa ninguna  1  ansí  de  navios,  como  Je  bjsii' 
meneos »  sino  que  todo  se  perdió.  Dcxcmos 
esta  materia ,  é  diré  lo  que  Cortés  hizo. 


I* 


CAPITULO     CCIV. 

'í  h  que  el  Mar.jucs  iid  ValU  hizo  desdi 
^ue  estaba  en  Castilla, 


^omó  su  Magestad  volvió  ¿  Castilla  i 
hacer  el  castigo  de  Gante  ,  é  biKO  la  graii 
armada  para  ir  sobre  Argel  ,  le  lü¿  á  servir 
«11  eiía  el  Marques  del  Valle  ,  y  llevó  en  sfl 
compañía  á  su  hijo  el  mayorazgo  :  taiubiea 
lleva  i  Don  Martín  Costes,  el  que  bubo  cq 
Doña  Marina,  y  llevó  mochos  cscuderps  y 
criados  ,  y  caballos  ,  y  gran  copia  ,  y  seryi»- 
cío  ,  y  se  embarcó  en  una  buena  galera  ca 
cotnpañia  de  Don  Enrique  Enriqucz^  y  cómb 
I>ios  íué  servido  hubiese  tan  recia  tormén^ 
Xa. ,  se  perdió  casi  que  toda  la  Real  arnijxJa: 
también  dio  al  través  U  galera  en  qiK-  iba 
Cortés ,  y  esc:ipó  ¿1  y  sus  hijos  ,  y  todos  los 
mas  Caballeros  que  cjv  ella  iban ,  con  grou 
rieE^,o  de  sus  personas:,  y  en  aquel  in^untc 
como  DO  hay  tanto  acuerdo  como  debt:].K&->> 
bcr  ,  cspcciai  me/líe-  viendo  la  muttXe  ^  «sNa»» 
dixeron  machos  d«  ios  criadí»  ¿«  C^\\*fc  ^^S?*^ 
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Istoria  de  la  Conquitfa 
le  vi¿ron  que  se  ató  ea  unos  p^áos  reved 
tos  al  brazo ,  y  en  el  paáo  ciertas  joyas 
piedras  muy  riquísimas  que  llevaba  como  gran 
Señor  ,  como  se  sucl«  decir ,  para  no  me* 
cesier  ,  y  con  la  revuelta  del  salir  en  salvo 
de   la  galera  ,  y  con  la  mucha   multitud  de 
gente  que    había,  se  le   perdieron    todas  ias 
joyas    y  piedras  que   llevaba ,  que   á  lo  que 
decían  valían  muchos  pcsofi  de  orO.  Y  volve- 
ré á  decir  de  la  gran  tormenta,  y  perdida  de 
Caballeros  ,  y    soldados  que  se   perdiéroi^ 
Aconsejaron  á  su  Magcstad  los  Capitanes ,  y 
X1ae:>trcs  dt:  Campo ,  que  eran  del  Real  Con- 
sejo de  Guerra »  que  luego  alzase  el  cerco, 
y  Real  de  sobre  Argel ,  y  se  fuese  por  Bq- 
3Ía,  pues  que  veían  que  Nuestro  Señor  Dios 
fué  servido  dalles  aquel  tiempo  contrarío,  y 
AO  se   podia  hacer  mas  de  lo  hecho  :   en  el 
quaJ  acuerdo  ,  y  consejo  no  llamaron  á  Cor- 
tes para  que  diese  su  parecer ,  y  de  que  lo 
«Dpo  dixOf.que  si  su  Magcstad  era  servido» 
que  él  entendia  con  el  ayuda  de  Dios  ,  y  con 
'la  buenaventura  de   nuestro  César  ,  que  coa 
los  soldador  que  estaban  en  el  campo  de  tO' 
mar  á  Argel  ;  y  cambien  díxo  á  vueltas  des-l 
tés  palabras  muchos  loores  de  sus  CapiíaneSil 
y  compañeros  que  nos  hallamos  coa  él  en  lal 
conquista   de  México,  diciendo ,  que   fuimos 
para  sufrir  hambres  ,  y  trabajos  ,  y  que  do 
t^uíera  que  les  Ibmasc  hacia  cnn  ellos  hcroy- 
gos   ÍJechos  ,  y   q^uc  \\«\^qv  >í  nuua^aiadósi 
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*  tíotlad  ,  y  fortiileza  ,  aunque  sobre  etlo  aveo- 
turjscn  á  perder  U$  vidas:   y  como  muchos 
cabalieros  le  oyíroo  siquelUs  pabhras  ,  AWé- 
ron  á  su  M,igi:staJ  ,  qife  tViera  btcn  liaburlé 
llamado  á  Consejo  dtí  Qaorra  ;  y  que  se   tu-* 
vo  á  descuido  uo  luberle  Ibmado  :  otros  es* 
balleros  dixeron  j  que    sino  fué  )l.imado  ,  fué 
porque  sentían  en  el   Marques  ,  que  seria  de 
contrario  parecer,  y   aquel  tiempo  de  tan- 
ta tormenta   no  daba  lugar    á  muchos  con- 
sejos ,   salvo  que  su  Migcstid  ,   y   los  mas 
caballeros  de  la  Real  armada  se  pUMescn  en 
salvo  ,  porque  estaban  en   muy  gr^ín  p^;ligro, 
y  que  eí  tiempo   ajidando  ,  con  el  ayuda  de 
Dios  volverim  á  poner   cerco  i   Ar^el  :    y 
ansí  se  fueron  por  Buj»ía.    Dexemos  tsti  ma- 
teria ,  y  diré  como   volvieron  á  Castilla  do 
aquelU  trabajosa  jornada.   Y   como  el  Mar- 
ques estaba  muy  cansado ,  ansí  de  estar  en 
Castilla   en    la  Corte  ,  y    bíbcr   venido  por 
Buxía  ,  é  ya  era  viejo ,  quebrantado  del  ca- 
mino ya  por  mi  dicho,  deseaba  en  ^ran  ma* 
ñera  volver  k  la  Nueva-España,  si  le  dieran 
licencia;  y  como  habla  enviado  á  México  por 
su  hija  la   mayor  ,  que  se  deciá  Doña  Mana 
Corté?  j  que  icnia  concertado  de  la  casar  coa 
Don  Alvaro  Pcrez  Osorio  hijo  del  M'.rques. 
de  Asiorga  ,  y   heredero  del  Marquesado ,  3^ 
le  habia  prometido  sobre  cien  mil  ducados  do 
oro  en  casamiento,  y  otras  mucbw  cas-is '^í: 
yesúóoSf  y  ;oyas  ;  y  vmo  «i  TCceV\\\*  "^^^^fi 
viíia  t  y.  ^Jtc  casamiento  \e  d\.%tQXic«\ó 
íía 
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cun  dixéron  muchos  caballeros ,  por  calp.1  de 
Doa  Alvaro  Pcrez  Osorio ,  de  que  el  Mar- 
ques recibió  tanto  enojo ,  qne  de  calenturas, 
y  cámaras  que  tuvo  recias,  estuvo  al  cabo:  y 
audaudo  con  su  dolencia  i  que  siempre  em- 
pconibj  ,  acordó  salir  de  ScvttU  por  quitarse 
de  muchas  personas  que  le  importunaban  ca 
negocios  ,  y  se   fué  á  Castilleja  de  la  Cues- 
ta ,  para  allí  entender   en  su  alnu ,  y  orde- 
Oar  su  testamento  :  y  qoando  lo  hubo  orde- 
nado como  convenía ,  y   haber  reccbido  los 
Santos  Sacramentos  ,  fué  nuestro  Señor  Jcsu- 
Christo  servido   de    llevarle  deste   trabajoso 
mundo  ,  y  murió  en  dos  d¡;is  del  mes  de  Di- 
ciembre de  mil  y  quinientos  y  quarcuta  y 
siete  años ;  y  llevóse  su  cuerpo  i  enterrar  coa 
grande  pompa  ,  y  muchos  lutos ,  y  Clerecía» 
y  grande  sentimiento  de    muchos  caballeros 
y  rué  enterndo  en  la  capilla  de  ios  Duques 
f  Oc  Medina-Sidonia  :   y  después  fueron  traído» 
leus  huesos  á  la  Nueva- España,  y  están  en  un 
[Bcpulcro  en  Cuyoacan  ,  ó  en  Tczcucf» :  esto 
j'po  lo  se  bien  ,  porque  ansi  lo  mandó  eo  sa 
[testamento.  Quiero  decir  la  edad  que  tenia, 
lo  que  á  mi  se  me  acuerda  ,  lo  declararé 
^or  esta  cueniA  que  dir¿:  en  el  año  que  pa- 
smos con  Cortés  dendc  Cuba  á  la  Nueva 
[;spana ,  fué  el  de  quinientos  y  ^^ct.  y  nue- 
ve años  ,  y  entonces  solia  decir  estando   en 
conversación  de  todos  nosotros  ios  coinpan«- 
lue  con  é\  pawwvos  ,  «^ft  V^\i.  \tt\Mt 
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jasado  hasta  que  murió ,  que  son  sesenta  / 
jos  años.  Las  hijas  ¿  hijos  que  dcxó  legítimos, 
ué  Don  Mariin  Cortés  Marques  que  agora  es. 
Doña  María  Cortas  »  [a  que  he  dicho  quu 
t&taba  concertada  en  el  casamiento  con  Don 
Uvaro  Pérez  O^orio  heredero  del  Marque- 
'sado  de  Astorga ,  que  después  casó  esta  Do- 
ña Marta  con  el  Conde  ac  Luna  de  León, 
y  á  Doña  Juana  que  casó  con  Don  Hcrpan- 
00  Enriquez  ,  que  ha  de  hetedar  el  Mar- 
quesado de  Tarifa  ,  y  i  Doña  Catalina  de 
Arellano,  que  murió  en  Sevilla  :  y  mas  digo, 
que  las  llevó  la  Señora  Marquesa  Doña  Jua- 
na de  Zúñiga  su  madre  i  Castilla  quaudo  vi- 
no por  ellas  un  Fraylc  de  Santo  Domingo, 
que  se  dice  Fray  Antonio  de  Zúñiga  ,  e!  qual 
Frayle  era  hermano  de  la  misma  Marquesar 
y  t^imbien  se  casó  otra  señora  dünccHa,quo 
estaba  en  México,  que  se  decía  Doña  Leo-' 
cor  Cortés ,  con  un  Juanes  de  Tolosa  Viz- 
cayno ,  persona  rica  ,  que  tenia  sobre  cica 
mil  pesos ,  y  unas  buenas  minas  de  plata  ,  del 
qual  casamiento  tuvo  mucho  enojo  el  Mar- 
ques el  mo7o  ,  que  vino  á  la  Nueva-Espa- 
ña :  y  también  tuvo  dos  hijos  varones  bas- 
tardos ,  que  se  decían  Don  Martírt  Cortcí¿ 
que  fu¿  Comendador  de  Santijgo  ;  este  ca- 
ballero hubo  en  Doña  Marina  la  lengua  ,  é 
á  Don  Luis  Cortés ,  que  también  fué  Comen- 
dador de  Sjn-Tiago  ,  que  hubo  en  otra  Se- 
ñora ,  que  se  decía  Doña  fulana  de  Hermo- 
tilla  :  y  hubo  otras  tr«*^  bV\w  \iaAXW^'a&  ,  V». 
Ff3 


UPA  hubo  en  una  lpdi<ina  de  Cuba  í  qbese 
dccu  Dofia  fulana  Piz^trro  ,  y  U  otra  en  otra 
Lidp  Mi-xictna  ,  y  se  yo  que  csus  señoraa 
cloHCi:IUs  i(jni;m  biitn  dote»  potqoe  dcndc'ni- 
ñ.is-  les  diii  buy-nps  JnJios ,  qui:  tiicron  unos       i 
pueblos  \]uo  Se  dicen  Chininu  ,  y  en  el  tes-   fl 
camciiu»,  y  mmJítí.quc.  hizo,  yo  no  lo  se   ™ 
hii,n^  ma^  icogo  en   mi,  que  cnmo  sabio  k> 
tlur^u-bifu  >  y  íu^'O  mucho  tiempo  para  etlo, 
y   e.f»mo  crs  vicio,  que  In  haría  con  mocha 
lorduiat  y  nundirí.1  dc&cMrg,ir  su  concicaciat 
y  mjndv»  que  hiciesen  un  Hospital  en  M¿- 
xiiCiUf.  y  Tanihicn  mandó  <^  que  e/i  una  su  villa, 
que  se  dice  Cuyor.cm  ,  que  cstÁ  obra  de  dos 
Icjíi^jsdc  McxÍlo  ,  que  se  hiciese  un  Monas- 
terÍQ  Je  Monja-^  ,  y   que  le  tMxescn  $us  hue- 
sot  i  la  Nueva  Es[>3ña  ,  y  dexó  buenas  rctt-  ^ 
tas  \>j\xA  cumplir  í<u  testamento  ,  y  las  maD"  H 
das  tiiíron  miií;has  y  buenas  ,  y  de  muy  buen   " 
Chrhtiatio  .  y  por  excusar  proIi^ciJad  no    lo 
declar^t,  i  umbien  por  no  me  acordar  de  to- 
Án  ,  aquí  no  las  rctito.  La  letra  y  bUson  que 
traía  en  &u^  armas  é  rcpoi^teros,  fueron  de  muy 
cimbreado  vjiron  ^  y  conforme  i  sus  hcroycos  hI 
hechos,  y  c«t.iban  en  Latín  ,  y  como  yo  no  fl 
se  Lalin  no  lo  decUro  ,  y  traía  eq  ellos  iiete       ' 
cabrzAS  de  Reyes  presos  en  una  cadeiu  .  é  á 
lo  que  á  mi  me  parece  se^un  tÍ  ,  j  entiea-  { 

doj  fu^mn  los  Rcyc*^    '  ■    '■ ^ --  ,  Mcki- 

teziima  gran  Señor  .:  -marzln 

tu  S(>bnno  de  Montezuma  ,  que  también  fué 
pxm  .^eápc  de  Xczc^xo ,  k  i  OudUbaca ,  qtw 
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ensimismo  era  Señor  de  Izispalapa ,  y  de  otros 
pueblos  ,  y  al  Señor  de  Tacuba  ,  ¿  ai  Señor 
de  Cuyoacan  ,  ¿  á  otro  graii  Cacique  de  doj 
provincias,  que  se  decían  Tulapa  junto á  Ma- 
talcingo.  Este  que  dicho  ten^o  ,  decían  que 
era  hijo  de  una  su  hermana  de  Mnntezüma, 
y  muy  propinquo  heredero  de  México  ,  y  eí 
postrer  Rey  íiié  Guateniuz  el  que  nos  diá 
guerra,  é  defendía  Ja  ciudad  quando  la  ga- 
oamosá  «lia,  y  á  sus  provincias;  y  estos  iie-i 
te  grandes  Caciques  son  los  que  c!  Marques 
Iraia  en  sus  reposteros  ,  y  blasones  por  ar- 
mas )  porque  de  otros  Reyes  yo  no  me  acuer- 
do que  se  hubiesen  preso  >  que  fue.ícn  Re- 
yes, como  dicho  ten^o  en  el  capítulo  qti9 
dello  habla:  pasaré  adelante  ,  y  diié  su  pro- 
porción ,  y  condición  dt  Cortés.  Fué  de  duc- 
na  estatura  y  cuerpo  ,  y  bien  proporciona- 
do,  y  membrudo,  y  la  color  de  la  cara  ti- 
raba algo  á  cenicienta  ,  é  no  muy  alegre  :  y 
si  tuviera  el  rostro  mas  largo  ,  mejor  le  pare- 
ciera ;  los  ojos  en  el  mirar  amorosos ,  y  pnc 
otra  graves:  las  barbas  tenía  algo  prietas,  yt 
pocas  y  ralas ,  y  el  cabello  que  en  aquel  cietn-' 
po  se  usaba  ,  era  de  la  misma  manera  que  las 
barbas ,  y  tenia  el  pecho  alto  ,  y  la  espalda 
de  baena  manera  ,  y  era  cenceño ,  y  de  po- 
ca barri:;a  ,  y  al^o  estevado,  y  las  piernas  y 
muslos  bien  sacados ;  y  era  buen  gincte  ,  y 
diestro  de  todas  armas ,  ansí  &  pie  ,  como  i 
ciKtlIo  ,  y  sabia  muy  bien  menearlas  ,  y  so- 
bre todo  a  coxazoa  y  ai>imo ,  que  es  lo  cus 
H4  W 
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lace  al  caso.  Oí  decir  ,  que  qu.indo   mance'^ 
en  li  isla  Es^vñola  ,  fue  algo  travieso  so- 
ifc  mugcres ,  é  que  se  acuchillaba  alguDis  ve- 
os con   hombres  esforz^idos  y   diestros ,  y 
Úempre  s.il¡ú  con  vkoria  ,  y  tenia  ona  señal 
1c  cochillddi  cefcji  de  un  bezo  debaxo,  qu» 
miraban  bien  en  ello,  se  le  p^reci^  ,  mas 
itbriiinsálo  Ias  barbas  :  I.1  qual   señal  le  d)¿- 
on  qoando  andaba  en  aqu^ilías  qüestioncs.  £a 
odo  io  que   mostraba  y  ansi  en  su  presencii, 
luencDfComo  en  pláticas    y  conversación, 
en  comer  ,  y  en  el  vestir ,  en  iodo  daba 
señales  de   gran  Señor.  Los  vestidos  qoe  $9 
onÍJ  eran  se^un  el  tiempo  y  usanza  ,  y  no 
¡ie  le  daba  nada  do  no  traer  muchas  sedas,  o¡ 
máseos,  ni  rasos»  sino  llanamente  ,  y  muy 
lulido  :  Q¡  tampoco  traía  cadenas  gr<indes  do 
oro,  sjivo  una  cadenita  de  oro  de  prima  he- 
chura ,  con  un  joyel  con  la  imagen  de   nues- 
tra Sc;nora  la  Vir^ícn  Santa  María  con  so  hijo 
precioso  en  los  brazos  ,  y  con  un  letrero  era 
'XatJn  en  lo  que  era  de  nuestra  Señora  ,  y  de 
la  otra  parte  del   joyel  el   Señor  San  Joaa 
JBauti&u  con  otro  letrero  :  y  también  traía  en 
1  dedo  un  au  IjO  muy  rico  cou  un  diam  mte , 
en  la  gorra  ,   que  entonces  se  usaban   do 
Iterciopelo,  tr-iia  una  mcd-lla,  y  no  me  acticr- 
Fdo  el  rostro,  que  en  la  medalla  traja  figura- 
Ido  la  letra  d^l  ,  mas  después  el   tiempo  an- 
idando siempre  traía  gorra  de  paño  sin  meda- 
llla.  Servíase  ricamente  como  gran  Señor,  con 
dos  MAcitícsaJas ,  y  Mayordomos  >  y  iuuchos 
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fisges  ,  y  todo  el  wfvicio  de  sa  casa  muy 
cumplido,  é  grandes  baxíUas  de  pbta  ,  y  de 
oro»  Gomia  a  medio  día  bien  t  y  bcbia  una. 
butioa  taza  de  vino  aguado  ,  que  cubría  un 
juanillo  ,  y  también  ceoab^i ,  y  no  era  nada 
cegabdo  ,  ni  se  le  daba  nada  por  comer  man- 
jares dclicedos,  ni  CDM030S )  salvo  quandoveia 
que  habij  necesidad  que  se  gastase  ,  6  los  hui 
Diese  menester.  Hra  muy  atable  con  todos 
nuestros  Capiuncs ,  y  compañeros,  especial 
con  los  que  pasamos  con  el  de  la  isla  de  Ca- 
ba  la  primera  vez  :  y  era  Latino  ,  y  oí  de- 
cir ,  que  era  Bachiller  en  Leyes ,  y  quandn 
fcahiaba  coa  Letrados ,  y  honibres  Latinos^ 
respondía  a  lo  que  le  decían  en  Latin.  Era  al- 
go Poeta  ,  hacia  coplas  en  metros  ,  y  en  pro- 
sa ;  y  en  lo  que  püiicüba  lo  dccU  muy  apa- 
cible ,  y  con  muy  buena  retórica ,  y  reza- 
ba por  las  mañanas  en  unas  Horas ,  é  oía  Mi' 
sa  con  devoción  :  tenia  por  su  muy  abogada 
á  la  Virgen  María  nuestra  Señora ,  la  qual 
todo  ñel  Christiino  la  debemos  tener  por 
nuestra  hitercesoí^  ,  y  abogada :  y  también 
tenia  á  Señor  San  Pedro »  San-Tiago  ,  y  al  Se- 
ñor San  Juan  Bautista;  y  era  limosnero.  Quan- 
do  ¡nrabii  dcci.t :  en  mi  conciencia ,  y  quando 
se  enojaba  con  algún  sold;)do  de  los  nuestros 
sus  amigos,  le  decía  :  O  mal  pese  á  vos  ;  y 
^uando  estaba  muy  enojado  ,  se  le  hinchaba 
vena  dé  la  garganta  ,  y  otra  de  la  trente, 
aun  algunas  veces  de  muy  enoiado  ,  arro- 
ba una  manca  ,  y  no  decía  palabra  Cea  ,  n¡ 
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^H    JDJuríoM  á  ningnn  Capitán  ,  ni  soldado  •  y  ■ 
^"    «ra  muy  sofrido,  porque  sotdidos  hubo  muy    ' 

desconsiderados ,  que  decían  p,ilabtas  muy  des- 
^K    comedidas  ,  y  no  les  respondía  cosa  rauy  jo- 
^V   ixAÓA  ,  ni  mala  ,  y  aunque  había  materia  pa- 
ra ello  ,  lo  mr^s  que  le  decía ,  era  ;  Callad, 
o  idos  con   Dios ,  y  de  aquí  adelante  tened 
mas  miramiento  en  lo  que  dixcrcdcs ,  porque 
^K    os  costura  caro  por  ello  ,  é  os  har¿  castigar. 
^V   £ra  muy  porH<(do,  un  especial  en  cosas  de  la 
[        guerra ,  que  por  mas  consejo  y  palabras  que 
^_    le  decíamos  sobre  cosas   desconsideradas  de   J 
^P   combates ,  que  nos  mandaba  dar  quando  ro*  I 
^^    deamos  los  pueblos  grandes  de  la  laguna »  y      ' 

en  los  Peñoles  que  apota  llaman  del  Marqnes, 
I  lediximos,  que  no  subiésemos  arriba  en  unai 
i  fuereas  ,  y  Peñoles ,  sino  que  les  luviesemot 
,  cercados  por  causa  de  las  muchas  galgas  qu6 
dende  fo  alto  de  la  fortaleza  venían  derris- 
cando, que  nos  echaban,  porque  era  impo- 
sible delenJernos  del  golpe  ,  é  ímpetu  con 
que  venían  ,  y  era  aventurarnos  todos  á  mo- 
rir ,  porque  no  bastaría  esfuerzo ,  oí  conse- 
jo ,  nt  cordura ;  y  todavía  porfió  contra  to- 
dos Dosoixos,  y  hubimos  de  comenzar  i  so- 
bir,  y  corrimos  harto  peligro,  y  muñeron 
diez  ó  doce  soldados  ,  y  todos  los  mas  sali- 
mos descalabrados  ,  y  heridos  ,  sn  hacer  co« 
que  de  contar  sea  ,  hasta  qne  mudamos  otro 
consejo.  Y  demás  desto  en  el  camino  quo  j 
fuimos  á  las  Hij!ueras  ,  ó  á  lo  de  Christúbjl  , 
de  Olí ,  ijuando  i&júzé  cpn  ta  armada  ,  ya 
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lí  dlxe  tnochjs  veces  ,  que  fuésemos  por  lit 
sierras  ,  y  porfió  ,  que  mejor  era  por   la  cos- 
ta ;  y  tampoco  ai.crt(5 ,   porque  si  fuéramos 
por  donde   yo  áeóx  ,  era  tcnHa  la  tierra  po- 
blada. Y  para  que  bien  lo  entienda  quien  lo 
ha  andado  ,  es  de  Guac;)cualco  camino  dc' 
recho  de  Chiapj ,  y  de  Cbiapa   i  Guatima- 
la ,  y  de  GuatlmaU  á  Naco,  qne  es  adonde 
en  aquella  sazón  estaba  el  Clirislohal  de  Olí. 
Deitcmos  esta  plática  ,  y  dir¿  ,  que  qu.indo 
luego  venimos  con  nuestra  armada  á  la  VÜU  \ 
Rica  ,  y  comenzamos  á  hacer  la    fortaleza,  el  j 
primero  que  caví^ ,  y  sacó   tierra  en    losci*j 
tnicntos  fué  Cortés  ;  y  siempre  en   las  bata- ' 
lias  It:  vi  que  entrabí  en  ella:,  juntamente  coa 
nosotros.  Comenzaré  á  decir  en   las  batallas  , 
de  Tabasco  ,  que  él  fué  por  Capitán  de  lot 
de  á  caballo  ,  y  peleó   muy  bien.  Varaos  í\ 
kt  Villa-Rica  ,  ya  he  dicho  acerca  de   lo  de 
la  fortaleza.    Pues  en   dar  como  dimos  con 
trece   navios  al  través  por  consejo  de  nues- 
tros valcrows  Capitanes,  y  fuertes  soldados, 
y  no  como  lo  dice  Gomara.  Vixti  en  las  guer- 
ras de  Tlas::.!^   en  tres  batallas   se   mostró 
muy  esforzado  Capitán.   Y  en  la   entrada  do 
México  con  quatrocientos  soldados  ,  cosa  ef 
de  pensar  en  ello  ,  y  mas  tener  atrevimien- 
to de  prender   al   gran    Mnntczuma   dentro 
de  sus  Palacios ,  teniendo  tan  prandcs  núme- 
ros de  guerreros  ;  y  también  digo  ,  que    lo) 
prendimos  por  conseío  de  nuestros  Capitanes^ 
de  todos  los  mas  soldados.  Y  oua  cou  qua' 
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Bo  es  de  olvidar  de  la  memoria  ,  ci  qüetnif 
delante  de  sos  Palacios  á  Capitanes  del  Mon- 
tezuma  porqoc  fueron  en  la  muerte  de  un 
Bueftro  Capitán,  qae  se  decía  Juan  de  Es- 
calante ,  y  de  otros  si;:tc  soldados  ,  de  los 
quales  Capitanes  Indios  no  me  acuerdo  sus 
nombres,  poco  va  eu  ello  ,  que  no  hace  i 
Buestfo  caso.  V  también  que  atrevimiento  y 
osadía  fué  ,  que  con  dádivas  ,  y  joyas  de  oro, 
y  por  buenas  mañas,  y  ardides  de  guerra  quo 
se  dio  contra  Panfilo  de  Narvaez  Capitán  da 
Kego  Velazquez,  que  traia  sobre  mil  y  tre- 
cientos soldados  contados,  en  ellos  bombreí 
de  la  mar ,  y  traia  noventa  de  á  caballo ,  y 
otros  tantos  ballesteros  ,  y  ochenta  cspin^ar- 
dcro$,que  aosi  se  llamaban;  y  nosotros  coa 
docientos  y  sesenta  y  seis  compañeros  sin  ca** 
ballos  ,  ni  escopetas  ,  ni  ballestas ,  sino  so- 
lamente nuestras  picas  ,  y  espadas ,  y  poña- 
Ics ,  y  rodelas,  los  desbaratamos  ,  y  prendi- 
mos á  Narvaez.  Pasemos  adelante  ,  y  quiero 
decir,  que  qnando  entramos  otra  vez  en  Mé- 
xico al  socorro  de  Pedro  de  Alvarado,  y  an- 
tes que  saliésemos  huyendo  quando  subimos 
eti  el  alto  Cu  de  Huichiloboá  ,  vi  que  se  mos- 
tró muy  virón  ,  puesto  que  no  nos  aprove- 
charon nada  sus  valentías  ,  ni  las  nuestras. 
Pues  en  la  derrota ,  y  muv  nombrada  guer- 
ra de  Obtomba  ,  quando  nos  estabjn  espe-* 
rando  toda  la  flor  y  valientes  guerreros  Me^ 
xícanos,  y  todos  sus  sufíetos  para  nos  rna- 
tar  allí.  También  se  mosteó  muy  esforzad 
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di6  un  encuentro  al  Capitán  y  AI- 
brcz  de  GnateiTiuz  ,  que  le  hizo  i  batir  sus 
tanderas  ,  y  perder  el  gran  brio  de  su  vale- 
ofo  pelear  de  toJos  sus  esquadrooes  ,  coa 
anto  esfuerzo  como  peleaban  ,  y  después  de 
>k)s  uuestros  esforzados  Cspiunes  que  Je 
yodaban  ,  que  fué  Pedro  de  ALvarado  ,  é 
TOnzalo  de  Sandoval  ,  y  Christob-il  de  Olí, 
'  Diego  de  Ordas ,  é  Gonzalo  Domiogacz  ,  y 
m.  Lares  é  Andrés  de  Tapia ,  y  otros  es- 
brzados  soldados  que  aquí  no  nombro  de  los 
[DO  ao  teníamos  caballos,  y  de  los  de  Nar- 
'aez ,  también  ayudaron  muy  bien  ;  y  quien 
aego  mató  al  Capitán  del  estandarte  íu¿  ua 
[uaa  de  Salamanca  natural  de  Ontivcros,y 
e  quitó  un  rico  penacho  ,  y  se  le  dio  á  Cor- 
es. Pasemos  adebnte  ,  y  diré  ,  qoc  también 
e  bailó  Cortés  jumamente  coa-  nosotros  en 
ina  batalla  bien  peligrosa  en  lo  de  iztapala- 
>a  ,  y  lo  hizo  como  buen  Capitán.  Y  en  lo 
le  Suchimilcco ,  quando  le  derribaron  los  cs- 
luadroaes  Mexicanos  del  cabjlío ,  y  le  ayu-* 
fáron  ciertos  Tlascakecas  nuestros  amigos,  y 
obre  todos  un  nuestro  esforzado  soldado» 
ue  se  decía  Christóbal  de  Olea  ,  natural  de 
L-astlUa  la  Vieja  (  tengan  atención  á  esto  que 
tiré  ]  que  uno  era  Chrisiobal  de  Oli  ,  qne 
lié  Maesc  de  Campo,  y  oiro  es  Christóbal 
le  Olea ;  y  esto  declaro  aquí  ,  porque  no 
irguyan  sobre  ello  ,  y  no  digan  que  Toy 
irrado.  También  se  mostró  Cotv«  TOsrj  c^i- 
K>  cstbr¿ado,  quando  sobic  W^ííáco  tí.v^'a.- 
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mos  t  y  en  uoj  calzuiilU  le  desbarataron  lot 
Mexicanos,  y  le  llevaron  á  sacri&c^ir  sesen- 
ta y  dos  soldados ,  y  á  Cortés  le  tenían  en* 
garrafado  para  le  llevar  á  SJcríñcar  »  y  le  ha* 
oían  hcridu  en  iiaa  piurna,  y  quiso  Dios,  quo 
por  su  butn  eví'ujrzo  ,  y  pelear  i  y  pcrquc 
le  socorrió  el  mismo  Christobal  de  Olea  ,  que 
fué  ei  que  la  otra  vez  en  Suchimileco  le  li- 
bró de  los  Mexicanos  ,  y  le  ayudó  á  cabal- 
gar ,  y  salvó  a  Cortés  la  vida  ,  y  el  esforza- 
do Olea  quedo  allí  muerto  con  los  dcuias 
que  dicho  tengo :  y  ahora  que  lo  estoy  es* 
cribiendo  ,  se  me  representa  la  manera  y 
proporción  de  la  persona  del  Chri^tóbai  de 
Olea  ,  y  de  su  gran  esfuerzo ,  y  aun  ic  me 
pone  tristeza  ,  por  ser  de  mi  tierra ,  y  deu- 
do de  mis  deudos.  No  quiero  decir  otras  mu- 
chas proezas  ,  y  valentías  que  hizo  nuestro 
Marques  del  Valle,  porque  son  tantos,  y  da- 
cal  manera,  que  no  acabaré  tan  presto  de^ 
los  relatar,  y  volveré  á  decir  de  su  condi- 
ción ,  que  era  muy  aúijionado  ¿  juegos  ds- 
naypes  6 -dado*  ,  y  quando  jugaba  era  muy  ■ 
afable  en  el  juego  ,  y  decía  ciertos  remo^ 
quctes ,  que  suelen  decir  los  que  juegan  i 
los  dados.  Era  muy  cuidadoso  en  todas  bs* 
conquistas  que  hicimos  ,  y  muchas  nochi 
rondaba,  y  andaba  requiriendo  las  vcUi ; 
entraba  en  los  ranchos  y  aposentos  de  uuc¿- 
Iros  soldados,  y  al  que  hallaba  sin  armas,  áa 
erraba  descalzo  los  aV^iT^i\c^  ,  W  te<^cuhen^ 
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yaba  la  lana  ,  y  le  reprehendía  con  palabrat 
9gra£.  Qunndo  fuimos  i  hs  Higueras,  ví  quo 
iiabia  tomado  una  maña  ó  condición  ,  que  no 
solía  tener  en  las  guerras  pasadas  ,  que  quan  " 
do  coroia  ,  sino  dormía  nn  sueño ,  se  le  re 
\oIvia  el  estómago  ,  y  revosaba ,  y  estaba 
malo  f  y  por  escu&ar  este  mal ,  quando  íba- 
mos camino  ,  le  ponían  dcbaxo  de  un  árlxil, 
é  otra  sombra  ,  una  alfombra  que  llevaban 
á  mano  para  aquel  efeco  ,  ó  ^na  capa  ,  y 
aunque  mas  sül  hiciese  ,  ó  lloviese  ,  no  de- 
xaba  de  dormir  un  poco,  y  luego  caminar.  Y 
también  vi ,  que  quando  esubamos  en  las 
guerras  de  h  Nueva-España,  era  cenceáo,  y 
de  poca  barriga  ,  y  después  que  volvimos  de 
las  Higueras,  engordó  mucho ,  y  de  gran  b.^r- 
riga,  y  también  vi ,  que  se  paraba  la  barba 

Ericta,  sÍL-ndo  de  antes  que  blanqueaba.  Tam- 
ien  quiero  decir  ,  que  soÜa  ser  muy  franco 
quando  estaba  en  la  Nueva- España  >  y  la  pri- 
mera vez  que  fué  á  Castilla  ;  y  quando  vol- 
vió la  segunJa  vez  en  el  año  de  m>l  y  qtii- 
oientos  y  quarcnta  ,  le  tenían  por  escaso,  y 
Ic  puso  pleyco  un  su  criado ,  que  se  dccia 
Ulloa  ,  hermano  de  otro  que  mataron  ,  que 
no  le  pagaba  su  servicio :  y  también  si  bien 
se  quiere  considerar  ,  y  miramos  en  ello,  des- 
pués que  ganamos  la  Ñueva-Esp:iña,  siempre 
tuvo  iraUíjns  ,  y  gastó  muchos  pesos  de  oro 
en  las  armadas  que  hizo :  en  la  California, 
ni  ida  de  las  Higueras  tuvo  ventura^  c\Í  ea 
4»uaá  cosas  dcsqae.  acabó  dt;  cotv^\\sxu.\3 
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Ti,'qu)zaE  para  que  la  tuviese  en  el    cjclffi 
é  yo  to  creo  ansí  ,  que  era  buen  cibaUcro, 
y  muy  devoto  de  U  Virgen  ,  y  dd  Apój- 
tol  San  Pedro,  y  de  otros  Santos.  Dios,  la  i 
perdone  sus  pec:ido$  ,  y  á  mí  también  ,    y  ^ 
me  de  baon  ncabamiento^  que  tniportan  mis 
que  las  coniuistas  ,  7  vitoriis  que  bubimoij 
do  los  ludios. 

CAPITULO    CCV. 

T>e  lús  vaUrosos  Cafitanes ,  y  fufrtfs  sw- 
dados  quí.pasumos  dende  la  isla  de  CubA' 
ton  el  ventitroío  ,  y  muy  animoso  CapitariU 
J^on  /feniMid?  Corres  ,  que  después  Ae ^a-*^ 
nado  Mixteo  fué  Marques  del  VétlUp 
y  tuvo  otros  aitados. 


rimcfjmcnte  el  mismo  Marques  Doi 
Hernando  Cortés  muriú  jumo  i  Sevilla  ea 
una  villa  qoe  ;e  dice  Castilleja  de  La  Cuesti. 
Y  paso  Don  PcJro  de  Alvando  ,  qtje  dci- 
pues  de  ganado  Me'xico  hi¿  Comend-idor  de 
Santiago  ,  y  Adthnuio  ,  y  Gobernador  de 
Guatiinaía»  y  Honduras  ,  y  Chiapa  :  murúf 
en  lo  de  Xalisco  ,  yendo  que  íné  á  socorref 
un  ex¿rcito  de  Kspañoles  que  cstabu  sobre 
el  Peñol  de  Cochítbn  ,  sugun  lo  he  dicha  y 
declarado  en  el  capítulo  que  dcUo  h.it:>Ia,  Y 
pasó  Gonzalo  de  Sjndov.il  ,  que  fud  Capitán 
preeminente ,  y  Alguacil  Mayor»  y  fiii' 
amador  cieivo  üwo^a  tu  \a» 'íSi\ifci4.-^ 
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Tuvo  del  grande  aoticia  ,  y  de  sus  heroy*i 
eos  hechos  su  \U'¿citidt  y  muriu  en  U  villa 
de  Pilos ,  yendo  í{uo  iba  con  Don  HemaiT^ 
do  Cortés  ií  besar  los  pies  á  su  Migeitjcí':  « 
pasó  un  Cliristübál  de  Oli,  esforzado  Capii^ 
tan  y  Mdcsire  de  Campo,  que  fué. en  laa 
cuerras  ác  México  ,  y  murió  en  lo  de  Naco^ 
degollado  por  justicia  ,  porque  se  alzó  con 
una  aimada  que  Ic  habia  dado  Cortés.  Es- 
tos tres  Capitanes  que  dicho  tengo  ,  fuéroe 
inuy  loados  ,  y  alabados  debatij  de  su  Ma- 
gestad  quando  Corres  fué  i  la  Corte  ;  por-^ 
quedixo  al  Emperador  nuestro  Señor  ,  qtic 
^vo  en  su  exérclto  quaiido  cotKiuistó  á  Mé-^ 
|Óco  y  Nueva-España  ,  tres  Capitanes  qun 
llpdijn  ser  tenidos  «a  tanta  estima  ,  como  Jos 
^uy  afamados  que  hubo  en  el  mundo.  £1 
primero  que  diito»  fué  Dnn  Pedro  do  Alva- 
rado  ,  que  de  mas  de  ser  esforzado ,  tenia  gra- 
cia en  su  persona  y  parecer  para  hacer  gen- 
te de  guerra  :  y  dixo  por  el  ChriUobal  do 
I  Olí  I  que  era  un  Héctor  en  el  esfuerzo  »  pai-2 
tombaiir  persona  por  persona  ;  y  que  si  co^' 
BO  era  esfür?:ado  ,  tuviera  consejo  ,  (uera  en 
Buy  mas  tenido  en  el  esfuerzo  que  suelen 
Decir  de  Héctor ,  mas  había  de  ser  manda- 
do :  y  dixo  por  el  Gonzalo  de  Saudoval ,  que 
era  tan  valeroso  y  esforzado  Capiran  ,  y  do 
buenos  consejos,  que  podia  ser  luio  de  los 
buenos  Coroneles  que  na  habido  en  España, 
^     y  que  en  todo  era  tan,  bA%uu\.tt  ,  í^t  qtwa^ 
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decir  y  hacer :  y  también  dÍKO  Corr^  »  4'"1 
tuvo  muy  buenos  y  valeroios  soldados  , 
que  peieabiíinos  con  muy  gran  esfuerzo  ; 
lo  qtie  sobre  este  caso  propone  Bt:rnal  Dia 
del  Castillo  ,  es  ,  que  si  esto  que  ahora  dice 
Cortas  ,  escribiera  la  primera  vez  que  hizo 
rcbcion  á  su  Magestad  de  bs  cosas  de  la 
Nueva-España  ,  bueno  fuera  ;  mas  en  aquel 
tiempo  que  escribió  á  su  Magestad ,  toda  la 
honra  y  prez  de  nuestras  conquistas  se  daba 
asimismo ,  y  no  hacia  relación  de  como  se 
llamaban  los  Capitanes ,  y  fuertes  soldados, 
ni  de  nuestros  hcroycos  hechos ,  sino  escri- 
bía a  su  Magestad  ,  ebto  hice  ,  esto  otro  man- 
d¿  hacer  á  uno  de  mis  Capitanes  j  é  quedá- 
bamos en  blanco  hasta  ya  á  la  postre  ,  que 
no  podia  ser  menos  de  nombrarnos.  Volva- 
mos á  nutísrra  rciacitm.  Faso  otro  muy  buen 
Capitán,  y  bien  animoso,  que  se  decia  Jua 
Velazt.i«ez  de  León,  murió  en  Jas  puente! 
pasó  Don  Francisco  de  Monteio,  que  despae 
de  ganado  México  fué  Adelantado  de  Yuca- 
tan  ,  inuri'í  en  Castilla.  Y  pasó  Luis  Marín, 
dpitan  que  fué  en  Ío  de  México  ,  persona 
prceminenic ,  y  bien  csíorzado  ,  murió  de 
su  muerte.  Y  pasó  un  Pedro  de  Ircio  ,  era 
ardid  de  corazón  ,  y  de  mediana  cstatora  ,  é 
pasicorto  ,  é  Inhiaba  mucho  ,  que  habia  he- 
cho y  acontecido  en  Castilla  por  su  perso- 
na ,  y  lo  que  víamos  ,  é  conocíamos  del ,  no 
era  para  n^da  ,y  tlam^bamosle  ,  que  era  otro 

*  írajcs  ^u  obttí  \\^  ówwj  vv^to^Cv^wa^  , 
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en  la  Calzada  de  Tepeaquilla  en  ef  Rea!  »W' 
Saadova).  Y  pasó  otro  buen  C.ipiuii  *  qntf' 
se  dccia  Andrés  de  l'apia  ,  íué  muy  cMof-»' 
zado  ,  murió  en  México  de  su  muerte.  Pjs6^ 
vn  Jum  de  Cscdantc,  Capitán  que  fué  en  \^ 
ViiU-i^ica  quando  fuimos  sobre  México ,  mtí-' 
rió  en  poder  de  Indios,  en  la  batalla  qufe- 
nombramos  de  Almena  ,  que  seo  unos  pud^-'^ 
blos  que  tiran  entre  1  ucap.m  ,  y  CempoaU 
También  mataron  en  sü  compañía  siete  sol»»^ 
dados,  que  ya  no  se  me  acuerdan  sus  nom** 
brcSjV  le  mataron  ei  caballo:  este  fué  el 
primer  desmán  que  tuvimos  en  ia  Nueva-Es- 
paña. Y  cambien  pasó  un  Alonso  de  Avíía,' 
iu¿  Capitán  1  y  ci  primer  Contador  puerto 
por  Cortés  que  hubo  en  la  Nueva- Kspañ»j' 
persona  muv  estorbada  ,  luó  aleo  ami^o  de 
ruidos  ;  y  bon  Hernando  Cortés  conocien- 
do su  inclinación ,  porque  no  hubiese  cizañas,- 
procuró  de  lo  enviar  por  procuridor  á  í* 
isla  Hspaíiola  ,  do  residía  la  Audiencia  Real, 
^b  los   Fraylc-s   Gerónimos-  que   estabiin  por 
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obemadores  ,  y  quando  le  enviú  ,  le  díó* 

bucriai  barras  y  joyas  de  oro  por  contenia- 

'ile.  Pasemos  adelante.  Paso  un  Francisco  de 

ogo ,  Capitán  que  fué  en  algunas  entradas, 

smbre  bien  esforzado  ,  fué   hiio  bisr.irdo  de 

n  cabalU-ro  de  Medina  dct  Campo  ,  que  se 

ecia  Alvaro  de  Lugo  el  vieio ,  Señor  de  unai 

illas  que  efttan  cabe  Medina  del  Campo ,  mu- 

,_íóde5U  muerte.  Y  pasó  un  Aodtcs  dt.^w\» 

/araz.  Cap/tan   que   fué  óerto  v\aav^<»-^«' 
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de  Méjico ,  estaha  muy  mala  de  bubas ,  f 
dolores  t  que  le  inipediin  harto  pira  La  gucr- 
»  ,  murió  de  va.  moerte.  Y  p^^ó  un  su  bcf 
mano ,  qtie  S4  deda  Gregorio  de  Monjanz, 
buen  ^Dldido ,  ensordeció  estando  ca  U  guer- 
ra Je  México,  murió  de  &ü  muerte.  Y  pasó 
Diego  de  Ofdas  %  Capiun  que  fué  en  U  mi- 
xocr>  vez  que  fuimos  sobre  Mc'xico  ;  y  dcs- 
pves  de  ganada  la  Nueva  España ,  fui  Co- 
mendador de  Santiago  ;  y  fué  al  rio  de  Ma- 
rjñon  por  Gobernador ,  donde  muñó.  Y  pa- 
saron quatro  hermanos  de  Don  Pedro  de  AI- 
rarado  ,  que  se  decian  Jorge  de  Alvarado,  loé 
Capitán  cierto  tiempo  en  lo  de  México  .  J 
eo  la  provincia  de  Gaatimala  ,  murió  en  Ma- 
drid co  el  año  de  mil  quinienios  y  quarca- 
tj :  y  el  otro  m  h'^rmaoo  se  decia  Gomcx 
de  Alvarado  ,  murió  en  el  Piru;  y  el  otro 
se  lUmjba  Gonzalo  de  Alrarad*:  Joan  d« 
AKarjdo  era  bastardo .  murió  en  la  mar  ycsH 
do  que  iUa  á  la  »U  de  Coba  á  comprar  ca- 
ballos. Pasó  Juan  Xiramillo ,  Capitán  que  fo¿. 
de  un  bcrp^ntin  qoando  estábamos  sobre  Mé-] 
z»co;  y  este  es  el  qác  casó  coa  \>w^  Ma— 
riña  la  lengua  ,  toé  (»ersoai  preeminente ,  ma- 
rió-de  SD  mjcnc.  P^s^i  un  Chrisióbal  Fk>rei» 
hombre  de  vjlti,  muñó  en  lo  de  Xaltscss 
yendo  que  fué  con  Nuúo  de  Guzman.  Y  p»- 
só  un  Cbristóbii  Martin  de  Gamboa  ,  Ca- 
boJlerizo  qnc  fué  de  Cortés  j  murió  de 


r        mucrfc.  Pasó  on  Caiccdo,  Itíé  hombre  rico^l 
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df  la  Nueva  ^ipíMa. 
e  Saucedo  ,  natural  de  McJiaa  de  Ríoseco, 
porqne  era  muy  pulido,  le. llamábamos,  el 
alan  ;  dccian  que  nabia  sido  Macstrcsali  dél 
Imirante  de  Ca!^l!a  y  murió  en  las  puentes, 
'asó  nn  Gonzalo  Domínguez   muy  esforza- 
,  y  gran  ginete  ,  y  murió  en  poder  de  In- 
ios.  Y  pasó  un  Francisco  de  Moría  ,  muy 
forzado  soldado  ^  y  buen   ginctc ,   natural 
le  Xerez  ,  ifturió  en  las  puentes.  Tambíih 
lasó  otro  boeh  soldado  ,  que   se  decía  Fu- 
no  de  Mora  ,   natural  de  Ciudad-Rodrigo, 
Biurió  en  lüs  Peñoles  que  cuan  en  la    pró- 
'íocta  de  Guatimala.  Y  pas^j  un  Francisco  de 
nal  r  persona  de  valía  ,  natural  de  Sala- 
anca  ,  mnrió  de  su   mtrcrTc,   Pasó  nn  Fur 
ino  de  Lares  ,  bien  esforzado ,  y  boen  Gi- 
nete, murió  en  las   pnenre*?.    Pasó  otro  La- 
res vallestero  ^   también  murió  en  las  puen- 
tes. Paso  nn  Simón  de  Cuenca  que   fué  Mi- 
ordomo  de  Cortas,  matáronlo  Indios  en  to 
X'icalango.  También  murieron  en  iu  cora- 
anís    otros  diez  soldados  ,    qUc  no   se  me 
cvierdan  sus  nombres.   Y  fairbien  pasó   mi 
Francisco  de   Medina  ,    natural  de  Araccna» 
\é  Capitán  en  una  entrada  ,  murió  en  lo  de 
icalango  en  poder  de  ludios.  Tambicn  mu- 
eren en  su  compañía  otros  quince  s-^ldados, 
uc  tampoco   me    acuerdo  sus  nombres,    Y 
mbien  pasó  nn  Maldonado  ,  que  le  llama- 
mos el  ancho-,  natural  de  Salamanca,  pelo- 
na preeminente ,  y  liabia  tidü  Ci'^vt^íi  ^ 
5 ,  jDurió  de  su   fevitxTJt.  "H.  ^v¡ 
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I  dos  hermanos  ,  que  se  decían  Francisco  AU 
[Jvflrcz  Chico  ,  ^-  Juan  Alvares   Chico,  natu- 
||rali;s  de  Vregcnal  :  el  Francisco  Alvjirez  era 
hombre  de  negocios ,  y  estaba  dolicnre »  y 
Linurió  en  la  iíU  de  Santo  Domingo*,  el  Juan 
^Alvarcz  murió  en   lo  de  Colima  en    poder 
I, de  Indios.  V    pasó  un  Fnncisco    de  Tcrra- 
jZas  ,  Mayordomo  qoc  fué  de  Cortés,  pcr- 
f«ona  preeminente  ,  murió  de  sa   muerte.  Y 
|.#pasó  un  Christübsldel  Corral,  el  primer  Al- 
^ícrcz  que  tuvimos  en  lo  de  >téxÍCo  ,  perso- 
jia  bien  csforzadií ,  fuese  á  Castilla  ,  y  allá 
(Jnnrió.   P;isi>  iifi    Anronio  de  VÜlarreal    mo- 
lido que  fue  de  Isabel  de  Oíeda  ,  que  des- 
ignes se  mudó,  el  nombre  de  Vüljirreal  ,   y 
dixo,  que  se  decifl  Antonio  Serr-ino  de  Car- 
.dona  f  murió  de  isunfitjorte.  Pasó  «n  Fran- 
.cisco  Rodrij;uci  M;ig3rino  ,  persona  preemi- 
^nente ,  murió  de  4.u  muerte.  Y  Francisco  Flo- 
'Xes  pasó  ansimísmo  ,  que  fue  vecino  de  Gua- 
taca ,  persona  muy  noble,  mnr^ó  de  su  muer- 
le.  Y  pasó  un -Alonso  ^^Q  Grado  ,  y  era  bnm- 
fbrc  mas  para  «ntcudcr  cu  negocios  ,  que  guer- 
,ya:  y  este  coq  importunuciojies  que  tuvo  con 
-Corie's ,  le   caso  con    Doña  ]s:il>cl    hi)a  de 
Alomezuma  ,  muri^  de  su  muerte.  Pas,íroQ 
,quatro  soldados,   que  tenian   por  sobrennro- 
"bres  So!ise$t  ul  urto  que  era  nombre  ancia- 
no, murió  en  lus  pucnteí ,  y  el  otro  se  de- 
cía Solís ,  y  porque  era  iravíeso ,   te  Ilomar- 
-baiups  Casquete, ,  murió  d&  su  muerte  en 
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Tr^s  de  la  puert;^ ,  porque  estaba  síempr» 
Ui  su  Ciisa  tras  de  lu  puerta   mirando  los  que 
asaban  por  la  calle  ,  y  él   no  podía  ser  vis- 
I ;  filé  jtxwo  de  Or^luña  el  viejo ,  vecino  de 
Pi^ebU,  y  murió  de  su  muerte  :  y  el  otro 
-lis  se- decía  el  da-  la  guerra  ,  y  nosotros  le 
subamos    sayo  dfi'  seda  ,  porque  se  prc- 
oiciba:  mucho  de  Vaer  sayo  de  seda  ,  y  mu- 
rió, de  au  muerte.  E  pasó  un  c^torzjdo  soU 
iado  i  que  S4  dcda  Bcniccz  ,  murió   en    lai 
puentes.   E  p¡isó  otro  muy  csforzído  solda- 
do >)que ,  se  decía  Juan.  Roiino  ,  murió  en  las 
puentes^  Y  pasó  Bernardioo  V^zquezde.Ta-" 
p¡a,,pet50iva  nmy  preeminente  y  rico  ,  mu-» 
»iíi  de  su  mucttc.  E  pasi)  un  muy  esforzado 
soldado  ,  que   se  decia  Christóbal   de  Olea» 
^jatuiai  de  ticfra.de  Medina  del  Campo  ;  y 
^Hbiéfl'^de- puede  decir,  que  después  de  Dios, 
^^)or  este  salvó  la  vida  Cortés  la   primera  vcb 
en  lo  de  Suclilmlleco ,  quimdo  «e   vio  Cofte'i 
en   gran  aprieto  ,  que  le   derribaron   los   In- 
<áíos -Mexicanos  del  caballo,  quo  se  decía  el 
Romo  ,  y  este  Olea  Ueg^>  de  los  primeros  á 
^■socorrerle ,  é  hizo  tales  cosas  por  íu  perso-i 
^Poa,   que  tuvo  lugar    Cortés  di;  c<ibai^ar   en 
^  ti. caballo  ,  y  luego  Ic  socorrimos  ciertos  sol- 
dados ,  que  en  aquel   tiempo  llcpamo».;ycl 
Olea  quedó  mal  herido  -.  la  postrera  vez  que 
fie  socorrió  este  Olea  ,  quando  en  .México  en 
la  c.ilzadiila  le  desbarataron  los  Mexicanos,  y 
'le  mat.íron  sesenta  y  dos  soldados  ,  y  á  Cor- 
tés le  tenía  ya  engaviafido  ua  %va^4\cs^íift 
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[AIcTricanoí  pata  le  llevar  á  sacrificar,  y  le 
Q<-ibi.in  áüAo  un2  cuchiltaHa  cn  una  pierna  ;  y 
el  buen  Olea  con  su   ¿.nlino  tan    esfbrzado 
[jcicó  tan  bravmamenlc  ,  qiiC  se  le  quitó,  y 
bIIÍ  p«r<'io  la  vida  este  «í-forzado  varón  \  que 
íhora  que  ií>  estoy  esortWcDdo  ,  se    me  en-^ 
Itcrnccc  el  corazón  ,  é  me  parece  qtie  ahoni' 
lie  veo  ,  y  s«  me  representa  su  presencia  ^j» 
gríindc  ¿niinn  ,  come»  miicl^is  veces  nos  aya»* 
flaha  á  pelear  :  y  dc  aquella  derrota  tscri-' 
bió  Curtís  3  MI  Maj^cítad  ,  qne  no  fueron  st-; 
Do  veinte  y  ocho  lus  que  murieron;  y  coma 
be  dicho  t  luéron  sesenta  y  dos.  Y  para  qOff 
bien  $e  enrienda  esto  que  escribo  del  OJeav' 
nn  digan  alj^onas  persónos,'^  que  talgo  de 
orden  de  Ío  qne  pas(5,  scp.iri  qi;e  el  ano 
Christobai  de  Olea  ,  natural  de  Ca)*iíla  la 
^iejfl  ,  y  este  que  he  dicho  i  y  otro  fué  Cbrís^ 
fibal  dc  Oli .  qtic  fué  Maesc  dc  Campo",  na- 
Jral  que  fué  de  llbtda  ,  óde  Lin.'ires  ,  p(»r- 
ine  estos  ¿os  Capiíancs  casi  que  tienen  un 
Dombre.   Volvamos  á  nuestro  aiento.   (}ue 
amblen  pasó  con  nosotros  un  buen  solda- 
9o,  que  tenia    nna  m»no  mentís ,  que  se  la 
art^ron   en  Ca^rifla  p^r  Íustia;i ,   murin  en 
^odcr  de  Indios.  Paso  otro  sold.ido,  que  se 
decía   T«vi[ta ,  que  cojeaba   de   una   pierna, 
que  decía  él  ,  que  te  hübi»  hallado  en  la  áeV 
Garellano  con  el  gran  Capitán ,  murió  en  po^ 
dcr  de   Indios.    P.is;íron  dos  herm;inos  ,  que 
se  drcian  Gonzalo  López  de  Ximena  y  y  Juan. 
íopez  dc  Xinieaa  ;  el  OootaVo  Lo^tx  mu*' 


n  poder  de  Inc^ios  -.  y  el  Juan  López 
é  Alcalde  mayor  ea  la  VeYa-CruE  ,  y  mn- 
í  de  5u  muerte.  Y  pasó  un  Juan  de  Coc- 
T  buen  ginere  ,  este  casó  primera  vez  con' 
la.  hija  del  SeÁor  de  Tezcvco  ,  la  qual  se 
da  Doña  Ana  ,  y  era  hermosa  ,  murió  de 

muerte.  Y  p.isó  otro  Fulano  <jue  se  de- 
[  Cuellar ,  deudo  de  Francisco  Verdugo,; 
cbo  de  Mc^ífo  ,  murió. de   su  muerte.  Y 
só  un  Sancos  Hiro.indez  hombre   anciano, 
türal  de    Soria  ,  que   por  sobrenombre  le 
miibamos  ,  el  buen  yíejo  ginete    Batidor, 
irJó  de  Su  muerte.  V  paió  un  Pedro  ,Mp?i 
ra  \tcdraao ,  vecino  que  fué  de  Ja  Vera^ 
oz^y  muchis  veces  fué  en  ella    Alcalde 
iioario ,  y  era  recto  en  h^cet  justicia,  y  des- 
es,  fué  ái. i  vivir  á   lai  Piwbl.]  :  fué  hombre 
B  ñfviói  muy  hiea  ?.ao  Miigesiad,  uisi  d9¡\ 
dado  ,  como  de  liscCr   juMicia  ,   muj'ld  d^, 
muerte.  Y  paK»  uta  Juan  de  Limpias  Car-^í 
al  buen  sold.ido  ,  C<tpiun  que  fué  de  bcr*) 
trines,  y  cmocded¿  .eetindo  en  U  guerra^j 
rió  de  su  muerte.  Y  pas»-'r  un  Melclior  de 
ivcz.j  vecina  cjue  (ué  y^e:  Gu^xaca  ,  murió. 
su  muerte.  Y  pa&ótm  Homad  López  que 
pues  de  ganado  Me'xioo-  se.  le  quebró  ua 
fcj  persona  prcemíneoie  ,  murió  en   Gua- 
Kr.isóun  VilUndrjndo,  decían  que  era 
DO  del  Conde  de  Ribadeo  y  persona  prec- 
íente ,  murió  de  su  muerte.  Pasó  uo  Oso- 
,  natural  de  CisrilU  Ja  Vieja,  buen  sol- 

i,y  persona  de  luucha^  cu^txu  ^  mu\\4  s-*^ 
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]a  Vtíra-Cruz.  Pasó  un  Rodri^io  de  Casti- 
ñcda  ,  ^ysé  Naguatato  y  buen  soldado,  nrn» 
rió  en  Castilla.  Pasó  nn  fulano  de  Ptljr,t"u¿ 
buenn   lengua  ,    inuriij  en  lo    de  Cuyoacan 
qunndo  fué  con  Ñuño  de  Guzmsn.  Pasó  otro 
soldado  cjuc  se  dice   Granado  ,  vive  en  Mé- 
xico. Pa^ó  un    Martin  López ,  fué  un  nniy 
buen  soldado,  este  filé  c!  Maestre  de  hacer 
los  trece  bergantines ,  <:iae  fi^e  harta    ayudaí 
para  ganar  á  México  ,  y  de   soldado  sirviÓT 
bien   á  su   MaPCitad  ;  tívc  en  México.  Paso 
un  Juan  de  NAxara  buen  soldado  ,y  balles- 
tero ,  sirvió  bien    en   ta   guerra.  Y  pasó  ni 
Oieda't  vecino  de  los  Capotecas  ,  y  <iucbrá* 
Tonle  üP  ojo  en  lo  de  México.  Pasó  un   l"u 
lañó  de  la  Serna  ,  que  tuto  nn» ,  minas  d 
plata  ,  tenia  una  ¿achillada  por  la  cara  <]oi 
í&  dieron  en  la  guerra 4  no  me  acuerdo  cu* 
st  hi70  del.    Y  pasó  un  Alonso  Hernand 
Puerrocarrcro  primo  del  Conde  de.  Mcdellín, 
Caballero   pretrmncute  ,  y  este   fué  á  Custi 
lia  la  primera  vez  que  enviamos   presentes 
SU  Magestad  ,  y  en  5u  cooipañíafué   Do 
Francisco  de  Montcjo  antes  t^ue  fuese  Adc 
lantado  ,  y  llevaron    mucho  oro  en  éranos, 
sacado  de  las  minaí  ,y  joyas  de  diversas  he 
chuns ,  y  el  Sol  de  oro,  y  la  Luna  de  pía 
tdi  Y  según  pareció ,  el  Obispo  de  Uatgos,  qu 
se  decía  Don  Jnan  Rodríguez  de  Fdnseca  Ar 
zobispo  de  Ros.ino  ,  mandó  prender  al  Alón 
so  HernanJcz  Puenocjrrero  ,  porque  dccí 
si  mliaxo  Obispo  f  €^<&  c^i\%  ^  i  FUndci* 
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-COTÍ  el  t>rc5cnto  ante  su  Magestad  ,  y  po  rque 
.procuraba  por  las  cosas  de  Corres ;  y   tuvo 
achaque  el  Oblípo  para  le  prender  ,  porque 
le  acusaron  jil  Puortocarrero;,  que  habia  rral- 
<ío  á  b  isia  de'Cubituna  mugCr  casada,  y  eo 
Cartilla  muriñ  :  y  fjuesto  que  era  uno  de    los 
prinripalej  coinpañtíros  qufi  i:on  nosotros  pa- 
saron ,  se  me  olvidaba  de  poner  en  esta  ciiení- 
ta  ,  harta  ouc  mclacordc  déU  Y  también  pasó 
otra  muy  buen  soldado ,   que  se  de^ia  Alon- 
so Luis  ó  Juan  loiis  ,  y  era  muy  alto  de  cucfp 
po  ,  y  Je  decíamos  por  sobrcnombrt  el  Nir 
üo  ,  raurió  en  poder  de  Iftdio;^  Y:  pasó,  ptr? 
bnen  soldado  ,  QiiB  fie  dccia.  Hernando  Bur- 
gueño  ,  natural  de  Aranda  <íc  líUGro.i  murió 
de  su  muerte.  E  ^:\i6  otro  bnen  spl^í^do  ,  qiip 
se  dccia  Alonso  de  Monroy  i  é  porque  éc  dcf 
cÍ3   que  era  hiio  de  un  Comendador  de  Sans- 
*istebin  ,  porq'ufe  no  le  tíonQCh?|cn  se  Itama- 
íja  Salamanca  ,  murió  en  poder  de  Indios,  y, 
Oíamos  adelante,  que  también  pss<^MUa  fuboí? 
trie  Villalobos  ,  natural  de  Sanu.Qlalh,  que 
«e  fue  á  Castilla   rico.  Y  pasó  -un  Tirado  de 
Ja  Puebla  ,  era  bombre  de  negocios  i  piurió  de 
30  muerte.  Y  ^so  un   Ju:in  del   Rio  :  I'ué  á 
CasciÜa,  y  pasó  un  Juan  Rico  de  Alanis  buen 
soidadoj  murió  en  poder  de  .Tndio^i  Y  pasó 
■un  Gonzalo  Hernández  de  Alaois  »  bieu  es- 
forzado soldado.  Pasó  un  Jn»n  Rico  de  Ala- 
-liis ,  murió  de  su   muerte.    E  p'a?^>-un  fulano 
Navarrctc  ,  vocino  que  fué  d*!  Pamico  ,  muf 
rió  de  5u  jnaeríc.  Pasó  un  Vtatiós.'io'^wv^^  ^t. 
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Veodsbal  ,  vivo  le  llevaron  los  Indios  i  si- 
criticar  I  y  aiisímismo  á  otro   su  compañero, 
que  se  decía  Pedro  G:iIlcgo  :  y  dcsto  echa- 
mos   mucha  culpa   á  Cortés  ,   porque   quiso 
echar  una  celada  á  unos  esquadrones  Mexica- 
nos, y  Ias  Mexicanos  seSa  echaron  al  mismo 
Cortés  ,  y  le  arrebataron  los  dos  soldados,  y 
Jos  llevaron  -  :1  sacrificar  delante  de  sus  ojos, 
que  no  se  pudieron  valer.  Y  pasaron  tres  sol- 
dados, que  se  decían  Tmxillos,  el  uno  natu- 
ral de  Truxillo  ,  y  era  muy  esforzado,  y 
murió  en  poder  de  Indios  *.  y  el  otro  natu- 
ral de  Ouelba  ,  también  fü¿  ae  mocho  ánimo, 
murió  en  poder  de  Indios :  y  el  otro  era  na 
toral  de  León  ,  también  murió  en  poder 
Indios.  Y  pasó  tin  soldado  que  se  decía  .Toa 
Flamenco  ,  murió  de   su  muerte.  Y  pasó  ua 
Francisco  de  Barco  natural  del  Barco  de  Atí 
ia ,  Capitán  que  fué  en  la  ChoUiltcca  ,  mtl^ 
rió  de  sn  muerte.    Pasó  un  Ju.in  Perer,qiii 
btató  á  su  muper,  que  se  decíala  hija  de 
Vaquera  ,   murió  de   su   mnwie.  Y  pasó  ot 
buen   soldado  ,  que  se  decía  Naxcra   el  Cox-'j 
cobado  ,  estremado  hombre  por  so  persona 
murió  én  Colima  ,  ó  en  Z.icatula.  H  pi^ó  ot 
buen  Roldado  ,  que  se  decía  MadrU  el  Coi 
cobado  ,  murió  en  Colima,  ó  Zacatub.  Y  p" 
só  otro  Soldado  ,  que  se  decia  Juan  de  luhte 
ta  ,  fué  SaHcitero  ,  murió  de  su  muerte.  Y  \ 
só  un  fulano  de   Alamilla  ,  vecino  que   fué 
Panuco  buen  ballestero,  murió  de  su  muer 
Y pZió  un  fulano  ^otou  ^ti^vm^Scn  ^-s-e 


de  la  Nueva  JBtfart^^'         477 , 
no  de  Colima,  6  21acatuli  ,  murió  de  so  muer 
te.  Pa$ó  un  lulano  de  Várela  buen  soidddo» 
vecÍDo  que  fué  de  Colima ,  ó  Zacutula  ,  mu- 
rió de  su  muerte.  Pas<5  uo  fulaao  de  Valla- 
dolid  ,  vecino  de  Colima  ,  ó  Zacatula,  murió 
ea  poder    de    ludios.  E   pasó  un  fulano  de 
Villaíuerte  ,  persona  de  valía  ,  que   casó  con 
una  deuda  de  U  mugcr  que  primero  tuvo 
Hernando  Cortés  ,  y   era  vecino  de  Zacatu- 
U  ,  ó  de  Colima  ,  murió  de  su  muerte.  Y  pasó 
un  fulano  Gutiérrez  vecino  de  Colima,  ó  Za- 
catula ,  murieron  de  su  muerte.  Y  pasó  otro 
buen  sold;ido  ,  que   se    dccia  ValladoUd   el 
Gordo ,  murió  en  poder  de  Indios.   Y  pasó 
un  Pacheco )  vecino  que  fué  de  México  ,  per- 
sona preeminente  ,  murió  de  su  muerte.    V 
pasó    un  14crnando  de   Lerma  ó  de    Lema, 
nombre  anciano ,  que  fué  Capitán  ,  murió  de 
su  muerte.  Pasó  un  fulano  Suarcz  el  Viejo, 
que  mató  á$u  mucer  con  una  piedra  de  mo- 
Jer  maiz,  murió  de  su   muerte.  Y  pasó  ua 
fulano  de  Ángulo,  é  un  Francisco  Gutiérrez, 
y  otro  mancebo  ,  que   se  deci.i  Santa  Clara, 
vecinos  que  fueron  de  la  Habana  ,  que  mu- 
rieron en  poder  de  Indios.  Y  pasó  nn  Garci- 
Caro  t  vecino  que  fué  de  México  ,  murió  de 
so  muerte.  Y  pasó  un  mancebo  que  se  decia 
Larios  ,  vecino  qne  fué  de  México  ,  murió  de 
su  muerte,  que  tuvo  plcyto  robre  sus  indios. 
Pasó  un  Juan  Gómez  ,  vecino   que  fué   de 
Guattmala  ,  fué  rico  á  Castilla.  Y  pasaron  do» 
hermaüos  que  se  decían  I0&  Xuo&xi&i  ^ '^'^voc- 
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rales  qile  tiiéron  de  Linguijuela  de  Extrema-^ 
dura  I  et  uao  murió  eu  poder  de  Indios ,  el 
otro  de  su  muerte.  Y  pasárou  dos  hermanos^ 
que  se  dcciañ  los  Florineü,  murieron  en  po- 
der dé  Indios.  Y  pasó  un  Francisco  González 
de  Náxera  ,  é  un  su  hijo,  que  se  decía  Pero 
González  de  Náxera',  y  dos  sobrinos  del 
Francisco  González,  que  se  decían  los  Ra- 
mírez ;  el  Francisco  Goaz<tlez  murió  en  los 
Peñoles  que  están  en  la  provincia  de  Gua- 
timala  ,  y  los  sobrinos  en  las  puentes  de  Aié- 
3CÍCO.  .Y  pasó  otro  buen  soldado ,  que  se  de- 
cía Amaya ,  vecino  que  tu¿  de  Guaxaca,  mu- 
rió de  su  muerte.  Y  pasaron  dos  hermanos, 
que  se  decían  Carmonas.,  naturales  de  Xerezj 
murieron  de  sus  muertes.  Y  pasaron  otros  dos 
hermanos,  que  se  decían  los  Vargas,  natu- 
rales de  Sevilla  ,  el  uno  murió  en  poder  de 
Indios ,  y  el  otro  de  su  muerte.  Y  pasó  otro 
buen  soldado  ,  que  se  ^tcia  Polanco ,  natural 
de  Avila  ,  vecino  que  fué  de  Guatimala  ,  raa- 
rió  de  su  muerte.  Y  pasó  un  Hernán  Ló- 
pez de  Avila  ,  tenedor  que  fué  de  los  bienes 
de  los  difuntos ,  fué  rico  á  Castilla.  Y  pasó 
nn  Juan  de  Aragón,  vecino  de  Guatimala, 
murió  de  su  muerte.  Y  pasó  un  fulano  de 
Cicza  ,  qué  tiraba  bien  una  barra  ,  murió  en 
poder  de  Indios.  Pasó  un  Santisteban ,  viejo, 
ballestero,  vecino  de  Chiápa,  murió  de  sa 
muerte.  Pasó  un  Bartolomé  Pardo ,  murió  en 
poder  de  Indios.  Pasó  un  Bernardíno  de  Co- 
lla^ vecino  que  SsÁ  ^«  OA^'¿-&^^«dt«  de  ano 
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qae  se  decía  Centeno ,  murió  de  su  muerte.  ¡ 
Y  pasó  un  Pedio  Escudero ,  y  un  Juan  Ccr-j 
meño  ,  y  otro  sn  hertnanu  ,  que  se  Raimaba/ 
como  ¿I  ,  buenos  soldados :  al  Pedro  Escu- 
dero ,  y  i  Juan  Cermeño  mandó  Corics  ahor- 
car ,  porque  se  alzaban  con  navio  para  ir 
la  isla  de  Cuba  á  dar  mando  á  Diego  Ve-1 
bzquez ,  de  quando  envíjmos  los  Embaxa-j 
dores  »  oro  ,  y  plata  á  su  Majestad  ,  para  que] 
los  saliese  á  tomar  en  Ja  >Iabana  ;  y  quiei^j 
lo  descubrió  fué  el  Bernardiuo  de  Coria  , 
murieron  ahorcados.  Y  pasó  un  Gonzalo 
Umbría  Piloto  ,  muy  buen  soldado;  á  cst 
también  m^ndó  CorttÍ!;  cortar  los  dedos  de] 
los  pies  ,  porque  se  iba  por  Piloto  con  Íosj 
demás;  y  tucsc  á* Castilla  á  quexar  ante  st^f 
Magestad,  y  le  fué  muy  contrario  á  Cortés ;  _ 
su  Majestad  le  mando  dar  su  Real  ceduU«^ 
para  que  en  la  Nueva- Esp.ma  le  diesen  mil 
pesos  de  oro  cada  año  de  tonta  en  pueblos 
de  Indios ,  y  nunca  volvió  de  Castilla ,  por- 
que temió  á  Cortés.  Y  pasó  un  Rodrigo  Ran- 
gcl  ,  que  fué  persona  preeminente  ,  y  estaba 
muy  tullido  de  bubas  ,  nunca  tué  4  la  guerra 
para  que  del  se  haga  memoria  ,  y  de  dolo- 
res murió.  Y  pasó  un  Francisco  de  Oro2co, 
3ue  también  estaba  malo  de  bubas,  y  muy 
oliente ,  y  habiai  sido  soldado  en  Italia  ,  que 
estuvo  ciertos  dias  por  C-apitan  en  lo  de  Te- 
pcaca  ,  entretanto  que  estuvimos  en  la  guer* 
ra  de  México  ;  no  sé  que  se  hizo  «  ni  donde 
murió,  y  pasó  un  soldado  ,  ojic  ^ft  ^«0.'!.''^**" 
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sa  ,  y  había  sido  ariillero  «n  Iidlia  ,'y  «nsi  io 
íué  en  la  Nueva- España,   y   murió  aho^jif 
en  un  rio  despucs  de  guiado  Mcxijo.  V  t>* 
só  otro  muy  cslorr.ido  sold-ido  ,  que  se  de- 
cía fulano  ÁrbolanUie ,  naturjl  de  C^stilU 
Vieja  ,  murió  CQ  poder  de  ladios.    Y   ¡M! 
otro  sold-tiio  1  que  se  docij  Luis  V^trl.izqacz^ 
namral  de  Arev.ilo  ,    murió  un    las  Hív,üct3i 
quaodo  fuimos  cuD  Cortés.  V  pasó  un  Xlartii 
García  Valenciano,  buen  soldado  ,  murió  e 
lo  de  Higueras.  V  pañí  otro  buea  soldado, 
fiuc  se  dccia  Alonso  de   Barriemos  ,  este  se 
fué  dcndc  Tuzrepeque  á  se  acojier  entre  Joi 
Indios  de  Ch:n.in[a,quando  se  alzó  México; 
y  en  lo  de  Tu¿tepc-que   murieron  sesenta 
seis  soldados ,  y  cinco  muge  res  de  Castilla 
los  de  Narvae/  t  y  de  los  nuestros  que  mati 
rou  !as  Mexicanos  que  estab-in  en  guariiÍL-¡o 
en  aquella  provincia.  Y  pasó  un  AlmoJovar 
el  viejo  ,  é  un  su  lujo»  que  se  decía  Alvar 
de  Almoiiovar  ,  y  dos  sobrinos  qub  ceñían 
mesmo  sobrenombre  Je  Almodovar,  é  el  u: 
sobrino  murió  en   poder  de  ludios  ;  y  el  v¡ 
jo,  y  el  Alvaro,  y  el  sobrino  ,  murieron  Je 
iDucrics.  V  pasaron  dos  hermanos,  que  »c  d 
cían  los  Martínez,  uatuiales  de  Fregenal,  bu< 
nos  hombres  por  sus  personas  ,  murieron  e 
poder  de   índio<;.  Y   pato  un   buen  soldadoj 

uc  se  decía  luán  del  Puerto  ,  murió  tullid 
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de  bubas.  Y  pasó  otro  buen  soldado,  que: 
decía  La^os ,  murió  en  poder  de  Indios. 
pisó  üD  Ftaylc  de  avxtt^xta^  íi^^íst^  dit  U  Mcr-^ 
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ced,  qae  se  decia  Fray  Bartolomé  de  Olmedo, 
y  era  Teólogo ,  y  gran  cantor ,  y  virtuoso, 
maríó  de  su  muerte.  V  pasó  otro  soldado,  que 
se  decia  Sancho  de  Avila,  oaiural  de  las  Gar- 
robillas  :  este  según  decían  ,  habi.t  Ilcbado  ¿ 
Castilla  de  la  isla  de  Santo  Domingo  seis  mil 
pesos  de  oro  en  unos  borcüguíes ,  que  cogió 
de  unas   minas   ricas:  y  como  llegó  á   Co- 
tilla, lo  jugó  y  lo  gastó ,  y  se  vino  con  no- 
sotros ,  é  Indios  le  mataron.  Y  pasó  un  Alon- 
so Hernández  de  Palo,  ya  hombre  viejo:  y 
dus  sobrinos,  el   uno  se  decía  Alonso  Her- 
nández, buen  ballestero,  y  el  otro  no  se  me'a 
acuerda  el  nombre:  y  el  Alonso  Hernández, 
morió  en  poder  de  Indios ,  y  los  demás  mu- 
rieron de  sus  muertes.  Y  pasó  otro  buen  sol- 
dado, que  se  decia  Alonso  de  la  Mcsta,  na^J 
tural  de  Serilla ,  ó  del  A)carafC}   murió   en 
poder  de  Indios,  y  los  demás  murieron  dd 
sus  muertes.  Y  pasc^  otro  buco  soldado,  qua 
m:  decia  R.ibanal  Montañés ,  murió  en   po-J 
dcr  de  Indios.  Pasó  otro  muy  buen  hombrej 
por  su  persona ,  que  se  decía  Pedro  de  Guz-1 
man  ,  é  se  ciuj  con   una  Valenciana  j  ^u*! 
se  decia  Doña  Francisca  de  Valticrra,  fue-^ 
se   al  Pirú  ,  é  hubo  £ima  ,  que  murinron  hela* 
dos  él  y  la  mugcr ,  y  un  caballo  ,  y  unos  ne- 
gros, y   otras  gentes.   E  pasó  un  buen   ba- 
llestero, qoe  se  decia  Christóval  Díaz  ,  na- 
tural del  Coimenai-  de  Arenas,  murió  de  sa 
muerte.    E  pasó  otro  soldado,  que  se  decii 
Retamales,  altáronle  Indios  ctv  \j»  ¡^^  '^^- 
y¿///.  JV.  V¿S\  "tí** 
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basco.  H  pasó  otro  esforzado  soldido ,  que 
,íc  dccia  Gtncs  Notres,  murió  en  lo  de  Yu- 
catán en  poder  de  Indios.  Paso  otro  muy 
diestro  soldado ,  c  bien  esforzado  ,  que  se 
decía  Luís  Alonso ,  c  coreaba  muy  bien  con 
0na  espada ,  murió  en  poder  de  Indios.  £ 
pasó  un  Alonso  Catalán  buen  soldado,  mu- 
rió en  poder  de  Indios.  E  ocro  moldado,  ijuo 
se  decia  Juan  Siciliano ,  vecino  que  tué  de 
México ,  murió  de  su  muerte.  E  pasó  otro  l 
buen  soidjdo  ,  que  se  decía  Canillas,  fue  eii  ■ 
Italia  atambor  ,  y  también  en  la  Nueva-Es-™ 
paña  ,  murió  en  poder  de  InJíos.  £  pasó 
un  Hernández ,  Secretario  que  fué  de  Cot' 
tés  ,  natural  de  Sevilla  ,  murió  en  poder  de 
Indios.  Pasó  un  Juan  Dvaz  ,  que  tenia  una 
gran  nube  en  el  ojo  »  natural  de  Burgos, que 
traía  á  cargo  el  rescate  é  vituallas  de  ConéSr 
murió  en  poder  de  Indios.  P.isó  un  Diego  de 
Coria  ,  vecino  que  fue  de  México  ,  inurii, 
de  su  muerte.  Pasó  otro  buen  soldado  mance- 
bo, que  se  dcci.i  Juan  Nuñcz  Mercado  ,  quo 
era  natural  de  Cucllar ,  otros  decían  que  era 
natural  de  Mjdrij»a¡ ,  este  soldado  cegó  de 
los  ojos  ,  vecino  que  ahora  es  de  la  Pue- 
bla. Y  pasó  otro  buen  soldado,  y  el  mas  rico 
aue  todos  los  que  pasamos  con  Cortes  ,  que  se 
occlj  Juan  Sedaño,  natural  de  Arevalo,  é  rruxo, 
un  navio  suyo,  c  una  yegua,  é  un  negro,  6¡ 
tocinos,  é  mucho  pan,  c  c:)2abe;  murió  de  su 
muerte,  c  fué  persona  pieemiacnie.  E  pasó_ 
AO  iüiano  dcí  ¿¿looi  ^  v«SV&n  Hue  fíic  de  la. 
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rinidad,  murió  ca  poder  de  Indios.  K  pasó 
un  Zaragoza  ,  }'a  hombre  viejo,  padre  qud   / 
fué  de  Zaragoza  el  escribano  de  México,  mu- 
rió de  su  muerte.  £  pasó  un  buen  soldado, 
que  se  decía  Diego  Martin  de  Ayamonte,  mu- 
rió de  su  muerte.  E  pasó  otro  soldado,  quo 
se  decia  Cárdenas ,  dccia  ól  mismo  que  era 
nieto  de)  CumeLid^dor  m;<yor  Don  Fulano  de 
Cárdenas ;  murió  en  poder  de  Indios.-  y  pas($ 
otro  soldado,  que  se  dccia  Cárdenas,  hombro 
de  la  mar,  piloto,  natural  de  Triana:  este  (\i6 
el  que  dÍxo  que  no  habia  visto  tierra  adonde 
hubiese  dos  Reyes,  como  en  la  Nueva- Espa- 
ña :  porque  Corles  llevaba  quinto  como  Rey, 
después  de  sacado  el  real  quinto ,  é  de  pea- 
samieato  dello  cayó  mato,  é  fué  á  Castilla, 
é  din  relación  dello  i  S.  M.  é  de  ocras  co- 
sas de  agravios  que  le  hablan   hecho ;  é  fué 
muy  contrario  á  Cortés.-  é  S.  M.  le  mandó 
dar  su  Real  Cédu)a  para  que  Je  diesen  la- 
dios  que  tentasen  mil  pesos.  Y  ansí  como  vino 
i  M«xÍcocon  ella  murió  de  su  muerte.  E  pasó 
otro  muy  buen  soldado ,  que  se  dccia  Arguello^ 
natural  de  León,  murió  en  poder  de  Indios. 
E  pasó  orro  sold.ido  ,  que  se  decia  Diego  Her- 
nández, natural  de  Salces  de  los  Gallegos:  ayu- 
dó á  aserrar  la  madem  de  los  burgautmes,  é 
cegó,  c  murió  de  su  muerte.  E  pasó  otro  sol- 
dado de  muchas  fuerzas,  c  animoso,  que  se 
decia  Fulano  Vázquez ,  murió  ea  poder  de 
Lidios.  E   pasó  otro  soldado  vallestcco  »  ^'^ 
se  decía  jLrroyudo  I  4ccla.v\   <^4  ti*  ■ft^'*^- 
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ral  de  Olmedo ,  murió  en  poder  de  Indios. 
i  E  pásó  un  füUno  Pizarro,  Capitán  que  fué  en 
'  entradas;  dccia  Cortes,  que  era  su  deudo.  En 
aquel  tiempo  no  habia  nombre  de  Pizarros,  ni 
el  Pir^i  estaba  descubierto,  murió  en  poder  de 
'Indios.  Epaw>  un  Alvaro  í-opcz,  vecino  que 
ftué  de  !a  Puebla,  murió  de  su  muerte.  E  pa- 
]  BÓ  otro  soldado ,  íjuc  se  decía  Yañez ,  natu- 
Iraj  de  Cordova  :  y  este  soldado  fué  con  no- 
Isoiros  á  las  Higuerras ,  y  entretanto  que  fué, 
[se  4c  css<>  U  muger  con  otro  marido :  é  de 
jae  volvimos  de  aquel  viaje ,  no  quiso  tonur 
la  rauger;  murió  de  su  muerte.  E  pasó  un 
bucn  soldado,  é  bien  suelto  peón,  que  se  de- 
Icra  Magallanes  Portugués  ;  murió  en  poder  de 
Indios:  á  pasó  otro  Portu¿;ues  Platero,  mu- 
rió ca  poaer  de  Indios.  E  pasó  otro  Portu- 
Igues,  ya  hombre  anciano,  que  se  decía  Mar' 
[tío  de  Alp-'drino,  murió  de  su  muerte.  É  pa- 
pe) otro  Portugués,  que  se  decía  Jaan  Alva- 
Rubizo,  murió  de  mi  muerte.  E  pjsó  otro 
uy  esforzado  Portugués ,  que  se  dccia  Gon- 
|*ato  Sánchez ,  murío  de  su  muerte.  E  pssó 
E>tro  Portugués  ,  vecino  que  fué  de  la  Pue- 
l>la,  que  se  decia  Gonzalo  Rodríguez,  pcr- 
ona   preeminente  ,  murió  de  su  muerte.   £ 
iiron  otros  dos  Portugueses,  vecinos  de  U 
uebia  ,  que  se  decían  los  VlNanuevas,  aU 
de  cuerpo ,  no  se  que  se  hicieron ,  ó  don- 
Sp  murieron,  E  pasaron  tres  soldados  ,  que 
enian  por  subrenombrc  fulanos  de  Avila,  el 
.  ¿6  decía  Ga&^'¿t  4&  ¿L\\U )  (lié  yer* 
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[iBO  de  Hortigosa  el  Escribano  ,  marió  de  sa 
I  muerte.  E  el  otro  Avila  se  allegaba  con  el 
[Capitán  Andrés  de  Tapia  ,  murió  en  poder 
íác  Indios:  el  otro  Avila  no  me  acuerdo  adon- 
[de  fué  á  ser  vecino.  E  también  pasimn  dos 
Lliermanos  hombres  ancianos ,  que  se  decian 
los  Vandadas,  decúm  que  ersn  naturales  de 
tierra  de  Avila ,  murieron  en  poder  de  In- 
Jios.  E  pisíron  otros  tres  sold.idns  que  te- 
dian por  sobrenombres  Espinosas,  el  uno  era 
Vizcaíno ,  é  murin  en  podi^r  de  Indios  ,  y 
'  otro  se  decia  Espinosa  de  la  bendición ,  por- 
siempre  traia  por  plática  con  la  buena 
cndicinn.-  era  muy  buena  aquella  plática,  é 
murió  de  su  muLTte:  y  el  otro  Espinosa  era 
natural  de  Espinosa  de  los  Monteros ,  mu- 
rió en  poder  de  Indios.  E  pasó  un  Pedro 
Perón  de  Toledo  ,  murió  de  sa  muerte.  E 
TÍno  otro  buen  soldado,  qne  se  decía  Villa- 
sinda  natural  de  Portillo ,  que  se  metió  fray- 
le  Francisco ,  murió  de  su  muerte.  E  pasa- 
ron dos  buenos  soldados,  que  se  decían  por 
sobrenombre  San  Juan  5  al  uno  llamábamos 
San  Juan  el  entonado ,  porque  era  muy  pre- 
suntuoso ,  murió  en  poder  de  Indios.  Y  el  otro 
se  decía  San  Juan  de  Vlchila  ,  era  Gallego, 
inurii»  de  su  muerte.  E  pasó  otro  buen  sol- 
dado, que  se  decía  Izquierdo,  natural  de  Cas- 
tro-mocho, fuií  vecino  en  la  villa  de  San  Jfí- 
gúel  ,  süieta  á  Guatimala,  murió  de  su  muer- 
te. E  pasó  on  Aparicio  Mattvv\  c^\t  twA  ^:r.-a. 
una  qac  se  decía  Ja  Medina,  -svitatüi. ^"i V^«-- 


j^^6        I^storia  df  la  Coñ^fsfa 
dina  de  Rioseco ,  vecino  que  fué  de  San  Mir 
gucl,  uiuriú  de  su  muerte.  E  pasó  uu  buen 
soldado  ,  que  £c  decia  C^ccrcs  ,  natural  de 
Truíiillo,  murirí  en  poder  de  Indios.  E  pa- 
só nrro  buen  soldado  ,  que  se  decia  Alonso 
de  Herrera,  natural  de  Xcrcz:  este  fué  Ca- 
pitán en  los  Capotccas,  é  acuchilló  á  otro 
Capitán  y  que  se   decía  Figuero ,  sobre  cier- 
tas contiendas  de  bs  capitanías;  é  por  temor 
del  Tesorero  Alonso  de  Estradj ,  que  en  aqne- 
lln  sazón  era  Gobernador ,  porque  no  |ü  pren- 
diese ,  se  hié  á  lo  de  Mar^fton ,  é  allá  mu- 
rió en  poder  de  Indios ,  y  el  Figuero  se  abo- 
gó en  la   mar  yendo  á  Castilla.  E  tambJca 
j>asó  un  mancebo,  que  se  decia  Maldon^do, 
natural  de   Medellin,  estuvo  malo  de  bubis, 
é  no  5¿  si  murií»  de  su  muerte  :  no  lo  digo 
por  Müldonado  de  la  Veracruz,  marido  que 
fué  de  Doña  María  del  Rincón.  E  pasó  otro 
soldado  ,  que  ic  decía  Morales  ,  ya  hombre 
anciano,  que  coxeaba  de  una  pierna  ;  decían, 
que  fué  s<iIdado  del  Comendador  Solis  ,  fue 
Alcalde  ordinario  en  laVilIa  rica ,  c  hacia  rec- 
ta justicia.  £  pasó  otro  soldado,  que  se  de- 
cia  Escalona  el    mozo  j    murió  en  poder  de 
Indios.  E  pasaron  tres  soldados  ,  que  todos 
tres  fueron  vecinos  en  la  VÜla-rica,  que  nun- 
ca fueron  á  guerra,  ni  á  entrada  ninguna  de 
la  Nueva- España,  al  uno  decían  Arevalo,  á 
al  otro  Juan  León ,  é  al  otro  Madrigal ,  ma- 
naron de  su  muerte.  E  ^a&ó  otro  soldado ,  qtie 
se  decía  por  sobrenoniw  \-fcuc«<s  ^  «k'j-i.'wá 
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la  venta  que  agora  se  dice  de  Lencero,  q 
cstí  entre  la  Vera-Cruz  é  la  Puebla  ^  que 
fijíí  buen  soldado,  y  se  meció  fiayle  Merce- 
nario. Pasó  un  Alonso  Duran  ,  que  era  .itgo 
viejo ,  y  no  vía  bien ,  que  ayudaba  de  Sacris- 
tán »  é  se  metió  frjyle  Mercenario,  E  pas^ 
otro  soldado,  que  se  deda  Navarro,  que  se 
allegaba  en  casa  del  Capiun  Sandoval  ,  é  des- 
pués se  casó  en  la  Vera-Cruz;  murió  de  sü 
muerte.  H  pasó  otro  buen  soldado ,  que  se 
decía  Alonso  de  Talavera,  que  se  allegaba  en 
casa  del  Capitán  Sandoval ;  murió  en  poder 
de  Indios.  E  pasaron  dos  Indios,  que  se  de- 
cía el  tino  Juan  de  Manzanilla  ,  y  el  otro 
Pedro  Manzanilla:  el  Pedro  Manz-mllla  mu- 
rió en  poder  de  Indios:  el  Ju;in  de  Manza- 
nilla fue'  vecino  de  la  Puebla  ,  murió  de  su 
muerte.  E  pasó  un  moldado ,  que  se  dccia  Be- 
nito Bf)e!,  fué  atamhor  de  exérciios  de  Ira- 
lia  ,  y  también  lo  fo¿  cd  la  Nueva- Eíp-iña, 
murió  de  sa  muerte.  E  pasó  un  Alonso  Ro* 
mero,  que  fué  vecino  de  !a  Vera-Cruz,  per- 
sona rica  y  preeminente,  murió  de  su  muer- 
te. E  pasó  un  soldado  ,  que  se  decía  Sindot 
de  Portillo ,  natural  de  Pi-Ttíllo ,  c  tuvo  muy 
buenos  Indios,  é  estuvo  lico.é  dexó  sus  la- 
dios  ,  y  vendió  sus  bienes ,  é  16  repartió  ¿ 
poSres,  é  se  metió  frayle  Mercenario,  é  fué 
de  santa  vida.  E  otro  ouen  soldado ,  que  sé 
dccij  Quintero ,  natural  de  Mogner ,  é  tuvo 
buenos  Judíos,  y  estuvo  rico,  t  lo  dío  ^of 
XJkfSj  i  se  metió  trayie  Ftatiáscja  ^-^  t^>íiM» 
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nombre;  el  uno  murió  en  poder  de  Indios, 
é  los  dos  de  «us  muertes.  E  pasó  otro  solda- 
do que  se  dec¡3  Alvaro  Gallego,  vecino  que 
fué  de  México ,  cunado  de  uuos  Zamoras ,  mo- 
rió  de  su  muerte :  c  pasó  otro  soldado  )i 
hombre  anciano ,  que  se  decia  Paredes  ,  pa- 
dre de  un  Paredes  que  agora  está  en  lo  de 
Yucatán,  murió  en  poder  de  Indios.  E pasó 
otro  soldado  que  se  decía  GoDzalo  Mcxia 
Kapapelo  ,  porque  decía  el  mi^mo,  que  era 
nieto  de  un  Mexia ,  que  and.<bi  i  robar  eafl 
el  tiempo  del  Rey  Don  Jujn  en  compañía  T 
de  un  Centeno:  murió  en  poder  de  Indiot, 
P-1SÓ  un  Pedro  de  Tapia  ,  y  murió  tullido 
después  de  ganado  Míxico  ;  c  pa«!?.ron  cier- 
tos pilotos,  que  se  decian  Antón  de  Alami- 
nos^ 6  un  su  hijo  que  también  tenía  el  mis* 
nio  nombre  que  su  p.idre:  eran  naturales  de 
Palos,  c  un  Cíimacho  de  Tríans,  é  an  Toa 
Alvarcz  el  Msnquillo  de  Guelva,  é  un  S 
puerta  iW  Condsdo  ,  ya  hombre  ancÍ;tno, 
un  Cárdenas.  Esie  fué  el  que  estuvo  n^l 
de  pensamiento  ,  como  sacaban  dos  quíntot' 
del  oro,  el  uno  para  Cortos:  é  un  Gonzal 
de  Umbría:  ¿buho  otro  piloto  que  se  decí. 
Galdin  ,  é  tamlüen  hubu  mas  pilotos  ,  qu 
ya  no  se  me  acuerdan  sus  nombres :  mas 
que  yo  vi  que  se  quedó  para  vecino  en  Mi 
xico,  fué  el  Sopuerta,  que  todos  los  dcni 
se  fueron  á  Cuba  c  Jamaica,  c  á  otras  isJ 
é  á  Castilla  á  ganar  pílotaíes,  p'ir  temor 
Cortes,  porque  cuiWnviXcftvwdLW, 
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dieron  aviso  á  Francisco  de  Garai  de  las  tícr» 
ras  qoc  demandó  á  S.  M.  que  le  hicitse  mer- 
cedes, y  aun  fueron  qustro  pílceos  dellos  á 
se  quejar  de  Corles  debute  de  S.  M. ,  los 
quales  fueron  los  Alamioos ,  c  cí  Cárdenas, 
c  el  Gonzalo  de  Umbría  :  é  les  mandó  dar 
Cédulas  Reales  para  que  en  la  Nueva-España 
diesen  á  cada  uno  mil  pesos  de  renta:  c  el 
Cárdenas  vino ,  é  l^is  dem.is  nunca  vinieron. 
£  pasó  otro  soldado  ,  que  se  decía  Lucas  Gi> 
noves  f  y  era  piloto  1  murió  en  poder  de  In-- 
dios.  E  también  pasó  otro  Lorenzo  Glnoves, 
vecino  que  fue  de  Guaxaca ,  mari^k»  de  una 
portuguesa  vieja,  murió  de  su  muerte:  c  pa- 
só otro  soldado,  que  se  decia  Kaiique  ,  na- 
tural de  tierra  de  Palcncia  .-  este  soldado  se 
ahogó  de  cansado  ,  c  del  peso  de  las  armas, 
c  del  calor  que  le  daban.  E  pasó  orre  sol- 
dado ,  que  se  decia  Cristóvat  de  Jaén ,  era 
carpintero,  murió  en  poder  de  Indios.  É  pa- 
só un  Ochoa  Vizcaíno ;  hombre  rico,  y  pree- 
minente ,  vecino  que  fué  de  Guaxaca  ,  mu- 
rió de  su  muerte.  E  pasó  un  hicn  esforzado, 
que  se  decii  Zamudio,  fuese  á  Castilla  por- 
que  acuchillo  á  unos  en  México:  en  Casti- 
lla fué  Capitán  de  una  Capitanía  de  hombre»! 
de  armas ,  murió  en  Locastll ,  con  otros  mu-| 
chos  Caballeros^  Españoles.  £  pasó  otro  soU 
dado  qae  se  decía  Cervantes  el  loco,  era  chor 
carrero,  é  truhán,  murtó  en  poder  de  In-r 
dios.  E  pasó  uno  que  llamaban  PbzueU,  ma- 
tíronJo  1s^dÁo%»  E  pasó  na  We'a  «A^a^^o  ,  c^s* 
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le  decía  Atoüso  Ptrez  Maitc,  que  vino 
sado  con  una  India  muy  hermosa  del  Baya- 
mo:  murió  en  poder  de  Indios-  E  pasó  na 
Martin  V<izquez,  natoral  de  Olmedo,  hom- 
bre neo,  é  preemiocníe,  vecino  que  fué  di 
México  ,.  murió  de  su  muerte.  Pasó  un  Se- 
b^iti^n  Rodrigoez  ,  buen  ballestero  ,  y  dev- 
pues  de  ganado  México  fué  trompeta,  mu- 
rió de  su  muerte.  E  pisó  otro  ballestero,  qoc 
se  decía  Pcñaloia ,  compañero  del  Sebastian 
Rodríguez,  murió  de  su  muerte.  E  pasó  un 
soldado^  que  se  decia  Alvaro,  hombre  de  \x 
mar,  natural  de  Palo>,  que  decían  que  tovo 
en  Indias  de  !a  tierra  treinta  hijos  en  obr.i  de 
tres  anos;  matáronlo  Indios  en  lo  d«  las  fli- 
cueras.  K  pasó  otro  soldado ,  que  ye  decía  Juan 
Pérez  Malinche  ,  que  después  le  oí  nomhraf  M 
Artiaga  ,  vecino  de  la  Puebla,  fué  hombrea 
rico  ,  y  murió  de  so  muerte.  Pasó  un  buen 
soldado ,  que  se  decia  Pedro  González  Sa- , 
biote,  murió  de  su  triuerte.  Pasó  otro  hucai 
soldado,  que  se  decia  Gerónimo  de  Aguilüni 
este  Agoilar  pongo  en  esta  cuenta  ,  poroaaj 
fué  el  que  h.iüamns  en  la  punta  de  Cotocne,[ 
que  estaba  en  poder  de  Indios,  é  fue  nues-¡ 
tra  lengua ,  murió  tullido  de  bubas.  E  pajó] 
otro  soldado  ,  que  se  decía  Pedro  Valen*] 
ciaro  vecino  de  México  ,  mariú  de  su  muer-j 
te.  Pasaron  tres  5old.-idos ,  que  tenían  por] 
sobrenombre  Tarifas,  el  uro  fué  vecino  de! 
Guaxaca ,  marido  de  ana  muger  que  se  de-| 
cú  CataUna  Muñoi ,  Twai\6  ^t  sa  m\At%J 
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•I  otro  le  decía  Tarifa  el  de  los  jcrricios, 
porque  siempre  andaba  diciendo  que  servia 
a  S'  M.  é  que  no  le  daban  nada ,  y  era  na- 
tural de  Sevilla  ,  hombre  hablador,  murió  de 
xo  muerte :  y  el  otro  llamaban  Tarifa  el  de 
Jas  manos  blancas ,  también  era  natural  de 
Sevilla  j  llamábamosle  ansi  porque  no  era  pa- 
ta la  guerra,  ni  para  cosa  de  trabajo,  sino 
hablar  de  cosas  pasadas  que  le  habían  acae- 
cido en  Sevilla  ,  murió  en  el  rio  del  golfo 
dulce ,  en  el  viaje  de  Higueras ,  ahogóse  él 
é  SD  caballo,  que  nunca  parecieron  mas.  Pasó 
otro  buen  soldado  j  que  se  decia  Pedro  Sán- 
chez Farfao ,  que  estuvo  oor  Capitán  en  Tez« 
cnco,  entretanto  que  andábamos  en  la  guerra, 
murió  de  so  muerte.  E  pasó  otro  soldado ,  que 
te  decia  Alonso  de  Escobar,  el  paje  que  taé 
de  Diego  Velazquez ,  de  quien  se  tuvo  nm-^ 
cha  cuenta  ,  matáronlo  Indios.  '£  paso  otro 
soldado ,  que  se  decia  el  Bachiller  ■  Escobar« 
era  Boticario  ^  é  curaba  ansi  de  Cirugía  co- 
mo de  Mediciaa,  enloqueció  y  murió  de  sit 
muerte.  E  pasó  otro  soldado,  que  se  decia 
también  Escobar ,  bien  esforzado  ,  mas  fué 
tan  bullicioso  ,  que  murió  ahorcado  porque 
forzó  á  una  muger  casada ,  y  por  r^bolto- 
so.  £  pasó  otro  soldado ,  que  se  decia  fu- 
lano de  San-Tiágo  namral  as  Guelva  ,  fuese, 
á  Castilla  rico.  Pasó  otro  su  compañero  del 
San-Tiago ,  que  se  decia  Ponce,  murió  en  po- 
der de  Indios.  Pasó  un  fulano  Méndez,. ya^ 
hombre  anciano  ^  autáioolo  ^ios.  Otros  tres . 


494  HistífrU  de  la  Conquista 
soUjdos  que  murieron  en  bs  guerras  qne  ta« 
vimos  en  lo  de  Tabasco  ,  el  uno  se  dccia  Sal- 
daña,  los  oíros  dos  no  me  acuerdo  sus  aam- 
bresjé  p.isó  otro  buen  soldado  é  balleítcro, 
era  h(>mbre  ya  aociduo  ,  que  jugaba  muclio 
i  los  na  y  pe  s  ,  murió  en  poJer  de  Indios.  E 
pasó  otro  soldado  anciano  que  fraxo  nn  sa 
hijo  ,  que  se  decía  Ortcgmlla  ,  page  que  fui 
del  gran  Montezumj,  así  al  viejo  ,  como  ú 
hijo  I  matúroii  los  Indios:  é  pasó  otrosolJs- 
do  ,  que  se  decía  tulano  de  Gaona  ,  natura)  de 
Medina  de  Rioseco,  murió  en  poder  de  In- 
dios. E  pasó  otro  soldado ,  que  se  dccia  Juan 
de  Cáceres  ^  que  después  de  garrido  México 
fué  hombro  muy  rico,  y  vecino  de  México, 
jAurió  de  sn  muerte,  pasó  otro  soldado  ,  qne 
se  dcGÍa  Gonzalo  Hurones  natural  de  las  Gar- 
robilbs ,  murió  de  su  muerte  ;  é  pasó  otro 
soldado  ya  hombre  anciano,  que  se  decia  Ri- 
mircz  el  viejo ,  murió  de  su  muerte  ,  vecino 
que  fu¿  de  México.  P;tsó  otro  soldado ,  y  muy 
esforzado,  que  se  decia  Luis  Farfan  ,  mufw 
en  poder  de  Indios  :  é  pasó  otro  sold.ido*  que 
se  decia  MorilLts,  murió  en  poder  vHe  InJios- 
£  pasó  otro  soldado  ,  que  se  dccij  fulano  de 
R&xas^ ,  que  despui;S  pasó  al  Perú  :  é  pasó  ua 
Asvorga  ,  hombre  anciano  ,  y  vecino  que  fb¿ 
do  C?ua^aca  ,  morió  de  su  muerte.  Patíroa 
ébis  hermanos  ,  que  se  llamaban  Tostados ,  d 
nao-  murió  en  poder  de  Indios  ,  y  el  otro  de 
50  nwerte  í  y  pasó  otro  buen  soldado,  que  se 
dbda  £(tliotiaoft^Baáá«ii  -^odcc  de  Indros. 
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Tambten  quiero  aquí  poner  á  Guillen  de  la 
Loa  ,  é  á  Andrés  Nuñez  ,  é  á  Maese  Pedro  el 
de  h  H;irpa  :  é  i  otros  tres  suld;idos  ,  que  to- 
mamos del  navio  que  veniaii  de  los  de  Ga- 
ray,  cooio  dicho  tengo,  é  por  e&ca  causa  los 
pongo  aquí  con  tos  de  Cortés  ,  por  ser  todo 
en  un  tiempo  :  el  Guillen  de  la  Loa  murió 
de  un  cañonazo  ,  y  los  otros  dellos  de  su 
muerte  ,  y  otros  en  poder  de  Indios  :  y  pasó 
un  Porras  muy  bermejo  ,  y  gran  cantor  ,  mu- 
rió en  poder  de  Indios  :  é  pasó  un  Ortiz  gran 
tañedor  de  vihuela  ,  y  enseñaba  á  danzar  ,  y 
vino  un  su  compañero  ,  que  se  dccia  Barto* 
^■Jpmé  García:  fué  minero  en  la  isla  de  Cuba 
^feste  Ortiz,  ,  y  el  Bartolomé  García  pasaron 
'  el  mejor  caballo  de  todos  los  que  pasaron  en 
nuestra  compañía  ;  el  qual  caballo  les  tomó 
Cortés,  ó  se  lo  pagó  :  murieron  entrambos 
compañeros  en  poder  ^e  Indios.  Pasó  otro 
buen  soldado,  que  se  decía  Serrano  ,  era  buen 
ballestero  ,  murió  en  poder  de  Indios :  y  pa- 
só un  hombre  anciano  ,  que  se  decia  redro 
Valencia  ,  natural  de  un  lugar  de  cabe  Pía- 
senda,  murió  de  su  muerte.  Pasó  otro  sol- 
dado ,  que  se  decía  Quintero  ,  fué  maestre  do 
navios,  matáronle  Indios.  Pasó  un  Alonso  Ko^ 
dri^ucz,  que  dexó  buenas  minas  en  la  isla  de 
Cuba  :  estaba  rico  ,  murió  en  poder  de  Indios 
rCn  los  Peñoles  que  ahora  llaman  ,  que  ganó 
ártés ;  é  también  maríó  allí  otro  buen  sol- 
ado 1  que  se  dccia  Gaspar  Sánchez  ,  sobrino 
el  Xe&oicio  de  Cuba  ^  coa  ouos  &ci&  w^Vd-kí- 
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dos  que  fueron  de  los  de  Narvjez.  V.  tam- 
bien  pasu  un  Pedro  de  P^lma  ,  primer  mari- 
do que  nivo  Elvira  López  \i  largj  ,  murid 
ahorcado,  ¿I  y  otro  soldado ,  que  se  decia  Tre- 
bejo ,  natural  de  Fu.oteguiíuldo  ,  los  quali» 
mandó  ahorcar  Gil  Gonisalez  de  Avila,  ó  Fran- 
cisco de  tas  Casas  ,  y  juntamente  con  ellos  i 
□n  Clérigo  de  Misa  por  revoltosos ,  y  humbrcs 
aLinoti Dadores  de  exérciios  ,  quando  se  venían 
á  la  Nueva- España  desde  Naco,  dcspoes  que 
hubieron  degollado  ú  Cbristubal  de  Oli  ,  como 
dicho  tengo  en  el  capitulo  que  dello  habla.  _ 
Estos  soldados  V  Cl¿rit>o  eran  de  los  qu¿  ha- ■ 
bian  ido  coa  (Jhristóbal  de  OIi ,  puesto  que 
eran  de  los  que  pisaron  con  ConeA.  A  mí  me 
enseñaron  un  árbol  gordo  donde  los  ahorca- 
ron ,  viniendo  que  veniaraos  de  las  Higueras 
en  compañí-i  de  Luis  Marin.  E  volviendo  i 
nuestro  cuento,  también  paw  un  Fray  Jüín 
de  las  Varillas  Mercenario,  buen  Teólogo  y 
virtuoso,  é  muriódc  su  muerte:  un  Andrés  ¿c 
Moia  Lcvanti  co,  murió  en  poder  de  Indios. 
£  también  ,pasá  un  buen  soldado ,  que  se 
decía  Alberza  ,  natura)  de  VÜIanutnra  de  la 
Serena ,  muríu  un  poder  de  Indios,  Pasaron 
otros  muy  buenos  soldados,  ^u^  scliin  ser 
hombres  de  I*  mar  ,  c<^mo  fueron  Pilotos, 
Maestres ,  y  Contrímaestr^s :  de  los  mas  man- 
cebos de  los  navios  que  dimos  al  través ,  mu- 
chos dcllos  fuéroa  animosos  en  lis  guerras  y*] 
batallas  :  y  por  no  me  acordar  de  todos  ,  no 
poü^o  aquí  iu&  nova\^t««.  E  cunbUa  ^asarotr^ 
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otros  soldados  hombres  de  la  mar  y  que  se  dc- 
cian  los  Penates ,  y  otros  Pinzones :  los  uno» 
naturales  de  Gibrjleon  ,  y  otros  de  Palos:  de- 
JIos  muriéi'on  en  poder  de  Indios»  y  otros  fue- 
ron á  C^srillj.  i  (juexarsc  de  Cortés.  Tatn- 
bicn  rae  quiero  yo  poner  aquí  en  esta  rela- 
ción á  la  postre  de  todos  ,  puesto  que  vine 
Á  descubrir  dos  veces  primero  que  Cortés,  y 
la  tercera  con  el  mismo  Cortés  ,  sesnn  lo  ten- 
go ya  dicho  en  el  capitulo  que  dcÜo  hablat 
y  doy  muchas  gracias  y  loores  á  Dios  núes- 
ifo  Señor ,  y  á  nuestra  Scñor.i  la  Vífpen  san- 
ta Maria  su  bendita  Madre  ,  qn^  me  ha  gnnr- 
dado  que  no  sea  sacíiiic^do,  como  en  aquellos 
tiempos  sacrificaron  todos  los  mas  de  mis  com- 
pañeros qoe  nombr.idos  teogo ,  para  que  ahora 
se  descubran  muy  claramente  nuestros  heroy- 
cos  hechos,  y  quien  fueron  los  valerosos  Ca- 
pitanes ,  y  fuL-rtes  soldados  ,  oue  ganamos  es- 
tas partes  del  Nuevo  Mtindo  ,  y  no  refieran  ■ 
la  honra  y  prez  »  y  nuestra  valia  i  aa  solo 
Capitán. 
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CAPITULO    CCVL 

T>f  ías  estaturas  y  proporciones  t  y  tdaoeg 
qu¿  tuviérün  ciertos   Capitanes  i^aUrosos  y 
/uenes  soldados  que  fueron  de  Cortés,  guan- 
do venimos  a  corii^uistar  la  Nueva-* 
España, 


ll  Marqaes  Don  Hernando  Cortés, 
ya  he  dicho  en  el  capitulo  que  del  habb  ,  en 
el  tiempo  que  falleció  en  CastíUcja  de  U  Cues- 
la  ,  de  su  edad  ,  proporción  ,  y  persona ,  ¿ 
que  condiciones  tenia  ,  ¿  otras  cosas  que  ha- 
llarán escritas  en  esta  relación  ,  sí  lo  quisieren 
ver.  También  he  dicho  en  el  capítulo  que 
dello  habla  del  Capitán  Chrístóval  de  01i,da 
quando  fuá  con  la  armada  i  las  Higueras,  de 
la  edad  que  tenia ,  y  de  sus  condiciones  i  pro- 
porciones ,  aili  lo  hallarán :  quiero  ahota 
ponerla  edad  é  proporciones,  y  parecer  do 
Don  Pedro  de  Alvarado.  Fué  Comendadoi 
¿t  Santiago ,  Adelantado  y  Gobernador  de 
Guatimsla  ,  é  Honduras  ,  é  Chiapa  ,  seria  de 
obra  de  rreinta  y  quairo  años  ,  quando  acá 
pasó  :  fuá  de  muy  buen  cuerpo  é  bien  pro- 
porcionado, é  tenia  el  rostro  y  cara  muy  ale- 
gre, y  en  el  mirar  muy  amoroso :  é  por  ser 
tan  agraciado,  le  pusieron  por  nombre  los  In- 
dios Mexicanos  Tonario  ,  que  quiere  decir  el 
SoJ.  liíÁ  muy  suelto ,  é  butv\  <^H\cttt  ,  ^  *obrc 
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todo  ser  franco  ,  é  de  buena  conversación:  y 
en  el  vestir  se  traía  muy  piiliJo ,  y  con  ro- 
pas ricas  t  y   traía  al  cuello   una  cadeniu  de 
oro  con  un  joyel:  ya  no  se  me  acuerdjn  las 
letras  que  tenia  el  joyel ,  y  en  un  dedo  un 
anillo  de  diamante  :  y  porque  ya  he  dicho 
donde  falleció  ,  y  otras  cosjs  acerca  de    la 
persona  ,  en  esta  no  quiero  poner  m.is.   El 
Adelantado  Francisco  Je  Montcjo  fué  de  me- 
diana estatura  ,  el  rosero  alegrj  ,  y  amigo  de 
regocijos  ,  á  buen  gioete  :  c  quando  acá  pasó 
seria  de  edad  de  treinta  y  cinco  años ,  y  era 
mas   dado  á  negocios ,  que  p^ra  la  guerra; 
era  franco,  y  gastaba  mas  de  lo  que  tenia  de 
renta  :  fué  Adelantado  y  Gobernador  de  Yu- 
catán f  muricí  en  Castilla.  £l  Capitán  Gon- 
zalo de  Sandoval  fué  muy  cstorzado  ,  y  serta 
quando  acá  pL<só  de  hasta  veinte  y  dos  años: 
fué  Alguacil  mayor  de  U  Nueva  España',  y 
fué    Gobernador  dclla  ,    juntamente  con  el 
Tesorero  Alonso  de    Estrada  obra  de  once 
meses :  su  estatura  muy  bien  proporcionada, 
y  de  razonable  cuerpo  y  membrudo:  el  pe- 
cho airo  y  ancho  ,  y   asimismo  tenia  la  espal- 
da ,  y  de  las  piernas  algo  ebtev.ido  :  el  rostro 
tiraba  algo  á  robusto  ,  y  la  barba  y  el  cabello 
que  se  usaba  algo  crespo,  y  acastañado  ,  y  la 
voz  no  la  tenia  muy  clara  ,  sino  algo  espan- 
tosa ,  y  ceceaba  tanto  quanto  :  no  era  hombre 
que  sabia  letras ,  sino  á  las  buenas  lliinas  ,  ni* 
era  codicioso  de  haber  oro  ,  smo  solamente 
cr  sus  cosas  ,  como  bueft  Ca.^\ti.u  «¿wx-*.- 
li  a 
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do,  y  en  las  guerras  que  tavimos  eo  la  Nue- 
va España  ,  siempre  tenia  cucuta  en  miíai 
ot  los  soUados  que  le  parecía  que  lo  hadan 
y  les  favorecía  y  ayudaba  :  no  era 
hombre  que  traia  ríeos  veiitiios  ,  sino  moy 
llanamttite ,  como  buea  solJatjlo  :  tuvo  el  me' 
jor  caballo,  y  de,  mejor  carrera  ,  revuelto  i 
una  mano  y  á  otra  >  que  decían  que  no  se  ha* 
bía  visto  mejor  en  Castilla  ,  ni  en  esta  tier- 
ra ;  era  castaño  acastañado  ,  y  una  estrella  en 
la  frente  ,  y  un  pie  izquierdo  calzado  ,  que 
se  decía  el  cabillo  Morilla :  é  qaando  hay 
ahora  diferencia  sobre  buenos  caballos,  suelea 
decir:  es  en  bondad  tan  bueno  como  Motil  la. 
Dexard  !o  del  caballo  ,  y  diré  dcste  valeroso 
Capitán  ,  que  falleció  en  la  villa  de  Palos, 
qu.indo  fu¿  á  Castilla  con  Don  Hernando  < 
Cortés  á  besar  los  píes  á  su  Magestad  t  y 
destc  Gonzalo  de  Sandobal  fué  de  quien  díxo 
el  Marqués  Cortés  á  su  Magestad ,  que  demás 
de  los  fuerres  y  valerosos  soldados  que  tuvo 
en  so  compañía  ,  que  fué  tan  animoso  Capí- 
tan  ,  que  se  podía  nombrar  entre  los  muy  es- 
forzados que  hubo  en  el  mundo  ,  y  que  po- 
día ser  Coronel  de  muchos  ejércitos  ,  y  pa- 
ra decir  y  hacer.  Fué  natural  de  McJellin, 
hijodalgo,  su  padre  fué  Alcaydc  de  una  for- 
taleza. Pasemos  á  decir  de  otro  buen  Capi- 
tán ,  qne  se  decia  Juan  VcUzquez  de  I-CODi 
natural  de  Castilla  la  Vieja,  seria  de  basta 
veinte  y  seis  añc-s  quando  acá  p,is<'» :  era  do 
buen  cuerpo  6  deiccho  ^  é  lu&vabcuda  ,  é  bu 
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na  cspafcla  é  pecho  ,  é  todo  bien  proporcio- 
nado é  bien  sacado  ,  el  rostro  robusto ,  lu  b.ir- 
ba  alpo  crespa  ,  é  alheñada  ,  é  b  voz  espan- 
tosa é  gorda  ,  é  algo  tart.imudo :  fué  muy  ;ini- j 
moso ,  y  de  buena  conversación  ,  é  ú  algu- 
nos bienes  tenia  en  aquel  tiempo  ,  los  repr-| 
tía  con  sus  compañeros.  Divose  que  en  la  isla] 
Española  mntó  á  un  Caballero,  persona  por] 
persona  en  aqaella  tierra  ,  principal  ,  que  eru 
hombre  rico,  que  se  decii  BaSaltAS  :  y  dci-J 
que  le  hubo  muerto  se  rctruxo  ,  y  I.1  justici»! 
de  aquella  isla  nunca  lo  pudo  hjbcr ,  ni  la' 
Rea!  Audiencia  ,  para  hacer  sobre  el  caso  jus- 
ticia :  y  aunque  le  iban  á  prender  ,  por  so 
persona  se  defendía  de  los  Alguaciles  ,  é  se 
vino  á  la  isla  de  Cuba  ,  é  de  Cuba  á  la  Nue- 
va-España ,  é  fué  muy  buen  ginete  ,  é  á  pie 
é  á  caballo  muy  esircinado  varón  :  murió  en 
las  puentes  qu^ndo  salimos  huyendo  de  Mé- 
xico. Y  Diego  de  Ordas  fué  nauírjl  de  tier- 
ra de  Campos,  y  seria  de  cd.id  de  quarenia 
años  quando  acá  pasó  ;  iué  Capitán  de  solda- 
dos de  espada  y  rodela ,  porque  no  era  hom- 
bre de  á  caballo  :  fué  muy  esforzado  ,  y  de 
buenos  consejos  ,  era  de  buena  estatura  6 
membrudo  ,  é  tenia  el  rostro  mny  robusto  ,  é 
la  barba  algo  prieta  ,  6  no  mucha :  en  la  ha- 
bla, no  acertaba  bien  á  pronunciar  algunas 
calibras ,  sino  algo  tartajoso  :  era  franco  ,  6  de 
buena  conversación  :  fu¿  Comendador  de 
San-Tiago  ,  murió  en  lo  del  Marañon,  siendo 
Capitán ,  ó  Gobernador  ,  c^ue  ft^w  ?k(i  U»  né. 
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muy  bien.  £1  Capitán  Luís  Marín  fué  de  buen 
cuerpo  é  membrudo  ,  y  esforzado  :  era  csie- 
bado  ,  é  la  barba  algo  rubia  ,  el  rostro  largo  i 
alegre,  excepto  que  tenia  nnas  señales,  co- 
mo que  iiabf.1  tenido  viriiebs ,  seria  de  hasta 
treinta  ¿iños  quaado  acá  pasó  :  era  natural  de 
San  Lucar ,  ceceaba  un  poco  como  Sevillano. 
Fu¿  buen  gínete  ,  y  de  buena  conversadoo: 
murió  en  lo  de  Mecboacan.  £t  Otpitan  Vc' 
dro  de  Ircio  era  de  mediana  estatura  y  peli- 
corto ,  é  tenia  el  rostro  alegre  ,  é  muy  pla- 
tico en  demasía  ,  que  hariá  é  acontecería  ,  ¿ 
siempre  contaba  cuentos  de  Don  Pedro  Gi- 
rón ,  é  del  Conde  de  Urcña  :  era  ardid  de  co- 
razón ,  é  á  «:ti  causa  le  llamábamos  Agr^gci 
sin  obras,  é  sin  h^cer  cosas  que  de  contar 
sean  ,  murió  en  México,  El  primer  Contidor 
de  su  Majestad  que  eligió  Cortas  ,  hasta  que 
el  Rey  nuestro  señor  mandase  otra  cosa  ,  era 
de  buen  cuerpo  ,  é  roftro  ai':gre  ,  en  la  pláti- 
ca expresiva  muy  clara  6  do  nuenas  razones, 
é  muy  esforzado  ,  seria  de  hasta  treinta  y  tres 
años  quando  acá  pasó,  é  tenia  otra  cosa,  que 
era  franco  con  sus  compañeros ,  mas  era  tan 
soberbio  é  amigo  de  mandar  ,  i  no  ser  man- 
dado ^  é  algo  embiJioso  :  era  orgulloso  y  bu- 
llicioso ,  que  Cortes  no  le  poi.Í¡a  sufrir  ,  ¿  á  es- 
ta causa  le  envió  á  Castilla  por  Procurador, 
juntamente  con  un  Antonio  de  Quiñones  na- 
tural de  Zamora  ,  é  con  ellos  envió  la  recá- 
mara é  riquezas  de  Montczuma  ,  é  de  Guaie- 
jnuz  f  6  rrance&c&  Lo  tob&ioa  ^^  prendieron  al 
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Alonso  de  Avila  ,  porqae  el  Quiñones  ya  era 
muerto  en  la  Tercera,  é  desde  á  dos  años 
volvió  el  Alonso  de  Avila  á  la  Nueva-Espa- 
ña; ó  en  Yucatán  ,  o  en  México  murió.  Este 
Alonso  de  Avila  l'ué  tío  de  los  Caballeros  que 
degollaron  en  México  ,  hijos  de  Gil  González 
de  Benavides ;  lo  qual  tengo  ya  dicho  y  de- 
clarado en  mi  historia.  Andrés   de  Monjaraz 
fué  Capitán  quando  la  guerra  de  México  ,  y 
era  de  razonable  estatura,  y  el  rostro  alegre, 
y  la  barba  prieta  ,  y  de  buena  conversación, 
siempre  estuvo  malo  de  bubas,  é  i  esta  cau- 
sa no  hizo  cosa  que  de  contar  sea  ,  mas  pón- 
golo  aquí  en  esta  relación  ,  para   que  sepan 
que  fué  Capitán  ,  y    seria  de    hasta  treinta 
años  quando    acá  pasó  :  muiió  de   dolor  de 
las  bubas.  Pasemos  á  un  muy  esforzado  sol- 
dado,  que  se  decia  Christóval  de  Olea,  na- 
tural de  tierra  de  Mediría  del  Campo  ,  sería. 
de  edad  de  veinte  y  seis  años  quando  acá  pa- 
só :    era  de   buen  cuerpo  é  membrudo  ,    m 
muy  alto ,  ni  baxo  :  tenia  buen  pecho  6  es- 
palda, el  rostro  algo  robusto,   mas  era  apa- 
cible ,   é  la  barlxi  é  cabello  tiraba  algo  como 
crespo ,  é  la  voz  clara  :  este   soldado  fué  en 
todo  lo  que  le  veíamos  hacer  tan  esforzado, 
é  presto  en  l.is  armas  ,  que  le  teníamos  muy 
■buena  voluntad  é  le  honrábamos  ,  y  él  fué 
^el  que  escapó  de   muerte  á  Don   Fernando 
Cortés  en  lo  de  Suobimiteco  ,  quando  los  es- 
quadrones  Mexicanos  le  habían  derribado  del 
caballo   el  romO)   é  le  tecuca  ai&iédo  ^  <.^- 
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g||rrat.ido  pora  !o  Ucvar  i  s^criücar  :  é  aánús- 
mo  le  libró  otrj  rez  *  qo^ndo  ca  lo  de  la 
c..zadiUa  de  México  lo  tenían  otra  vez  asdo 
miiclios  McxicJiíos  ,  para  lo  lUnx  vivo  á 
SftrriücGr  ,  é  ii:  hahtan  ya  beñdo  en  oiu  pier- 
na al  mi^mo  Cortés,  y  le  llevaron  vivos  se- 
seóte y  dos  soldados.  Este  trsTorudo  soldado 
hizo  cosas  por  su  persona  ,  qne  aunque  esta- 
ba muy  mil  herido  ,  mato  é  acuchillú  ,  é 
diú  estocadas  á  todos  tos  Indios  que  le  lle- 
vaban a  Corles  ,  que  les  hizo  que  lo  deva- 
sen  ,  é  as:  le  salvó  la  vida  ,  y  el  Chrisioval 
de  Oiea  quedó  allí  muerto  por  lo  salvar. 
Quiero  decir  de  dos  soldados  que  ¡e  decían 
Gon:¿alo  Domingucz  ,  é  un  Lares  ,  digo  que 
iiie'ron  tan  csíorzados ,  que  los  teniímos  ea 
tanto  ,  como  á  Chrístóbat  de  Olea  :  eran  de 
buenos  cuerpos  é  membrudos  ,  é  los  rostros 
alegres  é  bien  hablados  ^  é  muy  buenas  con- 
diciones: é  por  no  gastar  mas  palr>br:>5  en  sus 
lojs ,  podíanse  conur  con  los  mas  esfofz.4dos 
soldados  que  ha  habido  en  Castilla  :  murie- 
ron ea  las  batallas  de  Obtumba,  digo  el  La- 
res, y  el  DúinÍQguez  en  lo  de  Guaniepc- 
que ,  de  un  c;tballo  que  le  tomó  debaxo. 
Veamos  á  otro  buen  Capitán  é  esforzado  sol- 
dado ,  que  se  dccia  Andrés  de  Tapia ,  scrii 
de  obra  de  veinte  y  quatro  años  quaodo 
acá  pasó ,  era  de  color  el  rostro  algo  ceni- 
ciento ,  é  no  muy  alegre  ,  é  de  buen  cuer- 
po ,  é  de  poca  barba  :  era  y  fué  buen  Capi- 
tán ,  así  á  pie*,  ccíuxQ  i  ca^lúilio  ^  murió  de  su 
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muerte.  Sí  hubiera  de  escribir  todas  Us  fac- 
ciones é  proporcionts  de  todos  nuestros  Ca- 
píranes  é  fuertes  soUado!>  que  p.ib.-imos  coa 
Cortés,  en  pr^in  prolixidad,  porque  seguí 
todos  eran  esforzados  ,  é  de  maciía  cuenta,' 
dignos  eramos  de  otar  escritos  con  letras  de 
oro;énopor^o  atjui  otros  muchos  valcro- 
ros  Cajiitanci  que  ludroii  de  los  de  Narvacz, 
porque  mi  inrcnio  desde  que  comciictí  a  ha- 
cer mi  relación  ,  no  fué  sino  para  escribir 
noesiros  licróicos  hechos  é  hazañas  de  los  que 
pasamos  con  Cortés ;  solo  quiero  pmcr  al 
Gapit.-in  Pamphilo  de  Narvacz,quc  fué  el 
que  vino  contra  Cortes  dctde  la  isla  de  Cuba 
con  mil  y  trecientos  soldados ,  sin  contar  en 
ellos  hombres  de  lámar,  é  con  docíeutos  y 
íescnta  y  seis  sold.idos  los  d¿sbrtrawmos,  se- 
gún se  vera  en  mi  relación  ,  é  como  é  quan- 
do,  é  de  que  manara  pasó  aquel  hecho.  H 
volviendo  á  mi  myicria  ,  era  el  Narvaez  al 
parecer  de  obra  de  quürenta  y  dos  años,  é 
alto  de  cuerpo,  é  de  recios  miembros,  é  te- 
nia el  rostro  largo,  é  la  barba  rubia,  é  agra- 
dable presencia ,  é  la  plática  é  voz  muy  va- 
ga ros.i  é  entoniída  ,  como  que  snlia  de  bóve- 
da: era  buen  ginete  ,  é  decían  que  era  esfor- 
zado ;  era  natural  de  Valladolid  ,  ó  de  Tu- 
dela  de  Duero  :  era  casado  coa  una  señora, 
que  se  decía  María  de  Valenzuela  :  fué  en  la 
isla  de  Cuba  Capitán  é  hombre  rico,  decían 
que  era  muy  esciso ,  é  quando  le  desbara- 
tamos ,  se  le  quebró  ua  o\o  j  -^  r.<ivi».  Xsví&vvü 
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razones  en  Ío  que  habUha :  fué  á  Castilla  de-  ■ 
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lantc  su  Magcstad  á  quejarse   de  Cortés  ,  é 
de  nosotros  ;  é  su  Magcstad  le  hizo  merced 
de  la  gobernación  de  cierta  tierra  en  lo  de  la 
Florida  ,  é  allá  se  perdió  é  gastó  quanro  teoia. 
Como  los  Caballeros  curiosos  faan  visto  é  leí- 
do la  memoria  atrás  dicha  de  todos  los  Ca* 
pitaneSr  é  soldados  que  pasamos  con  el  ven- 
turoso é  esforzado    Don    Fernando  Cortés 
Marques  del  Valle  á  la  Nueva- España  ,  des- 
de la  isla  de  Cuba  ,  é  pongo  por  escrito  sus 
proporciones  ,  así  de  cuerpo  ,  como  de  ros-  m 
tro  é  edades ;  é  las  condiciones  que  tcniaa,  é  f 
en  que  parte  murieron  ,  é  de  que  partes  eran;     > 
me  han  dicho  que  se  maravillaban  de  mi ,  que 
como  á  cabo  d¿  tantos  años  no  se  me  han  ol-  ■ 
TÍdado ,  ¿  tengo  memoria  dellos.  A  esto  res-  ■ 
pondo  y  digo  ,  que  no  es  mucho  que  se  me 
acuerde  ahora  sus  nombres,  pues  éramos  qni- 
rientos  y  cincuenta  compañeros  que  siempre 
conversábamos  -juntos  ,   así  en   hs  entradas 
como  en  lasveljs,y  en  las  batallas  y  ren- 
cuentros de  guerra  ,  é  los  que  mataban   de 
no»otros  en  las  tales  peleas ,  é  como  los  lie 
vaban  á  sacrincar.  Por  m.inera  que    comuni- 
cábamos los  unos  con  los  otros  ,  en  cpocial 
quando  salíamos  de  algunas  muy  sancricnus 
i  dudosas  batajlas  ,  echábamos  menos  los  que 
allá  quedaban   muertos  ,  é  á  esta  causa  Jos 
'onpo  en  esta  relación  :  c  no  es  de  maravi- 
lar  dctlo  ,  pues  en  los  tiempos  pasados   hubo 
r^Jtfroios  Cdpiunts  ,  <^«  %m4.Q.<ia  en   las 
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guerras  sabían  los  nombres  cíe  sus  soldados,  é 
Jos  conocían  ,  é  los  nombraban  ,  é  run  sabían 
de  que  provinci.is  é  tierras  eran  naturales  »  é 
comunmente  eran  en  aquellos  tiempos  cada 
uno  de  los  exércítos  ,  que  traían  treinta  mil 
hombres:  y  decían  las  historias  que  dellos 
han  escrito,  queMitridatcs  Rey  de  Ponto  fué 
uno  de  los  que  conocían  á  sus  exércitos  ;  y 
itro  fué  cl  Rey  de  los  líolrotas  ,  y  por  otro 
lombre  se  decía  Alexandro.  Tambicn  dicen, 
que  Aníbal  gran  Capitán  de  Cartago  conocía 
á  todos  sus  soldados  :  y  en  nuestros  tiempos 
el  esíorzado  y  gran  Capitán  Gonzalo  Her- 
nández de  Córdova  conocía  á  todos  los  mas 
soldados  que  traía  en  sus  Capitanías  :  y  así 
han  hecho  otros  muchos  valerosos  Capitanes. 
y  mas  digo  ,  que  como  ahora  los  tengo  en 
la  mente  y  sentido  ,  y  memoria  ,  supiera 
pintar  y  esculpir  sus  cuerpos  y  íiguras  ,  y 
talles  y  meneos,  y  rostros  y  facciones,  co- 
mo hacia  aquel  gran  pintor  y  muy  nombrado 
apeles,  é  los  pintores  de  nuestros  tiempos 
erruguete ,  é  Mícael  Ángel ,  ó  el  muy  afa- 
mado Burgalcs,que  dicen  que  es  otro  Ape- 
les ,  dibuxára  á  todos  los  que  dicho  tengo  al 
natural  ,  y  aun  según  cada  uno  entraba  en 
las  batallas  ,  y  el  ánimo  que  mor-traba  :  é 
gracias  á  Dios  y  á  su  benJita  Madre  nuestra 
Señora,  que  me  escapó  de  no  ser  sacriricado 
á  los  ídnios,  ¿  me  libró  de  otros  muchos  pe- 
ligros c  trances  ^  para  que  haga  ahora  esta 
jncmoria. 


^ 


HitturU  de  U  Cmqmtu 

CAPITULO    CCVIL 

'  las  cosji  que  aquí  van  declatMLjs  cfrcM 
de  los  méritos  que  tenemos  los  verdaderos 
Conquistadores  \  las  quales  serán  a^e^ 
cibles  de  las  oir, 

j[  a  he  recontado  los  soldados  qoe  pa- 
samos con  Cortés ,  y  donde  murieron:  y  si 
bien  se  quiere  tener  noticia  de  nuestras  per- 
sonas, eramos  todos  los  mas  hijosdalgo  ,  aun- 
que algunos  no  pueden  ser  de  tan  claros  lina- 
gcs,  porque  visu  cosa  es,  que  en  este  mundo 
no  nacen  todos  los  hombres  iguales  ,  así  en 
generosidad  ,  como  en  virtudes.  Dexjndo  esta 
plática  á  purte  de  nuestras  antiguas  noblezas, 
con  heroicos  hechos  y  grandes  hazañas  que  en 
las  guerras  hicimos,  peleando  de  dij  y  de 
noche  ,  sirviendo  á  nuestro  Rey  y  señor,  des- 
cubriendo estas  tierras  ,  y  hasta  ganar  esta 
Nueva-España  ,  y  gran  ciudad  de  México;  y 
otras  mucnas  provinci^ts  i  nuestra  costa ,  es- 
tando tan  apartados  de  Castilla  ,  ni  tener  otro 
socorro  ninguno,  sálvo  el  jde  nuestro  Señor 
Jcsu-Chrisio  ,  ^uc  es  el  socorro  y  ayuda  ver- 
dadera, nos  ilustramos  mucho  mas  qtie  de 
antes :  y  si  miramos  las  escrituras  antiguas  que 
dello  hablan,  si  son  así  como  dicen,  en  los 
.tiempos  pasados  tueron  ensalzados  y  puestos 

\un  esudo  mucKos  C3.UU&io%)  v¡^  ea 
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£spaña  ,  como  en  otras  partes  ^  sirviendo  ,  co-> 
mo  en  aquella  sazón  sirvieron  en  las  guerras, 
y  por  otros  servicios  que  eran  aceptos  á  los 
Reyes  que  en  aquella  sazón  reynabjn.  Y  tam- 
bicn  he  nota.do  ,  que  áltennos  de  aquellos  Ca- 
balleros que  entonces  subieron  á  tener  títulos 
de  Estados ,  y  de  Ilustres ,  no  ib.in  á  las  ta- 
les guerras ,  ni  entr^Kín  en  batallas  sin  que 
se  les  diesen  sueldos  y  salarios :  y  no  embar- 
gante que  se  lo  pagaDan  ^  les  dieron  villas  y 
castillos  ,  y  grandes  tierras  perpetuas  ,  y  pri- 
vilegios con  franquezas  ,  los  quales  tienen  sus 
deccndientes.  Y  demás  dcsto,  quando-  el  Rey 
Don  Jayme  de  Aragón  conqnístit  y  ganó  de 
los  Moros  mucha  parte  dt  sus  re ynos ,  los  re- 
partió á  los  Caballeros  y  soldados  que  se  ha- 
llaron en  lo  ganar  :  y  desde  aquellos  tiempos 
tienen  sus  blasones,  y  son  valerosos:  y  tam- 
bién qu^ndo  se  ganó  Granada  ,  y  del   liem- 
po  del  (irán  Capitán  i  Ñapóles  •.  y  rambicn 
el   Principe  de  ürange:    en   lo   de  Ñapóles 
dieron  tierras  y  señoríos   á  ios  que  ayudaron 
en  las  guerras  y  batallas  :  é  nosotros  sin  saber 
su  Magostad  cosa  ninguna ,   le   ganamos  esta 
Nueva-España.  He  tr;Ído  esto  aquí  ala  me- 
moria ,  p;jra  que   se  vean  nuestros  muchos, 
y  buenos  ,  y  notables  ,  y  Ici.Ics  servicios  que 
hicimos  á  Dios  y  al  Rey  ,  y  á   toda  la  cbris- 
tiandad  ,  y  se  ponp^an  en  una  balanza  y   me- 
dida cada   cosa  en  lu    cantidad  ,  y  hallarán 
que  somos  dignos  y  merecedores  de  ser  piies- 
,  tos  y  remujietudos ,  cunvo  Vo^  0^^«.\<jíí  ^■*- 


"'^  ^    con  ios  ^     ,v.o  csu  <".^J  „  „da  «lOi 
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mo  hav  en  esta  Provincia  de  Guatimata  :  y  ei 
para  dar  gracias  a  Dios  ,  y  cosa  muy  de  con- 
templación ,  ver ,  como  los  n.iruralts  ayudan 
á  decir  una  santa  Misa  ,  en  especial  si  la  dicen 
Franciscos  ,  ó  Mercenarios  ,  que  tiench-  cargd 
del  Curato  dil  pujblo  donds  la  dfccn.Olra  co- 
sa buena  tienen  que  les  han  enseñadrtlosRc+j 
ligiosos,  que  así  hombres  como  mujeres,  á  níJ* 
fíos  que  son  de  edad  para  las  dcprcn^ier,  sa- 
ben todas  las  santas  oraciones  en  suS  mismas 
lenguas  que  son  obligados  i  saber  :  y  rienen 
otras  buenas  costumbres  acerca  de  fa  fanta 
Chriítiandad  ,  que  quando  pasan  cabe  un  San- 
to, Altar  ,  ó  Cruz  ,  abaxan  la  cabeza  con  hu- 
^mildad  ,  y  se  hincan  de  rodillas ,  y  dicen  la 
ración  del  Pater  noster  ,  ó  el  Ave  María  :  y 
as  les  mostramos  tos  Conquistadores  á  tener 
candelas  de  cera  encendidas  delnite  Je  los 
iflntos  altares  y  Cruces  ,  porque  de  antes  no 
sabian  aprovechar  de  ella  en  hacer  can- 
elas. Y  demás  de  lo  qnc  dicho  tcn^o  ;  lea  en- 
señamos á  tener  mucho  acato  y  obediencia  i 
todos  los  Religiosos  y  á  los  Clérigos  ,  y  que 
^juando  fuesen  á  sos  pueblos  les  saliesen  á  rc- 
L'bir  con  catídeUs  de  cera  encendidas  ,  y  re- 
icasen  las  campanas ,  y  les  diesen  bien  do 
omer  ,  y  asi  lo  hacen  con  los  Religiosos  :  y 
nian  estos  cumplimientos  con  los  Clérigos, 
•cmas  de  las  buenas  costumbres  por  mi  di- 
Tch'js ,  tienen  otras  santas  y  buenas  ,  porque 
quando  es  el  dia  del  Corpus  Christl  ,  v  de 
nuestra  Señora ,  y  dt   Mta^  ívtowva^v^**"* 


ciwáad  ^^^\  -an<l«^a5  de  cera       .     ,««0  del 
pueblo  , '"  Letanías ,  y         -petas  ••  y 

costumbre  °»    ^c  c\  á»  <»«  '        o  tf^°' 
"^  .  *lC=^bnte  ,  y  *f7;  ,r,"t,«  han 

Io^^'a Mn  muv  »>'«"  todos    os 
^»y  r  A      o    oW.y  <>>^'"f„'J  V  de  p»a- 
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T^o  ahora  Doevamcate  nombrado  ,  natural  át\ 
Burgos ,  qae  se  dice  ,  que  en  sus  obras  Mili 
prim.is  es  otro  Apeles  ,  del  gual  se  tiene  gral] 
fitna  ;  no  harán  con  sas  muy  sutiles  pinoelei 
las  obras  de  los  esmeriles  ,  rri   relicarios  qua 
hacen  tres  Indios  grandes  maestros  de  aqueij 
oñcio  Mexicanos ,   que  5¿  dicen  Andrés  ¿éi 
Aquino  ,  y  Juan  de  la  Cruz ,  y  el  Crespítloí  I 
Y  demás  desto ,  todos  los  mas  hijos  de  Priti*  | 
cipalcs  solian  str  Gramáticos  ,  y   lo  depreri-* 
ciian  muy  bien  ,  si  no  se  lo  mandaran  quitaí ! 
en  el  santo  Sínodo  ,  que  m;tndó  hacer  el  Re ^ 
verendísimo  Arzobispo  de  México  :   y   mnJ  I 
chos  hijos  de  Principales  iabcn  leer  y  escrí^ 
bir ,  y  componer  libros  de   cinto  llano  :  y' 
hay  oficiales  de  texer  seda  /raso  ,  y  tatctanj.^ 
y  nacer  paños  de   lana  ,  aunque  sean  veintiJf 
quatrcnos ,  hasta  frisas,  y  sayal ,  y  manta^j 
y  frazadas ,  y  son  cardadores  y  pcr.iyles ,  ^1 
texedor«  ,  según  y  de  la  manera  que  se  ha-AJ 
ce  en  Scgovia  ,  y  en  Cuenca  ,  y  otros  sonrij 
breros,   y  x  aboneros  :  solos  dos  oficios  fl 
han  podido  entrar  en  ellos  ,  aunque  lo  ha 
procnrado  ,  que  es  hacer  el  vidrio ,  ni  ser  bo- 
ticarios :  mas  yo  lo  tcnco  por  de  tan  buenos 
ingenios  que  lo  desprenderán  muy  bien  ,  poÑ 

Íflue  algunos  detlos  son  cirujanos  y  hcrholá''" 
tíos,  y  saben' jucar  de  mano, y  nacer  títe- 
res ,  y  hacen  vihuelas  muy  buenas.  Pues  h* 
bradoTCS  ,  de  su  naturaleza  lo  son  antes  quo 
riniésemos  á  la  Nueva-España,  y  ahora  crian 
le  todas  suenes,  v  Aowv^tiViat^t*»  ^  "1 
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aran  las  tierras  ,  y  siembran  trigp: ,  y  lo  be- 
nefician y  cogcp  ,  y  lo  venden ,  y  hacen  pan 
V  bizcocho ,  y^  han  pUntado  sus  tierras  y 
heredades  de  toilús  tos  árboles  y  frutiis  quo 
hemos  traidn  d.e  Hspañai  ,  y  venden  el  truto 
que  procede  deliQ  ;  y,  han  puesto  tantos  ár- 
boles ,  que  porqtíe  |95-dnr»:tnos  no  son  bue- 
nos par.i  la  salud  ^ylos  pbtanales  les  hacen 
mucha  lorabra ,  lian  cortado  y  cortan  mu- 
chos ,  y  lo  pongn  de  membrillares  ,  y  man- 
Cünas ,  y  perales  ,,qne  los  tienen  en  mas  es- 
tinn, ,  Pasemos  adelante ,  y  diré  de  la  justicia 
qae  lee  hemos  eoseñAdq  á  guardar  y  cumplir, 
y  como  cada  .1  ño  eligen  sus  Alcaldes  Ofdioa- 
rios  ,  y  Regidores»  y  Escríbanos,  y  Algiia-' 
files  ,  Fiscales  ,.y  Mayordomo).,  y  tienen  sus 
casas  de  Cabildo  ,•  donde  se  juntan  dos  diai 
^e  la  semana  ,  y  ponen  en  ellas  sus  porte- 
ros ,  y  scnrencian  ,  y  mandan  pagar  deudas 
que  se  debun  uno&  á  otros,  y  por  algunos 
delitos  de  crimen  azoran  y  castigan  ,  y  si  es 
por  muertes  ,  ó  cosas  at  roces  \  remírenlo  á 
lofs  Gobernadores »  sino  hay  Audiencia  Real: 
y  según  me  han  dicho  personas  que  lo  saben 
muy  bien  ,  en  Tlascaia  ,  y  en  Tezcuco ,  y 
en  Cholula.y  en  óuaiíocingo,  y  en  Tcpcaca, 
y  en  otras  ciudades  grandes ,  quando  hacen 
los  Indios  Cabildo  >.  que  salen  djiUnte  de  los 
que  están  por  CsoJ?.e madores ,  y  Alcaldes, 
maceros  con  ma^as  doradas ,  scg|m.  sacan  lüf 
Vireyes  de  b  Nueva- JÍ>paña,  y  hacen  ¡usti- 
— 'l  coa  tanto  pr'iovot  7  ixVt^iv^JA  ,  «yitana  «n- 
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trc  nosotros  ,  y  se  precian  y  desean  saber 
mucho  de  ks  Leyes  del  Reyno  ,  -por  donde 
seiucncieti.  Demás  de  esto  todos  los  Caci- 
ques tienen  caballos,  y  son  ricos  vlractt- jae- 
ces con  buenas  sillas,  y  se  pasean  -por  las 
ciudades,  Tillas ,  y  liig.ires ,  donde  se  van  á 
holgar  ,ó  son  naturales  ,  y  llevan  sus  Indios 
por  pages  que  les  acompañan  :  y  aun'  eo 
algunos  pueblos  juegan  cañas,  y  corren  to- 
ros, y  corren  sortijas,  especial  si  es  día  do 
Corpus  Christi ,  y  de  señor  San  jxuxn  j,  ó  se 
ñor  San-Tiago^y  do  nuestra  Señora  tleiAgoi 
é  U  advocücion  de  la  Iglesia  dcj  Santo  de  sa 
pueblo  :  y  h.iy  mucíios  que  agUiírdaá  los  to- 
ros, y  aunque  sean  bravos,  y  mucho»  dellos 
son  ginetes  ,  «11  especial  en  un  puetílo  ,  ijue 
se  dice  Chiapa  de  los  Indios  ,  y  los  que  son 
Caciques  ,  todos  Ins  mas  tienen  cjibalios  ,  y 
algunos  dtos  de  yeguas  y  muías  r  y  w  ayu- 
dan con  ello  i  traer  leña,  y  mjiz.,  y  cal, 
y  otras  cosas  <Íc  este  arte  ,  y  lo.  venden  por 
las  plazas ,  y  son  muchos  dellos  harrieros, 
•cpun  y  de  la  manera  que  en  nne£>tra  Cas- 
tilla se  nsy.  Y  por  no  gastar  mas  palabras, 
todos  los  olicips  hacen  mn)'  ptírfcctaniente,' 
hoíta  paños  de  tapicería.  Dcxaré  de  hablax 
mas  en  esta  matcrii  ,  y  diré  otras  muchas 
grandezas  ,  que  por  nuestra  causa  ha  habido 
y  hay  en  esta  Nueva-Esf-'^' 
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CAPITULO     CCX. 

}e  atrat  cosas  y  provechos  que  se  han  s 

¿uido  d(  nuestras  ilustres  conquistas, 

y  trabajos* 


» 
» 


a  h.ibrin  oido  en  los  capítulos  palí- 
eos lo  por  mí  recontado  acerca  de  los  bicnej 
y  provechos  que  se  han  hecho  con  nuestras 
ilustres  hazañas  y  conquistas  ,  diré  ahora  det 
oro,  plata  ,  y  piedras  preciosas,  y  otras  ri- 
quezas de  granas  ¿  lanas,  y  hasM  zarzapar- 
rilla ,  y  cueros  de  vacas ,  que  desta  Nueva- 
España  han  ido ,  y  van  cada  año  á  Castilla  á 
nuestro  Rey  y  señor  ,  as(  lo  de  Sus  Reales 
quintos  ,  como  otros  muchos  presentes  que 
le  hubimos  enviado  ^  así  como  le  ganamos 
estas  tierras,  sin  las  grandes  cantidades  que 
llevan  mercaderes  y  pasajeros »  que  despucí 
que  el  sabio  Rey  Salom'jn  fabrictí  y  mandó 
hacer  cl  santo  Templo  de  Jcrusalcn  con  d 
oro  y  plan  que  le  truxéron  de  bs  islas  de 
Tarsis ,  y  Ohr ,  y  SabA  ,  no  se  ha  oido  «a 
ninguna  escritura  anticua  ,  que  mas  oro,  pla- 
ta ,  y  riquezas  han  ido  cotidiana  mente  j  Cas- 
tUÚ  ,  que  destas  tierras :  y  esto  digo  así, 
porque  ya  que  del  Perú  ,  como  es  notorio, 
han  ido  muchos  millares  de  oro  y  plata,  en 
el  tiempo  que  ganamos  esta  Nueva  Hspaiia, 
no  había  nombte  deWwv^ ,  t»  «.^xiksv  dcxu- 
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bierto ».  ni  se  cnnqui&tú  desde  ahí  4  diez  anos, 
y  nosotros  sicmpic  desde  el  principio,  como 
dicho  rengo  ,  comenzamos  i  enviar  á  su  Ma- 
gc>tad  presentes  riquísimos  ,  y  por  esta  cau-- 
sa  ,  y  pnr  otrzs  que  dirdf  antepongo  á  I2 
Kacva -España  :  porque  bien  sabemos  quo 
en  bs  cosas  acaecid.is  del  Perú  siempre  los 
Capitanes  y  Gobernadores ,  y  soldados  lian* 
tenido  guerras  civiles  ,  y  todo  revuelto  en 
sangre  ,  y  en  muertes  de  muchos  soldados  :  y 
en  esta  Nueva-Eijjañ:*  siempre  tenemos  y  cer- 
nemos para  siempre  jamás  el  pciího  por  tier- 
ra ,  como  somos  obligados  á  nuestro  Rey  y 
señor  ,  y  pornemos  nuestras  vidas  y  haaen- 
das  en  qualquicra  cosa  que  se  ofrezca  pars 
setTÍr  á  sil  Mapesrad.  Y  demás  dcsto  ,  miren 
los  curiosos  Lectores ,  que  de  ciudades,  vi- 
llas ,  y  lugares  e^r.ín  pobladas  en  estas  par- 
tes de  Españoles,  que  por  set  tantos  ,  y  no 
saber  yo  los  nombres  de  todos  ,  se  qucda- 
rin  en  silencio  :  y  tengan  atención  á  los  Obis- 
pados que  hay  ,  que  son  diez  sin  el  Arzo- 
bispado de  la  muy  insigne  ciudad  de  Méxi- 
co ,  y  como  hay  tre^  Audiencias  Reales,  to- 
do lo  qun!  dírc  jdcbnte  ,  así  de  los  que  hao 
gobernado,  como  de  los  Arzobispos  y  Obis- 
pos que  ha  habido,  y  miren  las  santas  Iglesias 
Catedrales  :  y  los  Monasterios  ,  donde  cstáa 
Dominicos,  como  Franciscos,  y  Mercenarios, 
y  Agustinos  :  y  mire  que  hay  de  Hospitales, 
y  los  grandes  perdones  que  iient:!i ,  y  la  san- 
ta casa  de  nnescia  Señora  de  Gua^d^W:!^  ^  i2^'«> 
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está  en  lo  de  Tepeaquilla  ,  donde  solía  estar 
asentado  el  Real    de  Gonzalo  de  Sandovai, 
quinde  ganamos  á  México  :  y  miren  los  san- 
tos milagros  que  ha  hecho  y  hace  de  cada  dia, 
y  démosle  muchas  gracias  á  Dios ,  y  á  sa  beu' 
dita  Madre  nuestra  Señora  por  ello  ,  que  nos 
dio  gracia  y  ayuda  5  que  ganásemos  estas  tier- 
ras ,  donde  hay  tanta  christiandad.  Y  tam- 
bién tengan  cuenta  ,  como  en  México  hay 
Colegio  universal  donde  estudian  y  depren- 
den la  Gramática,  Teología ,  Rctórica,y  Ló- 
gica, 7  Filosofía  ,  y  otros  artes  y  estudios, ó 
hay  moldes  y  maestros  de  imprimir  libros, 
asi  en  Latin ,  como  eu  Romance ,  y  se  gra- 
doan  de  Licenciados  y  Doctores: y  otras  mu* 
chas  grandezas  pudiera  decir  ,  así  de  minas  ri- 
cas de  plata  que  en  ellas  están  descubiertas,  y 
K  descobren  á  la  continua ,  por  donde  nues- 
tra Castilla  es  prosperada ,  y  tenida  y  acata- 
da :  yrsi  no  basta  lo  bien  que  ya  be  dicho  y 
propuesto  de  nuestras  conquistas ,  quiero  de- 
cir que  miren  las  personas  sabias  y  leídas  es- 
ta mi  relación  desde. el' principio  basta *el  ca- 
bo ,  y  verán  que  en  nioguaas  escrituras  en  el 
mundo  ,  ni  en  hechos  hazañosos  humanos  ha 
habido  hombres  que  mas  reynos  y  señoríos 
hayan  ganado  ,  como  nosotros  los  verdaderos 
Conquistadores ,   para  nuestro  Rey  y  señor, 
y  entre  los  fuertes  Conquistadores  mts  com- 
pañeros ,  puesto  que  los  hubo  muy  esforza- 
dos ,  á  mi  me  tenian  eo  la  cuenta  dellos ,  J 
el  xnai  antiguo  de  todos.:  y  digo  otra  vez. 
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que  yo,  yo,  yo  lo  digo  tantas  veces ,  que 
yo  soy  el  mas  antiguo  ,  y  he  servido  como 
muy  buen  soUado  á  su  Magestad  :  y  quiero 
poner  una  qüestíon  á  manera  de  diálogo  :  y 
es ,  q^ue  Eiabiendo  visto  la  buena  é  ilustre  fami 
que  suena  en  el  muüdo  de  nuestros  muchos, 
y  buenos  ,  y  notables  servicios ,  que  hemos 
hecho  á  Dios  y  á  su  Magestad  ,  y  á  toda  U 
CbrisiiandaJ  ,  da  grandes  voces ,  y  dice  que 
fuera  justicia  y  razón  ,  que  ruvicramos  bue- 
nas rentas ,  y  mas  aventajadas  que  tienen 
otras  personas  que  no  han  servido  en  estas 
cunqui^Cas ,  ni  en  otras  partes  á  su  ^Í3pestad: 
y  asimismo  prcgunt<k  ,  qué  donde  están  núes- 
iros  palacios  y  moradas  ,  y  qué  blasones  tene- 
mos en  ellas  diferenciadas  de  las  demás :  y  si 
están  en  ellas  esculpidas ,  y  puestos  por  me- 
morias nuestros  heroicos  hechos  y  armas ,  se- 
gún y  de  la  manera  que  tienen  en  España  los 
Caballeros  que  dicho  rengo  en  el  capitulo  pa- 
sado ,  que  sirvieron  en  los  tiempos  pasados  á 
los  Reyes  que  en   aquella   sazón  reynab.in, 

Ípues  nuestras  hazañas  no  ion  menores ,  que 
Jjs  que  ellos  hicieron  ;  ánics  son  de  muy  me- 
morable fama  ,  y  se  puedc-n  contar  entre  los 
nombrados  que  ha  habido  cu  el  mundo.  V 
demás  desto  pregunta  la  ilustre  fama  por  los 
Conquistadores  que  hemos  escap.ido  de  las 
batallas  pasadas  ,  y  por  los  muertos  ,  donde 
están  sus  sepulcros ,  y  qué  blasones  tienen  en 
ellos.  A  estas  cosas  se  ¡e  puede  rcsijonder  oou. 
mucha  brevedad  ;  ó  excelente  ^  \Víí*u<í  S.*»" 
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y  entre  buenos  y  virtuosos  Jeteada  y  lnads,y 
entre  maliciosos,  y  personas  que  ban  procera-  \ 
do  escurecer  nuestros  heroicos  hechos  ,  no 
qucníj  ver  ,  iii  oÍr  vuestro  ííustri:  nombre, , 
porque  nuestras  persoius  no  cii$;ilccjs  ,  como  ] 
conviene  :  has»oos  señora  saber  ,  que  de  íio 
solcijtlos  que  pisamos  con  Cortés  desJe  U  is- 1 
la  de  Cuba  ,  no  somos  vivos  en  toda  U  Nue- 
vy-Espaüa  de  todos  ellos  ,  hasta  eíte  año  del 
Jí68  que  estoy  trasUdindo  esta  relación, si- 
tio cinco, que  Lodos  los  demás  murieron  en  \a 
guerras  ya  por  mí  diclus  en  poder  de  IndÍaS(J 
y  fueron  saciiíicados  á  los  ídolos,  y  los  de- 
más murieron  de  sus  muertes.  Y  los  sepul- 
cros que  mtí  pre^iuntan  donde  los  tienen,  di* 
go  que  son  los  vientres  de  los  Indios,  que  los 
comieron  las  piernas  y  muslos,  brazos  y  mo- 
lledos ,  pies  y  niínos  ;  y  lo  demás  ,  tiiérca. 
sepultados  sus  vientres  que  echaban  á  los  tí-* 
gres  y  sierpes, y  á  leones,  que  en  aquel  ticm-' 
po  tenijn  por  grandeza  en  casáis  fuertes  ^  V 
aquellos  fueron  sus  sepulcros ,  y  allí  están  sus 
blasones:  y  á  lo  que  á  mí  se  me  figura,  cou 
letras  de  oro  habi.in  de  estar  escritos  sus  nont- 
bres,  pues  murieron  aquella  cruelísima  muer- 
te ,  y  por  servir  á  Dios  ,  y  á  su  Magestad,  y 
dar  luz  á  los  que  estaban  cu  tinieblas  ;  y  uin* 
bien  por  haber  riquezas  ,  que  rodos  los  hom- 
bres comunmente  venimos  á  buscar  :  y  de- 
más de  le  haber  dado  cuenta  á  la  ilustre  fsmaMJi 
inc  prcg.uvna  ^<^x  lo&  <\tte  ^usaron  con  Napfl 
vaez  ,  y  coa  Gmav  '■  "^"'^"^  '^'^  ^^  &».  "!&»-»-  ■ 
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vaez  fueron  mil  y  trescientos  sin  contar  en- 
tre ellos  hombres  de  la  mar  ,  y  no  son  vÍ?os 
de  todos  ellos ,  sino  diez  ó  once  ,  que  to- 
dos los  mas  murieron  en  las  guerras  y  sacri- 
ficados ,  y  sus  cuerpos  comidos  de  Indios  ,  ni 
mas  ni  menos  que  los  nuestros  *.  y  los  que  pa- 
saron con  Gdray  de  la  isla  de  Jamaica  ,  á  mi 
cuenta  con  las  tres  Capitanías  que  vinieron  á 
San  Juan  de  Ulva  ,  antes  que  pasase  el  Ga- 
ray  con  los  que  traxo  á  la  postre  »  quando  ¿1 
vino  ,  serian  por  todos  mil  y  docientos  solda- 
dos ,  y  todo;  los  mas  fueron  sacrificados  en  U 
Provincia  de  Panuco ,  y  comidos  sus  cuerpos 
de  los  naturales  de  la  Provincia.  Y  demás 
dcsto  ,  pregunta  la  loable  fama  por  otros 
quince  soldados  que  aportaron  á  la  Nueva- 
Éspaña ,  que  fueron  de  los  de  Xucas  Váz- 
quez de  Aillnn  ,  quando  le  desbarataron  ,  y 
¿I  murió  en  la  Florida.  A  esto  digo  ,  que  to- 
dos son  muertos :  y  hagoos  saber  excelente 
fama,  que  de  todos  los  que  he  recontado  ,  y 
ahora  somos  vivos  de  los  de  Cortés  ,  hay 
cinco  ,  y  estamos  muy  viejos  y  dolientes  de 
enfermedades ,  y  muy  pobres  ,  y  cargados  de 
iiijos,  é  hijas  p.ira  casar,  y  nietos,  y  con 
poca  renta  ,  y  así  pasamos  nuestras  vidas  coa 
trabajos  y  miserias.  Y  pues  ya  he  dado  cuen- 
ta de  lo  que  me  han  pregnntado  ,  y  de  nueS' 
tros  palacios  y  blasones  ,  y  sepulcros :  supli- 
cóos itustrisima  fama  ,  que  de  aquí  ajelante 
alcéis  mas  vuestra  exceicntc  y  virtuosísima 
roz  ,  para  que  en  todo  el  m\itvdo*.<i  '^e.í.tv  tíva.- 
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ramcnte  nuestras  grandes  proezas  i  porque 
hombres  maliciosos  con  sus  Ktcudidas  y  en' 
vidiosas  lenguas  no  Jas  cscurezcan.  A  csio 
c|uc  he  suplicado  á  la  virtunsísiina  fuma,  mfti 
TCKpoiide  que  lo  hará  de  aiuy  buena  vuluntsJ,'^ 
V  que  se  espanta  como  no  tenemos  los  me- 
jores repartimientos  de  Indios  ,  pues  \x  g.i- 
lumos  ,  y  su  Magestad  lu  msnda  dar,  como 
lo  tiene  el  Marques  Cortés;  no  se  cnticmic, 
que  sea  ramo ,  sino  moderadamente.  Y  raaj 
dice  U  loable  fama ,  que  las  cosas  del  va 
roso  y  animoso  Cortés  han  de  ser  siemp 
muy  estimadas ,  y  coatadas  entre  los  heclv 
de  valerosos  Capitanes  ,  y  que  no  hay  me- 
moria de  ninguno  de  nosotros  en  lu¿  libros 
Iiistóricos  ,  que  estjn  escritos  del  Cofonii 
Francisco  López  de  Gomara,  ni  en  la  d 
Doctor  Ulereas ,  que  escribió  el  Pontiíícj 
ni  en  otros  modernos  Corouistíís  ,  y  solo 
Marques  Cortés  dicen  en  sus  Übros  ,  que 
el  que  lo  descubrió  y  conquisti> ,  y  que  loi 
Capitanes  y  soldados  que  los  ganamos  q 
jnos  en  blanco  ,  sin  haber  memoria  de  nu 
iras  personas  y  conquisias,  y  que  ahora  se 
imitado  mucho  en  saber  claramente  ,  que  loí 
do  lo  que  he  escrito  en  mi  relación  es  ver- 
dad ;  y  que  la  misma  escritura  consigo  al  píe 
de  la  letra  dice  lo  que  pasó,  y  no  IÍson|it 
viciosas ,  ni  por  sublimar  á  un  solo  Capii, 
quieren  desíiacer  á  muchos  Capitanes  y  vaJí 
rosos  soldados ,  como  ha  hei^ho  el  Francii 
López  de  OovcutaL » -j  \a^  Así\r«  Corooís 
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que  siguen  su  propia  historia.  Y  inas  me  pro- 
metió Ja  buena  lima,  que  por  su  parte  Jo 
Í>Ofna  con  voz  muy  clara  ádo^QÍera  que  se  ha- 
lare. Y  dcma^  de  Ío  que  cZIa  declara  ,  que  mi 
liistoria  si  se  imprime,  qaando  la  vean  é  oyan, 
la  darán  te  verdadera  y  escurecerá  Jas  lisonjas 
de  los  pasados.   Y  demás  de  Ío  que  he  pro- 
puesto á  manera  de  dialogo ,  rae  preguntó  un 
Doctor  Oidor  de  la  Audiencia  Real  de  Gnav 
timala  ;  que  como  Cortés  quando  escribía  á  sa 
Magestad,  y  fué  la  primera  vez  á  Castilla  ,  ng»: 
procuro  por  nosotros,  pues  por  nuestra  causa^J 
después  de  Dios ,  fué  Marques  y  Gobernador» 
A  esto  respondí  entonces,  y  ahora  lo  digo,! 
que  como  tomó  para  sí  at  principio ,  quanda] 
su  Magcrt  Jii  le  hizo  merced  de  la  gobernación»  , 
todo  ío  me¡or  de  la  Nueva-España  ,  creyen* 
do  que  siempre  juera  Señor  absoluto,  y  quaJ 
por  su  mano  nos  diera  Indios  ,  ó  quitara  ,  y  i  J 
esra  cansa  se  presumió  que  no  lo  hizo,  ni  qui-J 
so  escribir:  y  también  ,  porque  en  aquel  tiem-'j 
po  su  Magestad  le  dio  el  Marquesado  que  tie* 
x)C  ]  y  como  lu  importunaba  que  le*  diese  lúe—  , 
go  la  gobernación  de  la  Nueva- España ,  como 
de  antes  la  habia  tenido,  y  le  respondió ,  que 
ya  le  había  dado  el  Marquesado ,  no  curó  do 
demandar    cosa   ninguna  para  nosotros,  quo 
bien  nos  hiciese  ,  sino  solamente  para  él.   Y" 
demás  desto  ,  habian  informado  el  Fator  y 
Veedor  ,  y  otros  Caballeros  de  México  á  sa 
Magestad  ,  que  Cortés  liabia  tomado  para  sí 
las  mejores  provincias  y  pucbloí  de  \^  Nueva- 
Tom.  IV.  U  ^ar 
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Bspaña  1  y  que  había  dado  á  sus  anu^s  ▼ 
parientes  que  nuevamente  habían  vcDtdo  de 
Castilla  otros  bflenos  puebles  ,  y  que  no  de- 
jaba para  el  Real  Pairimonio  sino  poca  cosa; 
después  supimos  mandó  su  Mjgesiad  ,  que  de 
lo  que  tenia  sobrado  dte5c  á    los  que   con  ¿1 
p3<iAmos :  y  en  aquel  tiempo  su  Magestad  se 
«mbarcó  en  Bjrcelona  para  ir  á  FlanJcs  :  y  ú 
Concs  en  el  tiempo  que  ganamos  la  Nueva- 
España  ,  la  hiciera  c'mco  partes  ,  y  la  mejof 
y  demás  ricas  provincias  y  ciudades  ,  diera  la 
quinta   parte  á  nuestro  Rey  y  Señor  de  so 
Real  quinto ,  bien  hecho  fuera,  y  tomara  pa- 
ra si  una  parte  y  median  y  dcxara  para  Igle- 
lias  y  Monasterios,  y  propios  de  ciudades  ,  y 
que  su  Magestad   tuviera   que  dar   y    bacec 
mercedes  á  Caballeros  que  le  servían  en  las 
guerras  de  Italia  ,  ó  contra  Turcos,  ó  Moros* 
y  las  dos  p.utes  y  media  nos  repartiera  per- 
petuas con  ellos  ,  nos  quedáramos  ,  así  Cor- 
tés con  U  una  parre  ,  como  nosotros  :  porque 
como  nuestro  César  fu¿  tan  Chrisiianísirao ,  y 
no  le  costó  el   conquistar  cosa  ninguna ,  no( 
hiciera  estas  mercedes :  y  demás  dcsio ,  coma 
en  aquella  sazón  no  sabíamos  que  cosa  era 
demandar  justicia  ,  ni  í  quien  la  pedir  sobr 
nuestros  servicios ,  n¡  otros  agravios   y  taer 
zas  que  pasaban  en  las  guerras,  sinosobmei] 
,tc  al  mismo  Oonés  %  como  Capitán  ,  y  que  í 
f mandaba. muy  de  hecho,  nos  quedamos 
blanco  con  lo  poco  que  nos  babian  depo 
tado ,  hssca  que  vimos  que  á  Don  Franci& 
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^Hde  Móntelo  ,  que  fué  á  CasrlIU  ;inte  sa  Ma- 
^Bgestad  ,  le  hizo  merced  de  ser  Adelantado  y 
^HOoberuaJor  de  'Yucatán  ,  y  le  d¡ú  ]os  In- 
r^  dios  que  tenia  en  México  ,  y  le  hizo  otías 
mercedes ;  y  Diego  de  Ordas  que  asimismo 
¡  fué  ante  su  Magestad  ,  le  ó\6  una  Encomien- 
da de  San-Tiago  ,  y  los  Indios  qne  tenía  en  la 
Noeva-España  :  y  i  Don  Pedro  de  Alvarado, 
que  también  fu¿  á  besar  los  píes  a  su  Mages- 
tad ,  Je  hizo  Adelantado  y  Gobernador  da 
Guatimala  y  Chiapa  ,  y  Comendador  de  San- 
Tiago  ,  y  otras  mercedes  de  los  Indios  qu» 
tenia  :  y  á  la  postre  fué  Cortés ,  y  le  dlá 
ei  Marquesado  y  Capitán  General  del  mar 
del  Sur  :  y  desque  los  Conquistadores  vimos 
que  los  que  no  parcdan  ante  su  Magestad, 
no  tenian  quien  suplicase  nos  hiciese  el  Rey 
mercedes ,  enviamos  á  supHcalle  y  que  lo  qua 
de  allí  adelante  vacase  ,  nos  lo  mandase  ciar 
perpetuo  ,  y  como  se  vieron  muestras  ¡usii- 
iicaciones,  qiiando  envió  la  primera  Audien- 
cia Real  á  México  ,  y  vino  en  ella  por  Pre- 
sidente Ñuño  de  Guzman,  y  por  Oidores  el 
Licenciado  Delgadillo  natural  ne  Granada  j  y 
Alatienzo  de  Vizcaya  ,y  otros  dos  Oidores,i 
que  llegando  á  México  murieron  :  y  mandó 
su  Magestad  expresamente  al  Nu.ío  de  Guz- 
man, que  todos  los  Indios  de  la  Nueva- Es- 
paña se  hiciefen  un  cuerpo  ,  ¿  fin  que  las  per- 
sonas que  tenian  repartimientos  grandes  ,  que 
les  hübia  dado  Cortés,  que  no  les  quedasen 
tanto,  y  le*  quitisen  dcllo,  y  que  á  lo*  vcrda- 


cían  P»'»     „,,nubaO  ,  y  '***'*?,  i»  Audicnf 
B.e»l>'"*?    V  sobre  cV  >i"'"    ,  este  c4- 

p¡,rtjfl«ea«>  ?«V 


Tofíio  el  año  de  Tggo»  estando  la  Corte  en 
Valladolid ,  se  juntaron  en  el  Real  Consejo 
de  ludi.is  ciertos  Prelados)'  Caballeros  i  que 
vinieron  de  la  hIatva-Esparía  ,  y  del  Perú 
por  Procuradores  ,  y  otras  hidalgos  ,  que  se 
hallaron  presentes  j  para  dar  orden  que  se 
hiciese  el  repartimiento  perfeíuo',  y  lo  que 

»en  la  junta  se  hizo  y  platicó  y  es  lo 
que  diré. 

£jn  el  año  de  mil  y  quinientos  y  cío- 
cuenca  vino  del  Perú  el  Licenciado  de  la  Gas- 
ea ,  y  fué  á  la  Corte  ,  que  en  aquella  s^zoa 
estaba  en  Valladolid  ,  y  truxo  en  su  compa- 
nía  á  un  Frayle  Uominico  ,  que  se  decía  Don 
Fray  Martin  el  Regente  i  y  en  aquel  tiempo 
su  Magestad  le  maodú  Iiacsr  merced  al  minino 
Regente  del  Obispado  de  las  Charcas  '.  y  en- 
túnces  se  ¡untaron  en  la  Corte  Don  Fray  Bar- 
;olome'  de  las  Casas ,  Obispo  de  Cbiapa  ,  y 
Don  Vasco  de  Quiroga  Obisoo  dcMecnoacan, 
y  otros  Caballeros ,  que  vinieron  por  Procu- 
adores  de  la  Nueva-España,  y  del  Perú  ,  y 
ricrtos  hidalgos  que  venían  á  plcytos  ante  sa 
•jMdgcstad  ,  que  todos  se  hallaron  en  aquella 
sazón  en  la  Corte  ,  y  ¡antamcnte  con  ellos 
á  mi  me  mandaron  llamar  como  á  Conquis- 
tador mas  antiguo  á(i  Vi  >\^í,'vv^sv^"^  "-  "^ 
como  el  de  ia  Gasc3k ,  y  xoíosVkí  ^'C5Na%"^*=''^^ 


y 

a 


por  parte  oe  n  nseva-EnaKi ,  OBsdb 
Ds  GovKjfe  LMcZfjBB  AIrsv  oe  V>- 
a  cop  ccfw  CrfnHrmí  VnxtnAottíám 
ico:  VIO  Maoemd  aiattlóeii  aquel  tín^ 
tbr  erObffpad>  de  Paleocb  al  LJcmcudo 
la  Gacca ,  que  fá¿  Obirpo  7  Coode  dt 
'croia  9porqae  ravo  veíacDni , que  a»  oomo 
i  Cíutílla  j  había  iracado  ,  y  se  decía  ca 
,  croe  pof  cstir  de  paz  d  Pero  ,  jr 
nar  k  haber  el  oro  y  plata  que  le  haH;iii 
'obadü  loi  Contrcra?,  Y  volviendo  á  mt  reía- 
lo qnc  proveyó  «u  Magesrad  sobre  la 
ifirpotuídad  de  los  repartimientos  de  indioc 
\ié  enviar  i  mandar  al  Marques  de  MonJcfar, 
oue  era  Prcíidcntecn  el  Real  Consejo  de  In- 
0I4»,  y  al  IJcenciadn  Gutierre  Vclazqiiez  ,y 
'  ticenciadoTeV\oicS5>wioNa\,'5  -Aücyaot 
aj3  Peces  d*  U  YMctíw ,  ^  avsoürot^ 


Gregorio  López,  y  al  Dotor  Riberadcncyra»^ 
y  al  Licenciado  Brívicsca  ,  que  eran  Oidores 
del  mismo  Real  Consejo  de  Indias  ,  y  i  oiroj 
Caballeros  de  otros  Reales  Consejos,  que  to- 
dos se  juntasen  ,  y  que  viesen  ,  y  platicasen, 
como  Vi  pedia  hacer  el  repartimiento  de  ma- 
nera que  en  todo  fuese  bien  mirado  el  scrvi^ 
cío  de  Dios  ,  y  su  Real  Patrimonio  no  viniese 
i  manos ;  y  desque  todos  estos  Prelados  y 
Caballeros  estuvieron  ¡untos  en  las  casas  ae 
Pero  González  de  León  ,  doude  residía  el 
Real  Consejo  de  Indias  ,$c  platicó  en  aquella 
jnuy  llustri&ima  Junta  ,  que  se  diesen  los  In- 
'ios  perpetuos  en  la  Nueva-España  ,  y  en  el 
^erú  ,  no  me  acuerdo  bien  5Í  nombró  el  nuevo 
cyno  de  Granada  ,  é  Bobotan  ;  mas  paré- 
cerne  ,  que  también  entraron  con  los  dcmaS| 
y  las  causas  que  se  propusieron  en  aquel  ne- 
gocip  ,  fueron  santasy  buenas.  Lo  primero  so 
platicó  ,  que  siendo  perpetuos ,  scrijn  muy 
mejor  tratados  é  industríanos  en  nuestra  santa 
Fé  ,y  que  &i  algunos  adoleciesen  ,  los  curarian 

Íoomo  i  hijos  ,y  les  quitarían  parte  de  sus  tri-> 
1)utos:  y  que  los  Encomenderos  se  perpctua-r 
rian  mucho  mas  en  poner  heredades  y  viñas, 
y  sementeras  ,  y  criarían  ganados  «  y  cesarían 
pleytos  ,  y  contiendas  sobre  Indios  ;  y  no  ha- 
cia menester  Visitadores  en  los  pueblos  ,  y 
labria  paz  y  concordia  entre  los  soldados ,  en 
saber  que  ya  no  tienen  poder  los  Presidentes, 
Gobernadores  ,  para  ca  vacando  Iridios  i^ 
«  ¿^t  poi  via  de  parcntcst»  ^  ^  ^^  ^*^'* 


5  jí        TJTíforf.1  He  U  ConqulsU 
ciancraf  que  ea  aquella  sazón  Jes  daban ;  y 
coD  dalles  perpetuo»  i  Ioí  que  hja  serrído  2 
sa  Magesud  ,  descargaba  sd  Real  conciencia, 
t  y  Ic  dixo  otras  muy  buenas  razones:  y  mas  le 
dixo  ,  qoe  se  habian  de  quitar  en  el  Pira  i 
liombrcs  vandoleros  los  que  se  hallasen  que 
liabian  deservido  á  su  Magestad.    Y  después 
^ue  por  todos  aquellos  de  la  Ilustre  Junta  fué 
inay  bien  platicado  lo  que  dicho  tengo ,  todos 
los  mas  Procuradores  ,  con  otros  Caballeros, 
dimos  nuestros  pareceres  y  votos  que  se  hicie- 
aea  perpctuoi  los  repartimientos :   luego  en 
aquella  sacón  hubo  Totos  contrarios,  y  fu¿  e( 
primero  el  Obispo  de  Chispa  ,  y  ío  ajTido  su 
tompaftcro  Tray  Rodrigo ,  de  la  Orden  de 
5anto  Domingo  ,  y  ansimismo  el  Licenciado 
tjasca  ,  que  era  Obispo  de  Paíencía  ,  y  Con- 
de de  Pcrnía  »  y  el  Marques  de  Monaejar ,  y 
ños  Oidores  del  Consejo  Real  de  su  Magestádt 
y  lo  que  propusieron  en  la  cootraJícíon  aque* 
líos  Caballeros  por  mi  dichos ,  salvo  el  Mar- 
gues de  Mondejar ,  que  no  se  quiso  mostrar  i 
lina  parte,  ni  i  otra  ,  sino  que  se  -estuvo  i  h 
ftiira  á  ver  lo  que  decían  ,  y  ver  los  que  mas 
Votos  tenían  ;  fui  decir  ,  que  como  habían  de 
f  flar  Indios  perpetuos  ,  ni  aun  de  orra  manera 
sus  vidas  no  los  habian    de  tener ,  sino 
uitárselos  á  los  que  en  aquella  sazón  lot  te- 
sían  ,  porque  personas  babia  entre  ellos  en  el 
Pini ,  que  teman  buena  renta  de  Indios ,  qoe 
Acrecían  que  Vos  ViuVñexau  tasíX^^d^  ^«^anto 

iBas  dárjelos  aViota  ■oerj^^^s^  ^*  ^^ 
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de  la  XiíítM  Bspaña.  ^37 

■       creían  que  hahia  en  el  Pirú  paz  ,  y  ascnt.ida  la 
I       tierra  ,  habría  soldados  ,  que  como  viesen  que 
f      no  había  que  Íes  dar ,  so  amotinariao  ,  y  habría 
mas  discordias.  Entonces  respondió  Don  Vas- 
lasco  de  Quiroga  Obispo  de  Mechoac&n ,  que 
era  de  nuestra  parte  ,  y  dixo  al  Licenciado  de 
la  Gasea  :  que  por  qué  no  castigó  á  los  van- 
dolcros  y  traidores  ,  pues  conocía  y  le  eran 
notorias  sus  maUades ,  y  que  ¿1  mismo  les  dio 
Tndios  ?  Y  á  esto  respondlcS  el  de  la  Gasea  ,  y 
se  paró  á  rcir,y  dixo:  Creerán  ,  Señores,  qne 
no  hice  poco  en  salir  en  paz  y  en  salvo  de , 
entre   ellos  ,  y  algunos   desquartíct ,  y   luce 
justicia  :  y  pasaron  otras  razones  sobre  aque- 
lla materia  :  y  entonces  diximos  nosotros ,  y 
tnnchos  de  aquellos  Señores  que  allí  estába- 
mos juntos  ,  que  se  diesen  perpetuos  en   la 
Nueva- España  á  los  verdaderos  Conquistado- 
res ,  que  pasamos  con  Cortés  ,  y  á  los  de  Nar- 
vacz  ,  y  á  los  de  Garai  ,  pues  habíamos  que- 
dado muy  pocos ,  porque  todos   los  demás 
murieron  en  las  batallas  peleando  en  servicio 
de  su  Magestad  ,  y  le  habíamos  servido  bien, 
y  que  con  Jos  demás  hubiese  otra  moderación. 
£  ya  que  teníamos  esta  plática  por  nuestra 
parte  ,  y  U  orden  que  dicno  tengo  ;  unos  de 
(aquellos  Prelados  ,  y  Señores  del  Consejo  de 
5U  Magestad  ,  dixéron  que  cesase  todo  ,  hasta 
que   el  Emperador   nuestro  Señor  viniese  á 
Castiila  ,  que  se  esperaba  cada  día ,  para  que 
en  una  cosa  de  tanto  peso  y  cilídad  se  UilU^ 
prcsGQte:y puQito  que  pot  clO\yví>'í'i  $i.«.>s\k- 


I 


55%        Mistori.^  de  Lt  C^^utsfa 
cboacaiii  é  ciertos  Caballeros,   é  yo  innu- 
I  menee  con  ellos,  que  eramos  de  h  parte  de  la 
>íuev2- España  »  fué  tornado  á  replicar  ,  pues 

3UC  estaban  ya  dados  Jos  votos  conformes ,  se 
icsen  perpetuos  en  la  Nueva- España  ,  y  que 
'los  Procuradores  del  Pirú  procurasen  por  sí, 
poes  su  Magostad  lo  había  enviado  á  mandar, 
y  en  su  Real  mando  mostraba  afícion  ,  par» 
que  en  la  Nueva-España  se  ditísen  perpctoos: 
y  sobre  ello  hubo  muchas  platicas ,  y  alegacio- 
nes ,  y  diximos ,  que  ya  que.en  el  Piru  no  se 
diesen  ,  que  mirasen  los  muchos  servicios  que 
hicimos  á  su  Magestad  ,  y  á  toda  la  Chrísriaa- 
dad  ,  y  no  aprovechó  cosa  ninguna  con  loi 
Señores  del  Real  Consejo  de  Indias  ,  y  con  el 
Obispo  Fray  Bartolomé  de  las  Casas  ,  y  Frav 
Rodrigo  su  compañero ,  y  con  el  Obispo  do 
las  Charcas  :  y  dixéron  ,  qne  en  viniendo  sil 
Magestad  de  Augusta  de  Alemania  ,  se  pro- 
veeria  de  manera  qoe  los  Conquistadores  se- 
rian muy  contentos  ;  y  ansí  se  quedo  por  ha- 
cer. Dcxaré  esta  plática  ,  y  diré  qoe  en  posti 
se  escribió  en  nn  navio  á  la  Nueva-España: 
como  se  supo  en  la  ciudjd  de  México  las  co- 
sas arriba  dichas  que  pas.íron  en  la  Corte ,  con- 
certaban los  Conquistadores  de  enviar  por  si 
solos  Procuradores  jnre  su  Magestad  ,  y  aun 
á  mí  me  escribió  de  México  á  esta  ciudad  do 
Goatimala  el  Capitán  Andrés  de  Tapia  *  y  ofl 
Pedro  Moreno  Mcdrano,  y  Juan  díc  Limpiíl 
Carbajal  el  sordo  dtwie  V^  ^«.cbU,  ^orquo 
CD  aquella  wiou  wi'vo  seitii^a^tNi^iíwa 


de  la  "Nueva 
y  lo  qae  me  escribían  ,  fué  d.inJome  cuenta 
y  relación  de  los  Conquistadores  ,  que  envia-r  \ 
kan  su  poder  ;  y  en  la  memoria  me  contaban 
á  mí  por  uno  de  ios  mas  antiguos  ,  é  yo  mos- 
tré las  cartas  en  esta  ciudad  de  Guatimata  á 
otros  Conquistadores,  para  que  les  ayudáse- 
mos con  dineros  ,  para  enviar  los  Procurado- 
res ;  y  según  pareció  ,  no  se  concertó  la  ida 
por  felta  de  pesos  de  oro,  y  lo  que  que  se  con- 
certó en  México  fué  que  los  Cnnquistadorej 
juntamente  con  toda  la  comunidlid  enviasen  á 
Castilla  Procuradores ,  pero  no  se  negoció.  Y 
después  desto  mandó  el  invictísimo  nuestro 
Kev"  y  Señor  Don  Felipe  ,  que  Dios  guarde, 
y  dexe  vivir  muchos  años ,  con  aumento  de 
mas  Rey  nos,  en  sus  Reales  ordenanzas  y  pro- 
vbiones  que  para  ello  ha  dado,  que  los  Con- 
quistadores y  sos  hijos  en  todo  conozcamos 
mejoria,  y  luego  los  antigaos  pobladores  casa- 
tíos,  según  so  verá  en  sus  Reales  Ce'dulas. 

B       CAPITULO   CCXII. 


Zíe  otras  pláticas  ,  y  relaciones  que  aqid 

■  irán  dedaradits  ,  que  serán  agrét^ 
dables  de  oir. 

^^^lomo  acabé  de  sacar  en  limpio  esta  mí 
relación  ,  me  rogaron  dos  Licenciados,  que  se 
la  emprestase  ,  para  saber  muy  por  cstenso  las 
cos.ís  qucpaíñron  en  las  concYkústt&daIAé.'íivcys 
y  X^ucvi  £spaña  ,  y  yet  ca  cjjit  ^v'íe.xtvyivx'^ 


» 


5"40        Hístori.t  eif  la  Conífuisfa 
(]U0  tenían  escrito    los  Coronistas   Francisco 
3-opcz  de  Gomara ,  y  el  Doctor  Illescas  acera 
dti  las  heroicas  hazañas  que  hizo  el  Marqoes 
del  Valle,  de  lo  que  en  esta  relacioa  esaibo: 
^  yo  se  la  presté,  porque  de  sabios  siempre  se 
peca  algo  á  los  idiotas  sin  letras,  como  y  o  soy, 
y  les  dixe  ,  que  no  enmendasen  cosa  ningací 
oe  las  conquistas,  ni  poner,  ni  quitar,  porquo 
iodo  lo  que  yo  escribo  es  muy  verdadero  :  y 
quando  lo  hubieron  TÍstoy  leído  tos  dos  Licen- 
ciados ,  el  uno  de  ellos  era  muy  retórico,  y 
tal  presunción  tenía  de  sí ,  qoe  después  de  la 
sublimar  y  alabar  de  la  gran  memoria  que  tp- 
TC  para  no  se  me  olvidar  cosa  de  todo  lo  que 
pasamos  dende  que  venimos  á  descubrir  pri- 
mero que  viniese  Cortés  dos  veces  ,  y  la  poj- 
trera  vine  con  Cortés  que  fué  en  el  año  de  17. 
con  Francisco  Hernández  de  Córdova  ,  y  en 
el  de  18.  con  un  Juan  de  Gríjalva  ,  y  en  el 
de  19.  vine  con  ol  mismo  Cortés.  Y  volviendo 
á  mi  platica  ,  me  dixéron  los  Licenciados, qus 
quanto  á  la  rcKÍrica  ,  que  Ya  según  onestro 

Í    común  hablar  de  Castilla  la  VíCJa  ,  é  que  ca 
estos  tiempos  se  tiene  por  mas  agradable ,  por- 
que no  van  nzoncs  hermoseadas  ,  ni  aicit3- 
das  ,  que  sut;len  componer  los  Coronistas  qu« 
han  escrito  en  cosas  de  goet^s,  sino  todo  una 
^_     llaneza ,  y  dcbaxo  de  decir  verdad  se  encíct- j 
^K    rjn  las  hermoseadas  razones :  y  mas  díitéronJB 
^^     que  les  parece  que  me  alabo   luucho  de  mfn 
mismo  en  lo  dt  Va*»  ViWiWis  -^  \«.w;aeTrtfOs  de 
guerreen  q'ae  lu^W^t  ,-3  Q¡it.  wx-is.  v^-ckk» 


» 


i 


de  la  NufVít  España.         y  41 
lo  habían  de  decir  y  escribir  primero  que  yo; 
Y  taiqbien  ,  que  para  dar  mas  crédito  '^  lo  que 
Le  dicho  ,  que  diese  testigos ,  y  razones  de  aU 
guDOS  Cordnistas  que  lo  hayan  escrito  ,  como 
suelen    poner  ,  y   alegar   los   que  escriben, 
y  aprueban  coa  otros  libros  de  cosas  pasadas, 
y  DO  decir  como  digo  tan  secamente  ,  esto  hi- 
ce ,  y  tal  me  acaeció,  porque  yo  no  soy  tcstí? 
go  de  mi  mismo.   A  Cito  rc.spondi  ,  y  digo 
agora  ,  que  en  el  primer  capítulo  de  mi  rela- 
ción ,  en  una  carta  que  escribió  el  Marques 
del  Valle  en  el  año  de  i  S40.  dende  la  gran 
ciudad  de  México  á  Castilla  á  su  Magestad, 
haciéndole  relación  de  mi  persona  ,  y  servi- 
cios ,  le  hizo  saber  como  vine  á  descubrir  la 
Kucva  España  do5  veces  primero  que  no  cl;y  1 
tercera  vez  volví  en  su  compañía,  y  comol 
testigo  de  vista  me  vio  muchas  veces  batallar 
en  las  guerras  Me^icanas  ,  y  en  toma  de  otras 
ciudades,  como  esforzado  soldado  ,  hacer  en 
ellas  cosas  notables  ,  y  salir  muchas  veces  de 
las  batallas  mal  herido;  y  como  fui  en  su  com- 
pañía á  Honduras,  é  Higueras,  que  ansí  nom- 
i>ra.a  ea  esta  tierra ,  y  otras  particularidades 
que  en  la  carta  se  contenian  ,  que  por  escusar 
prolixidad  aquí  no  declaro  ;  y  ansimísmo  es- 
cribió á  su  Magestad  el  Ilustnsimo  Vircy  Don 
Antonio  de  Mendoza  ,  haciendo  rcLcíon  de  lo 
que  habla  sido  intormado  de  los  Capitanes  ,  en 
compañía  de  los  que  en  aquel  tieihpo  milita- 
ba ,  y  conformaba,  todo  coa  lo  que  el  Mar- 
gues del  Valle  e6tiibÍQ;y  aiiíimiíaw  ^<b^  v^*^ 
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bauzas  muy  bastantes ,  que  por  mi  parte  fue- 
ron presentadas  CD  el  Real  Consejo  de  Indias 
en  el  año  de  540.   Ansí  Señores  Licenciados 
vean  si  son  buenos  testigos  Cortés ,  y  el  Virey 
Üon  Antonio  de  Mendoza  ,  y  mis  probanzas: 
y  si  esto  no  basta  ,  quiero  dar  otro  testigo, 
que  no  lo  había  mejor  en  el  mundo  ;  que  hió 
el  Emperador  N.  S.  D-  Carlos  V-  que  por  u 
Real  carta ,  cerrada  con  su  Real  sello  ,  mandó 
á  los  Virreyes  ,  y  Presidentes  ,  que  teniendo 
'respeto  á  los  muchos ,  y  buenos  servicios  qU8 
Ic  consto  haberle  hecho  ,  sea  antepuesto,  y 
conozca  mejoría  yo  y  mis  hijos ;  todas  las  qaa- 
Ics  cartas  tengo  guardados  los  originales  delbs, 
y  ios  traslados  se  quedaron  en  la  Corte  en  el 
ArcIiÍTodel  Secretario  Ochoa  de  Loyaudo  ;  y 
esto  doy  por  descargo  de  lo  que  los  Licencia- 
dos me  propusieron.  Y  volviendo  á  la  plática, 
si  quieren  mas  testigos ,  tengan  atención ,  y 
miren  la  Nueva- España, que  es  tres  veces  mas 
que  nuestra  Castilla  ,  y  está  mas  poblada  de 
Españoles  ,  que  por  ser  tantas  ciudades  ,y  Ti- 
llas aquí  no  nombro  :  y  miren  las  grandes  ri- 
quezas que  destas  partes  van  cotidianamente  á 
Castilla  :  y  dcmis  desto  he  mirado  ,  que  nun- 
ca quisieron  escribir  de  nuestros  heroicos  he- 
chos los  dosCoronistas  Gomara  ,  y  el  Docior 
Illescas,  sino  que  de  toda  nuestra  prez  y  hon- 
ra nos  dexíron  en  blanco  ,  si  agora  yo  no  hi- 
ciera esta  verdadera  relación  ,  porque  toda  !a 
honra  dan  á  Cortés  ,  y  pnexto  que  tengan  ra- 
2on  ,  no  nos  lubuade  dexar  ca  olvido  á  lof 
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Conquistadores :  y  de  las  grandes  hazañas  que 
bizú  Cortés  ,  me  cnbca  ¿  mi  parte  ,  pues  me 
hallé  en  su  compañía  de  los  primeros  en  todas 
las  batallas  que  él  ^  halló,  y  despae*:  en  otras 
machas  que  me  envió  con  Capit;ine5  á  coaquis- 
tar otras  Provincias,  lo  quul  hallarán  escrito 
I     en  esta  mi  relación,  dónde ^  qu.índo  y  y  en  qué 
tiempo  \  y  también  mi  parte  de  lo  que  escri- 
bió en  un  blasón  que  puso  en  una  culebrina, 
que  fué  un  tiro  que  se  nombró  el  Ave  Fénix, 
el  qual  se  forjó  en  México  de  oro  y  plata  ,  y 
cobre  ,  y  le  enviamos  presentado  á  su  Mages- 
tad ,  y  decían  las  letras  del  blasón  :  Esta  Ave 
nació  sin  par  ,  )o  en  serviros  sin  st'gumio  , y 
vos  sin  igual  en  el  mundo:  ansí  que  parte  me 
cabe  desta  loa   de  Cortés  :  y  demás  desto, 
^^quando  fué  Cortés  la  primera  vez  á  Castilla  á 
^H>csar  los  pies  á  su  Magestad  ,  le  hizo  relación 
que  tuvo  en  las  guerras  Mexicanas  muy  esfor- 
zados y  valerosos  Capitanes  ,  y  compañeros, 
que  á  lo  que  creía ,  ningunos  mas  animosos 
que  ellos  habla  oido  en  Corónicas  pasadas  de 
los  Romanos  >  también  me  cabe  parte  dedo.  Y 
quando  fué  á  servir  á  su  Magesr^d  en  lo  de 
Argel ,  sobre  cosas  que  allá  acaecieron  quando 
alzaron  el  campo  por  la  gran  tormenuque  ha- 
bo  ,  dicen  que  dixo  en  aquella  sazón  muchas 
loas  de   los  Conquistidorcs  sus  companeros; 
ansí  que  de  todas  sos  hazañas  me  caue  á  mi 
pane  dellas ,  pues  yo  fui  en  le  ayudar.  Y  vol- 
viendo á  nuestra  relación  de  lo  que  dixéron 
ios  Liceuciados ,  que  me  alabo  mucHo  ^  vcCv 
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persona ,  y  que  otros  lo  habían  de  dccrf :  i  ef«] 
to  responoí ,  que  en  este  munJo  hay  cosas  qua 
se  suelen  alabar  unos  vecinos  á  otros  Jas  virtu- 
des ,  y  bondades  que  en  ellos  hay ,  y  no  clios 
racsmos  ;  mas  el  que  ao  se  halló  en  Ja  g;Qerra, 
dMo  vio,  ni  lo  entendió  ¿cómo  lo  puede  de* 
cir?  habíanlo  de  [parlar  los  pájards  en  el  tieoi- 
po  que  estábamos  en  las  batallas  que  iban  bo- 
lando?  ó  las  nubes  que  pasaban  por  alrO|  ú- 
no  solamente  Jos  Capitanes  ,  y  soldados  qcc 
en  ello  nos  hallamos :  y  si  hubie'rades  visto 
Señores  Licenciados  que  en  esta  mi  relación 
hubiera  yo  quitado  su  prez  y  honra  á  algunos 
de  los  valerosos  Capitanes  ,  y  fuertes  solda- 
dos mis  compañeros  que  crí  las  conquistas  nos 
hallamos  ,  y  aquella  misma  honra  me  pusiera 
á  mí  solo ,  justo  fuera  quitarme  parte ;  mas 
aun  no  me  alabo  tanto  quanto  yo  puedo  j 
debo  ,  y  á  esta  causa  lo  escribo  ,  para  qn» 
quede  memoria  de  mí  :  y  quiero  poner  aquí 
una  comparación ,  y  aunque  es  por  la  una  par- 
te muy  alta  ,  y  de  la  otra  de  un  pobre  soldado 
como  yo;  dicen  los  Coroaistas  en  los  Comea- 
tarios,  Emperador,  y  gran  batallador  Julio 
Cesar,  que  se  halló  en  cincuenta  y  treí  ba- 
tallas aplazjdas :  yo  digo  que  roe  hallé  en  mu- 
chas mas  Kü^ilas  que  el  julio  Cesar  ;  lo  qual 
como  dicho  tengo  ,  verán  en  mi  relación.  Y 
también  dicen  los  Coronisias,  que  fu¿  muy 
animoso  ,  y  presto  en  las  arraas  ,  y  muy  es- 
forzado en  dar  una  batilla  ,  y  quando  tenii 
espacio  ,  de  uochu  escribía  por  propias  miOM 
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ffDS  heroicos  hechos,  y  puesto  que  tnvo  mu- 
chos Coronistas  ,  no  lo  quiso  riar  dellos ,  tjuo 
¿1  lo  escribió  ,  é  ha  muchos  años  ,  y  no  lo  s.i- 
bemos  cierto;  y  io  qnc  yo  tiigo  ,  ayer  í'iié  ¿ 
manera  de  decir:  ansí  que  no  es  mucho  que  yo 
ahora  en  esta  relaciou  declare  en  las  batallas 
que  me  hallé  peleando  ,  y  en  todo  lo  acaeci- 
do 1  para  que  digan  en  loscieinpos  venideros: 
Hsto  nizo  l^rnat  Díaz  del  OstÜlo  ,  para  que 
•US  hijos  y  deccndicntes  gocen  los  loas  de  sus 
iieroicos  hechos, como  agora  vemos  las  famas  y 
blusones  que  hay  de  tiempos  pnsados  de  va-í 
krosos  Capitanes,  y  aun  de  muchos  caballeror, 
y  señores  de  vasallos.   Quiero  dexar  esta  pla- 
tica ,  porque  si  hubiese  de  meter  mas  en  ella 
la  pluma  ,  dirian  algunai  personas  maliciosas, 
y  desparcidas  lenguas  ,    que  no    la  qucrria 
oír  de  buena  gana ,  que  salgo  del  orden  que 
debo  ,  y  por  ventora  les  «rá  odioso  :  y  esto 
que  dicho  tengo  de  mi  mesmo  ,  a  ver  iué  ,  ¿ 
manera  de  decir ,  que  no  ton  muchos  años 
pasados-,  como  las  hisiorias  Romanas  :  y  tes- 
tigos hay  Conquistadores  ,  qnc  dirán  que  todo 
lo  que  digo  es  ansí ,  que  si  en  alt^una  cosa  mmi 
hallasen  vicioso,  ó  cscnro,  es  de  tal  manera  el  i 
mundo ,  que  me  lo  contradirían ;  mas  la  misma 
relación  da  testimonio ;  y  aun  con  decir  ver- 
dad ,  hay  maliciosos  que  lo  contradirían ,  si  pu- 
diesen. Y  para  que  bien  se  entienda  todo  lo 
que  dicho  tengo  ,  y  en  las  batallas  ,  v  ren- 
cuentros de  guer;a  en  que  me  he  hallado  des- 
de que  vine  á  descubrir   U  Nucnv-^\y»^'*^ 
Tom.IV.  ^i^a  "«^'^-^ 
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hjsta  cine  estuvo  picíñcada,  sia  bs  qce  ade- 
lante dir¿  ;  y  puesto  que  hobo  otras  muchas 
guerras  ,  y  rcncucnrros  »  y  que  yo  no  me 
n^U^CQ  ellas,  ansí  forestar  mai  herido ^ co- 
mo por  tener  otros  males  ,  que  coa  los  traba- 
jos ac  Jas  guerras  soclen  recrecer :  y  tambicn 
.como  lubia  mucbas  provincias  que  conquistar, 
unos  soldados  íbamos  á  on.'>s  entrados  y  pro- 
tíoc'us  ,  y  otros  iban  á  otras :  ñus  eu  las  qce 
yo  me  hallé  son  las  siguientes. 
-.  Primeramente  quando  vine  ¿  tlescnbrir  á 
la  Nueva-España ,  y  lo  de  Yucatán  con  un 
Capitán  que  se  decía  Francisco  líernandez  de 
Córdova ,  en  Va  punta  de  Cotoche  un  buen 
lencticTitro  de  guerra. 

.  LueíTo  mas  adcbDtc  en  lo  de  la  Chanpoton 
nna  batalla  campal ,  en  que  nos  mataron  la 
mitad  de  todos  nuest/os  compañeros  ,  é  yo  salí 
mal  herido  ,  y  el  Capitán  con  dos  heridas  de 
que  murió.  j 

Luego  de  aquel  víage  en  Jo  de  Floriti^l 
qnando  fuimos  á  tomar  agua  ,  un  buen  rcn-^ 
cuentro  de  guerra  donde  salí  herido,  y  alli 
nos  llevaron  vivo  un  soldado. 

Y  quando  vine  coa  otro  Capítao  que  se  de- 
cía Juan  de  Griialva ,  ana  batalla  earopal ,  qoe 
fué  con  los  de  Chanpoton,  que  fué  en  el  misino 
pueblo  la  primera  vez ,  quando  lo  de  Frao- 
«isco  Hernández  ,  y  nos  mataron  diez  sol- 
dados ,  y  el  Capitán  salió  nial  herido.  ■ 

Después  quando  vine  tercera  vez  con  dH 
Gj  pitan  C01Ü&  cu  \o  <^X%!b%%xi  ^  quese  di3f 
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I       ce  el  río  de  Grija'va  ,  en  dos  batallas  camp^- 
.      Íes ,  yendo  por  Capitán  Cortés. 
I  De  que  llegamos  á  la  Nueva- España  ea 

'       la  de  Cingapacingd  con  el  mismo  Cortés.       \ 
De  ahí  á  pocos  dios  en  tres  batallas  cam-- 
pales  en  Ja  provincia;  dt:  Tüscala  con  Cortés. 

P     Luego  el  peligré  de  lo  de  Cliolwla. 
Entrados  en  México  ,  me   hallé  en  la  pri- 
sión de  Montezoma;  no  lo  escribo  por  cosa 
que  sea  de  contar  de  gaerra  ,  sino  por  el  gran 
atrevimiento  que  tuvimos  en  prender  aquel 
I      ían  grande  Cacíaue^ 

De  ahí  obra  de  qaatro  meses,  quzndo  vi- 
no el  Capitán,  Narvaez  contra  nosotros ,  y 
^— traía  mil  y  trecientos  soldados ,  noventa  da 
^Bi  caballo,  y  ochenta  ballesteros,  y  noventa 
espingarderos  ,,y  nosotros  fuimos  sobre  él  do- 
cicnios  y  sesenta  y  seis  ,  y  le  dcsbarataons^ 
y  prendimos  con  Cortés. 
^—^    Luego  luimos  al  socorro  de  A Ivarado,  que 
^Be  dexamos  en  México  en  guarda  del   gran 
^píontezuma  ^  y  se  alzó   México  ,  y  en  ocho 
^plias  con  sus  noches  que  nos  dieron  guerra  los 
Mexicanos ,  nos  mataron    sobre   ochocientos 
y  sesenta  soldados ,  pongo  aquí  en  estos  días 
que  batallamos  seis  días,  y  batallas  en  que 
me  hallé. 

Luego  en   la   batalla  que  dimos   en  esta 
^K^icrra  de  Obtumba  :  luego  quandn  fuimos  so" 
Kt^re  Tepcaca  en  una  batalla  campal ,  yendo 
por  Capitán  el  Marques  Cortés. 

Después  quaüdo  íbamos  soWlct-íaKfik  ^^ 
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un  rcncoentro  de  guerra  coq  Mexicanos»  y 
los  de  Tczciuro  ,  yendo  Cortés  por  Cipiuii. 
.    £n  dos  botillas  cimpalef  ,  y  uli  bteii  be' 
TÍdo  de  un  bote  du  l¿aza  ea  la  garganli  ca 
compañía  de  Cortés* 

Luego  en  dos  rencoentros  de  gacfn  con 
los  Mexicanos  guando  ibjibos  á  socorrer  cier- 
tos pueblos  dti  Tczcuco  ,  sobre  Ja  qüesiioa 
de  unos  maizales  de  uua  vega  y  que  esuneo- 
trc  Tezcuco  y  México, 
.  Loego  qaando  í'ui  coa  el  Capt'un  Cortés, 
que  dimos  vuelta  á  la  laguna  de  México ,  en 
los  pueUos  mas  recios  que  en  su  comarca  ha- 
Hx  en  los  Peñoles  que  ahora  se  llaman  del 
iJarqnes ,  donde  no&  mataron  ocho  soldado% 
y  cavunos  macho  riesgo  en  nuestras  perso- 
«las,  que  fué  bien  desconsiderada  aqudla  sa- 
bida ,  y  tomada  del  Peñol  con  Cortés. 

Luego  en  U  batalla  de  Cuerosbaca  con 
Cortési 

Luego  en  tres  batallas  en  Suchímileco,  don- 
de estuvimos  en  gran  riesgo  todos  de  nues- 
tras personas ,  y  nos  mataron  quatro  solda- 
dos i,  cou   cl  mismo  Cortés. 

Luego  quando  volvimos  sobre  México  en 
noventa  y  tres  días  que  estuvimos  en  U  ga- 
nar »  todos  los  mas  destos  dias  y  noches  te- 
Diamos  batallas  cimpaics ,  y  bailó  por  cuco- 
•-la  que  serian  mas  de  ochenta  batallas,  y  ren- 
•cuentros  de  guerra  eo  las  que  entonces  me 
h^illé. 
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Capitán  Cortés  á  padticar  las  provinciis  de 
Guacacualco  ,  y  Clliapa,  y  Zapotecas  ,  y  me 
hallé  en  tomar  la  ciudad  de  Chiapa  j  y  mvi'. 
mos  dos  batallas  campales  ,  y  un  reocuenrro. 

Después  en  lo   de  Chamula ,  y  Gaiti 
Otros  jos  encuentros  de  guerra. 

Después  en  Tcapa  ,y  Cimatan,  otros  doi 
rencuentros  de  guerra  ,  y  mataron  doi  com- 
pañeros mios ,  y  ami  me  hirieron  mal^meute 
en  la  garganta. 

Mas ,  que  se  olvidaba  quando  nos  echírow 
de  Mtfxico  ,  que  salimos  huyendo,  en  nueve 
dias  que  peleamos  de  día  y  de  noche  en 
otras  quatro  batallas. 

Después  la  ida  de  Hisneras ,  y  Hondurai 
con  Cortés  ,  que  estuvimos  dos  años  y  treí 
meses  hasta  volver  á  México.  Y  en  un  pue- 
blo que  llamaban  Culacotu  hubimos  una  ba- 
talla campal  ^  y  á  mí  me  mataron  el  caballoi 
4oe  me   costó   seiscientos  pesos. 

Después  de  vuelto  á  México,  ayudé  á  pa- 
cificar las  sierras  de  los  Zapotecas,  y  Mtn- 
ges ,  que  se  habían    alzado  entretanto  quo 

¡tuvimos  en  aquella  guerra. 

No  cuento  *otro$  muchos   rencuentros  de 

acrra,  porque  seria  nunca  acabar ,  ni  digo 
íc  cosas  de  grandes  peligros  en  que  me  ha- 
llé ,  y  se  vidt)  mi  persnnj. 

Y  tampoco  quiero  decir  como  fiíi  uno  de 
!os  primeras  que  volvimos  á  poner  cerco  á 
Wérico,  primero  que  Cortes  i\aatro  ó  cinc*^ 
dias;  por  manera  que  nwc  -^tucv-w^i  ojat  ^ 
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CAPITULO    CCXXIIL 

T>e  las  teñalís  é  Pl.tfietat  que  hubo  en  el 
cUh  en  ¿a^Kueva- Es  parla  antes  que  en  ella 
entrásemos ,  y  pronosiicos  é  ¿¿eclaracion  qtte 
los  ludios  Mexicanos,  hicieron  ,  diciendo  so* 
bre  fUu  :  é  de  una  serial  qu^  huéü  en  el 
cielo  j  y  otras  cosas  que  son  de  traer 
4  la  memoria. 


I 


íiséron  los  Indios  Mexicanos ,  que  po- 
co tiempo  hdbta  ánt«s  que  Tiiiicscmos  á  la 
Nucva-Rspaña ,  que  viiSrort  uiu  señal  en  el 
cielo,  que  era  como  entre  vcr^lc  y  colora- 
da ,  y  redonda  como  rueda  de  carreta  ,  6  que 
juoto  á  la  senil  venia  otra  raya  y  camino  de 
hicia  donde  sale  el  So! ,  y  se  venia  á  juntar 
con  la  raya  colorada  :  y  Montezuma  ,  gran 
Cacique  ífe  México  ,  mandó  llamar  á  sus  Pa- 
pas y  Adivinos ,  para  que  mirasen  aquella  co- 
sa é  señal,  naoca entre  ellos  vista  ni  oída, 
qoe  tal  ovicsc  :  y  según  pareció,  los  Pjpas 
lo  conmniciron  con  el  ídolo  Hulcliílobosj  y 
la  respuesta  que  dio  ,  fac  ,  que  tendrían  mu- 
chas guerras  y  pestilencias  1  y  que  h.ibria  sa- 
crificadon  de  sant^re  humana.  Y  como  vc-| 
oimos  en  aquel  tiempo  con  Cortís  ,  y  dcn-j 
de  á  dic;£  meses  vino  Narv3cz,y  truxo  un 
negro  Huno  de  virueiai  \  el  qual  las  pL*gú 
todos  los  Indios  que  habU  caua\  ^^^^  ^^ 
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le  decía  Cempoala ,  é  desde  aquel  pueblo 
cundió  toda  la  Nuevas-España  ,  6  ovo  grau- 
de  pestilencia.  E  demás  desto  las  guerras  que 
'nos  diiroa  en  México  quando  fuimos  al  so- 
corro de  Pedro  de  Alvarado  ,  que  de  mil  é 
trescientos  soldados ,  que  en  ella  entramos, 
mataron  y  sacrificaron  ciento  y  cincuenta; 
por  manera  que  los  que  lo  diicéron  ,  salieron 
ciertos  en  lo  de  las  señales  :  nosotros  nun- 
ca las  vimos ,  sino  por  dicho  de  Mexicanos 
lo  pongo  aquí ,  porque  asi  lo  tienen  escri- 
to en  sus  pinturas  ;  las  quales  hall^i^os  ver- 
daderas. 

Lo  qoe  yo  vi ,  é  todos  quantos  lo  qnisié* 
yon  ver ,  en  el  año  de  veinte  y  siete ,  esta- 
ba una  señal  en  el  cietp  de  noche ,  á  mane- 
ra  de  espada  larga  ,  como  entre  la  provincia 
de  Panuco  ,  y  la  ciudad  de  Tezcuco  ,  y  so 
se  mudaba  del' cielo  á  una  parte  ni  á  otra 
en  mas  de  veinte  dias  ;  y  diséron  los  Papas 
é  Indios  Mexicanos,  que  era  señal  quena-* 
fcría  pestilencia  ;  y  dende  á^pocos  días  hubo 
sarampión  jé  otra  enfermedad  j  como  lepra^ 
que  hedia  muy  mal :  de  lo- qual  murió  ma- 
cha gente  ,  mas  no  tanto  como  de  la  virnela. 

Tamlñen  quiero  decir  como  en  la  villa  de 
Guacacualco  ea<  el  año  de  ventiocho  llovió 
bn  aguacero  de  terrones  gordos ,  y  no  eran 
Ae  la  manera  que  otras  veces  suele  llover, 
á  en  cayendo  en  el  suelo  aquello  que  pare- 
cía agua  ,  se  congelaba,  en  sapoé  ,  poco  ma- 

yoxes  que  I^SCAISOae»  ?  ^"^  <^xió  «I  va&^ 
j,  ->  ■  >» 
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lo  deUos  ,  y  luego  comenzaron   á  saltar  la 

t-via  del  rio ,  que  estaba  cerca  ,  y  sin  ir  unos 
la  vía  que  otros ,  nt  quebrar  vía  derecha ,  se 
cnCrároa  en  el  rio  :  y  como  eran  machos  ,  y 
Ja  tierra  calurosa ,  y  hace  muchos   soles ,  no 
pudieron  llegar  todos  lo  sapos  al  río  ,  y  así 
se  quedaron  muchos   en    el    suelo  ,   y  aves 
^^carn1ceras,yde  rapiña  comieron  todos  los  mas; 
^pv  los  que  no  llegaron ,  dieron  mal  olor  ,  y 
^los  mandamos  limpiar  p  por  quitar  la  heden- 
tina. ' 

Asimismo  dixéron  otras  personas  de  fa  y 
d«  creer  ,  que  en  un  pueblo  cerca  de  la  Ve- 
ra-Croz ,  que  se  decia  Cempoal »  llovió  en 

Í Aquel  tiempo  muchos  sapillos  junto  á  un  in- 
f;enÍo  de  azúcar  ,  que  habia  en  aquella  sa- 
cón en  Cempual ,  que  era  del  Contador  AU 
Ifcornoz. 
k  £  como  esto  de  llover  de  los  sapos ,  pa- 
tece  que  no  son  cosas  que  todos  los  hom- 
bres las  ven  con  los  ojos  ,  cstube  por  no  es- 
cribirlas*, porque  como  dicen  los  sabios ,  que 
cosas  de  admiración  que  no  se  cuenten  :  y 
leyendo  esta  relación  un  Caballero  vecino 
desta  ciudad,  persona  de  calidad,  que  se  dice 
Juau  de  Guzman  ,  díxo  que  es  verdad»  que 
viniendo  ¿1  y  otro  liid.il^o  pbr  U  provincia 
de  Yucatán  ,  que  llovió  tantos  sapos ,  que  en 
los  capotes  que  llevaban  de  camino,  del  agua 
que  cayó  en  ellos ,  se  congeló  gran  cantidad 
úe  sapos  pequeñitos »  y  que  Ins  sacudieron, 
y  fláimisino  dixo  out)  NftC«ia^t^^»!«*^^" 
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,  que  se  llama  Cosme  Román  ,  qne  en  Ii 
udád  vieja  llovió  sapillos ,  y  €ra  en  el  licm- 
3  que  dixo  (iuzman. 

A^  olvamos  á  una  gran  tormenta  y  tcm- 
estad  que  acaeció  en   Guit'ttnab  «  y  es  que 
|n  el  año  de  mil    y   quinientos  y  quarcnta 
y  uno  por  el  mes  de  Setiembre  llovió  tanta 
pgua  tres  dias  con  5iis  noches ,  que  se  hín- 
■piló  una  boca  de  un  volcan  que  estaba  obra 
■de  un^  legua  de  la  ciudad  de  Guatimala,  y 
rcbentó  por  un  lado  de  la  abertura  del  vol- 
can, y  del  gran  ímpetu  de  agua  truxo  mu- 
chas piedras  y  árboles,  de  t^il  manera  ,  que 
si  no  lo  hubiera  visto ,   no  lo  pudiera  creer, 
porque  dos  yuntas  de  bueyes  no  las  podían 
arrancar  :  las  qn'jles  piedras  están  boy  en  día 
por  señal  ;  y  además  dellas  los  árboles  coo 
,      sus  raices  muy   grandes  ,  é  muchos  maderos 
^ft^  piedras  chicas ,  el  agua  era  á  manera  de 
^^lama  y  cieno  quaxada  ,  y  hubo  tan  gran  vien- 
to, que  hacia  alzar  olas  al  agua,  pncsto  que 
I  era  como  lama  ,  y  con  este  agua  grandísimo 
ruido,  que  no  se  oijn  unos  i  otros  vecinos, 
(tii  padres  i  hijos  no  se  podi^n  valer  ;  y  esta 
tormenta  fué  eu  Sábado  por  la  nocbe  á  obra 
de  las  diez ,  eo  once  de  Setiembre  del  ano  ya 
por  mí  dichoí'y  toda   aquella  tempestad  de 

t piedra  ,  maderos ,  agna  y  cieno  vino  por  mi- 
¿jd  dé  lo  poblado  de  Guatimala  ,  y  llevó  y 
derribó  todas  las  casas  que  lulló,  por  fuertes  y 
recias  que  eran  :  y  murieron  en  ellas  niuchoíi 
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ron  qaantas  alhajas  y  haciendas  tcnian  los  ve- 
cinos ,  y  otras  muchas  casas  que  esiaban  en 
parte,  que  la  tormenta  no  las  llevo ,  qncdi- 
ron  llenas  hasta  las  vcnttnasdc  lama,  y  Iodo 
y  piedras ,  atravesados  muchos  árboles ;  y  eh 
aquella  sazón  que  esto  pasaba ,  se  recogió  á 
rezar  en  nn  Oratorio  una  ilustre  Señora  ,  que 
se  decia  Doña  Beatriz  de  la  Cu!.va  ,  muger 
del  Adelantado  Don  Pedro  de  Alvarado  ,  y 
tenia  consigo  algunas  damas,  y  doncellas,  que 
había  traído  de  Castjlla  para  las  casar  ;  y  es- 
tando rezando  y  rogando  i  Dios  que  la  guar- 
dase de  Ja  tempestad  ,  quando  no  se  cato,  vi- 
no el  agua  y  cieno  con  tanto  sonido  é  recio, 
que  la  derribó  la  casa^  Oratorio  ,  6  las  aho- 
gó ,  é  llevó  el  agua ,  que  no  se  escaparon 
sino  nna  Señora  ,  que  se  dice  Doña  Leonor 
de  Alvarado  ,  hiji  del  Adelantado  ;  la  qual 
hallaron  entre  unos  árboles  y  piedras  gran- 
des, y  dcsqne  la  conocieron  sus  criados,  U 
sacaron  medio  muerta  y  sin  sentido  ;  y  ago- 
ra en  esta  snzon  está  casada  con  un  Calwlle- 
TO,  que  se  dice  Don  Francisco  de  la  Coeva, 
dicen,  que  es  primo  del  Duqnc  de  Albur- 
qucrquc  ,  y  tiene  hiios  varones  muy  huenoi 
ObaUeros ,  é  hijas  doncellas  muy  generosas 
para  casar :  é  también  escaparon  otras  dos 
Señoras ,  que  nq  se  inc  recuerdan  sus  nom- 
fcres.  Volveré  á  trazar  desia  triste  materia, 
que  después ,  dia  claro  ,  muchas  personas  di- 
jeron,, que  quando  andaba  la  tormenta ,  que 
Hpycroo  sil  ros,  ó  voces  >¿  w.Vft4<i%  toss^í  «»■- 
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Íiimables;  é  decían  qae  vením  embaeUos  coil 
as  piedras  muchos  demonioc ;  <jne  de  otfi 
inanera^que  era  cosa  imposible  venir  tan  gran- 
des piedras,  6  árboles  sobre  sí;  y  que  an- 
daba en  la»  olas  una  baca  con  un  cuerno »  y 
dos  bultos  de  hombres  como  negros,  de  mi- 
Jas  caras  y  gestos,  y  que  decían  á  grandci 
Toces  :  dcxadlo  ,  dcxudlo  ,  que  todo  ha  á^ 
fenecer  é  acabar ;  y  quandu  salían  los  vcci- 
^_  nos  á  las  puertas,  6  se  asomaban  á  las  ven- 
^t  tanas  i  ver  que  cosa  era ,  tomaban  en  si  gran 
^B  pavor  f  y  sí  porfiaban  de  salir  de  una  calle 
^K  á  otra  para  se  guarecer  los  padres  á  los  hi- 
H  jos ,  y  los  maridos  á  sus  mugeres,  los  arre- 
^Lvataba  la  ola  del  agua,  y  del  cieno,  yloi 
H;  llevaba  hasta  ei  rio  qae  estaba  cerca.  Y  de- 
^^  mas  dcsros  desastres  bizo  ottos  peores  ma- 
les á  tos  Indios ,  que  estaban  poblados  y  \i- 
TÍan  mas  arrília  en  aquel  parage  ,  donde  ve- 

Énian  las  piedras  y  maderas,  agua  y  cieno ,  quft 
á  todos  ios  ahogó;  perdónelos  Dios,  asi  á  Ictf 
unos  como  4  los  oíros.  Fama  fue  que  i  aqoe- 
tlla  señora  ya  por  mi  nombrada  orrai  tcccj, 
que  allí  se  ahogó  ,  que  pocos  di^s  habi^i  que  lo 
,  habían  traído  nuevas  que  el  Adelantado  su  ma* 
rido  Don  Pedro  de  Alvarado  le  habían  muerto 
en  un  socorro  que  fué  i  hacer  en  los  sol- 
ados de  Cochitlao  £*pañoIcs,  según  mas  lar- 
gamcüte  lo  he  rccnniudo  ,  y  está  escrito :  c 
como  la  truxíron  tan  tristes  nuevas,  ella  le 
mesó  los  cabellos ,  é  lloró  mucho ,  é  se  rar- 
£u  cara ,  c  ^Qt  ta*^  viwwsó&^^a  mM»^ 
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A6  ql3e  t&das  Jas  paredes  ae  su  casa  se  pa- 
fascn  negras  con  una  tinta  y  vetun  negro  »  é 
después  de  hechas  las  honras  por  su  queri- 
do marido  1  pareció  que  echaba  iQéüOS  cadaj 
iiia  mas  al  Adelantado   su   marido  ,  e  daba ' 
gritos  y  voces,  é  hacía  muchos  sentimientos^. 
¿  no  qucria  comer ,  ni  rcccbir  consolación: 
é  como   se  $aele  usar  consolar  á  los  tristeSj 
y  viudas ,  iban  á  verla  muchos  Caballeros  des- 
ea Ciudad  ,  y   U  deciin  paUbras  con  que  so 
consolase ,  c  no  tuviese  tanta  pena,  pues  Oíos 
fué  servido  de  llevarle  aquel  CabaUerOi  é  que 
hiciese  bien  por  su  alma  ,  y  dle^e  gracias  á 
Dios  por  ello,  é  la  decían  otras  palabras  de 
consuelo ,  que  en  rales  cosas  se  suelen  decir: 
¿  dicen ,  que  respondiú  ^  que  daba  gracias  i 
Dios  por  ello,  pero  que  no  tenia  otro  consue- 
lo en  este  mundo,  en  que  Dios  nuestro  Se- 
ñor la  pudiese  hacer  mas  daño  de  lo  hecho 
«]ue  en  llevarle  á  su  marido:  y  d¡x¿ron  mu- 
chas personas ,  que  si   fueran  dichas  aquellas 
palabras  de  todo  corazón,  que  fueron  muy 
gnalas  ,  é  que  Dios  nuestro  Señor  no  se  pa- 

f^ú  delias ,  é  que  fué  servido ,  que  por  aque- 
ta blasfemia  la  tempestad  viniese ,  c  que  fe- 
neciese en  ella  con  sus  doncellas  ,  t  que  mu- 
riesen ;  asi  vecinos,  mugercs ,  niños,  é  In- 
jdius,  c  Indias ,  y  casas  y  haciendas ,  i  quo 
codo  se  perdiese.  Secretos  son  de  Dios,  por 
todo  lo  que  es  servido  de  htccr ,  é  le  hemos 
ác  dar  gracias ,  é  loores ,  y  con  corazones  con- 
trito* íuplicallc  DOS  ^ctAoaft  wüWiWíis  ^^tw 


í  ^^  Wstorli  íir  h  Conquista 
dos.  Después  que  he  estado  en  Guaiimala,  lie 
oído  decir,  que  nunca  aqacllu  señora  d'ixo  tan 
malas  palabras ,  sino  tan  solamente  que  desea- 
ba morirse  con  su  marida ,  y  \o  demás  que 
se  !o  levantaron.  Y  Tolvlcnoo  á  decir  de  Us 
piedras  que  iruxo  la  yvenída  ,  son  tan  gran- 
des ,  que  quando  viencit  á  esta  Ciodad  lo- 
rastcros ,  hs  ran  á  ver  ^  y  quedan  espan- 
tados. 

Después  que  aquella  Jcsdicíií  pasó  de  \t 
tormenta,   los  Yccinos  que  escaparon  dellai 
buscaron   íos  cuerpos  de  los  muertos,  é  los 
«nterriron  ,  y  no  osaron  vivir  en  la  Ciudad, 
porque  muchos  dellos,  y  casi  todos  se  fue- 
ron á  estar  en  sus  estancias ,  y  otros  hicie- 
ron ranchos  y  chozas  en  el  campo  ,  Hasta  i^ae 
se  acordó  por  todos  los  vecinos ,  que  se  poíSU- 
ae  esta  Ciudad  ,  donde  agora  está  ,  que  solia 
ser  labranza  de  maizales:  y  cierto  no  fué  buen 
acuerdo  tomar  tan  mal  asiento  ;  porque  mejor 
estuviera  en  Pctapa  ,  y  mas  conveniente  parí 
codos  los  vecinos  mercaderes,  ó  en  los  Mane 
de  Chimaltenango:  y  sí  miramos  bica  en  clÍo| 
CD   esta  Ciudad  ,   desde  que  aquí  se  asento* 
nunca  faltan  trabajos  de  venir  el   rio  crcciJoJ 
6  temblores., Y  dexando  esto  del   mal  asiento'^ 
qyicro  traer  á  la  memoria  lo  que  se  acor 
ááy  ordenó  en  esta  Ciudad  por  el  Obispo  pa 
sado  de  buena  memoria  ,   y  otros  CaballerofJ 
qne  se  hiciese  una  Procesión  cada  año  á  onca.| 
cíe  Setiembre  ,  y  cy^ve.  ü^Wcwí  ¿m  la  Tcjesia  ma* 
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y  llevasen  toJas  las  Cruzes,  y  Dignidades  y 
Cl^igos  y  Religiosos,  todos  con  gran  contri- 
ción ,  cantando  lits  Let^^nias  ,  y   otras  santas 
oraciones,  y  todos  los  mas  rezando  y  deman- 
dando á  Dios  misericordia  ,  para  que  nos  per- 
done nuestros  pecados  ,  y  Jos  de  los  que  mu- 
rieron en  aquella  tormenta  ,  hasta  llegar  con 
la  procesión  á  la  Iglesia  ,  que  solía  ser  en  la 
ciudad  Vieja  ;  y  ta  tienen  bien  adornada  y 
enramada ,   y  paños  de  tapicería  ,  y  adere- 
zados los  Altares ,  y  allí  dicen  Misa  ios  Sa- 
cerdotes y   Religiosos  y  y  desque  acahan  de 
decir  l&s  Misas  ,  dicen  sus  responsos  por  tos 
difuntos  que    allí  están  enterrados,  y  ponen 
en  las  sepulturas  de  personas  insignes  algunas 
tumbas ,  con  luchas  de  cera  encendidas  ,  y 
ofreciendo  pan  y  vino  y  carneros,  y  en  otras 

id  do 


de  lo  que  pueden  ,  según  la  calidad  du  los  di- 
funtos que  atlí  están  enterrados ,  y  todas  las 
mas  veces  hay  sermón  ,  y  el  Obispo  ya  otra 

I'  vez  por  mí  nombrado  iba  en  la  proce^inn  ;  el 
qual  murió  >  y  fin  su  testamento  dcxó  cierta 
renta  ,  para  que  se  pagasen  á  los  Sacerdotes    ^ 
las  Misas  que  dixescn  :  rcmitomc  al  testamen-    ■ 
to  :  y  después  que  se  ha  dicho  Misa  ,  y  oiilo    ' 
Sermón ,  muchos  vecinos  dcsta  dudad  ,  y  Ca- 
balleros y  Señoras  ,  tienen  allí  sus  ollas ,  me- 
liendas  y  comidas  suntuosas  ,  según  que   se 
usa  en  Castilla  ,  y  se  van  i  ¡soldar  á  algunas 
,         huertas ,  y  jardines  ,  ó  en  el  campo ,  ó  como 
tquando  tenemos  una  Procesión  fuera   de  U 
ciudad ,  ó  promesa ,  ó  ad.NQc*¿\tsa.  ^  ^^»?*a^ 


5  6o  fíisioria  slí  la  Coftáuists 
s  M  llene  por  costumbre  en  CastilU  llevar  el 
almuerzo:  esto  que  aquí  he  dicliu  ,  y  relata- 
do ,  yo  no  me  hallé  en  ello  :  mas  digolo ,  por- 
que entre  los  papeles  j  memorias  que  dexó 
el  buen  Obispo  Don  Francisco  Marroqüin,  es- 
taban escritos  los  temblores ,  cúmo  y  quan* 
do ,  y  de  qué  manera  pasfi ,  según  aquí  va  de- 
clarudo  j  y  lo  demás  me  dixóron  personas  do 
f«  ,  y  de  creer ,  que  se  bollaron  presentes  en 
la  avenida,  porque  en  aquel  tiempo  estaba 
en  Chijpa  \  y  después  dcsto  pasado,  han  cor- 
rido oíros  tiempos  que  dicen  los  Curas  y 
Dignidades  desta  santa  Iglesia  de  Guatíinala, 
que  no  dexó  renta  cl  Obispo  Don  Francisco 
Abrroquin  de  bu^na  memoria,  pnraiíjccr  la 
Procesión  que  se  solia  hjccr :  y  así  está  ya 
lodo  olvidado  de  tantos  añosa  6Sta  parte  ya 
pasados. 
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,     vtoy  de  qué  manera  repartió  Íjt  pue^ 
I     éloi  de  Indios  *   é  otr.is  cosas  que 
mas  pasaron ,  y  una  manera  de  pía' 
tica  t  que  sobre  elh  se  ha  declara- 
do entre  versattas  doctas,  1 48, 
Cap-  CLXX.  Cuma  el  Capitán   Her~ 
nando  Cortés  'envió  d  Castilla  d  su 
Majestad  ochenta  mil  pesos  en  oro 
y  ^aía ,  y  envió  un  tiro  1  que   era 
una  cuUbrin4t  muy  ricamente  labra* 

»da  de  muchas  figuras  ,  y  toda  ella, 
6  Ia.  mayor  parte  era  de  oro  baxo,  * 
revuelto  con  plata  de  Mechoacan, 
que  por  nombre  se  decia  el  Fénix: 
y  también  envió  d  su  padre  Murtin 
Cortés  tjbre  tinco  mil  pesos  de  orof 
y  lo  que  sobre  ello  avino  ^iré  ade*  ' 
lante,  l6$. 

I  Cap.  CLXXl.  Como  vinieron  al  puerto 
de  la  Vera-Cruz  doce  Frayles  Fran~ 
ciscos  de  muy  sant.i  vi.ia ,  y  venia 
por  su  Vicaria  y  Guardian  Fray 
Martin  de  Valencia  ,  y  era  tan  bue» 
Meiisioso  ,  que  liubo  farmx  í^ue  h*t\ 


tiiftt  salté  df  México  p.tra  ir  cami- 
no de  las  Higueras  en  busca  de  * 
Ckristóbal  de  Oli ,  y  de  Ftimcisco 
de  las  Casas  t  y  de  Iqí  demás  C*- 
jfiíaties  y  so!d.idos  ,  y  de  los  Caba' 
llcTos  y  Capitanes  que  tacó  de  Mé* 
xico  para  ir  en  su  compañU ,  y  del 

j^:,apariito  y  servicio  qi*¿  llevó  hasta 
ríegar  d  la  villa  de  G-uacacualco ,  y 
de  otras  cos>istjue  p.tsáron.  193. 

Cap,  CLXXV-  De  lo  que  Cortés  orde^ 
fi6  después  que  se  volvió  el  Fattory 
Veedor  d  México  ,  y  del  trabajo  que 
llevamos  en  el  largo  c.imino  ,  y  de 
las  grandes  puentes  que  liicintos  ,  / 

1;  ^jttiirr^'qiiepas.im'senilosamsy/res 
mesfs  que   tardamos^  en  este  viag^,  20I. 

Cap.  CLXX\'L  Como  desijue  huhimoT 
llegado  al  pueblo  de  'Ciguatepecad 
^nvié  Cortés  por  Capitán  d  Francis' 
ca  de  Medina  ,  para  que  topando  d 
Simón  de  Cuenca  viniesen  con  los  das 
navios  y  ya  otra  vez  por  mí  memO' 
rados  ,  al  Triunfa  de  l.i  Cruz  al  Gol* 
fo  DtiLe  ,  V  de  lu  que  ñus  pasó.       2x3 

Cap.  CI.XXVll.  De  lo  en  que  Ccrtés 
entendió  después  de  llegad)  á  Atáis, 
y  como  en  otro  pnebh  íti^s  adelante^ 
sujeto  al  niismo  Aca^a  ,  mandó  aAor- 
far  d  Guatemuz  gfan  Cariqtte  de 
■J^éxico  ,  y  d  otro  Caci^jue  Señor  de 
Taculfa  ,y  la  cansa  por.jue  ;  y  otras 
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cotas  ifue  fasá'-on,  Stt, 

p.  CLXXVIII.  Como  sfj(u$fí$üí  nuts- 

trn  vi.\^e  ,  V  h  ijuf  en  elh  nos  avino.  133 
>.  CLXXlX.  Como  Cortés  entró  en 
la  vilt.f  ¿Linde  estabjn  pobLidos   los 
de  Qil  González  de  Avila  ,  y  de  la 
I    gran  alegría  que  t>dos  los  vecinos  hu' 
\    biéron ,  y  I0  que  Cortés  ordenó,  1491 

Cap.  CLXXX.  Como  otro  dia  después  \ 
de  haber  Helado  á  •■j  que  lia  villa,  que 
yo  no  la  se  "tro  nomlre  ,  sino  San  Gil 
de  Bttena  Vista ,  fuimos  con  el  Cayi^ 
tan  Luis  Marin  hasta  ochenta  sol" 
dad»s  tod'j$ á  fie  Á  buscar  maíz, y 
á  descubrir  la  turra  ,y  lo  que  mas 
pasé  diré  adelante.  sjZi 

up.  CLXXXI-  Como  Coríis  se  embate 
có  con  todos  los  soldadis  que  fiabia 
iraido  en  su  compañía  ^y  los  que  ha- 
bia  en  San  Gil  de  Buena  Vtsta ,  y 
fué  d  poblar  adonde  agora  llaman 
fuerto  de  Caballos  ,  y  se  le  puso 
nombre  la  Natividad ,  y  h  que  en 
él  se  hizo.  457. 

ap.  CXXXII.  Como  el  Capitán  Gon* 
zali}  de  Sandoval  comenzó  d  fnicifi- 
car  aquella  provincia  de  Naco  ^  y  de 
los  grandes  jencueniros  que  con  los 
de  aquella  provincia  tuvo,  y  lo  que 
mas  se  hizo.  a63. 

Cap.  CLXXXIIT.  Como  Cortés  desem- 
barcó en   el  puerto  que  llaman  del 

Ttu- 
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rrusnllo ,  y  eomo  faifas  hs  vecuiot 

de  aquella  villa  le  salieron  d  rece- 
bir  ,  y  se  holgaron  miuho  con  él ,  y 
de  todo  lo  que  allí  se  hizo.  266, 

Qz^.QX^yjiAyj .Como el  Capitán  Oon- 
zalo  deSandoval^que  estaba  en'Nacoy 
prendió  ii  quarenta  soldados  Españo- 
les ,ydsu  Capitán  ,  que  venia  de  la 
provincia  de  }iicara¿ua  ,  y  hadan 
muchos  daños  ,  y  robos  d  los  Indhs 
de  los  pueblos  por  donde  pasaban.       274. 

Cap.  CLXXXV-  Como  el  Licenciado 
Zuazo  íitvió  una  carta  dende  la  Ha- 
baña  d  Cortés  y  y  lo  que  en  ella  se 
contiene  ,  es  ¡o  que  diré  adelante,        i%\. 

Cap.  CLXXXVI.  Cowo  futran  por  ¡a 
posta  dende  Nicaragua  ciertos  ami- 
bos del  Pedro  Arúis  de  Avila  á  ha- 
celle  saber ,  como  Francisco  Hernán- 
dez  ,  que  envió  por  Capitán  d  Nica- 
ragua ,  Sí'  carteaba  con  Cortés  ,  r  se 
le  había  alzado  con  las  provincias  de 
Nicaragua, y  lo  que  sobre  ello  Pedro 
Arias  fíizo.  t<)6» 

Cap.  CLXXXVII.  Como  yendo  Cortés 

por  la  jnar  la  derrota  de  México, 

tuvo  tunnenta  ,y  dos  veces  tornó  ar^ 

H    ribar  aí  puerto  de  Truxillo  fy  lo  que 

■      allí  avino.  297' 

Cap.  CT.XXXVni,  Como  Cortés  envió 
un  navio  d  la  Nueva^España  ,  y  por 
Capitán  de  él  ¿i  t 
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deaa  Martin  deOtanieSf  can  cartasy 
poderes  para  que  gobernase  Francis" 
co  de  las  Catas ',.  y  Pedro  de  Aha- 
raJo  y  si  allí  estUiiiese  j  y  sí  no  y  el 
Alonso  de  Estrada  f  y  el  Albornoz.    30J. 

Cap.  CLXXXIX.  Como  el  Tesorero  con 
otros  muchos  Caballeros  robaron  dios 
Frayles  Franciscos  ,  que  enviasen  d 
un  Fray  Diego  de  Altamirano ,  que 
era  deudo  de  Cortés  ,  que  fuese  en  un 
navio  d  Truxillo,  y  lo  hiciese  venir, 
y  lo  que  sucedió.  30S* 

Cap.  CXC.  Como  Cortés  se  embar.c6  en 
la  Habana  para  ir  d  la  Nueva-Ef 
paña  ,  y  con  buen  tiempo  llegó  d  la 
Vera-Cruz  y  y  de  las  alegrías  que  to- 
dos //■'■  '^  '••n  con  su  venida.  316. 

Cap.  CXCI-  Como  en  este  instante  lle- 
gó al  puerto  de  San  Juan  de  Ulua 
con  tres  navios  el  Licenciado  Luis 
Ponce  de  León ,  que  vino  d  temar  re- 
sidencia  d  Cortés  ,  y  lo  que  sobre  ello 
pasó :  é  hay  necesidad  de  volver  algo 
atrás  ,  para  que  bien  se  entienda  lo 
que  agora  diré.  3lí' 

Cap.  CXCIT.  Con-o  el  Licenciado  Ltds 
Poncc  después  que  hubo  presentado 
las  Reales  provisiones  ,  y  fué  obe- 
decido ,  mandó  pregonar  residencia 
contra  Cortés  ,  é  los  que  habían  te-  ' 
nido  cargos  de  justicia  ,/  como  cayó 
malo  dfi  mal  de  modorra ,  y  della 


faileeio  ,  r  to  que  mas  te  suceató.  ^^A' 
'Cap.  CXCIII.  Como  después  que  murió 
el  Licenciado  Ponce  de  León  comen- 
zó ií  gobernar  el  Licenciado  Marcos 
de  A^iti/ar  ,  y  las  contiendas  que  j*- 
bre  ello  hubo^  y  como  el  Capitán  Luis 
Marin  con  todos  los  que  ventamos 
en  SM  compañía ,  topamos  con  Pedro 
de  Alvarado  que  andaba  en  busca 
deCortis ,  y  nos  alegramos  los  unos 
con  los  otros  ,  p.vque  estaba  la  titrra 
de  guerra  ,  por  ¡a  poder  pasar  sÍh 
lauto  peligro,  338. 

[Cap.  CXClV.  Como  Marcos  de  Agui- 
lar  faUeció  ,  r  dexó  en  el  testamen- 
to,  tfue  gobernase  el  Tesorero  Alon- 
to  de  Estradi ,  v  ijiie  no  entendie- 
se en  pleytos  del  Factor  ,  ni  Veedor, 
ni  d.-tr  ni  quitar  Indios  ,  basta  que 
su  Magestad  m^mdase  lo  que  mas 
eii  ello  fuese  servid) ,  segmt  y  de  la 
maner.t  que  le  dexó  el  poder  Luis 
Ppvce  de  l.ean,  35!. 

iCdp.  CXCV.  Como  -finieron  cartas  á 
Cortés  de  Esrana  dtl  Cardenal  dt 
SigÜcm.t  Don  G.ircí.i  de  Lo/it  xa, 
que  era  Presidente  de  ht^iias  ,y  lite- 
jfo  fué  Arzobispo  de  Sevüla  ,  -y  de 
otros  Caballeros ,  para  qtie  en  todo 
caso  se  ^fuese  Ittego  d  Castilla ,  y  le 
infxéron  tmevas  que  er.i  >  urrto  su 
fadre  Aíartin  Cortés  1  y  lo  i(M  sobre 
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fl/o  kiso.  3? 

Cap.  CILCVI.  Com»  entref atrio  que 
Cortés  estaba  en  Castilla  con  tüuh 
de  Marques  i  vino  la  Real  Auitíeii-* 
cia  á  A^iéxica  ^y  en  lo  que  enScn¿tíó.    3^5* 

Cap.  CXC\''II.    Como   iium  de  Guz- 

Íman  su^a  p-iT  cartas  £Íertas  de  Cas~ 
tilla  ,  ijue  le  quitaban  el  cargo ,  por- 
que hahia  mandado  su  Majestad  que 
'  ie  quitasen  de  Presidente  d  él ,  y 
d  tos  Oydores  ,  y  viniesen  otros  en  su 
Jugar  f  aiordó  de  ir  d  pacificar  ,  y 
conquistar  la  provincia  de  Xaiisco, 
que  ahora  se  dice  la  h'ueva  Cralíctjt.  400. 
Cap.   CXCVIII.  Como  llegó    la    Real 

■      audiencia  d  México  ,  y  h  que  se 
/lizQ.  402. 

Cap.  CXCIX.  Como  vino  Don  Fernan- 
^H  do  Cortés  Marques  del  Valle  de  Et- 
^H  paña  casado  con  ¡a  Seüora  Doña 
^^     Maríit  de  Zuñiga,  con  título  de  Mar- 

Iques  del  Valle  ,  y  Capitán  General 
^  déla  "Nueva- España f  y  de  lámar 
del  Sur  :  r  como  truxo  consigo  al 
Padre  Fray  Juan  de  Leguizamo  ,y 
otros  once  Fr^iyles  de  la  Merced,  y 
del  redi'imiiíito  que  se  le  hizo,  4x0. 

Cap.  ce.  De  fos  gastos  que  el  Mar~ 
ques  Don  Hernando  Cortés  hizo  en 
las  armadas  que  envió  d  descubrir ^ 
y  como  en  todo  lo  demás  no  tuvo 
ventura:  é  he  meimter  volver  mu- 


57* 
£ho  atrás  de  mi  reUcion  ,  par  a  tjue 

bUn  se   entienda  lo   que  ahora  di* 

xere.  414. 

Cap»  CCI  Como  en  México  se  /ritieron 

•'  £randes  fiestas  ,  y  banauetes  por 
la  alearía  de  las  faces  del  Christia' 
nUimo  Emperador  nuestro  Señor  de 
gloriosa  memoria  ,  con  el  Rey  Fran* 
cisco  de  jFrancia ,  quando  las  vistas 
de  Agitas  Muertas.  43a. 

Cap  CCI  I.  Como  el  Virey  Don  Antonio  j 
de  Mendoza  envió  tres  navios  á  des* 
cubrir  por  Li  banda  del  Sur  ¡  en 
busca  de  Francisco  Vazijuez  Coro* 
nado  y  y  le  envió  bastimentos  ,  y  sol' 
dados  t  que  estaba  €n  la  coHijuista 
de  la  Cíbola.  43  J . 

Cap.  CCXII.   De  una  muy  grande  ar~       * 
mada  que  hizo  el  Adehníado   Don 
Pedro  de  Alvarado  el  año  de  mil 
y  quinientos  r   treinta  y  siete.  437. 

.Cjp.  CCIV.  Úe  lo  que  el  Manques 
del  Valle  hizo  desde  que  estaba  en 
Castilla.  449. 

Cap.  CCV-  De  los  valerosos  Capita- 
ves  y  y  fuertes  solJ.uios  que  pasamos 
deude  la  isla  de  Cuba  con  el  ven- 
turoso, y  muy  animoso  Ca"ÍiÍin  Don 
Hernando  Cortés  ,  que  después  de 
¿añado  México  fué  Áíarques  del  Va- 
lle ^  y  tuvo  otros  ditados.  464.' 
Cap.  CCVl.  De  las  estaturas  y  pro- 
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fjTcion^s  I  V  fiJ^^e/artf  tuvieron  der»  » 

t  't  C-apiiai\tx  V .tUfoíQS  y  furríes  sol-' 

•;  '4ÍMÍ0S  .¡ue  fué'on    de  t^o'-tés ,  quan^ 

do  vfniit(,i  Á  i9  quistar  la  hiueva- 

Cap.  CCVII.    De  ¡as  cosjs   que  ¿iúux 

vJn  dti'ljradjt  cfrca  di  los   méritos 

(¡ur  u>.etnts  Ls  verdaderos  Cont^tis- 

\jdo  ft ,  Lu  i^tiales  serán  a^aciblrt 

^^tde  Ur-  (.ir,  ^08. 

Cap.  CCV iU. 'Como  Iss  Tndhs  di  to- 
d.i  It  Nueva- Esp-iñ.i  4eni.tn  muchos 
sMTÍfi<ios  y  tO'-yedades ^y  se  los  qui- 
tamos ,  y  les  impusimos  fn  las  cosas 
santiis  de  buena  doctrina.  (ii. 

Op.  CCIX.  Oe  coma  impusimos  en  muy 
hne'Jas  y  santas  doctriitas  á  los  In- 
dios de  U  Nueva- España  ,  y  de  su 
eorrsersion  :  t  de  cotrn/  se  eaueizd- 
ron  y  volvieron  d  nuestra  santa  Fe, 
y  les  euseñaiu.s  ofid  s  que  st  usan 
en  Castilla  ,  y  d  tener  y  guardar  jus* 
fii'ia,  JI5. 

dp.  CCX.  De  otras  cosas  y  prove^ 
chos  que  se  han  seguido  de  nuesfraj 
ilifstrrs  roui^uisins  ,  y  trabajos,  511. 

Cap.  CCXI.  Cumo  el  añj  de  T  1^0* 
estando  ^a  Corte  en  Valladulid ,  se 
juntaron  en  el  Real  Consejo  de  Iri- 
dias fictos  prelados  7  Cahaileros^ 
que  vin'éron  de  la  Nueva- £spaií.t, 
j  d:l  Perú  por  Procuradores,  y  otros 


'  Hdalgos ,  ffue  te  haUdron  presentes, 
j>arji  djr  orden  que  se  hi.  ü'Sf  el  re- 
partimiento perpetuo',  y  h  que  en  la 
junta  se  hizo  y  platuá ,  es  lo  que 
diré.  535. 

Cap.  CCXII.  De  otras  pLiticas  y  y  re- 
laciom's  ijue  aqiñ  irán  ded.tradaty 
que  serdn  agradables  de  oir.  jjg. 

Cap.  CCXm.  De  las  señd-'s  é  Pla- 
netas que  hubo  en  el  cielo  en  la  Kue~ 
va- España  antes  que  en  ella  entrá- 
semos ,  y  /  ronosttcos  é  declaración 
que  los  indios  Mexicanos  hiisérony 
diciendo  sobre  ello  ;  é  de  una  señal 
que  hubo  en  el  cielo ,  y  otras  cosas 
que,  san  de  traer  4  U  memoria*         j  j  f 
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